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    Si volviese a nacer, solo pediría una cosa: 
 
    Vivir lo mismo. 
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    PRÓLOGO 
 
    Si ya has cumplido los treinta y muchos y una amiga de la infancia te llama para proponerte un plan irresistible…, ¡resístete! En serio, no va a ser un buen plan; irresistible seguro que sí, pero en ningún caso bueno. En realidad, se trata de una trampa mortal de la que jamás podrás dejar de arrepentirte. 
 
    Ojalá alguien me hubiese dado este magnífico consejo antes de aceptar la invitación a la fiesta del siglo —según mi querida amiga Vero, alias la Borderline— y así haberme negado a asistir, pues le hubiese estado eternamente agradecida por evitarme todas las desgracias que trajo consigo la maldita fiestecita de las narices, que fue el motivo de mi ruina más absoluta. O, más bien, yo diría que fue la hecatombe. 
 
    El estar divorciada me había transformado en una mujer aburrida a ojos de todo el mundo, y cuando digo de todo el mundo, me refiero al sentido más estricto de la palabra, pero especialmente a ojos de mis amigas. Ahora era un imán para vecinas pesadas en vez de para hombres fornidos. Las escenas en el ascensor se habían convertido en disertaciones sobre el clima en lugar de en polvos furtivos. Y, para colmo de males, todas las compañeras del trabajo, amigas de sus amigas, cuñadas, suegras y resto de féminas del universo me contemplaban con cara de uva pasa cada vez que me preguntaban con pena: «¿Y cuándo piensas ser madre, cariño? Porque, entre buscar otro hombre y quedarte preñada, se te va a pasar el arroz». Pero nadie caía en la cuenta de que ¡no quería comer arroz! Y quizá por eso, en un alarde de valentía extrema, acepté la invitación a aquella fiesta que prometía mi salvaje desmelene. 
 
    Tener una amiga que está fatal de lo suyo es vivir en una continua arritmia. Ella, Verónica, morenaza de pelo largo, curvas por doquier y ojos castaños, va siempre a su bola sin contar con nadie y comete tantos errores que nunca acierta ni por casualidad; yo diría que ella en sí misma es un cúmulo de catastróficas desdichas, pero lo mejor de todo es que se permite el lujo de darme sermones a mí, que ni siquiera salgo de casa por no pecar. Si pusieras a Vero en medio de un parque de bomberos, no dejaría a ninguno con llamas por apagar; creo que le daban burundanga en el biberón, es como una mantis religiosa en celo perpetuo, aunque de religiosa no tenga nada. 
 
    Después, toca hablar de mi otra alma gemela: Rachel. Ella, Vero y yo componemos un triángulo escaleno, que para los que no terminasteis los estudios básicos, como yo, es el que tiene cada uno de sus ángulos tan distintos como nosotras.  
 
    Mi amiga Rachel es rubia, con el pelo liso y corto, los ojos claros y muy peculiar, ya que nunca cuenta nada sobre su vida. Es muy reservada, podría decirse que es el término opuesto a Vero; vamos, que son el agua y el aceite en todos los sentidos. Dale un hombre a Rachel y mirará hacia todas partes menos a su paquete. Vero sostiene que es lesbiana, pero que ni siquiera ella misma lo sabe. Yo opino que, simplemente, está harta de capullos y que no necesita un hombre para nada, aunque las absurdas creencias populares de nuestras familias insistan demasiado a menudo en lo contrario. 
 
    Retomando la fiesta del siglo, os confieso que la llegada no fue para nada espectacular. Las tres entramos sin pena ni gloria en el local de moda en el que se celebraba después de habernos gastado una pasta en nuestros vestidos, zapatos, bolsos y demás gilipolleces festivas. Yo había imaginado, por lo menos, una alfombra roja, unos pétalos de rosa cayendo del cielo y fotógrafos por doquier pidiéndonos que posásemos para ellos mientras avanzábamos a cámara lenta, saludando a la multitud con nuestras melenas ondeando al viento; oye, que seguramente habría todo eso, pero no para nosotras, pues accedimos por la puerta trasera como si de señoritas de compañía nos tratásemos. Es más, los gorilas allí plantados casi no nos dejaron entrar al no encontrarnos en la lista de invitados, por lo que tuvimos que recurrir a mostrarles las invitaciones, que —gracias a los cielos— había cogido Rachel en el último momento del salón de su casa, y con las que nos dieron unas tarjetitas numeradas muy monas. 
 
    —Esto será para la tómbola esa benéfica, no lo tiréis por si nos toca un yate —nos advirtió Vero presa de su extrema excitación. 
 
    —¿No decías que eras la invitada de honor de tu jefe? —le reproché mosqueada por haber tenido que entrar de una forma tan vergonzosa. 
 
    —Ya se está quejando Miss Condolencias —bufó pasando de mí. 
 
    Una vez dentro, lo primero que hicimos fue ir a la barra para dinamitar la mala costumbre de estar sobrias a cualquier hora del día y de la semana. Nos tomamos un par de chupitos de tequila y, con ellos, perdimos los nervios y la vergüenza. 
 
    —¡Richard! —Vero levantó el brazo con agilidad por encima de las cabezas del gentío para que el anfitrión de la fiesta la viese, pero, lejos de eso, él pasó de ella como de la peste. 
 
    —La ha mirado y se ha largado en la dirección opuesta —cuchicheé al oído de Rachel, confirmando mis sospechas de que el idílico amor entre ellos que Vero nos contaba era más falso que una moneda de tres euros. 
 
    —A lo mejor viene hacia acá —me contestó mi amiga haciéndose la tonta. 
 
    —¿Camuflándose entre la gente? ¡Es obvio que se ha largado para no encontrase con ella! —insistí. 
 
    De pronto, Vero se giró para volver hasta nosotras con una enorme sonrisa. 
 
    —Es que es tan despistado que seguro que no me ha reconocido —se excusó interrumpiendo nuestros murmullos de puti-harpías. 
 
    «No me invitó, pero yo fui… Allí me colé y en tu fiesta me planté…». La canción La Fiesta, de Mecano, resonó en mi mente. 
 
    Me obligué con todas mis fuerzas a no añadir ningún comentario sarcástico a su afirmación, más que nada, porque Rachel me estaba estrujando la mano y clavándome las uñas para que no lo hiciera. Pero resultaba más que imposible no haber visto a una mujer de noventa kilos embutida a presión en un vestido de satén rojo a punto de estallar, pues la había mirado hasta el hombre ciego que teníamos al lado.  
 
    Hay veces que me encantaría ser como ella en ese aspecto, no tiene ningún complejo, más bien todo lo contrario, como dice Susi Caramelo, ella sufre pibonexia: se cree que es un pibón. Si la escuchas hablar, siempre tiene reuniones superimportantes, conversaciones interesantes y amistades confidenciales; no como yo, que soy un auténtico coñazo y mi único tema de conversación en los últimos tiempos consistía en lamentarme por lo desgraciada que era porque mi ex me hubiese puesto los cuernos. 
 
    ¡Qué tiempos aquellos en los que un pedete de tu novio te hacía soltar una risilla tonta! Aquellos momentos mágicos en los que sonaba en tu mente Love is in the air a todas horas del día y sentías en tu estómago el revoloteo de las mariposas al verlo. ¡Cómo degustaba cada beso, aunque fuese recién levantado y sin lavarse los dientes! Pero las mujeres de nuestra edad éramos mucho más exigentes…, aunque solo algunas. 
 
    «¡No pienses en ese hijo de puta!», me ordené a mí misma. 
 
    Poco a poco, la cosa se fue animando. Sentadas en nuestra mesa, no dejaba de servir vino en las copas de mis amigas y en la mía propia, ni siquiera esperaba a que lo hiciese el camarero, como sería menester y, además, las llenaba hasta arriba bajo la reprobatoria mirada de los demás comensales que nos acompañaban. Nos conocíamos de hacía tanto tiempo que con solo mirarnos nos partíamos de la risa, y los demás pensaban que estábamos locas…, no sin razón. 
 
    La única misión en la vida de Vero era saciar sus perpetuos deseos carnales; como ella misma sostenía, era vergana, y en aquel momento sus deseos se centraban en la verga de su jefe, Richard. Sus románticas palabras fueron exactamente: «Creo que es el hombre de mi vida, tiene pasta y una chorra enorme, ¿qué más se puede pedir?».  
 
    Ser amiga de una Borderline es lo que tiene, que vives al borde del infarto y al line del caos, toda una constante en mi vida gracias a ella, que es un prodigio de la excentricidad, pues antes de que terminéis de leer este prólogo, seguro que ya la tenemos liada.  
 
    Yo, cuando bebía, me convertía en una mezcla entre Jennifer López y Beyoncé, me sentía imbatible, aunque la mayoría de las veces terminaba arrepintiéndome y perdiendo mis batallas. Pero aquella iba a ganarla, lo tenía más que claro. Algo en lo más profundo de mi ser me decía que esa noche todo iba a cambiar y que por fin las cosas me irían bien. 
 
    Uno de los elegantes caballeros que se paseaban por las mesas con una bolsa de terciopelo rojo se detuvo junto a nosotras, que nos estábamos partiendo de la risa, no recuerdo por qué. 
 
    —Buenas noches, señoras, ¿desean participar en la subasta benéfica? —nos sugirió. 
 
    —¡Señoritas! —lo corregí guiñándole un ojo en un arrebato de diva. 
 
    —¡Hombre, claro que participamos! —exclamó Vero sin dudarlo. 
 
    Cogió una de las tarjetitas blancas que nos habían dado al entrar y uno de los bolígrafos que había junto a las copas para escribir algo en la tarjeta y meterla a toda prisa en el saco, mientras seguimos riéndonos a carcajada limpia sin poder parar. ¡Cómo necesitaba volver a reír así! Estaba rejuveneciendo por momentos. 
 
    —Gracias por su colaboración, señoritas, ojalá tengan suerte —se despidió el caballeroso trabajador. 
 
    —La suerte la tendré yo si me das tu número, guapo —le sugirió Vero, consiguiendo que el pobre chico saliese disparado junto a los demás comensales que estaban sentados con nosotras a la mesa. 
 
    La cena transcurrió sin más. La comida era de esas que llaman minimalistas, tipo vapor de langostino, que hay que buscarla en un plato gigante y que no alimenta ni la vista. De pronto, Vero se levantó a toda prisa y salió disparada hacia los baños. En cuanto Rachel y yo dirigimos la mirada en aquella dirección, descubrimos al tal Richard, que también iba hacia allí. 
 
    —Lo va a violar —bromeamos ambas. 
 
    Una voz masculina hablando a través de un micrófono en lo alto de un escenario nos sacó de nuestra particular y ebria burbuja de carcajadas en cuanto escuchamos sus palabras: 
 
    —¡Por cinco millones de euros, las ganadoras del palacio son Gema Bueno Rodríguez, Raquel Hernández Casado y Verónica Rábano Montesinos! ¡Enhorabuena a las ganadoras! —Nos señaló el sonriente señor desde su posición. 
 
    Beyoncé se transformó en la niña del pozo. Mis aterrorizados ojos se dirigieron automáticamente a los de Rachel, que se estaba atragantando con el vino y sufriendo un ictus a la vez. Las dos nos quedamos blancas pensando en esos cinco millones de euros y, por si esto fuese poco, la mongola de Vero no estaba allí para dar la cara y explicar que todo se debía a un grave error: su nacimiento.  
 
    En aquel momento, recé para que existiera una palanca de la que poder tirar y se abriese una trampilla bajo mis pies que me hiciese desaparecer para siempre en un foso que se comunicase con el inframundo, del que nunca debería haber salido. 
 
    Los estruendosos aplausos a nuestro alrededor y los focos sobre nosotras consiguieron que las dos nos pusiéramos en pie para saludar a la multitud cual ganadoras del Oscar a la mejor actriz. No he sonreído con tantas ganas de llorar en toda mi vida. 
 
    Y en aquellos momentos trascendentales fue cuando creí que el hacer meditación y yoga cada día iba a conseguir que mi mente dominase la situación y lo arreglase todo.  
 
    Una voz en off comenzó a hablarme: «Eres una hoja, Gema. Balancéate con la suave brisa que acaricia la copa del árbol madre, esa copa a la que perteneces. Fluye con suavidad junto al resto de las hojas hermanas que te rodean», susurraba la voz pausada, acompañada por el sonido del agua y de pajarillos cantando.  
 
    ¡Pero mi mente lo único que estaba haciendo era subirse a la puta copa del árbol madre para arrancar cada hoja hermana con saña y destrozarlas todas en mil pedazos, además de disparar a los pajarillos con un bazuca gigante! 
 
    Justo cuando sentí que comenzaban a darme microinfartos en el cerebro y un tic en el ojo derecho, apareció mi nueva enemiga, Verónica, que, ni corta ni perezosa, se puso también a saludar al público con gran efusividad y una formidable sonrisa, aunque sin saber el motivo. Contuve con todas mis fuerzas las ganas que me invadieron de estrangularla con una de las servilletas, o de romper una copa para poder rebanar su cuello, pero preferí calmarme… de momento, más que nada, para que no hubiese testigos del crimen. 
 
    Cuando todos volvieron a retomar sus asientos, nosotras también lo hicimos, a pesar de mis ganas de salir corriendo y mis temblores. Fue entonces cuando la energúmena mayor del reino me preguntó: 
 
    —¿Qué habéis hecho?, ¿por qué os aplaudían todos?  
 
    —¡Porque nos ha tocado un palacio! —escupí mientras Rachel permanecía en pie junto a mi silla, con la mirada perdida en el infinito, todavía petrificada. 
 
    —¡¿No jodas?! ¡Qué bien! —Levantó su copa para brindar conmigo, embargada de excitación. 
 
    —Entiendes la diferencia entre subasta y tómbola, ¿verdad, Verónica? —le pregunté armándome de paciencia y retirando su copa de mi cara con un manotazo que consiguió verter el vino sobre el mantel. 
 
    —¡Pues claro! ¿Por quién me tomas? ¡Había que acertar el precio justo! 
 
    Yo cerré los ojos con todas mis fuerzas. Me cubrí el rostro con las manos y mi mente no quiso hacerse cargo del resto de los acontecimientos que se fueron sucediendo después, simplemente, se puso en off como la voz susurrante. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
    ¡Yo las mato!  
 
      
 
    —Todavía no puedo creer que metieras aquella maldita papeleta en el saco —murmuro perpleja mientras observo asombrada todo el lujo que hay a mi alrededor, aunque esta vez el asombro no sea nada positivo. 
 
    —Lo que yo no puedo creer es que esta mema escribiera tal cantidad en la papeleta de las narices, pensaba que habría hecho algún dibujito o alguna chorrada del estilo de las que acostumbra —protesta Rachel junto a mí, no menos perpleja que yo por la majestuosidad de la notaría donde nos encontramos. 
 
    —¡Yo suponía que había que acertar el precio del palacio que salía en la pantalla! —se defiende con la misma tontería una vez tras otra. 
 
    —¡Si es que no tendríamos que juntarnos con ella! —se lamenta Rachel—. Ya me lo viene diciendo mi madre desde pequeña. 
 
    —Y aunque hubiera sabido de qué iba la subasta, ¿acaso vosotras suponíais lo que iba a ocurrir, par de listas? A ver si ahora resulta que sois adivinas y yo no me he enterado —se excusa Vero.  
 
    Rachel y yo clavamos nuestras miradas recriminatorias en sus enormes ojos castaños. 
 
    —¡¡¿¿Cómo no adivinarlo??!! Si es muy normal pujar por un palacio —le reprocho en un tono irónico que ella no capta, para variar. 
 
    —¡Pues ya que sois tan inteligentes, no haberme dejado que lo hiciera! —trata de defenderse Verónica ante las, según ella, cruentas e injustificadas acusaciones vertidas sobre su persona—. ¿Cómo diablos iba a prever yo que descubrirían que el dichoso papelito —enfatiza la palabra en un tono mordaz— era nuestro? 
 
    —¡¿Estás de coña?! —exclamo indignada ante soberana estupidez—. ¿Realmente crees que en semejantes subastas se hacen las cosas a lo loco? ¡Todas las papeletas estaban numeradas, idiota! Yo también pensaba que estabas de coña. 
 
    Me arrepiento en el mismo instante en el que pronuncio estas palabras y lamento perder los papeles de tal forma, pero es que mi cerebro no termina de encajar que me esté pasando algo así. Aunque ella, muy lejos de sentirse ofendida ni nada por el estilo ante mi insulto, me contempla impasible sin ni siquiera pestañear, como si estuviese viendo una vaca pastar en medio del arco iris, mientras Rachel niega con la cabeza y se tapa el rostro con las manos, aún sin dar crédito a nuestro desdichado sino. 
 
    —Bueno, no os pongáis histéricas —reniega finalmente la causante de nuestras desgracias—, debe haber alguna manera de hacer comprender a estos amables caballeros que todo ha sido un malentendido y que no podemos hacernos cargo del palacio. —Vero intenta calmarnos poniendo una voz demasiado gentil para el estado de crispación que se palpa en el ambiente, sin conseguirlo—. ¡Que se lo cedan al siguiente postor y todos tan contentos! 
 
    —¡No, y encima se ríe la cabrona! —protesto indignada al ver la enorme sonrisa que invade su rollizo rostro. 
 
    —¡Lo único que va a ocurrir aquí es que nos metan en la cárcel por gilipollas! —se lamenta Rachel. 
 
    —¡Que la metan a ella! Yo no he hecho nada —salto como una chispa. 
 
    —No, qué va, ella nunca hace nada, la pobre mosquita muerta. ¡Tú solo me llenabas la copa de vino cada vez que la tenía vacía, mi estado de embriaguez fue por tu culpa! —me echa en cara en un tono irónico. 
 
    —¡A mí no me eches la culpa de tu embriaguez! ¡Tú ya naciste borracha! —le reprocho. 
 
    —¿Borracha yo? ¡Pues entonces tú…! 
 
    —Creo que ya es suficiente espectáculo por hoy, señoritas —nos interrumpe una voz varonil. 
 
    Las tres damos un salto por el susto, pues, debido a nuestra acalorada discusión, nos hemos olvidado por completo de los señores que nos contemplan ojipláticos a nuestra espalda. Dirigimos las miradas hacia la procedencia de dicha voz para descubrir que uno de ellos se ha adelantado y se aproxima hacia nosotras sin ninguna prisa. Debe rondar los sesenta años; sus ojos oscuros y curiosos nos observan con recelo mientras camina ataviado con un traje de chaqueta gris extremadamente elegante, portando un maletín negro en una de sus manos. 
 
    —Buenas tardes, señor —carraspea Rachel en un tono sofocado una vez que el susodicho se encuentra junto a nosotras—. Mis amigas y yo queremos pedirles disculpas porque creemos que ha habido una pequeña equivocación con todo este asunto. 
 
    Él aguza su sombría mirada para observarnos cual inmensa águila imperial, convirtiéndonos al instante en tres conejillas asustadizas en campo abierto. 
 
    —¿Una equivocación dice, señorita? —repite él con incredulidad, colocándose con paciencia las pequeñas gafas de pasta marrón que lleva sobre su escueta nariz.  
 
    Yo ahogo las enormes ganas que me entran de salir corriendo por cualquiera de las fastuosas puertas que nos sitian en este lugar y así desaparecer por siempre jamás de este mundo cruel. 
 
    Pero Rachel se arma de valor y continúa, pues digo yo que para algo debe servirle estar trabajando en el prestigioso departamento de Atención al Cliente de una gran empresa de reparto y vérselas con los usuarios cada día, o lo que es lo mismo, ser teleoperadora de toda la vida. 
 
    —Sí, mire, la verdad es que, muy a mi pesar, nosotras no podemos hacernos cargo del precioso palacio en cuestión —suelta mi amiga a modo de bomba, sin rodeos, sin vaselina ni leches en vinagre, como si todo este jaleo se debiese a un simple peluche que nos hubiese tocado en la tómbola. 
 
    El señor que tenemos delante pasa de ser un águila imperial a convertirse en algo mucho más temible, algo tipo Hulk a la hora de la comida descubriendo que su despensa está vacía. Entonces echa una fugaz ojeada a sus colegas trajeados y, con ello, consigue retener la repentina posesión demoniaca de la que estaba siendo preso para aparentar ser el hombre más sereno sobre la faz de la tierra, ese que nunca pierde la compostura.  
 
    «Han debido de infundirle paz por telepatía», supongo. 
 
    —Miren ustedes —su voz retumba por la amplia sala de mármol en la que nos encontramos—, voy a intentar tomármelo como si se hubiese tratado de una broma de muy mal gusto para proceder a realizar la firma del contrato cuanto antes, pues nuestro tiempo es demasiado valioso. Aunque ustedes parecen muy divertidas, lamentablemente, ni los demás notarios aquí presentes ni yo podemos permitirnos comprobarlo, ya que dentro de veinte minutos tenemos una cita con otros clientes. 
 
    Mis tiemblas comienzan a piernar…, digo…, mis piernas comienzan a temblar como flanes. 
 
    —No, no, si no es ninguna broma —salta Vero como si estuviese hablando con una vecina en el rellano—. Es que al escribir la cantidad en la papeleta de la subasta nos equivocamos, pusimos un par de ceros de más y por eso nos tocó el maravilloso palacio, pero nosotras, en realidad, no tenemos poder adquisitivo para comprarlo —le explica con toda la naturalidad del mundo, señalando su chándal mugriento lleno de pelotillas como prueba fehaciente de lo que dice.  
 
    Me pregunto si no tenía nada más cutre en su armario para venir aquí, luego va a comprar al mercadillo con tacones; ella es así, no coordina. 
 
    El señor elegante nos mira completamente abochornado, creo vislumbrar que la parte inferior de uno de sus ojos ha comenzado a temblar de una manera convulsa y que su rostro se está volviendo de un tono demasiado rojo para ser sano. 
 
    —Sigue, sigue, Vero —la anima Rachel por lo bajini—, a ver si consigues que le dé un infarto y salimos por patas. 
 
    ¡Yo las mato! 
 
    —Entonces, ¿dice que podrían ustedes cederle el extraordinario palacio al siguiente pujador? —insiste Vero fingiendo que el notario ha aceptado su oferta y que está entusiasmada con la idea. 
 
    Las tres nos miramos de reojo entre desquiciadas y acojonadas, a ver si cuela. Habíamos quedado, antes de entrar, en que no debíamos echar por tierra el palacio en ningún momento, pero me da la impresión de que ya nos estamos pasando con tanta alabanza. 
 
    —Espero que sean ustedes conscientes de las graves consecuencias que tendría lo que están insinuando —nos amenaza uno de los notarisaurios, que hasta ahora permanecía a nuestra espalda, en un tono mucho menos amigable que el del anterior. 
 
    —Sí, señor, somos totalmente conscientes, pero aun así… ¿podría recordárnoslo si es tan amable? —le pido con voz de pito. 
 
    Él se afloja un poco el nudo de la corbata para acercarse hasta nosotras y situarse al lado de su compañero: 
 
    —Irían a la cárcel para el resto de sus días —suelta sin consideraciones.  
 
    Solo le faltan los cuernos y el rabo…, o a lo mejor no. 
 
    —¡Traiga para acá ese maldito contrato! —exclamo haciendo una señal con la mano para que el primer hombre y su maletín se acerquen hasta la gran mesa de madera maciza del siglo vete tú a saber cuál a la que me acabo de dirigir. 
 
    Él obedece, claramente satisfecho, posando con gran ceremonia el maletín sobre la enorme mesa para abrirlo y sacar un montón de papeles que comienza a leer en voz alta. 
 
    —Por la orden… de la ley de subastas… —Mi cerebro desconecta y solo escucha palabras sueltas—. Administrador concursal…, Consejo General de Procuradores de España… La puja será irrevocable, de lo contrario, se abonará el cuatro por ciento del importe de la puja, además de pena de prisión de hasta treinta años… Una multa millonaria de doce a veinticuatro meses… Inhabilitación para licitar en subastas durante cinco años… Se pagará el cinco por ciento a la empresa que realiza la subasta en concepto de comisión por la gestión de la venta… 
 
    Una vez que todo queda en silencio —pueden haber pasado como veinte siglos bien a gusto—, firma la retahíla de documentos que ha leído con una elegante pluma de Montblanc y después estampa el sello de la notaría en cada página. A continuación, me pide el DNI a la vez que coloca con extrema delicadeza el pelotón de hojas delante de mí. 
 
    —Gema, ¡¿estás loca?! ¡¡No firmes nada!! —grita Verónica aterrada. 
 
    —¡Vas a firmar tu sentencia de muerte! —exclama Rachel al borde del infarto. 
 
    Clavo los ojos en los de mis amigas mientras firmo la primera página con saña y, sin apartar la mirada, añado: 
 
    —NUESTRA sentencia de muerte. ¡Sacad vuestros DNI, bonitas! 
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CAPÍTULO 2 
 
    El día en que Vero se convirtió en Lannister 
 
    [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Bajamos del coche de Verónica, un Toyota Aygo de color violeta. Ha venido siguiendo al camión de mudanzas desde Madrid, viaje que hemos hecho las tres en absoluto silencio, algo que jamás había ocurrido desde que nos conocemos, hará unos treinta años. Ahora mismo no sé quién de nosotras se encuentra en peor estado mental, así que todas sabemos que es mejor mantenerse calladitas. 
 
    Rachel, Vero y yo nos hallamos boquiabiertas frente a las puertas del gran castillo de Butrón, en Vizcaya, situado en lo alto de una montaña. Se ve desde todas partes y me recuerda al castillo de Disney, pero en una versión sombría. 
 
    Vero abre el maletero del coche porque para ella un segundo es más que suficiente para admirar la obra arquitectónica. 
 
    —¡Vamos, mi ratita chiquitita, ven con mami! —canturrea dando palmaditas con voz chillona, como si se dirigiese a un bebé.  
 
    Pero del maletero no sale ningún bebé, sino Sisí, un gigantesco san bernardo lleno de lazos rosas, que por culpa de la zumbada de su dueña está tan traumatizada que piensa que es un chihuahua toy. El trauma del pobre animal llega a tal extremo que hasta ha tenido que llevarlo a un psicólogo de perros —sí, existen psicólogos para perros, por mucho que os extrañe—, que descubrió que el problema residía en la dueña y no en la mascota; por eso ella se negó a volver. 
 
    —Ese tío es idiota, no tiene ni idea —nos explicó la última vez que le preguntamos por el tema—. Dice que la perra tiene el mismo síndrome que yo y que hasta que no lo solucione, ella tampoco lo hará. ¿Os lo podéis creer? ¡Vaya gilipollas! A ese le regalaron el título. 
 
    Sisí, en cuanto pisa la hierba, me mira y siento que el mundo se detiene de repente. Toma carrerilla y la tierra tiembla bajo sus patas. Todo transcurre a cámara lenta: veo su lengua babosa colgar de su boca abierta mientras se balancea de izquierda a derecha, sus grandes orejas subir y bajar… hasta que termina abalanzándose sobre mí con todas sus fuerzas, esperando que la coja entre mis brazos como si pesara un par de kilos en vez de ochenta. Pero, lejos de eso, como no me da tiempo a esquivarla, nos caemos las dos al suelo, rompiéndome todos los huesos del cuerpo, o al menos esa es la impresión que me da cuando los escucho crujir.  
 
    —¡Quítame a esta vaca de encima, joder! —grito interrumpiendo el eterno silencio que había entre nosotras. Mientras, el animal, tumbado apaciblemente sobre mi pecho, chuperretea toda mi cara con su enorme y pegajosa lengua por mucho que trate de evitarlo cubriéndome con los brazos—. ¡Qué aaascooo, por Diiiooos! 
 
    —¡No la llames vaca, que hieres sus sentimientos! —protesta Vero, que la agarra del collar y tira de ella hacia atrás con todas sus fuerzas para que el animal se aparte de mí con desgana—. Ven con mami, mi pelotita bonita, que esta bruja no sabe valorar tu amor desmedido —la consuela besándole la cabezota. 
 
     Después, me ofrece la mano para que me levante, pero la rechazo y me pongo en pie sola. 
 
    —Algún día vas a tener un serio problema con este mastodonte, tiene menos educación que tú, ¡que ya es decir! —me quejo, aunque ella ya no me escuche porque las carcajadas de Rachel a su espalda distorsionan mis protestas y Vero se ha contagiado también, así que, al final, terminamos riendo las tres. 
 
    Parece que la tensión haya desaparecido entre nosotras por arte de magia y, en cierta manera, este hecho me consuela porque ya bastantes problemas tenemos entre manos como para encima estar de mal rollo. Se supone que debemos remar todas en la misma dirección. 
 
    Y aquí nos hallamos, justo delante del imponente portón de madera que nos separa de nuestro nuevo hogar, un inmenso castillo de hadas… Pero no de hadas brillantes, saltarinas y llenas de colorines, no, nosotras somos hadas mugrientas venidas a menos y, sobre todo, pobres. 
 
    Contemplamos ojipláticas lo que tenemos frente a nosotras, que es realmente impresionante. 
 
    —He leído que este es el palacio medieval, aunque reformado con arquitectura neogótica, mejor conservado de España y que también se encuentra entre los mejores del mundo —nos detalla Rachel con admiración. 
 
    Ella siempre ha sido muy inteligente, pero su inteligencia era directamente proporcional a su odio a los estudios y a sus padres, descendientes de una prestigiosa familia de psiquiatras adinerados de nuestro pueblo, que no le perdonan que dejase la carrera en el primer curso para ponerse a trabajar de lo que le saliese. 
 
    —Es extraordinario —murmuro anonadada, pues en la realidad resulta mucho más descomunal que en las fotos. 
 
    —Pues a mí esto me parece más un castillo que un palacio, qué queréis que os diga —suelta Vero. 
 
    —Sabrás tú la diferencia… —la provoco. 
 
    —La diferencia, básicamente, radica en los dragones —salta como si lo dijese de verdad.  
 
    No puedo evitar reírme por sus absurdeces. 
 
    —Pues vete por ahí —señala Rachel hacia el bosque— a ver si encuentras algún dragón, corre. 
 
    —Oye, yo no tengo la culpa de que no folles, no la pagues conmigo —protesta la otra. 
 
    —Nunca creí que este día fuese a llegar —balbuceo sin poder retirar los ojos de la gran fachada de piedra que se alza ante nosotras. 
 
    —¡Lo podemos titular El día en que Vero se convirtió en Lannister! —bromea mi amiga, no sé muy bien si para destensar el ambiente o porque realmente es tonta y le hace gracia vivir en el castillo de Juego de Tronos, a pesar de que tal hecho nos haya llevado a la más absoluta de las ruinas. 
 
    —En serio, hay veces que me entran unas ganas de estrangularte… —reniega Rachel mientras avanza hacia el interior del castillo. 
 
    —Esa muerte sería demasiado dulce —añado yo—, son demasiados años aguantándola, debería sufrir más —agrego siguiendo a Rachel—. Yo voto por alguna herramienta de tortura, que seguro que hay alguna en las mazmorras de ahí dentro. 
 
    —Vaya dos muermos, siempre soñando con ser princesas y, ahora que por fin vamos a vivir en un palacio, me amargáis la existencia. No merecéis ser mis amigas —refunfuña tras de mí—. No os perdonaré que me hayáis estropeado el momento más feliz de mi vida. 
 
    —Tú tienes de princesa lo mismo que yo de… 
 
    —¡Pedo vaginal! —me interrumpe partiéndose de la risa ella sola. 
 
    Justo cuando me dispongo a mandarla a freír espárragos y a verter sobre ella toda la ira que llevo acumulando durante el último mes —en el que mi vida se ha convertido en un auténtico infierno por su culpa—, me quedo petrificada. 
 
    Nos hallamos dentro del castillo…, ¡de nuestro castillo!  
 
    Hemos entrado directamente al patio de Armas, es cuadrado, de piedra antigua y está rodeado de arcos; sus muros están repletos de espadas y armas de todas las épocas. Automáticamente, me he trasladado a la Edad Media. No soy capaz de cerrar la boca mientras camino de manera automática mirando hacia arriba, donde parece no alcanzarse el cielo a simple vista debido a la altitud de los muros que me rodean. 
 
    Los chicos de la mudanza, cargados con nuestros escasos enseres personales, entran y salen por una puerta que tenemos justo enfrente, pasando por nuestro lado como si fuésemos fantasmas. Que yo sepa, nadie les ha indicado dónde deben dejar las cosas, pero parece que ellos lo saben de sobra. 
 
    —La madre que me parió —gorjea una Vero entusiasmada que me saca de repente de mi enajenación medieval. 
 
    Desvío los ojos del cielo a la tierra para descubrirla levantando la visera del yelmo de una de las impolutas y brillantes armaduras que se encuentra a modo de adorno junto a una gran puerta de hierro. Antes de que me dé tiempo ni siquiera de avisarla para que no toque nada, la armadura se desmorona a sus pies, haciendo tronar el metal contra la roca por todo el castillo. 
 
    Cierro los ojos con fuerza y aprieto los dientes rezando para que el tiempo vuelva atrás y esto no haya ocurrido… O, mejor aún, para que el tiempo vuelva más atrás todavía y que su madre no la hubiese parido. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —profiere una voz. 
 
    Una señora de unos sesenta años, canosa, de ojos claros y vestida con un viejo vestido largo marrón aparece tras el portón de hierro para salir y arrodillarse a toda prisa junto a los restos de la armadura. Parece que va a ponerse a llorar de un momento a otro mientras nos observa con ojos amenazantes, soltando sapos y culebras en hebreo para abrazar algunos de los pedazos de metal, tratando en vano recomponerlos. 
 
    La cara de Verónica es todo un poema, no sabe si arrodillarse al lado de la mujer para ayudarla a recoger las piezas o descojonarse de risa. 
 
    —¡Han destrozado la armadura de don Gonzalo, el señor del castillo, la ira de su alma recaerá sobre ustedes! ¡¡¡Ospinak erre baindu!!! —nos maldice la señora con una voz siniestra. 
 
    —¡Oy, lo que me ha dicho! —se queja Vero sin tener ni idea—. ¡Pues tú más! 
 
    —¡¡¡No!!! De eso nada, yo no me he movido de aquí, ¡que todo eso recaiga sobre ella! —protesto con gran indignación, apuntando a Verónica con el dedo y después moviendo las manos a mi alrededor para que la maldición se vaya hacia ella. 
 
    —Vamos, señora, que esto es solo un trozo de hierro, que ahí dentro no hay ningún alma —se carcajea la mongola de mi amiga sosteniendo un trozo del yelmo, que la señora enseguida le arranca de las manos con determinación y mala leche.  
 
    Mucha paciencia tiene la pobre mujer, porque yo le hubiese arreado con todo el yelmo en la cara, además, con ganas. 
 
    Es una soberana gilipollez, porque resulta evidente que el alma de ese tal don Gonzalo no está en la armadura, pero estoy harta de que cada pata que meta esta energúmena complique mi existencia hasta límites insospechados y ya no lo soporto más. 
 
    Sisí no tarda en aparecer en escena para abalanzarse sobre la mujercilla, que permanece agachada recogiendo todo, y la bestia parda la derriba sin contemplaciones para chuparle la cara como si fuesen amigas de toda la vida, consiguiendo que las pocas piezas metálicas que había salvado caigan de nuevo al suelo.  
 
    Me quiero morir.  
 
    Pero esto no es lo peor, la desdichada señora no distingue lo que se le ha venido encima y, a juzgar por sus gritos, debe creer que se trata de un oso o algo peor. Así que, como buenamente puede, sale de debajo del cuerpo peludo corriendo despavorida entre gritos de auténtico terror. 
 
    —¡La maldición para ella! ¿Eh? —le recuerdo mientras huye, señalando a la dueña del perro. 
 
    —No te preocupes, Gemita, que yo con aguantarte a ti ya tengo bastante maldición —reniega ella acariciando a Sisí para consolarla, que parece aturdida por la, a su juicio, desmesurada reacción de la mujer. 
 
    —¿Aguantarme? ¡Ja! Te recuerdo que cada paso que das no nos acarrea nada más que desgracias. Llevamos toda la vida excusando tus errores, consolándote cuando todo te sale mal y ¿sabes qué? 
 
    —¿Qué? —inquiere con las manos sobre su inexistente cintura. 
 
    —¡Que todo te sale mal porque estás pirada, como tu perra! 
 
    —¡Oh! Y eso lo dice la centrada del grupo —chilla ella indignada—. La que siempre necesita que alguien la acune porque no sabe dar ni dos pasos sola. 
 
    —Chicas —nos llama Rachel, pero nosotras pasamos de ella. 
 
    —¡Más quisieras tú tener la vida que tengo yo! —la recrimino. 
 
    —¡Oh! ¿A qué vida te refieres exactamente? ¿A esa que consiste en ir del trabajo a casa y de casa al trabajo? ¿O a la otra que radica en lloriquear a todas horas porque tu marido se ha ido con su secretaria porque tú eras una rancia en la cama? 
 
    Es lo que tiene la confianza, que a veces da asco…, vale, muchas veces. 
 
    —¡Eso ha sido un golpe bajo, pedazo de zo…! 
 
    —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Chiiicaaas!!!!!!!!!!!! —grita Rachel con todas sus fuerzas. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! —respondemos Verónica y yo a la vez que nos volvemos para comprobar qué mosca le habrá picado a nuestra amiga para interrumpir nuestra trascendental discusión.  
 
    Entonces la descubrimos en lo alto de unas estrechas escaleras de piedra sosteniendo una enorme llave negra entre las manos. 
 
    —¿Queréis venir y dejar vuestras majaderías para otro momento o entro yo sola en nuestro nuevo hogar? —inquiere. 
 
    Verónica y yo nos miramos y salimos corriendo a toda prisa hacia el lugar donde se encuentra la guardiana de la llave. Esta es la parte buena de las amigas de toda la vida, que lo mismo discutes como te adoras. Somos hermanas a efectos prácticos, aunque no lo seamos de sangre. 
 
    Una vez que estamos las tres en lo alto de la gran escalinata de piedra, Rachel se dispone a abrir el portón de hierro. Los nervios se apoderan de mí, me tiembla cada parte del cuerpo. ¿Qué habrá dentro del castillo? 
 
    En este tiempo, he buscado por todas partes información para comprobar el estado en el que se encontraba el interior, pero no he hallado nada fiable, ningún dato de valor, salvo ciertas fotos antiguas o algún vídeo de hace años, por lo que no sé lo que puedo descubrir tras esta puerta. 
 
    —Como esté todo en ruinas, me lanzo desde lo alto de la torre —afirma Vero. 
 
    —No nos caerá esa breva —respondo. 
 
    —¡Vale ya! ¡Que parecéis dos crías! —nos interrumpe Rachel en un tono acusador—. A la de tres entramos. Una, dos y… 
 
    Antes de que mi amiga introduzca la llave, la puerta se abre desde dentro, consiguiendo que las tres soltemos múltiples y sonoros gritos de pánico. 
 
    —¡¡¡El fantasma!!! —chilla Vero aterrada, que comienza a bajar las escaleras de tres en tres como una desquiciada junto a Sisí, que corre más que ella. Me las imagino rodando. 
 
    Rachel y yo permanecemos petrificadas al lado de la puerta, abrazadas la una a la otra y observando cómo un elegante caballero de avanzada edad se ha asustado tanto o más que nosotras, pues casi le da un ataque al pobre hombre al chocarse de pronto con tres mujeres gritando como locas en su cara, aunque enseguida se recompone y trata de disimular como puede. 
 
    Una vez que nos hemos calmado todos, él nos recibe con una exagerada reverencia para invitarnos a pasar al interior.  
 
    —Sean bienvenidas a su nuevo hogar, señoras —nos saluda amablemente el señor del esmoquin. 
 
    —Señoritas —lo corrige Vero, que ha vuelto a subir echando leches para entrar junto a nosotras, no vaya a ser que el fantasma de la armadura ande tras ella. 
 
    Las tres pasamos diciendo un «gracias» con la boca chica y Sisí, con el rabo entre las patas. «Vaya defensa tenemos», pienso. 
 
    —No sabía que el castillo contase con servicio —le susurro a Rachel. 
 
    —Yo tampoco —dice ella. 
 
    —Pues como piensen que vamos a pagarles un euro lo llevan claro —vaticina Verónica en voz alta. 
 
    —¡Cállate! —la regañamos Rachel y yo. 
 
    Entramos en lo que parece ser el salón principal y las tres flipamos al ver la enorme chimenea de más de dos metros de alto que lo preside. 
 
    Todo el suelo está enmoquetado con una mullida alfombra de color verde oscuro. Hay radiadores en las paredes. Las lámparas son impresionantes, pero lo que más llama mi atención es que las luces, que imitan los farolillos de la época, sean led de bajo consumo, mezclando así, con un exquisito gusto, lo moderno con lo antiguo. Miro hacia los techos abovedados de piedra y las elegantes columnas. Los espejos tienen marcos de oro, hay diversos pianos y los suelos son de un aristocrático mármol blanco y marfil; las mesas y las sillas están bordadas en terciopelo y los demás muebles parecen antiguos pero muy suntuosos. 
 
    —Nos encontramos tan solo a doce kilómetros de Bilbao y a otros doce de la playa. Hasta hace poco tiempo, esto era un hotel donde se celebraban toda clase de eventos, pues el castillo consta de veintiún habitaciones especiales con dosel y un salón real con capacidad para más de quinientas personas —nos informa el orgulloso mayordomo—. Todo esto, junto con los impresionantes jardines que rodean la fortaleza, hizo que se convirtiera en el hospedaje más lujoso de todo el País Vasco. 
 
    —¡Esto es la hostia! —exclama Verónica entusiasmada—. Y yo que pensaba que nos tendríamos que hacer un colchón con la paja de los establos… 
 
    —Con la paja de los establos te hacía yo a ti un… 
 
    —¡Mirad, si hasta hay un ascensor! —me interrumpe Rachel señalando una puerta acristalada. 
 
    —Y también hay wifi —añade él. 
 
    —¡¿Wifi?! ¡Voy a tener Tinder! ¡Ya soy feliz! —grita Verónica como una niña abrazando al mayordomo, que no sabe dónde meterse ante el poco decoro que demuestra mi amiga. 
 
    Pero mi cabeza, lejos de alegrarse, lo que hace es preguntarse sin cesar: «¿Cómo coño vamos a pagar todo esto?». 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Ha anochecido y nos encontramos las tres en el cuarto de Vero.  
 
    —¿Os gusta mi habitación? —pregunta señalando la enorme cama de madera maciza con dosel que tenemos delante. 
 
    —Me encanta —sonrío con malicia—, sobre todo, ese edredón blanco tan casto y puro de ganchillo; te viene al pelo. 
 
    Rachel se parte de la risa porque cierto es que el mobiliario y el decorado son, cuanto menos, de la época de Carlos V. 
 
    —¡Vamos, ni que la tuya fuese de Chanel! —refunfuña. 
 
    Y tiene razón, la mía es peor todavía, con un horrendo estampado de leopardo que no pega ni con cola con el resto del ambiente en tonos azulados. Nos hemos instalado en las tres únicas habitaciones contiguas que hay en el castillo, pues las demás están distribuidas por las diversas plantas. 
 
    —La pena es que no tengo ni veinte euros para comprar una colcha nueva, nos tendremos que aguantar con todo este derroche de fantasía hortera —bromea Rachel a la vez que mira hacia el añejo tocador que tiene junto a ella. 
 
    —Por lo menos Sisí está contenta. —Vero apunta hacia el rincón donde la gran bola de pelo se encuentra acurrucada, roncando plácidamente sobre su enorme cojín rosa junto al radiador. 
 
    Las tres la contemplamos con nostalgia y cierta envidia, pues su mayor preocupación en la vida es no caber en todos los sitios donde pretende hacerlo mientras que nosotras estamos en la más absoluta de las ruinas y, por si esto fuese poco, con una deuda de varios millones de euros que ninguna sabe cómo diablos vamos a saldar; aunque Vero sugirió en reiteradas ocasiones que nos metiésemos a prostitutas de lujo, ya que, según ella, cobran unos cien mil euros por polvo y entre las tres pagaríamos la deuda en unas semanas. No pienso comentar nada al respecto, ya lo hice en su momento y quiero borrar aquel instante de mi mente. «Pues ya puede hacer virguerías para que le paguen cien mil euros por polvo, los míos no creo que cuesten más de diez», ironizo conmigo misma. 
 
    Yo me dejo caer sobre la cama, exhausta. Me he estado haciendo la valiente y manteniendo el tipo durante estas últimas semanas porque sabía que, de lo contrario, ellas no serían capaces de dar el paso al frente, y la opción de ir a prisión no entra en mis planes bajo ningún concepto. Pero todo tiene un límite, y el mío acaba de llegar. 
 
    —Me va a estallar el cerebro —suspiro—, no puedo más, chicas. 
 
    Rachel se deja caer a mi derecha y Vero lo hace a mi izquierda. Las tres contemplamos, con la mirada perdida, las impolutas puntillas del dosel que cubre la cama y nos quedamos así durante un buen rato, cada una pensando en lo suyo. 
 
    —Gema —musita Rachel finalmente. 
 
    —¿Qué? —contesto con desgana, medio dormida. 
 
    —¿Qué tienes pensado? Porque vendiendo todo lo que hemos vendido ni siquiera hemos llegado al medio millón y nos faltan cuatro y medio más. 
 
    —Además, solo disponemos de tres meses —añade Vero con voz cantarina—. Se nos pasa el tiempo de meternos a putas, luego no digáis que no os avisé. 
 
    —Tú como siempre, aportando —protesta Rachel. 
 
    —El castillo lo han tasado en tres millones; si consiguiésemos venderlo, en realidad, solo nos faltaría uno y medio por pagar —les explico. 
 
    —Joder, solo un millón y medio dice, como si eso se sacase de cualquier parte —reniega Vero. 
 
    —Y aunque consiguiésemos vender el castillo y pagar todo lo que nos quedase, ¿qué sería de nosotras después? Hemos vendido nuestros pisos, nuestros coches, hemos recuperado nuestros planes de pensiones. ¡Tú hasta has vendido tu herencia! —se desespera Rachel, recordándome una de las cosas más dolorosas que me he visto obligada a hacer en mi vida. 
 
    —Nenas —me levanto con determinación de la cama para poder mirarlas a ambas de frente—, no quiero escuchar más lamentaciones ni problemas. Lo primero es lo primero, y consiste en conseguir un maldito millón de euros y un comprador en tres meses. Después, ya veremos qué narices hacemos con nuestras vidas. 
 
    —Pero… —trata de hablar Vero. 
 
    —¡Pero nada! ¡A dormir! Que mañana nos espera un día duro —exclamo en un tono recriminatorio mientras me dirijo hacia la puerta. 
 
    —¿Duro por qué? —quiere saber Rachel, que se incorpora también. 
 
    —Porque vas a tener que despedir al mayordomo y a todos los trabajadores que anden por aquí —le explico. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Yo???!!! 
 
    —Si no quieres que esa pobre gente se coja un trauma de por vida, será mejor que lo hagas tú, porque la zopenca que tienes al lado es capaz de echarlos a la calle a escobazos —le aconsejo—, y no me apetece que el pueblo se levante en armas contra nosotras. 
 
    Se miran una a la otra y Vero se encoje de hombros. 
 
    —¿Y por qué no lo haces tú? —se queja. 
 
    —Yo voy a hacer algo mucho más importante. 
 
    Salgo por la puerta y la cierro tras de mí para no darles opción a réplica ni a preguntar nada más. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    VAMOS A LIARLA


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
    Pobres diablas 
 
    Al entrar en el inmenso cuarto donde me ha tocado alojarme y ver las pocas cosas que han dejado los chicos de la mudanza en un rinconcito, me entran ganas de largarme, pero ¿a dónde?  
 
    Esta sensación es nueva para mí y me crea mucha ansiedad, aunque, si he de ser del todo sincera, tampoco me ha venido mal desprenderme de la innecesaria cantidad de cosas materiales que me envolvían a diario y que he ido acumulando sin sentido a lo largo de mi vida, pues también me he deshecho de los recuerdos que me unían a ellas, y ese ha sido un gran paso, aunque duela. 
 
    Hace tan solo seis meses era una mujer completa o, al menos, yo lo veía así. A mis treinta y ocho años creía ser feliz y no podía pedir nada más. Me había casado con el hombre de mis sueños. Tenía un trabajo estable de cajera en un supermercado donde mis compañeros y mis jefes me adoraban; encima, ganaba bastante dinero. Pensaba ser madre al año que viene y mis amigos estaban siempre dispuestos a todo por mí. 
 
    Por supuesto, esta era mi absurda e ilusoria realidad. 
 
    Pero los palos que te da la vida te hacen ver que no todo es tan perfecto como tú lo supones y, una vez que se te cae la venda de los ojos para descubrir la mierda que te rodea, ya nada vuelve a ser igual, ni siquiera tú.  
 
    Al final, resultó que mi marido perfecto se estaba tirando a su perfecta secretaria desde hacía años y por eso siempre retrasaba el momento de ser padres con excusas baratas. Mis queridos amigos lo sabían y se dedicaron a encubrirlo; todos, menos Vero y Rachel, que fueron quienes me contaron la verdad en cuanto llegó a sus oídos.  
 
    Cuando dicen que el cornudo es el último que se entera de la infidelidad de su pareja tienen razón, porque no hay más ciego que el que no quiere ver, y yo, desde luego, no quería verlo, pues estaba ciega de amor; tanto es así que casi me enfadé con mis únicas amigas verdaderas por contármelo, por detonar mi mundo perfecto y hacerlo saltar por los aires como si de confeti se tratase, pero las evidencias eran demasiado obvias y terminaron dándoles la razón a ellas. 
 
    Recuerdo que en aquella época me obsesioné de tal manera que no comía ni dormía, mi única razón de ser era encontrar algo que me demostrase que ellas estaban equivocadas y que él me amaba a mí.  
 
    Incluso el día en el que lo seguí y lo pillé in fraganti en el apartamento de ella, clamaba a los cielos que se inventase algo medio lógico que me hiciese comprender que había una causa superjustificada, un motivo de vida o muerte, por el que mi pobre marido se había visto obligado a meter la polla dentro de la vagina de aquella víbora o, al menos, para creer que ella no significaba nada para él. Pero eso nunca ocurrió, un cerdo a su lado es todo un caballero. La eligió a ella. 
 
    Se divorció de mí, y yo desde entonces me culpo por ello. Por no haber sido bastante para él, por no haberle hecho caso cuando me lo pedía, por no ser lo suficientemente divertida, guapa o delgada, por haberle agobiado con el tema de ser madre, por no saber leer las señales, por ser un muermo en la cama…, por cualquier cosa que evidenciase que me había dejado y que había sido por mi culpa. Y todo eso al mismo tiempo me hacía odiarme a mí misma cada vez más. 
 
    Poco a poco, con la ayuda de la madre de Rachel, que es psiquiatra, y la incondicional compañía de mis dos amigas, fui saliendo del bache y, al menos a día de hoy, ya no me culpo porque ese malnacido me traicionase.  
 
    El día en que lo bloqueé en las redes y borré su número de móvil me despedí con un wasap: 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Jamás sospeché que tal mensaje sería una profecía.  
 
    Poco a poco conseguí salir de la cama, comenzar a superar mi depresión e ir acostumbrándome a una rutina sin él, o, mejor dicho, a conformarme. Justo entonces, cuando comenzaba a ver la luz al final del túnel, Vero nos invitó a una fiesta de alto standing a la que asistirían todos los famosos del panorama actual, ya que su jefe era uno de los socios capitalistas de la inmobiliaria que vendía un castillo de ensueño. 
 
    En un primer momento me negué en rotundo a asistir, porque lo último que me apetecía era ponerme de punta en blanco para ir a una fiesta de estirados, pero después, las dos harpías que tengo por amigas me convencieron con la excusa de que hacía años que no salíamos juntas y que me vendría bien rodearme de gente desconocida para reírnos un rato de ellos y de sus superficiales vidas vacías… Pobres diablas. 
 
    Cada vez que lo recuerdo, pienso en lo que se estarán burlando ahora mismo ellos de nosotras, pues las tres pardillas de la vida salimos en todos los periódicos y noticias a nivel mundial. ¡Eso es karma y lo demás son chorradas! 
 
    A mis padres casi les dio un infarto cuando se enteraron. La verdad es que debe de ser difícil entender que, después de un duro divorcio, a tu hija le dé por comprarse un castillo; pero, bueno, no les di más explicaciones de las estrictamente necesarias, es decir, ninguna. 
 
    —Hija, espero que sepas lo que estás haciendo —fue lo último que me advirtió mi padre cuando me despedí de él en la puerta de casa mientras mi madre lloraba sin consuelo en el interior, rogando a Dios que no me hubiese captado una secta. Tuve que obligarme a montar en el coche y arrancar porque, de lo contrario, correría a refugiarme en sus brazos para nunca más salir de ellos, sollozando desconsoladamente como cuando era una niña. 
 
    Aún creo que sigo anclada en el momento en el que anunciaron a bombo y platillo nuestros nombres en aquella maldita fiesta, pues el tiempo se detuvo y todo sucedió a cámara lenta. No olvidaré nunca la cara de terror con la que me miró Rachel ni el pavor que se apoderó de todo mi ser al escuchar «¡Vendido por cinco millones de euros!» o algo así. Fue algo indescriptible. Uno de esos momentos en los que darías lo que fuera porque una banda de albanokosovares entrase en la sala y se liara a tiros. 
 
    El caso es que no pudimos negarnos a aceptarlo por vergüenza y después, cuando volvió nuestra ebria y feliz amiga, nos prometió que ella se encargaría al día siguiente de aclarar con su jefe todo aquel malentendido.  
 
    Al día siguiente, efectivamente, se encargó del asunto de una manera tan efectiva que su jefe la despidió de inmediato, no sin antes amenazarla con denunciarla por acoso sexual y no sé cuántas cosas más que no vienen al caso. Fue entonces cuando ella trató de graparle las pelotas con la grapadora que tenía sobre la mesa y los gritos del jefe consiguieron que varios trabajadores entrasen en la oficina para detenerla, por lo que el despido fue más que procedente y, para colmo de males, nos quedamos sin el dinero de su indemnización para aportar a nuestra patética causa. 
 
    Resumiendo: todo fue por su culpa y ella no contribuyó ni con un céntimo. 
 
    Después, acudimos a la firma de la notaría con la vaga esperanza de que el notario nos diese alguna solución a nuestras desgracias… y el resto ya lo sabéis. 
 
    Pero, volviendo al presente, miro con desgana la poca ropa que no he vendido en Wallapop y que acabo de colocar en el armario. Mi móvil, el ordenador portátil, un par de zapatillas viejas y otro de botas, no más nuevas, son el resto de mis pertenencias. 
 
    Me pongo el pijama de Winnie the Pooh con las pantuflas rosas de lana, pues, aunque haya calefacción, los muros de piedra tienen cinco metros de ancho y, debido a esto, se nota más la sensación de frío, ya que estamos en pleno invierno. Mi mente, de manera automática, se pregunta cuánto pagarán de luz y gas para mantener todo esto…, pero la cantidad de ceros que se agolpan en mi cerebro me obligan a pensar en otra cosa, al menos, hasta mañana. 
 
     Me miro en un espejo de cuerpo entero de estilo rococó y casi no reconozco mi reflejo en él. Creo que en este mes habré perdido unos seis kilos, algo que tampoco me viene del todo mal porque, con el divorcio y mi nueva pasión por el chocolate como sustituto de los cada vez más tristes polvos que me echaba mi marido, había cogido diez kilos. Así que ahora estoy maciza, pero no a nivel rollizo. 
 
    Mi pelo oscuro está demasiado largo para como acostumbro a llevarlo, pero, aun así, ahora parece algo decente porque al menos pasa de los hombros. Y es que últimamente no tenía ni tiempo ni ganas de cuidar mi melena, bastante tenía con cuidar de mí misma; así que un buen día fui a la peluquería y les dije a las chicas que me apetecía un cambio radical, algo con un toque chic, y ellas decidieron que me quedaría de lujo el corte tipo Bob, pero largo.  
 
    Dicen que cuando una mujer se cambia el pelo de una manera tan drástica, es porque su vida va a cambiar de la misma forma. Ahí lo dejo. 
 
    El resultado me encantó. Cuando salí de allí, me sentía una diva que comenzaba a deleitarse con su nueva vida, caminaba segura y orgullosa de mí misma, solo faltaban unos focos iluminando mi camino y gente aplaudiéndome alrededor. Por fin, todo iba sobre ruedas. El problema vino tres días después, cuando tuve que arreglármelo yo sola en casa: dejé de ser una diva para convertirme en una calamitosa Bob-a despeluchada.  
 
    —¡Te han timado por pringada! Si es que lo llevas escrito en la frente. ¿No ves que eso está todo estudiado para que vayas a la peluquería todas las semanas a que te lo arreglen ellas y sueltes la pasta? —me dijo Vero cuando me vio con la pinta entre lechuza empapada y fregona vieja que llevaba. Me faltó llorar. 
 
     Contemplo en el espejo también mis ojeras: esos profundos semicírculos oscuros que me cubren casi todo el rostro por debajo de los ojos. Unos ojos que antes lucían un esplendoroso color miel verdoso, que algún día brillaron de felicidad y que ahora parecen apagados, mustios y sin un ápice de vida. 
 
    Si tuviese que definirme con un adjetivo, sería «patética». 
 
    Decido dejar de compadecer a esa persona que me observa con pena al otro lado del espejo e irme a la cama, a ver si es posible que pegue ojo. Me meto entre las sábanas limpias, que huelen a suavizante, y me arropo hasta el cuello. La verdad es que estoy muy cómoda, menos mal, porque pensaba que se trataría de un colchón de esos antiguos donde se te clavan los muelles en el culo; aunque al instante recuerdo que el mayordomo dijo que esto había sido un hotel, así que todo encaja. Cierro los ojos, exhausta y me quedo por fin dormida. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
    Nos van a asesinar, lo tengo claro [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    No me hace falta despertador porque en la calle hay un gallo que lleva cantando desde las cinco de la mañana. 
 
    Nota mental: asesinar al maldito animal. 
 
    Las voces de Vero amenazándolo con que lo va a meter en la olla como no cierre el pico no me ayudan a conciliar el sueño de nuevo, así que decido levantarme y mirar cosas en Google, concretamente, «cómo vender un castillo medieval».  
 
    —¡Eh! ¡Tú! ¡Suelta ese ga…! —El tono de los gritos de mi amiga me resulta extraño, pero lo importante es que el gallo ha dejado de dar por saco—. ¡Será hijo de puta! —brama enojada. 
 
    Escucho unos cuantos golpes, una puerta que se abre y se cierra y unos pasos acelerados que se alejan. Mi instinto me dice que algo no va bien. En lo que tardo en ponerme las zapatillas para salir hasta el pasillo, escucho que el ruido proviene ahora del exterior, así que me detengo en seco para correr en la dirección opuesta y asomarme por la ventana de mi cuarto. 
 
    Vislumbro dos siluetas abajo, en medio de la plaza. La penumbra del amanecer no me permite distinguir a la perfección lo que sucede, pero algo intuyo: una figura masculina gigantesca porta en una mano lo que parece ser un gallo ensangrentado y la otra, a la que reconozco de sobra, hace violentos aspavientos con los brazos para detener el paso del gigante. 
 
    —¿Puedes recordarme, por favor, por qué seguimos siendo sus amigas? —La voz de Rachel junto a mí consigue que suelte un grito por el susto.  
 
    —¡Joder! —exclamo poniéndome la mano sobre el pecho—, ¡no te he oído entrar! —la recrimino todavía asustada. 
 
    —La puerta estaba abierta —responde sin prestarme la más mínima atención, apuntando con un dedo la escena que transcurre abajo, lo que consigue que vuelva la vista hacia el lugar señalado. 
 
    Vero está tratando de arrancar el cadáver del gallo de las manos de un descomunal hombre que ni se inmuta. 
 
    —En serio, creo que esta chica tiene un serio problema —murmura atónita mi amiga. 
 
    —¿Solo uno? —le respondo. 
 
    Después de varios intentos fallidos de arrebatarle el pollo, el gigante le asesta un empujón, tirándola al suelo, y continúa su camino. A nosotras se nos escapa un suspiro por la preocupación de que se haya hecho daño. 
 
    Pero ella no se queda en el suelo lamentándose, no, Vero se levanta mientras el otro se aleja y corre a toda velocidad para lanzarse sobre él… Ya no podemos ver más porque el ángulo de mi ventana no nos lo permite. 
 
    Rachel y yo nos miramos aterradas un solo segundo, y las dos salimos corriendo en su auxilio sin dudarlo. 
 
    —¡Si no la mata él, la mato yo! —exclamo mientras bajamos a toda prisa por las escaleras. 
 
    Tardamos lo nuestro en llegar abajo, pues nos hemos perdido varias veces por el castillo. Desde luego, nosotras no nos ganaríamos la vida como guardaespaldas.  
 
    Abrimos la puerta que da a la calle y nos quedamos petrificadas ante lo que descubren nuestros ojos. 
 
    Vero está cabalgando salvajemente al mastodonte en plena plaza de Armas y el eco atronador de los jadeos de ambos es tan bochornoso que nos apresuramos a volver al interior para no ser descubiertas, apoyando las espaldas sobre la puerta de salida. 
 
    Una vez dentro, nos entra la risa floja y no podemos parar, tanto es así, que nos dejamos caer al suelo para reírnos a gusto. Cuanto más trato de parar, menos puedo hacerlo, pues miro a Rachel, a la que le ocurre lo mismo, y me vuelven a invadir las carcajadas. 
 
    ¡Cuánto tiempo hacía que no me daba un ataque de risa, hasta me duele la tripa! 
 
    Al poco rato, aparece el elegante señor que nos recibió ayer. El impoluto mayordomo nos observa sin dar crédito a la escena. Nosotras, tiradas por el suelo tronchadas de la risa, al ver su cara de búho hinchado de alucinógenos volvemos a reír. ¡Es horrible, no podemos parar!  
 
    Pero las carcajadas se cortan de golpe en cuanto entra la siniestra mujer que ayer nos echó el mal de ojo al romper la armadura. 
 
    —Rachel, te presento a la bruja malvada del castillo —digo entre los resquicios de nuestras risotadas. 
 
    —¡Estas mujeres están malditas! —exclama indignada. 
 
    —Elvira, por favor —la reprende el mayordomo, que tiene pinta de ser más bueno que el pan. 
 
    —¡Ni Elvira ni nada, Benito! Han venido a mancillar nuestro mundo y no voy a permitirlo. 
 
    El hombre le hace un gesto con la cara para que se vaya y ella, a regañadientes, lo obedece, marchándose con paso acelerado. 
 
    —Disculpen, señoritas, es que mi esposa hace mucho tiempo que no convive con nadie que no seamos mi hijo y yo —nos explica mientras nos ayuda a incorporarnos del suelo—, por eso se ha vuelto un poco huraña —susurra—. Pero es una buena mujer. 
 
    —No se preocupe, Benito —le dice Rachel con toda la confianza del mundo, todavía con lágrimas en los ojos de tanto reír—, todos debemos acostumbrarnos a esta nueva situación; será cuestión de tiempo. 
 
    Mi mente le reprocha dicha frasecita, pues se supone que en unos minutos deberá despedirlos, pero allá ella. 
 
    —Pasen, por favor, al salón principal; Elvira ya ha dispuesto el desayuno —nos informa señalando con la mano hacia una de las puertas que tenemos a nuestra derecha. 
 
    Al entrar en el citado salón, contemplo una mesa enorme repleta de suculenta comida. La deslumbrante vajilla es de porcelana de algún siglo antes de Cristo y la cubertería, de plata. El mantel y las servilletas, de hilo bordado y las copas, de cristal de Bohemia. 
 
    —Por Dios, como se rompa algo, nos meten en la cárcel —musito en el oído de Rachel, que me sonríe con disimulo. 
 
    Tomamos asiento la una frente a la otra. El olor a café no tarda en inundar nuestras fosas nasales y mi estómago ruge ansioso por su dosis de cafeína. 
 
    —¿Crees que estará envenenada la comida? —me pregunta mi amiga entre dientes para que no la escuche la oscura señora que nos observa junto a la mesa. 
 
    —Yo no apostaría —le contesto. 
 
    —¡Qué bien huele aquí! ¡Me muero de hambre! —exclama Vero haciendo una porno-aparición en el salón. 
 
    Se sienta tan pancha en una de las sillas, que chirría al soportar su peso. Rachel y yo la miramos con bochorno. Tiene su característico pelo rizado todo alborotado y lleno de trozos de paja, además de una de sus generosas domingas asomando por encima del camisón. Benito se retira como quien no quiere la cosa y su mujer retiene las ganas que le deben haber entrado de asestarle un golpe con el jarrón de porcelana que sostiene entre las manos. 
 
    —¿Así apareces en público? —le reprocha Rachel mientras mastica una tostada. 
 
    —¿Así cómo? —pregunta ella como si nada. 
 
    —Con una teta fuera y el pelo lleno de hierba. ¿Dónde has estado? —insiste. 
 
    Nuestra amiga hace oídos sordos, aunque sí que se tapa el pecho a la vez que se sirve el café ella misma; Elvira ha hecho amago de servirla, pero ella no se lo ha permitido, ya que todo apunta a que el líquido hirviendo podría derramarse sobre su cabeza sin querer. 
 
    —No quiero que me eches cianuro en la taza, gracias —le dice con un tono de acritud, consiguiendo que la sirvienta se largue de mala gana mordiéndose la lengua, que no es poco. 
 
    «Al final nos va a asesinar, lo tengo claro», pienso. 
 
    —Vaya carácter tiene la vieja —comenta Vero—, no se aguanta ni ella. Seguro que con un buen polvo se le quitaba la tontería. 
 
    —¿Un buen polvo como el que acabas de echar tú? —salto. 
 
    Ella clava los ojos en mí. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que eras una yogueur o como se diga! No puede ser que lleves tanto tiempo sin echar un quiqui y sigas tan pancha. 
 
    —¡¿Voyeur?! ¡¿Estarás de coña?! Hasta el pobre gallo se ha enterado de vuestro coito… ¡Nadie en su sano juicio grita como lo hacías tú! ¿A qué te dedicas, a doblar pelis porno? 
 
    Ella se parte de la risa. 
 
    —¿Coito? ¡Por Dios bendito, hay que joderse con la puritana! Se dice follar, repite conmigo FO-LLAR. Tú seguro que nunca lo has hecho, pero te lo recomiendo para eliminar todas esas líneas de expresión que te están saliendo alrededor de los ojos por tu mal genio. Tus existencias de endorfinas hace años que se agotaron, nena, hay que reponerlas de manera urgente porque eso también afecta al colágeno de la piel… 
 
    —¿¿En serio crees que mi cabeza está ahora como para ponerme a fornicar con el primero que se cruce en mi camino?? —la interrumpo indignada. 
 
    —No se folla con la cabeza —responde, a lo que Rachel suelta un bufido seguido por una carcajada. 
 
    —¡Sois dos inconscientes! Cuando estemos las tres en la cárcel, ya me reiré yo de vosotras —les reprocho. 
 
    Me levanto de la mesa y me dirijo hacia la salida con un cabreo que no es ni medio normal, no sin antes escuchar a Vero: 
 
    —Bueno, siempre me han puesto muy cachonda los funcionarios de prisiones. 
 
    Llego a mi habitación y pego un portazo tras de mí. Parece que soy la única que tiene dos dedos de frente en esta situación y ya estoy cansada de que la tónica de mi vida sea la misma constantemente: siempre soy yo la responsable. 
 
    Me visto con unos vaqueros, unas deportivas y una sudadera gris gigante de los Rolling Stones. Me hago un amago de coleta —ya que muchos mechones rebeldes se escapan de la goma y quedan colgando—, me pongo el abrigo y la bufanda, y me largo del castillo en el coche de Vero. 
 
    Los alrededores del castillo de Butrón y su inmenso jardín albergan una reserva ecológica de gran valor, con una rica flora y fauna repartida en sus treinta y cinco mil metros cuadrados. La carretera por la que transito rodea al castillo y pasa entre llamativas palmeras, ancestrales robles e incluso dejo a mi derecha una secuoya gigante de al menos cincuenta metros de altura. Todo esto dota al conjunto de una apariencia a medio camino entre lo exótico y lo misterioso, yo diría que inclusive algo tétrico.  
 
    Recuerdo que leí en alguna parte que «merece la pena dar una vuelta por sus alrededores porque su jardín botánico contiene más de setenta especies de árboles, tanto exóticas como autóctonas, procedentes de todo el mundo», aunque yo, por si acaso, cierro los seguros del coche, no vaya a ser que aparezca algún ser extraño. ¡Qué mal rollo! 
 
    Cuando llego al pueblo al que pertenece el majestuoso castillo de las narices, Gatika, aparco el coche y me dirijo hacia el ayuntamiento, pues el GPS me indica que está aquí, justo aquí. Pero lo que tengo ante mí no es un ayuntamiento, sino un bar. 
 
    Me asomo por la puerta de la típica tasca de pueblo que tiene más de mil años y que se cae a trozos para preguntarle al camarero que hay tras la barra: 
 
    —Disculpe, ¿podría indicarme dónde está el ayuntamiento?  
 
    —¿Para qué quiere saberlo? —me pregunta a su vez y de muy malas maneras, con un marcado acento vasco, un señor sesentón. Está sentado en una de las escasas mesas del bar y se encuentra jugando a las cartas con otros dos señores de su edad, todos ellos ataviados con ropa grisácea, antigua y con boinas. 
 
    —Necesito hablar con el alcalde de negocios —le informo sin achantarme. 
 
    —El alcalde no hace negocios —vuelve a responderme sin prestarme el menor interés. 
 
    —Estoy segura de que este le interesará bastante —insisto. 
 
    Entonces los tres caballeros dejan las cartas sobre la mesa para prestarme toda su atención, tan solo el que se estaba dirigiendo a mí se levanta para situarse frente a mis ojos. 
 
    —He dicho que el alcalde no hace negocios —repite en un tono mucho más brusco. 
 
    —Y yo he dicho que este negocio le interesará —repito también, esta vez cruzándome de brazos e imitando su tono agrio.  
 
    ¡Vaya con el pueblerino! Si se piensa que voy a marcharme con el rabo entre las patas, lo lleva claro. 
 
    Ambos nos dedicamos una mirada recriminatoria. 
 
    —Señorita, le aconsejo que coja su coche y vuelva a la maldita ciudad de la que haya venido, aquí no nos gustan los humos de los extranjeros. 
 
    —Está bien, si no me quieren indicar dónde está el ayuntamiento, lo encontraré yo misma. ¡Gracias por nada! —Reprimo las ganas de añadir «malditos bastardos amargados» y decido guardar silencio. Me va a salir una úlcera de estómago por aguantar tantas cosas. 
 
    Subo por la empinada calle pedregosa que comunica el bar con la plaza del pueblo. Me cruzo con un par de señoras de avanzada edad a las que podría preguntar, pero parecen huir de mí al acercarme, así que decido continuar mi camino para que no se asusten aún más. Me va a entrar complejo de ogro leproso.  
 
    Cuando llego a la plaza, me siento en un banco para recobrar el aliento mientras busco en Google quién es el alcalde de Gatika: Imanol no sé qué. En cuanto aparece su foto en la pantalla casi se me cae el móvil al suelo, pues compruebo que se trata del desagradable señor que me acaba de ladrar en el bar. 
 
    Cojo la misma calle abajo, esta vez con un paso mucho más resuelto, tanto que si me tropiezo me parto los dientes, y vuelvo a plantarme en medio del bar, con un par. 
 
    —¡Usted! —exclamo señalando al susodicho, que me mira de reojo con desgana—. Como alcalde del pueblo, debe atender a todos los ciudadanos sin discriminación. Además, está en el bar en horario laboral. 
 
    —¿Está usted empadronada en el pueblo? —pregunta sin mirarme, aunque algo confuso al saber que no soy una turista. 
 
    —No —musito por lo bajini. 
 
    —Pues entonces no tengo ninguna obligación con respecto a usted. 
 
    —Pues quiero empadronarme —insisto. 
 
    —El horario de atención al público es de nueve a diez, y son las dos —continúa sin mirarme—; puede volver mañana. 
 
    —¡¿Solo una hora?! —rujo indignada—. ¿Y para eso le pagan? ¿Para estar emborrachándose en una taberna de mala muerte? ¡Qué poca vergüenza! ¡Así va el país! El dinero de nuestros impuestos para gente como usted que se pasa el día en el bar en vez de atender a los vecinos. 
 
    —Podría llamar a la guardia civil por intimidar a un funcionario público —me amenaza mientras continúa jugando a las cartas. 
 
    —¡¿Intimidar?! ¡Qué fuerte! ¡Yo no le he…! 
 
    —Además, con gran violencia —me interrumpe—. Tengo testigos. —Señala con las manos a sus amigos, que esbozan una ligera sonrisa de triunfo. 
 
    Ante el incipiente impulso que me asalta de coger su boina y metérsela por donde amargan los pepinos mientras le arranco los hue… «¡Oh, por Dios! ¡Gema, te está invadiendo el espíritu de Vero! ¡Cálmate!», me obligo a mí misma. Pues eso, que decido largarme antes de cometer un asesinato múltiple. 
 
    Cojo el coche y vuelvo al castillo hecha una furia esperando que allí las cosas pinten mejor… 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
    Ya nos hemos amotinado, ¿y ahora qué?  
 
    El sepulcral silencio que hay dentro del castillo consigue que se me erice el vello y se me haga un nudo en la garganta. No es que ayer hubiese demasiado bullicio, pero al menos se escuchaban algunos ruidos, ahora parece que ha pasado un huracán y ha arrasado con cualquier ápice de vida. 
 
    Me dirijo hacia las escaleras que llevan a la primera planta y, en cuanto cruzo la puerta, descubro el tétrico pastel. 
 
    Vero y Rachel se encuentran atadas y amordazadas en el suelo. «¡Oh, Dios mío, gracias por hacer realidad mis sueños!», pienso por un instante. Ellas, en cuanto me ven aparecer, comienzan a mover la cabeza a la vez que sus enrojecidos ojos demasiado abiertos me advierten para que me percate de que tengo algo a mi espalda; pero ya es demasiado tarde, pues mis gritos y patadas no evitan que el gigante que se estaba tirando Vero esta mañana me coja entre sus brazos para atarme junto a mis amigas.  
 
    —Muy bien, ya nos hemos amotinado, ¿y ahora qué? —le pregunta Benito a su santa mujer un tanto asustado. 
 
    Ella nos observa con recelo, como si se tratase de un general de guerra observando a sus prisioneros. 
 
    —Pues ahora tenemos dos opciones —le contesta—. La primera es terminar con ellas y que nadie encuentre sus restos; como ya sabéis por anteriores experiencias, no nos resultaría demasiado complicado —anuncia con una voz tétrica—. Y la segunda consiste en pactar una tregua entre todos. Sea cual sea la opción, ¡de aquí no sale nadie! 
 
    Con dicha frase comprendo que todo esto se debe a que estas dos energúmenas habrán tratado de despedirlos y así es como ha terminado la disputa. Aunque yo mejor me callo porque mi idea de negociar con el alcalde tampoco es que haya ido de perlas. 
 
    Asiento de manera enérgica con la cabeza y Benito por fin habla al ver que gesticulo: 
 
    —Elvira, querida, si no escuchamos lo que tienen que decir, no vamos a llegar a ningún entendimiento. 
 
    —Está bien. Brutus, quita la mordaza a la que acaba de llegar, que parece la más sensata —ordena la bruja. 
 
    ¡Menos mal, alguien que me ve sensata! 
 
    El mastodonte se acerca hasta mí. Puede medir como dos metros de altura y cada brazo suyo es como cinco míos. Tiene el pelo largo y ondulado. Sus rasgos faciales están muy pronunciados, con labios carnosos y unos enigmáticos ojos oscuros… Es una mezcla entre Conan y Hodor, el de Juego de Tronos.  
 
    —Puedes gritar todo lo que quieras, nadie te escuchará —me advierte con una mueca divertida mientras arranca la mordaza de mi boca con saña para que me duela. 
 
    —Ya te gustaría a ti que gritase, ¡cabronazo! —protesto. 
 
    Reprimo las ganas que me entran de llamarlos traidores hijos de perra, pero no adelantaría nada, así que me muerdo la lengua. 
 
    —¿Por qué hacéis esto? —inquiero enojada. 
 
    —Porque esa mujer —acusa señalando a Verónica con el dedo—, nos ha dicho que recojamos nuestras cosas y nos larguemos de aquí. ¡Nuestra familia lleva siglos sirviendo a esta casa y no la abandonaremos a no ser que nos saquen de ella con los pies por delante! —brama la señora enervada.  
 
    «Lo sabía», pienso dedicando una mirada acusatoria a Rachel, que era la encargada de evitar que la burra de turno la liase. 
 
    —Vamos a tratar de mantener todos la calma. —Tomo aire para que se me ocurra algo rápido, pues me encuentro muerta de miedo al estar en manos de tres personas que ni siquiera conozco y que vete tú a saber si son psicópatas o asesinos en serie—. Lo primero es daros mi palabra de que ninguno de vosotros saldrá de aquí. ¿No veis que esta mujer está loca? ¿Por qué le hacéis caso? Además, ninguna decisión se toma sin que esté yo. ¡Creía que eso había quedado bastante claro! —le reprocho a mi amiga con exageración.  
 
    Ella me mira con cara de asesina, menos mal que no puede hablar para declarar que precisamente fui yo quien dio la orden del despido. 
 
    —¿Por qué hemos de fiarnos de ti? —quiere saber Benito. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Acaso crees que nosotras tres solas podríamos mantener este castillo? ¡Míranos! Somos mujeres de ciudad, ni siquiera sabemos encender los fogones, por Dios. ¿Qué más nos da contratar a alguien nuevo que manteneros a vosotros aquí, que ya sabéis cómo va esto? —miento. 
 
    Ellos tres se miran dubitativos. 
 
    —No nos convences —señala el gigante, que me cae peor por momentos. 
 
    ¡¡¡Idea!!! 
 
    —Acabo de hablar con el alcalde y sabe que estamos viviendo las tres aquí; de hecho, le he dejado nuestros documentos de identidad para que nos empadrone en el pueblo. ¿Os sigue pareciendo tan fácil deshaceros de nosotras sin que os pillen? —suelto mi órdago. 
 
    Ahora parece que ya no lo tienen tan claro, lo deduzco por sus miradas nerviosas, aunque no puedo evitar recordar aquella película en la que hacían picadillo para hamburguesa con la gente… Si no la habéis visto, mejor. 
 
    —Está bien. Suelta a la jefa, Brutus —sucumbe Elvira finalmente—, y deja a las demás ataditas como están hasta que negociemos nosotras. 
 
    El gigante obedece y desata mi cuerda ante los quejidos guturales de mis dos amigas. «Déjalas que sufran un poco más, por incompetentes», me digo.  
 
    No puedo evitar pegarle un rodillazo con todas mis fuerzas a Brutus en sus enormes huevos, por lo que él trata de abofetearme, pero la voz de la bruja lo interrumpe justo en el momento oportuno, evitando la tragedia. Retengo mis ganas de hacerle un corte de mangas, pero le saco la lengua y él gruñe de manera salvaje. Otro nuevo amigo para añadir a mi larga lista. Esto promete. 
 
    —¡Sígueme! —me ordena ella. 
 
    La tal Elvira y yo nos dirigimos hasta una enorme sala de billar donde lo más llamativo no es el descomunal tamaño de la mesa de billar, sino que las paredes están repletas de revólveres de todas las épocas y tipologías. ¿Será una amenaza encubierta? 
 
    —Toma asiento —decreta la señora señalando una silla que hay junto a la ventana.  
 
    Obedezco y, mientras me siento, ella hace lo propio justo enfrente de mí. 
 
    —¿Y bien? —inquiero intrigada, no tiene que notar mis nervios. 
 
    —Como ya sabrás, una vez que los criados se amotinan contra sus señores, ya nada vuelve a ser lo mismo. Por lo tanto, debemos volver a establecer las reglas del juego —declara. 
 
    —Los criados no existen desde hace siglos y nosotras no somos señoras de nada… —Me detengo en seco porque algo me dice que no me conviene confesar que estamos en la más absoluta de las ruinas. 
 
    —Señora, nosotros descendemos de una antigua estirpe de criados y no tenemos otra razón de ser que la de cuidar del castillo y sus amos. Para nosotros no es nada negativo, no sabemos leer ni escribir, pero sabemos defender con uñas y dientes nuestro modo de vida. 
 
    —Entiendo… 
 
    —No pretendíamos llegar hasta estos límites, nosotros somos leales, pacíficos y nobles, pero nos hemos visto obligados a ello —declara. 
 
    No veo ni un ápice de arrepentimiento en sus ojos, por eso sé que ella también me oculta algo. Esta mujer no es de las que se andan con tonterías. 
 
    —Elvira —ella clava sus vívidos ojos en mí al llamarla por su nombre—, ahora de nada nos sirven los arrepentimientos, vamos a centrarnos en el futuro. Dime todo lo que debo saber en vez de estar investigando e indagando por mi cuenta, y con ello me demostrarás tu fidelidad. A cambio, te doy mi palabra de que ninguno de vosotros saldrá del castillo y os perdonaré el motín de hoy —alego de la manera más convincente que puedo, aunque sin saber cómo vamos a sobrevivir seis personas sin un solo euro. 
 
    Ella me examina durante un breve instante, no se fía en absoluto de mí —ni yo de ella—, pero no nos queda más remedio que fingir. 
 
    —¡Esa zorra ha desvirgado a mi hijo! —suelta. 
 
    Yo casi me atraganto con mi propia saliva para retener una carcajada. 
 
    La zorra ya sé quién es, pero… ¡¿Brutus es su hijo?! ¡¿Y era virgen?!  
 
    —Joder —se me escapa mientras me tapo la cara con las manos porque no sé si reír o llorar. 
 
    —Estaba prometido con una chica del pueblo —añade—. Si no cumplimos con nuestra palabra, nos repudiarán; se trata de una familia muy importante… 
 
    —Bueno…, a ver —la interrumpo antes de que se ponga demasiado melodramática—, creo que la virginidad de un hombre no es igual que la de una mujer, no se puede demostrar si es virgen o no. Que yo sepa. 
 
    No doy crédito a que estas prácticas se sigan dando en pleno siglo xxi, pero no vamos a entrar ahora en temas escabrosos. 
 
    —¡Se trata del honor de mi familia! —exclama histérica. 
 
    Nota mental: matar a Vero. 
 
    Esta nota mental la tengo grabada a fuego desde que éramos niñas y creo que algún día la llevaré a cabo porque no deja de ser la fuente de todas mis desdichas. 
 
    —Vamos a tranquilizarnos, Elvira. —Creo que llamarla por su nombre en vez de bruja nos vendrá bien a las dos, pues parece que su mirada se relaja un poco al hacerlo, aunque tampoco sea algo para lanzar cohetes—. Nadie sabe lo que ha sucedido, ¿de acuerdo? Solo ellos dos y ahora tú y yo. 
 
    —¡Y tu otra amiga! —protesta—. Con el ruido que estaban haciendo hace un rato en el establo, es raro que no se haya enterado todo el condado. 
 
    ¡¡¡¡Eso significa que no han descubierto lo de esta mañana!!!!  
 
    Vamos, que lo ha desvirgado varias veces… ¡Yo la mato, en serio! 
 
    Se me enciende la bombilla. 
 
    —¿Benito lo sabe?  
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    —Si se enterase, los mataría a ambos por mancillar nuestro apellido y el de los Butrón. —Se besa una llave plateada que lleva colgada al cuello. 
 
    —Pues entonces no te preocupes, yo me encargo de que mis dos amigas no abran el pico y tú te ocuparás de que tu Brutus guarde silencio, ¿podrás hacerlo? 
 
    —¡Como abra la boca, lo descuartizo! —brama. 
 
    —Veo que lo has entendido —bromeo con una sonrisa forzada. 
 
    —Pero no me fío de que esa furcia vuelva a seducir a mi pobre hijo —regruñe. 
 
    —Eso no ocurrirá, te doy mi palabra —asumo pensando en coserle sus partes si se diera el caso. 
 
    —Muchas palabras me estás dando tú. —Me mira con ojo avizor. 
 
    —Mi amiga no tiene cerebro y se ha dejado llevar por la pasión del momento, pero es buena gente. Una vez que le explique lo delicada que es la situación que tenemos entre manos, lo entenderá y no volverá a acercarse a tu hijo, créeme, porque, de lo contrario, ¡la descuartizaré yo y dejaré que me ayudes! 
 
    Ella asiente, esta vez creo que mucho más segura. 
 
    —Hablaré con mi hijo para que no diga nada y todo continúe como estaba dispuesto. —Hace ademán de levantarse y le indico con un gesto que retome su asiento. 
 
    —Una vez solucionado el tema que te preocupaba a ti, quiero hablar de algo que me inquieta a mí —le informo. 
 
    —¿Qué es lo que le preocupa, mi señora? 
 
    «Mi señora, qué fuerte». 
 
    —Me gustaría tener un informe, pero ya que no sabes escribir, cuéntame con palabras cómo hacéis frente a los gastos del castillo. 
 
    —Con las subvenciones. —Se encoge de hombros tan pancha. 
 
    ¡¿Subvenciones?! No me pongo a bailar la conga porque se me vería el plumero, pero acaba de tocarme la lotería y miles de arco iris y unicornios con tutús aparecen en mi mente cantando. 
 
    —¿Y a nombre de quién llegan esas subvenciones? Es decir, si vosotros no sabéis leer ni escribir, ¿cómo hacéis para gestionar todo eso? 
 
    —Cuando esto era un hotel, lo tramitaba el dueño; pero al poco tiempo tuvieron que cerrar, después de haberse gastado todo ese dinero en reformar los baños, instalar la calefacción, poner todos los muebles nuevos… Una lástima. 
 
    «Ya, una lástima —pienso para mis adentros—, y estoy segura de que vosotros no habéis tenido nada que ver con el desafortunado cierre», nótese mi ironía. 
 
    —¿Y después? —la insto para que continúe. 
 
    —El señor Gonzalo Butrón dejó escrito en su testamento que nuestra estirpe nunca abandonaría el castillo, a no ser que fuese deseo expreso nuestro, así que un abogado se encarga de que su voluntad se cumpla. 
 
    —¿Sabes el nombre del abogado? 
 
    —No, pero el alcalde sí. Ellos dos son los que nos abastecen todos los meses de lo necesario. 
 
    El alcalde y el abogado, vaya pareja. 
 
    —¿Tampoco sabes de cuánto dinero se trata? 
 
    —No. 
 
    Esto no me gusta un pelo. En primer lugar, debo averiguar cuál es la cantidad de la subvención y, en segundo, tengo que invitar a mi querido alcalde a que me ceda a mí, nueva propietaria del castillo, el poder para gestionarla. Difícil lo veo. 
 
    —Está bien, yo me encargaré de todo eso. Ahora vamos a ver cómo podemos solucionar el panorama que tenemos en el salón —propongo. 
 
    —¡La única solución es expulsar a esa fulana del castillo! 
 
    Sí, eso solucionaría la mayoría de mis males, la verdad, pero: 
 
    —Si la expulsamos, Benito se mosqueará, ¿no crees? Yo hablaré con ella para que ni se acerque a tu hijo. Lo mejor sería actuar como si nada hubiese ocurrido para no levantar sospechas. 
 
    —Solo te daré una oportunidad. —Me señala con un dedo rugoso y amenazante mientras se levanta de la silla. 
 
    —Elvira, ¿tienes alguna idea de cómo sacar dinero del castillo? Me refiero a cómo podríamos explotarlo. 
 
    —Antes se hacían visitas guiadas por los jardines y por el interior. Las leyendas sobre los lamentos que se escuchan a veces en los intramuros atraen mucho a la gente —murmura con voz tétrica. 
 
    —¿Lamentaciones? —Se me eriza el vello. 
 
    —Sí, el señor Gonzalo siempre ansiaba sangre, le gustaba emparedar a sus adversarios entre los muros y hay veces que se escuchan sus cacofonías —me explica como si tal cosa. 
 
    ¡Dios mío de mi vida! ¡Lo que me faltaba por oír! ¡Me acabo de cagar! 
 
    —¡Vaya, qué majete el señor Gonzalo! —comento mientras me levanto de la silla para seguirla. 
 
    —Tenía mala fama porque era de armas tomar, pero en aquella época eso era un seguro de vida, todos lo temían. Los condados de alrededor tenían un dicho: «en tregua con los Butrón, no te quites el lorigón». Aunque yo, en realidad, siempre lo vi como un gran señor. 
 
    —Veo que sabes mucho sobre aquella época. 
 
    —Mi familia ha nacido y muerto aquí desde hace siglos, no sabemos nada del exterior de estos muros, pero del interior… todo. 
 
    —¿Tú estarías dispuesta a hacer de guía para los turistas? —propongo así a lo loco, sin pensar. 
 
    Ella frena en seco para mirarme a los ojos, estudiándome. 
 
    —¿Acaso crees que tengo pocas tareas que hacer? 
 
    —¡No! Pero nos las podemos repartir, ahora somos cuatro mujeres y te podemos quitar carga de trabajo para que puedas ocuparte de las visitas guiadas. —Mi boca habla por mí. 
 
    —No he sido educada para tratar con la gente, mi vida siempre ha estado tras los fogones y entre los animales. 
 
    —Pues ahora estarás de cara al público, aunque… Tendré que comprarte otro modelito —canturreo señalando sus harapos. 
 
    —Ya veremos —protesta en un tono serio—, lo primero es lo primero. 
 
    Hemos llegado al salón y me deja pasar a mí delante. 
 
    Miro de reojo a mis dos amigas, que más que asustadas están cabreadas. 
 
    Benito y Brutus nos miran a nosotras dos con intriga. 
 
    —Elvira y yo hemos tomado una determinación —anuncio—. A partir de hoy, yo estaré al mando de todo cuanto suceda en el castillo, con algunas condiciones que os aclararé más tarde. 
 
    Ella asiente a su marido y su hijo, por lo que parece que se quedan algo más tranquilos. 
 
    —Brutus, por favor, desata a mi amiga, pero solo a la rubia —le ordeno para reclamar mi jerarquía, y él obedece. 
 
    Rachel, una vez libre, corre hacia mí como si huyese del diablo, nunca mejor dicho. 
 
    —Tranquila y sígueme el rollo —susurro—. Como castigo por sus insolencias hacia el servicio, Verónica será mutilada y azotada hasta la muerte. 
 
    Los oscuros ojos de mi amiga se salen de sus cuencas, si pudiera, ahora mismo me estrangularía. Rachel ahoga la risa y yo ni te cuento. 
 
    —Si me lo permite, mi señora, no creo que sea para tanto —intercede Brutus por ella. 
 
    —¡¿Qué haces, insensato?! —lo reprende su madre, que, agarrándolo por la oreja, se lo lleva fuera del salón. Benito no tarda en seguirlos. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Te has vuelto loca???!!! —me pregunta Rachel en cuanto nos quedamos a solas. 
 
    —Esta gente sigue anclada en la Edad Media, nunca han salido de aquí y tienen las mismas costumbres que antaño. Hay que tratarlos como si fuésemos sus señoras de verdad, con las mismas ínfulas que entonces, no entienden otro idioma —le explico. 
 
    —¿Y por qué has castigado a Vero? Si la culpa la tenemos las tres —trata de exonerarla Rachel. 
 
    —¡¿Ah, sí?! ¿Tú has mancillado VARIAS VECES la virginidad del primogénito de una familia cuyo honor se basa únicamente en el casamiento con otro clan del pueblo? 
 
    Lo del primogénito es cosecha propia, pero suena muy bien. 
 
    Rachel me observa perpleja, tratando de atar cabos. 
 
    —Pero no estarás diciendo en serio lo de azotarla hasta la muerte, ¿verdad? —se escandaliza mi amiga después de un rato. 
 
    —¡Todavía no lo tengo demasiado claro! De momento, lo dejamos solo en mutilación. 
 
    Salgo por la puerta del salón sin ni siquiera mirar a la desvirgadora de mastodontes, a ver si aprende de una maldita vez la lección. 
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 CAPÍTULO 6 
 
    En tregua con los Butrón, no te quites el lorigón  
 
    —… Dos mil cuatrocientos metros cuadrados, en un terreno de treinta y cinco mil. La edificación se divide en planta baja, entrepiso, cinco plantas, cuatro torreones de cuarenta y cinco metros de altura, cubierta, zona de recepción, salón con chimenea, salón diáfano, mazmorras, cocina, bodega, parking… —La voz del alcalde lleva media hora sonando mientras lee las escrituras en voz alta. 
 
    —Perdone que le moleste —lo interrumpo. 
 
    —¿Qué quiere? —Suspira hastiado. 
 
    Después de tenerme esperando media hora muerta de frío en la puerta del ridículo edificio que hace las veces de ayuntamiento, ha aparecido con el ceño fruncido, como si le fastidiase el hecho de tener que trabajar. Me han entrado ganas de pincharle con alguna frase tipo «te jodes por no poder irte al bar», pero me he callado por si acaso la cosa se ponía fea. 
 
    —¿Cuándo viene la parte en la que me empadrona? —le pregunto bostezando. 
 
    —Si pretende que crea que usted es la propietaria legítima del castillo de Butrón, tendré que leer las escrituras. 
 
    —Y de no ser yo la propietaria, ¿por qué habría de tener las escrituras? 
 
    —¿Quién sabe? Puede haberlas robado. Los años me han enseñado a no fiarme de nadie. 
 
    —Pues los años deberían haberle enseñado a no apropiarse de los bienes ajenos —ataco. 
 
    —¿Qué insinúa? —ruge. 
 
    —Que yo tampoco me fío de nadie, así que va a tener que facilitarme un resumen de todas las subvenciones que han percibido en los últimos años y detallarme en qué se han gastado todo ese dinero exactamente. 
 
    ¡¡¡Toma bombazo!!! 
 
    Le pongo el anzuelo para ver si pica y me dice la cantidad exacta que es, pero parece que está más interesado en matarme. 
 
    Por un momento, creo que le va a dar un infarto, pues se ha quedado tieso y el ojo izquierdo ha comenzado a temblarle. 
 
    —¿Me está acusando de ladrón? —brama lanzando las escrituras contra la mesa. 
 
    —Se lo de dicho muy clarito, sí. 
 
    Se quita la boina, la suelta sobre la mesa y se rasca la calva con el ceño fruncido. Piensa. Está nervioso/cabreado. 
 
    —Eso no se hace al momento, llevará su tiempo. Enseguida me pondré en contacto con el abogado que lo lleva y le daré noticias —me dice en un tono demasiado sosegado, un tono que se nota a la legua que no es el que le apetecería usar en estos precisos momentos. 
 
    —Eso me suena a excusa, y los dos sabemos lo que tarda la burocracia cuando no hay interés por una de las partes. Le he solicitado un detalle de los gastos del castillo, pues mi abogado me ha dicho que tengo derecho a ello, y lo quiero ya. —Es un farol como una casa, pero a ver si de esta manera se lo toma más en serio. 
 
    —¡Pues entonces dígale a su abogado que se ponga en contacto con el mío! No pienso aguantar ni un segundo más sus insultos y, como no es bien recibida en este pueblo, tampoco pienso empadronarla —grita. 
 
    Deja caer una tarjeta de visita encima de la mesa y se larga. 
 
    —¡No tiene derecho a hacer eso! ¡Empadróneme ahora mismo! —chillo desquiciada. 
 
    —¡Y una mierda! —ladra a lo lejos. 
 
    Mi frustración es tal que no se me ocurre otra cosa mejor que asomarme por la ventana que tengo a la izquierda, que, por cierto, da a la plaza del pueblo que el alcalde atraviesa medio corriendo. La abro y exclamo a voz en grito: 
 
    —¡El alcalde es un sinvergüenza, me ha dejado embarazada y no quiere hacerse cargo del niño! 
 
    No sé si me habrá escuchado alguien más, pero él se queda petrificado en medio de la plaza. Se gira de manera lenta para clavar sus ojos en mí, que lo saludo con la mano con un gesto sexi para terminar de tocarle los bolak. Desanda lo andado para entrar de nuevo en el edificio a toda pastilla y en cuanto aparece por la puerta, con los ojos inyectados en sangre, se detiene para clavar la mirada en mí. 
 
    —Esto lo pagará caro —ruge. 
 
    —¿Me está amenazando? Creo que eso podría ser abuso de la autoridad, ¿no? 
 
    —No sabe con quién se está enfrentando, señorita. 
 
    —Ni usted tampoco. La fama que tenía don Gonzalo Butrón no es nada comparada con la mía, así que procure tenerme contenta o, a bote pronto, se me ocurren un par de cositas que harían peligrar su cómodo puesto de alcalde. Y ahora, si le parece pertinente…, ¡empadróneme de una puta vez! 
 
    Tiro mi DNI sobre la mesa y él, muy a su pesar, lo recoge para realizar el trámite; mientras tanto, guardo en mi bolso con disimulo la tarjeta que ha dejado antes en la mesa y, al cabo de un rato, me da el registro de mala gana. 
 
    —Así me gusta, mansito. Gracias y buenos días —me despido. 
 
    Me marcho con viento fresco de allí, tratando de que no se me note demasiado que me tiemblan las piernas por los nervios. 
 
    Cuando llego al coche, entro y cierro los seguros a toda prisa, pues no descartaría que mandase algún matón para hacerme desaparecer; aquí se respira un ambiente muy hostil. 
 
    Saco del bolso la tarjeta de visita que he cogido de la mesa del alcalde y leo: 
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    Doy la vuelta a la tarjeta y en ella aparecen la dirección de un despacho en Bilbao y un número de teléfono que marco sin dudar. 
 
    —Agorreta jaunaren bulegoa, egun on, ¿zertan lagun zaitzaket? —contesta una amable voz femenina. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¡Ah! Habla castellano —dice—, pues le repito: despacho del señor Agorreta, buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Me gustaría hablar con el señor… —tengo que mirar la tarjeta para decirlo bien— Agorreta. 
 
    —¿Agorreta padre o hijo? 
 
    «¡¿Y yo qué sé?!», pienso.  
 
    Pues a juzgar por la edad del alcalde, será el padre… ¡Ah! Si pone aquí un nombre. 
 
    —¡Unai! —exclamo como si de pronto me hubiese abducido algún tipo de alienígena superhappy. 
 
    —¿De parte de quién, por favor? —vuelve a la carga. 
 
    —Soy Gema. El alcalde de Gatika me ha pasado su contacto por un tema relacionado con el castillo de Butrón —miento vilmente. 
 
    —¿Tiene ya cita? 
 
    —¿Para hablar por teléfono? 
 
    —Sí, el señor Agorreta no atiende a nadie sin cita, ni de manera presencial ni telefónica. Como podrá imaginar, está muy solicitado. 
 
    —Ya veo, ya. Pues no, no tengo cita, así que, si eres tan amable de darme una, te lo agradecería. 
 
    —La primera disponible sería para el 3 de marzo. 
 
    —¡Venga ya! —protesto. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —¿Tres meses para hablar con un abogado? ¡¿Por teléfono?! 
 
    —Si lo prefiere, puedo facilitarle el número de algún otro compañero —me ofrece. 
 
    —No, no, gracias, necesito hablar con él de manera urgente. 
 
    —Pues no puede ser, lo siento mucho. 
 
    —¡Pues vaya mierda! 
 
    Cuelgo. 
 
    Arranco el coche y vuelvo al castillo despotricando contra los Agorretxea o como diablos se llamen. 
 
    Al entrar por la puerta del patio, escucho una gran algarabía en el interior. «No sé si prefiero esto o el silencio», pienso mientras subo los escalones. 
 
    Abro la puerta que da al salón, y esta vez son Rachel y Vero las que están discutiendo de manera acalorada. En cuanto aparezco, ambas me miran como si hubiesen pasado de odiarse entre ellas a odiarme a mí. 
 
    —¡Mira, aquí la tienes, díselo tú misma! —azuza Rachel a Vero señalándome con la palma de la mano. 
 
    —¿Qué tienes que decirme? —quiero saber. 
 
    —¡Que me largo! Aquí os quedáis las dos, que es lo que habéis querido siempre, echarme de vuestras vidas —anuncia de manera trágica. 
 
    —¡Alabado sea el Señor! —exclamo elevando los brazos hacia el techo—. ¡Pensé que nunca llegaría este momento! 
 
    Ella me observa perpleja, solo es capaz de parpadear, pues, seguramente, se imaginaba que iba a rogarle de rodillas que no se marchara. 
 
    —¿Qué haces? —me increpa Rachel—. Si ella se va, yo también. Encima de que nos mete en esta mierda, ¿ahora puede abandonar el barco? ¡De eso nada! O pringamos todas o nos largamos todas. 
 
    Es que hay veces que parecen crías, de verdad, no se enteran de nada y me entran ganas de abofetearlas a las dos con la palma de la mano bien abierta. 
 
    —¡A ti no te han tenido atada una noche entera como si fueses una vaca! —grita Vero indignada—. Bueno, mejor dicho, como una cervatilla desvalida —se corrige. 
 
    Yo aguanto las ganas de reírme. 
 
    —A lo mejor ha sido porque yo no me tiro todo lo que tiene rabo —le contesta la otra. 
 
    —Así te va, con esa cara de amargada que gastas… 
 
    —¡Vale ya! —las interrumpo, y ambas vuelven a mirarme como ardillas a tope de cocaína. 
 
    —¿Quién te ha desatado? —le pregunto a Verónica temiéndome lo peor. 
 
    —Brutus —contesta con altanería. 
 
    —¡Mierda! —maldigo. 
 
    —Y agradécele que no me haya permitido ir en plena noche a tu cuarto para asfixiarte con la almohada, ¡maldita traidora! —añade. 
 
    —¿Traidora? —me quejo.  
 
    —¿Ah, no eres una traidora? Entonces, ¿cómo se denomina a alguien que se hace pasar por tu amiga, pero que en realidad lo que pretende es azotarte hasta la muerte? —chilla. 
 
    —Gracias a mí, no nos han descuartizado y tirado al foso, idiota. ¿Acaso crees que iba a azotarte? ¡Si no tengo ni látigo! —Niego con la cabeza, es que esto ya es surrealista. 
 
    —De todas maneras, Brutus no lo hubiese permitido —alega con altanería. 
 
    Rachel y yo nos miramos para después contemplarla a ella, horrorizadas. 
 
    —No te habrás vuelto a acostar con él, ¿verdad? —la increpo. 
 
    —¡No! —exclama—. ¿Por quién me tomas? 
 
    Un inmenso alivio recorre mi cuerpo. 
 
     —Ya no se lleva eso de acostarse —añade con una sonrisa maquiavélica—, hemos follado como conejos en lo alto de los torreones, admirando el paisaje. 
 
    —Y se ha escuchado a veinte kilómetros a la redonda —añade Rachel cabreada. 
 
    —Es que no puedo evitarlo, hace unas cosas con el manubrio… 
 
    —¡¡¡Yo te mato!!! —la interrumpo antes de que me cuente qué hace ese engendro con su herramienta mastodóntica—. ¿Qué parte no entiendes de que, si continúas con él, nos matan? —rujo. 
 
    —¡Pues por eso estamos discutiendo! ¡Ve a buscar algún tío del Tinder ese! —le sugiere Rachel. 
 
    —Ese hombre no lo hay ni en cien millones de Tinderes —comenta acalorada. 
 
    Ay, Dios… 
 
    —Buenos días, señoras —nos interrumpe Benito. 
 
    La sangre se me hiela al instante. «¿Nos habrá escuchado?». A juzgar por nuestro semblante, Rachel y yo debemos estar pensando lo mismo. «¡¡¡Es obvio que nos ha oído!!!», aunque la otra mongola ni se entera de lo que ocurre. 
 
    —Buenos días —lo saludamos las tres, como si fuésemos niñas buenas, con la mejor de nuestras sonrisas. 
 
    —Mi mujer ha dispuesto la comida. Cuando lo crean oportuno, pueden venir —nos informa con su amable voz y se marcha por donde ha venido. 
 
    —Nos van a envenenar, está claro —predice Rachel. 
 
    —Yo, desde luego, lo haría —le contesto dirigiéndome hacia el salón. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    Esa subvención tiene que ser mía 
 
    Abro los ojos. Por fin es un nuevo día. 
 
    Me desperezo entre las sábanas, contenta al comprobar que no me duele nada. Estoy bien ¡y sigo viva! 
 
    Ayer, después de comer, tuve unos fuertes dolores de estómago durante toda la tarde y me pasé la noche en el baño; pero solo yo, Rachel y Vero no padecieron los síntomas. Así que estuve metida en la cama con temblores y sudores fríos, rezando para no morir.  
 
    Me lo he tomado como un aviso. Ahora ese aviso debo trasladárselo a mi querida amiga, pues estoy harta de pagar yo siempre sus platos rotos. 
 
    Me levanto de manera sigilosa, llamo a la puerta de la habitación de Vero, que es la contigua a la mía, y después a la de Rachel, que es la siguiente. Cuando ambas se asoman, hago una mueca para indicarles que no hagan ruido, poniéndome el dedo índice sobre los labios. Después, con un gesto de la mano las invito a que me sigan hasta mi habitación y ellas obedecen, somnolientas. Cierro la puerta tras de mí una vez que han entrado. 
 
    —¡¿Estás bien?! —me pregunta Vero superpreocupada. 
 
    —Sí, gracias a Dios —le contesto. 
 
    Ayer estuvo, la pobre, todo el rato a mi lado, cuidándome y tratando de que me bajase la fiebre colocándome toallas mojadas sobre la frente. Así es nuestra relación, de pronto nos matamos y al segundo nos amamos. Rachel, sin embargo, es más lineal; estuvo muy preocupada desde el principio. 
 
    Sisí se ha despanzurrado sobre mi cama tan pancha, por lo que a nosotras nos toca sentarnos en los escasos espacios que ha dejado libres. 
 
    —¿Cómo te sientes? He estado toda la noche en vela —dice Rachel. 
 
    —Yo igual. No sé por qué no nos dejaste dormir aquí contigo —protesta Vero. 
 
    —¡No mientas! ¡He oído tus ronquidos! —la desmiento, y todas nos reímos. 
 
    —Pero me quedé preocupada —insiste. 
 
    —Chicas —llamo su atención en un tono de absoluto secretismo, tanto que hasta Sisí eleva las orejas para escucharme—, esto no es ninguna broma, lo de ayer ha sido solo un aviso. 
 
    —¿En serio crees que han sido ellos? —se escandaliza Rachel. 
 
    —¡No seas ingenua, joder! —la reprendo. 
 
    —¿Y no es posible que te sentase mal algo? De haber sido algún tipo de laxante, nos hubiese afectado a las tres, ¿no? —conjetura Vero. 
 
    —La sopa nos la sirvieron a todas por igual del cuenco, entonces, lo que hubiesen echado estaría ya en mi plato —asumo. 
 
    —¿Y cómo sabían que ibas a sentarte tú ahí? Si fue Vero la que se sentó ahí ayer… —musita Rachel. 
 
    Las tres nos miramos. 
 
    —¡No era para ti! ¡Era para mí! —exclama ella poniéndose una mano sobre la frente a modo de incredulidad máxima—. ¡Serán hijos de puta! ¡Ahora sí que los despido! 
 
    —¡Sh! ¡Cállate, mentecata! —la regañamos ambas, pues seguramente que las paredes oigan. 
 
    —Todo esto son suposiciones —trato de calmarla, aunque ahora ya lo tenga más claro que el agua—. Lo que resulta evidente es que no nos quieren aquí, ni ellos ni el alcalde. 
 
    —¡¿El alcalde?! —preguntan ambas. 
 
    Asiento. 
 
    —Todavía no sé el motivo, pero lo averiguaremos —les explico. 
 
    —Bueno, en realidad, desconocemos el motivo del alcalde, porque el de esa harpía medieval lo sabemos de sobra… —Rachel echa una mirada recriminatoria a la reina de las chonis. 
 
    —Pues, que yo sepa, su hijo también tiene bastante culpa, porque de toda la vida de Dios dos no follan si uno no quiere —se defiende ella. 
 
    —Ya da igual —insisto—, ahora debemos centrarnos en arreglar todos los problemas que tenemos, que no son pocos. De nada nos sirve discutir. 
 
    —¿Y qué propones? —quiere saber Rachel. 
 
    —La bruja me confesó que recibían subvenciones del Estado para el mantenimiento del castillo y, además, me huelo que no solo es eso lo que perciben. He leído que la comunidad autónoma también paga por la conservación del medio ambiente, y este bosque tiene demasiado valor. 
 
    —¿Quieres decir que con ese dinero podríamos pagar el millón que nos falta? —pregunta Vero entusiasmada. 
 
    —¡Ojalá! ¡Pero no creo que paguen subvenciones de tales cantidades! —alega Rachel. 
 
    —No lo sabemos. Lo primero que tenemos que hacer es averiguar de qué cantidad se trata y después ya veremos. El alcalde me ha dado el contacto del abogado que lleva el tema, o eso creo, porque lanzó la tarjeta sobre la mesa y no anduvo dando explicaciones —les cuento pasándoles dicha tarjeta. 
 
    —¿Y se puede saber qué te ha pasado con el alcalde? —pregunta Rachel. 
 
    Yo me encojo de hombros, obviando que me hice pasar por su amante a voz en grito desde la ventana del ayuntamiento. 
 
    —Creo que no le gusta la gente de ciudad. 
 
    —¡¿Unai Anchorreña Zorroscosti?! ¿En serio? ¡Con lo fácil que es llamarse Pepe o Juan! —se queja Vero, con los ojos bizcos, mirando la tarjeta. 
 
    —¡Pues vamos a llamarlo! —sugiere Rachel arrancando la credencial de sus manos. 
 
    —Ya lo he hecho, y su amable secretaria me ha informado de que no atiende sin cita previa y que, si quiero hablar con él, la primera cita disponible sería en marzo. 
 
    —¡¿Marzo?! Pero ¡si estamos en diciembre! ¿Ese qué es, el presidente? ¡No me jodas! —A Vero ya le cae mal. 
 
    —¿Y qué hacemos entonces? Hasta marzo no podemos estar así porque nos meten en la cárcel —añade Rachel. 
 
    —La bruja me ha dicho que no sabe la cantidad que ingresan ni dónde, que a ellos todos los meses les abonan los gastos y el mantenimiento desde el ayuntamiento, nada más. Ahora, que eso sea verdad o mentira… —le explico. 
 
    —Yo puedo sonsacar información valiosa —propone Vero con una sonrisilla feliz—. Cuando un hombre está a punto de correrse, puedes preguntarle todo cuanto quieras. 
 
    —¡Verónica! —exclamo poniéndome en pie con cara de ogro—. ¡¿Qué parte no entiendes de que no puedes volver a… lo que hagas con ese hombre?! ¡Que nos van a aniquilar por tu culpa! 
 
    Ella se levanta con suma delicadeza, toda la que le permite su peso. 
 
    —La que no entiende nada, por lo visto, eres tú. Brutus es una pieza clave en esta partida, es el ojito derecho de su mamaíta, y mientras lo tenga bebiendo los vientos por este cuerpo serrano —se contonea y me guiña un ojo—, jugamos con ventaja. 
 
    Nos miramos unas a otras. 
 
    —A lo mejor tiene razón. —Rachel se encoge de hombros. 
 
    —Si es que no quiero que la tenga —lloriqueo. 
 
    —Venga, dame un voto de confianza. —Se arrodilla en la cama con las manos juntas en señal de súplica y poniéndome ojitos.  
 
    Me río mientras niego con la cabeza. 
 
    —Sé que me arrepentiré de esto toda mi vida. 
 
    Ellas dos se levantan y nos abrazamos mientras Sisí gimotea a nuestro alrededor. 
 
    —Chicas, vamos a salir de esta, ¡estoy segura! —festeja Rachel. 
 
    —¿Y quién va a convencer a la bruja para que haga visitas guiadas por el castillo? —pregunto una vez que nos hemos separado. 
 
    Las dos me miran como si fuese una pregunta retórica. 
 
    —¡¿En serio crees que esa maldita arpía va a enseñar nada?! —se extraña Vero—. Esa es capaz de lanzar a alguien por la torre. 
 
    —Pues yo me preocuparía más por saber quién coño va a querer visitar esto —dice Rachel. 
 
    —¿Qué dices? La gente paga por ir a ver monumentos —les cuento. 
 
    —¿Y cuánto? Porque yo no pagaba ni un solo euro por ver esto —se mofa Vero. 
 
    Desde luego, ninguna de las tres somos unas eruditas en cultura, ya que terminamos los estudios obligatorios y nos pusimos a trabajar, pero hay gente que viaja y paga por ver este tipo de cosas. 
 
    —Si antes era un hotel y se fueron a la ruina, ahora no van a venir hasta aquí millones de turistas solo para ver cuatro paredes de piedra y los tangas de esta ceporra tirados por el suelo —argumenta Rachel. 
 
    —Mucho me temo que el hotel tuvo que cerrar porque la bruja así lo quiso —susurro a modo de secreto—, pero ahora la tenemos de nuestra parte…, de momento. —Miro a Vero. 
 
    —Voy a llamar a Pedro para que me haga una página web del castillo, le mandaré fotos y le pediré que lo promocione por todas partes —propone Rachel. 
 
    —¡Vale, muy buena idea! —la animo. 
 
    —Sabes que eso tendrá un coste, ¿no? —la previene Vero—. Dijiste que no querías volver a verlo en tu vida. 
 
    —Ya soy mayorcita; si tú te tiras al amo de las mazmorras, yo puedo manejarme con un informático enclenque. Ya lo invitaré a un café cuando volvamos a Madrid. 
 
    Las dos se marchan discutiendo sobre qué van a hacer cada una y yo me quedo pensando en lo que haré yo: tratar por todos los medios de hablar con el abogado.  
 
    ¡Esa subvención tiene que ser mía! 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 8 
 
    ¡Tú no eres real!  
 
    Me duele todo el cuerpo, pues llevo cerca de una hora en la misma postura. Parezco una figurita de barro cocido escondida tras unos arbustos y, encima, para rematar la faena, Sisí no deja de tirar de la correa para tratar de salir de los matorrales. Es como pelear con un oso pardo. 
 
    He decidido venir a Bilbao para abordar al tal Unai a traición, ¿y qué mejor manera de hacerlo que dejando escapar por accidente a mi mascota? Por supuesto, lo que le he dicho a Vero es que me voy a pasear con Sisí por el campo, no que la iba a utilizar de señuelo, cosa que jamás me perdonaría porque lo vería como una especie de prostitución. 
 
    Me encuentro justo enfrente del fastuoso portal donde se supone que está el despacho del señor Agorreta. Según mis infructuosas búsquedas de internet, se trata de un hombre de unos cuarenta años, licenciado en no sé cuántas cosas y con millones de premios y casos ganados; pero de su aspecto físico nada, ni una sola foto. Por lo tanto, de todos los hombres que han salido y entrado en el edificio, ninguno me ha parecido lo suficientemente preparado como para ser él. 
 
    ¡Vaya chorrada! 
 
    Teniendo en cuenta que la amable señorita que me atendió el otro día me dijo que el señor Agorreta podría ser el padre o el hijo, la búsqueda se complica por momentos, pues no sé si es un señor mayor o uno joven. Cualquiera de los dos me serviría, ¿no? 
 
    Miro la pantalla del móvil para comprobar que son las nueve de la noche y doy por sentado que ningún prestigioso abogado trabaja hasta tan tarde. Así que salgo de mi patético escondite retorciéndome como si fuese una contorsionista ebria, pues me duele cada parte del cuerpo porque hace más de un mes que no practico pilates y me he agarrotado. «Verás las hernias mañana», pienso.  
 
    Por si esto fuese poco, Sisí se pone como una histérica por ver que al fin hemos salido y me enrolla la correa en las piernas consiguiendo que caiga de bruces contra el suelo. 
 
    —¡Maldita hija de perra! —insulto al mastodonte peludo, que se abalanza sobre mí para lamerme toda la cara—. ¡Joder, qué asco, quita! 
 
    Trato de apartarla de mí con todas mis fuerzas, pero es que debe pesar el doble que yo y no hay manera. 
 
    —¿Gema? 
 
    Una briosa voz masculina resuena cerca de mí como si fuese una profecía. Desvío la mirada para averiguar quién diablos puede conocerme aquí y Sisí también, por lo que no me da tiempo a descubrir de quién se trata porque el monstruo peludo se ha lanzado sobre el pobre hombre a traición, tirándolo al suelo también. 
 
    —¡Ay, por Dios bendito, me cago en…! —grito entre colérica y aterrada, levantándome a toda prisa para recuperar la correa del perro y que no devore a quien sea que tenga bajo su cuerpo. 
 
    Tiro de su collar hacia atrás con todas mis fuerzas, pero no hay manera, ella continúa lamiendo su rostro. «Me va a demandar, seguro». Aunque el hombre, de pronto, de un solo movimiento, coge a la perra entre sus brazos y la inmoviliza como si fuese un caniche diminuto, con la consiguiente cara de felicidad de ella al sentirse por fin pequeña. 
 
    Mi corazón palpita a mil por hora por el susto, aunque nada comparado con la velocidad de crucero que alcanza cuando veo mejor al tío que está sentado en el suelo abrazando al perro. 
 
    ¡Se trata de un maldito espartano trajeado! ¡Es un Leónidas moderno, una versión tío bueno que lo flipas! 
 
    En serio, no tengo un orgasmo ahora mismo porque mi vagina ya no recuerda lo que es eso; si estuviese más en forma, lo habría tenido.  
 
    El traje le queda tan petado que parece que lo va a reventar en cualquier momento. Tiene el pelo negro azabache repeinado hacia atrás, aunque con el ajetreo del perro se le han escapado algunos mechones que lo dotan de un aire más salvaje, si es que acaso esto fuese posible. Su nariz es perfecta, los labios carnosos y perfilados asoman entre una barba de tres días y esos ojos, del color azul más intenso que jamás haya visto, consiguen que me transporte a otra época…  
 
    ¡Un momento! Creo que mi cara de lerda debe de estar rozando lo descortés… o lo absurdo. 
 
    —¡Oh! ¡Perdón, lo siento! —Me apresuro a tirar de Sisí, que se niega a irse de sus brazos. ¡Como si fuera tonta la amiga!—. ¡Vamos, ven, perra mala! 
 
    Él sonríe ante la reacción del animal y la mía. 
 
    —Tranquila, no pasa nada, me encantan los perros —alega acariciándola con una mano enorme. 
 
    Y con esa sonrisa de dientes blancos y hoyuelos me termina de deslumbrar. «Jaque mate, haz conmigo lo que quieras». Joder, es perfecto. Estoy flotando en un particular nirvana que mi libido acaba de crear, solo espero que él no se dé cuenta, aunque para ello debería ser ciego. 
 
    Él se levanta con un movimiento ágil soltando al mismo tiempo a la perra en el suelo, que gimotea con desilusión, y mucho tengo que contenerme para no ser yo la que salte esta vez a sus brazos. Me ofrece la correa de forma caballerosa. 
 
    Me veo obligada a mirar hacia arriba porque este hombre mide al menos dos metros de altura y yo no llego al metro sesenta. Me recuerda a la mirada seductora de Travis Fimmel en Vikingos, pero con un aire a Henry Cavill, y todo ello envuelto en plan pijo. Tengo que destacar que no me gustan los pijos, pero con este podría saltarme todos mis códigos éticos, morales, sexuales… 
 
    «¡Gema, reacciona, coño!», me zarandeo mentalmente. 
 
    —¡Lo siento, lo siento, de verdad! —me disculpo muerta de vergüenza, tratando de que Sisí no vuelva a sus brazos—. Es que está en celo y no hay quien la pare, ve un macho y… —¡¡¿¿Un macho??!! Me obligo a dejar de hablar porque mi cerebro no consigue conectar unas neuronas con otras. 
 
    «Para soltar semejantes sandeces, mejor no digas nada, hija mía», me reprendo. 
 
    Él se coloca el traje con suma elegancia —que, por cierto, estando de pie no le queda tan apretado— y vuelve a sonreírme, dejándome KO de nuevo. «No me sonrías, por lo que más quieras, que no me hago responsable de mis actos», suplico mentalmente a los cielos. 
 
    —Ya veo que no me recuerdas —dice con su voz ronca, mirándome con esos ojos traicioneros que me hacen perder la razón. 
 
    —¡¿Yo?! —Miro hacia atrás—. ¿Hablas conmigo? 
 
    «Más que nada, porque, si lo hubiera visto alguna vez en mi vida, no lo olvidaría jamás», pienso. 
 
    —Sí, ¿no eres Gema? 
 
    —¡Sí! —respondo con una voz chillona. 
 
    —¡Yo soy Unai!  
 
    Mi cara de coliflor podrida debe ser todo un poema. 
 
    —¡¿Me conoces?! ¡¿A mí?!  
 
    O sea, perdona, ¿el dios espartano que tengo a un metro escaso de distancia sabe mi nombre…? 
 
    ¡¡¡Ah!!! ¡Ya lo tengo!  
 
    —¡Ya sé lo que pasa aquí! —le digo apuntándole con un dedo acusador y mucho más relajada. 
 
    —¿Ah, sí? —Se mete las manos en los bolsillos del pantalón, intrigado, con una medio sonrisa dibujada en esos labios perfectos, esperando mi respuesta. 
 
    —¡Claro! Como Sisí me ha tirado al suelo, me he dado un golpe en la cabeza tan fuerte que estoy flipando. ¡Tú no eres real! Eres producto de mi imaginación, una fantasía que está tremendamente buena, eso sí; debo felicitar a mi mente por su exquisita creatividad, por cierto. —Me parto de la risa yo sola mientras cojo la correa del perro y comienzo mi humillante huida hacia ninguna parte—. ¡Con Dios! —me despido. 
 
    —Pero Gema… —escucho a mi espalda mientras casi corro por la calle. 
 
    —Tranquila, Sisí, enseguida llegaremos a casa —susurro para que no me escuche la gente con la que nos vamos cruzando. 
 
    Me apresuro para llegar cuanto antes al parking porque, si alguien me ha visto hablar con un hombre invisible, seguro que habrán llamado a la policía y no tardarán en aparecer. 
 
    En el camino de vuelta, pongo la música que suena en la radio del coche a todo volumen, que precisamente es AC/DC, y conduzco hasta Gatika cantando a voz en grito para no pensar en lo que ha ocurrido. 
 
    Entro por la puerta del castillo sobre las diez y media de la noche y todo está en el más absoluto de los silencios. Subo la escalinata de piedra y Benito me abre la puerta como si me estuviese esperando. Cada vez estoy más segura de que tienen cámaras de seguridad escondidas por alguna parte. Nos saludamos de manera cordial y suelto a Sisí, que sale corriendo hacia la habitación de su dueña.  
 
    Miro todo a mi alrededor con suspicacia, pues todavía continúo sin saber si prefiero el silencio o el bullicio. 
 
    —¡Gemita! 
 
    ¿Esa voz? 
 
    Un cuerpo se abraza al mío sin darme tiempo a reaccionar, aunque sé de sobra de quién se trata. 
 
    —¿Mamá? —musito mientras me asfixia entre sus rechonchos bracitos. 
 
    Cuando consigo separarme de ella, me examina de arriba abajo. 
 
    —Hija, cada vez estás más delgada. ¿Ves como sabía yo que tenía que venir? ¡Seguro que no estás comiendo nada! 
 
    Las madres, o al menos la mía, tienen la extraña creencia de que la gordura es salud y te alimentan cada vez que vas a su casa como si te preparases para una larguísima época de hambruna. Yo siempre temo ir a verlos por eso mismo, porque la verdadera hambruna es la que paso yo a la siguiente semana, después de comerme los cuatro postres que me pone después de una inmensa fabada, ¡y cualquiera tiene huevos a no comérselos!  
 
    Cuando le digo que algo no me gusta, comienzan a darle espasmos, tanto que hasta creo que piensa: «No la voy a matar porque es mi única hija». Pero es que es tan exagerada, en cuanto a comida se refiere, que sobre su cuenco de natillas se podría contemplar una puesta de sol preciosa. 
 
    —Mamá, ¿qué haces aquí? 
 
    —¿Es que no te alegras de verme? —lloriquea. 
 
    —¡Ah, no! Ya soy mayorcita, no pienso caer en tus chantajes psicológicos. 
 
    —Dentro de dos días es tu cumpleaños, ¿qué chantaje ni qué chantaja, Gema? —se defiende con sus frases de madre. 
 
    Con tanto ajetreo había olvidado que, efectivamente, pronto es mi cumpleaños. 
 
    —Perdona, mami, es que estoy muy liada. —Le doy un beso en la frente—. ¿Y papá? 
 
    —No ha querido venir, hija —enuncia apenada. 
 
    Imagino que el hecho de haberme visto obligada a vender las fincas que había heredado de sus padres, mis abuelos, tiene bastante que ver con su disgusto, aunque la última vez que nos vimos hizo de tripas corazón para ocultar su dolor. 
 
    Bueno, cada uno necesitamos nuestro tiempo para sanar las heridas. Si he de ser franca, que mi madre esté aquí no es que me tranquilice demasiado; siempre ha tendido a exagerar todo. Espero que se vaya pronto por el bien de mi padre, que estando solo es capaz de incendiar el pueblo entero, pues no sabe ni freír un huevo; después, por el bien de mi madre, que no quiero que descubra la que se nos viene encima; y, sobre todo, por el bien de mi cordura, que con cuidar de las dos cretinas de mis amigas tengo bastante. 
 
    —Por cierto, ya he conocido a Elvira y a Benito —anuncia con una voz cantarina—, ¡qué majos son! Me he quedado mucho más tranquila al saber que no estáis las cuatro aquí solas, ¡y vaya lujazo de castillo…! 
 
    —¿Las cuatro? —la interrumpo obviando que sus queridos Elvira y Benito casi me matan. 
 
    —Claro, ¿no sois cuatro? 
 
    «No creo que mi madre haya contado a Sisí como una integrante del grupo». 
 
    —¿Qué cuatro? 
 
    —Hija, voy a tratar de pensar que este despiste se debe a que tienes demasiados asuntos encima en los que pensar, pero vamos, que no saber contar cuántas sois… 
 
    —¿Te estás incluyendo en esas cuatro? —insisto. 
 
    —¡No! Gema, ¡por Dios! Vero, Rachel, Diana y tú. 
 
    —¡¡¿Diana?!! 
 
    Ni siquiera le doy tiempo a contestarme porque me dirijo como alma que lleva el diablo hacia la habitación de Rachel para aporrear su puerta. No tarda en abrir con cara de inocente arcángel Gabriel. 
 
    —¿Qué coño hace aquí tu hija? —la increpo. 
 
    —¡Tita! —exclama ella, como buena hija de su madre que es, para tratar de apaciguar mi ira mientras corre hacia mí para darme un gran abrazo. 
 
    —Hola, tesoro —la saludo dándole un beso—. No me malinterpretes, me encanta que estés aquí, es solo que acordamos que este no era un lugar adecuado para ti. 
 
    —Ni para nadie más —me contesta Rachel. 
 
    —Mi madre solo ha venido por mi cumpleaños —respondo. «O eso espero». 
 
    Ella resopla agobiada. 
 
    —¿Y qué quieres que haga con ella? —Mi amiga se encoge de hombros a la vez que su hija de quince años se dirige al baño y cierra la puerta. 
 
    —Pues tú sabrás, es tu hija. ¿No tiene que ir a clase? 
 
    —La han expulsado otra vez del instituto y su padre no quiere ni verla. Mi madre no puede con ella y yo era su única opción. Además, tu madre también está aquí, aunque sean tres días. ¡Y Vero tiene un perro! ¿Por qué no puede estar mi hija? 
 
    —¡Porque es la reencarnación del demonio y porque es un gasto más! —rujo entre dientes para que la niña no me oiga. 
 
    —Buenas noches, corazones. —Mi madre pasa por detrás de nosotras para dirigirse hacia mi habitación. Me apuesto el cuello a que ha estado cotilleando tras la esquina. 
 
    —¡Hasta mañana, Luisa! —canturrea Rachel en un tono dulce. 
 
    —Mañana hablaremos —la amenazo. 
 
    —Dulces sueños, María Quejica. 
 
    Antes de llegar a mi cuarto, veo que Sisí está recostada junto a la puerta de Vero. Pego la oreja en la madera para escuchar los muelles del colchón cruje que te cruje. La perrita me mira con cara de pena. 
 
    —Venga, ven, que la zorra de tu dueña se va a enterar mañana… Aquí hace falta mano dura. 
 
    Ella se levanta corriendo y se viene conmigo a mi habitación. Mi madre y ella se meten en la cama, donde ya no queda hueco para nadie más. 
 
    —Muy bien, chicas, gracias por pensar en mí —me quejo. 
 
    —Hija, que el perro duerma en el suelo —sugiere mi madre mirando al animal. 
 
    —Déjalo, si hay camas de sobra. Me voy a otro cuarto y listo —le explico mientras me pongo el pijama y coloco mi ropa en el armario—. Descansad, ya mañana será otro día. 
 
    Cojo una manta del cajón de una cómoda y salgo al pasillo con la idea de dormir en cualquiera de los cuartos de la planta de arriba. Pero me da un poco de miedo estar allí sola, pensando en las cacofonías que mencionó la capulla de Elvira, así que decido dormir en el sofá del salón, frente a la chimenea, que parece que el fuego da compañía. 
 
    Me acomodo entre los mullidos cojines y, al cerrar los ojos, pienso en el Leónidas pijo con el que he fantaseado antes; a ver si aparece de nuevo en mis sueños y hace algo más que pronunciar mi nombre, que falta me hace. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Unos susurros me desvelan en plena noche.  
 
    Abro los ojos y, en un principio, me asusto porque no sé ni dónde estoy. Todavía no me he acostumbrado a vivir aquí, y mucho menos si lo primero que veo es fuego. 
 
    —Tranquila. No lo van a encontrar nunca. 
 
    Es la voz de Benito. 
 
    Trato de aplacar el impulso que me invade de levantarme por el susto, pero algo me indica que debo permanecer quieta. Puro instinto de supervivencia. 
 
    —¿Lo has metido en la trampilla?  
 
    Ahora es la voz de Elvira y se están acercando. 
 
    —Claro, tal y como me ordenaste. 
 
    —Benito, si lo encuentran, estaremos perdidos. 
 
    De pronto, se callan. 
 
    —¿Qué hace la bruja aquí? —susurra ella en un tono casi imperceptible. 
 
    —¿Nos habrá escuchado? 
 
    —No creo, está roncando como una cerda. No se entera de nada ni siquiera cuando está despierta. —Ambos se ríen. 
 
    Yo trato por todos los medios de no moverme porque percibo sus respiraciones demasiado cerca de mi cara. Trago saliva de una manera muy lenta para que no lo noten. ¡Por Dios, me va a dar algo! Cuanto menos quiero moverme, más ganas me entran de rascarme o abrir los ojos… Y, tras unos eternos y angustiosos segundos, se van. 
 
    «¡Manda huevos que me llamen a mí bruja!», pienso mientras vuelvo a coger el sueño pensando en qué diablos será lo que habrán escondido en una trampilla.  
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 CAPÍTULO 9 
 
    Como un tigre antes de zamparse a un ratón 
 
      
 
    A las cinco de la madrugada canta el gallo y me desvelo. 
 
    —Pero ¿no lo había matado Hulk el otro día? —me quejo tapándome la cabeza con el cojín para tratar de no escucharlo. 
 
    Oigo a lo lejos las maldiciones de Vero por la ventana y, acto seguido, observo cómo La Masa atraviesa el salón cargado con un hacha y sale por la puerta. Un instante después, el gallo deja de cantar. 
 
    «¿Cuántos gallos tendrán?», me pregunto. Yo, si fuese uno de ellos, no volvería a cantar en mi vida, vamos. 
 
    Nota mental: ir a contar los gallos al gallinero. 
 
    No sé el motivo, pero no logro volver a conciliar el sueño. Sospecho que la imagen de un hacha sangrienta sobrevolando mi mente tiene bastante que ver. 
 
    Decido levantarme para dar una vuelta por el castillo, aunque hay algunas zonas por las que no voy, porque para ello habría que salir a la calle y hace un frío de mil demonios. Descubro varias estancias realmente dignas de visitar, como la biblioteca o el salón del baile, pero tampoco es que me entretenga demasiado en contemplar los detalles. Las que más me llaman la atención son las que están cerradas con llave. 
 
    Me dirijo hacia la cocina siguiendo el olor a café recién hecho. Allí se encuentra mi querida Elvira amasando dulces para después meterlos en el horno. Cualquiera que la viese diría que es una gentil mujercilla, una apacible e inofensiva abuelita; nadie sospecharía que es el demonio en persona. En una de las veces que se gira y me ve, se queda petrificada. 
 
    —¡Señora! —exclama poniéndose una mano sobre el pecho por el susto. 
 
    «¡Ah! Ahora soy señora, ¿no era una bruja?», me digo aguzando la mirada. 
 
    —Buenos días, Elvira. Qué bien huele —canturreo desde la puerta disimulando. 
 
    —Gracias, señora. Estoy haciendo varias pastas típicas para que las pruebe su madre. 
 
    —¡Oh! Todo un detalle, se lo agradezco mucho por la parte que me toca. —Sigo con mi tono alegre.  
 
    Hay veces que nos tuteamos y otras que nos hablamos de usted, no sé de qué depende, pero es así de divertido. 
 
    —No tiene por qué, hay que tratar bien a los invitados. 
 
    —Así es —asiento—. Aunque… esta vez espero que no le eche laxante. 
 
    Se queda paralizada y clava sus ojos azules de buitre sobre mí. 
 
    —¿Perdone? 
 
    —No se haga la tonta, Elvirita. —Que la llame así le repugna, se lo noto en la distorsión de su gesto, pero es lo que pretendo—. Sé de sobra que el veneno era para Verónica, pero, por caprichos del destino, me tocó sufrir a mí sus efectos. Así que más vale que empiecen a jugar limpio porque, de lo contrario, su querido hijito podría sufrir algún lamentable accidente desde lo alto de la torre y a ninguno nos gustaría, ¿verdad? 
 
    —¡No! ¡Por favor! —suplica. 
 
    —Pues ya pueden empezar todos a remar a favor de la corriente o este barco se va a pique con todos sus ocupantes dentro. 
 
    Me largo para no darle opción a réplica. 
 
    Me dirijo hasta mi habitación para darme una ducha. Al entrar, compruebo que mi madre y Sisí roncan plácidamente entre las sábanas, pero cuando salgo del baño me encuentro a todo el mundo repartido por la estancia: mi madre, Diana y Sisí están tumbadas en la cama; Rachel, sentada sobre el tocador, y Vero, recostada en un balancín. Todas me miran mientras aparezco entre el vapor envuelta en una toalla. 
 
    —Y Gema se va a convertir en… —bromea Diana recordando la mítica frase de aquel programa en el que un concursante imitaba a un famoso y salía caracterizado como él tras una cortina de humo. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —pregunto. 
 
    —Queremos saber si pudiste hablar ayer con el abogado —suelta Rachel con una risilla sospechosa. 
 
    —¿Qué? ¡Si estuve paseando con Sisí por el jardín! —miento vilmente. 
 
    —¿Cuatro horas? —protesta la dueña del perro. 
 
    —Hija, te estuvimos buscando cuando me dejó el taxi y no estabas por ninguna parte —me explica mi madre. 
 
    —¡Dejaos de monsergas! —las interrumpe Diana—. El perro lleva una microcámara en el collar y se puede ver desde el móvil de la vacaburra en cualquier momento. 
 
    ¡¡¿¿Qué??!! ¿¿Una cámara?? 
 
    —¡¿Tu hija me acaba de llamar vacaburra?! —ruge Vero levantándose como un resorte y señalando a la hija en cuestión. 
 
    —¡Diana! —la regaña su madre. 
 
    —¡¿Qué?! —protesta la adolescente, que siempre va disfrazada de Morticia Adams para ser lo más diferente posible a su madre. 
 
    —¡¿Cómo que «qué»?! ¡Pídele perdón ahora mismo a Verónica por insultarla! —le ordena Rachel. 
 
    —Ni de coña. —Hace una pompa con el chicle en plan chulo—. Eso no es un insulto, es la realidad. 
 
    —¡La realidad, niñata de mierda, es que eres una pobre desgraciada a la que no quiere ni su…! —Gracias a Dios, Vero mira a Rachel en el último momento y decide no terminar esa frase, pero se larga acompañada por Sisí pegando un portazo. 
 
    —¡Como no empieces a portarte mejor, Diana, te vas a largar de aquí y ya me contarás a dónde vas a ir! —la amenaza su madre. 
 
    —Me la suda, algún sitio encontraré. —Se encoge de hombros—. He venido porque me has obligado, ¿o acaso crees que es la ilusión de mi vida estar aquí encerrada en esta mierda de castillo? ¡Encima, contigo y con las loosers de tus amigas! 
 
    Mi madre me dirige una mirada recriminatoria, pero le hago un gesto para que se mantenga al margen, y eso que no sabe ni lo que significa looser. 
 
    —¡¡¡Un respeto a tu madre, sinvergüenza!!! —grita Rachel, que nunca suele perder los papeles, pero que se debe estar conteniendo para no soltar una leche a su hija, pues lo estoy haciendo hasta yo. 
 
    —El respeto, querida mamaíta, te lo tenías que haber ganado cuando era pequeña. Pero tú decidiste dejarme sola y tuve que buscarme la vida como pude. Ahora no me vengas con que sea educada y respetuosa porque esas cosas no llueven del cielo. Ya es tarde. 
 
    —¿Que te dejaba sola? Y si yo no hubiese ido a trabajar, ¿me puedes explicar de qué coño habrías vivido? ¡Porque te recuerdo que el desgraciado de tu padre solo aparecía en tu cumpleaños para reprocharme lo mal que lo estaba haciendo y a veces ni eso! —responde Rachel enervada. 
 
    Diana se levanta de la cama con movimientos violentos y amenazantes. 
 
    —Ni lo sé ni me importa. ¡No me hubieseis tenido, que habría sido mejor para todos! Yo solo sé que tuve que vivir muchas mierdas que no me correspondían y ahora no te permito que vengas de madre ejemplar porque nunca lo has sido… ¡ni lo serás! 
 
    Otra que se larga pegando un portazo. 
 
    Rachel se desploma sobre la cama, y mi madre la abraza para acariciar su melena rubia mientras llora desconsolada sobre su hombro. Siento tanta pena… 
 
    —No sé qué hacer con ella —solloza—, me odia. 
 
    A mí se me parte el alma al verla así y me acerco para abrazarla también. 
 
    Permanecemos un buen rato las tres consolándonos mutuamente en nuestras desgracias individuales. 
 
    —Pues yo sí sé lo que debes hacer con esa niña —dice mi madre tras un buen rato—, lo que no has hecho nunca: tener mano dura. 
 
    Mi amiga me mira con los ojos encharcados en lágrimas. 
 
    —Tiene razón, Rachel, siempre te has sentido culpable por no haber podido estar más tiempo con ella y no has sido capaz de regañarla nunca. Es hora de que la metamos en vereda entre todas. Ahora no estás sola. 
 
    Ella se limpia las lágrimas de la cara con las mangas del pijama. 
 
    —Se largará y será peor. Si le ocurriese algo, yo… 
 
    —No se va a ir a ninguna parte, no tiene dinero y tampoco tendrá móvil hasta que no se lo gane —anuncio. 
 
    —¡¿Qué?! —exclama mi amiga escandalizada—. Si le quito el móvil, es capaz de degollarme mientras duermo. 
 
    —Pues lo haré yo. ¡Esta no sabe con quién se ha metido! —anuncio. 
 
    —Hija, a ver si te va a hacer algo a ti —se preocupa mi madre. 
 
    —Perro ladrador, poco mordedor. Ya veréis cómo nos hacemos con ella —les digo mientras me levanto para ponerme unos vaqueros y una sudadera. 
 
    —¿Tienes seguro de vida? —me pregunta Rachel. 
 
    Y nos reímos las tres. 
 
    En el desayuno todo parece de lo más normal. El café y los dulces que ha preparado una amorosa e irreconocible Elvira están exquisitos, y todas charlamos con mi madre sobre cosas de la infancia en el pueblo, pues nuestros padres ya eran amigos antes que nosotras, así que somos como hermanas.  
 
    Por supuesto, Diana no está presente, ha preferido no desayunar, y las demás hemos obligado a Rachel a no suplicarle que lo haga. Hemos conseguido que pase de ella, ya comerá a mediodía. 
 
    —Bueno, ¿y qué te parece que vivamos en un castillo, Luisa? —salta Vero con los carrillos llenos. 
 
    —Pues todavía estoy esperando que alguien me explique qué pintáis aquí. —Me dedica una mirada de reproche. 
 
    —Necesitamos un vino para eso —bromeo restándole importancia al asunto para que no se preocupe. 
 
    —Nosotras somos así, nos van las emociones fuertes. —Rachel se encoge de hombros. 
 
    —¿Qué me vais a contar? Si ya desde pequeñas las liabais bien gordas. ¿Recordáis el día en que Vero ató el manillar de la bici al tractor de su abuelo? —dice mi madre entre risas. 
 
    —¡Madre mía! —exclama ella atragantándose con el café. 
 
    —¡Siempre recordaré aquella escena! —se parte Rachel de risa. 
 
    —¡Es verdad! ¡Se rompió la cuerda en una curva y se estampó contra un cactus enorme! —Me desternillo también al rememorar el famoso acontecimiento. 
 
    —¡Me comí el cactus a toda velocidad! ¡No me dio tiempo ni a esquivarlo, joder! Todavía tengo cicatrices de aquellas enormes púas. —Se carcajea buscando dichas señales en sus brazos. 
 
    —¡Yo no daba crédito! ¡Todavía hoy me cuesta creerlo! —Se ríe Rachel. 
 
    —¡Ni siquiera fuisteis a ayudarme, pedazo de zorras! —se queja Vero—. ¡Os quedasteis allí mirándome como dos idiotas! 
 
    —¡Si es que solo podíamos reírnos! —alego entre carcajadas. 
 
    —Tu madre tampoco podía creerlo cuando te vio llegar a casa andando como una momia, llena de pinchos y gritando como un cochinillo —remata mi progenitora llorando de la risa también. 
 
    —¡Qué dolor! ¡Por eso no pienso tener hijos! —exclama como si le doliese todavía—. Solo dan disgustos. 
 
    —Doy fe —remata Rachel. 
 
    El sonido de una llamada entrante en mi móvil interrumpe las carcajadas de todas. Cuando lo cojo para responder, compruebo que se trata de un número que no tengo guardado en la agenda. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gema —dice una voz súper ronca al otro lado. 
 
    —¡Oh, joder! —exclamo aterrada. 
 
    Voy y cuelgo. 
 
    Vero, Rachel y mi madre me observan intrigadas. 
 
    —¿Quién era, el capullo de Juan? —pregunta Vero—. Te dije que lo bloqueases. Trae para acá, que le voy a decir yo cuatro cosas a ese desgraciado. ¡Como siga molestándote, le arrancaré las pelotas! 
 
    —No era mi ex. Era… —balbuceo confusa. 
 
    —¡¿Quién?! —exclaman las cuatro, ya que Elvira, que merodeaba por aquí, no ha aguantado las ganas de saberlo y se ha sumado a la pregunta. 
 
    —Es que, si os lo cuento, no lo vais a creer. 
 
    A ver cómo les explico que, en mi escapada de ayer, me imaginé un encuentro místico con el dios de los espartanos macizos con el que he tenido sueños tórridos toda la noche y que ahora resulta que puede ser real. 
 
    Ellas se miran con complicidad. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto mosqueada. 
 
    —¿No será el chulazo de ayer? —quiere saber Vero canturreando. 
 
    ¡No puede ser! 
 
    —¡¿Vosotras también lo visteis?! —inquiero nerviosa. 
 
    —No llegamos a verlo porque el ángulo de la cámara de Sisí no nos lo permitió, pero escuchamos todo y vimos algunas partes de su cuerpo que… ¡prometían bastante! —gorjea Vero. 
 
    —Entonces, ¿era de verdad? —insisto. 
 
    —¡Pues claro! ¿No dirías en serio que era una fantasía? —Se descojona Rachel—. ¡Y yo que creía que era uno de tus famosos trucos para escapar de un tío! 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! Es decir, no encontré otra explicación lógica a que me conociese… semejante hombre. 
 
    —¿Y por eso ibas cantando como una loca durante el camino de vuelta? —bromea Vero. 
 
    —¡¡¡Eso es invasión de la intimidad, no teníais derecho a espiarme!!! —me quejo. 
 
    —No. Tu madre nos dio su consentimiento —se defiende ella—, por lo tanto, sí que es legal. 
 
    —Será legal para una menor de edad —les reprocho. 
 
    —Eso ahora da igual, lo que importa es si él era el abogado o no —añade Rachel.  
 
    —Pues a mí lo que me interesa es saber por qué la conoce —comenta Vero. 
 
    Nos miramos las unas a las otras. 
 
    —No puedo creerlo —balbuceo. 
 
    —Dijo que se llamaba Unai y salió del portal del abogado, ¿no? —conjetura Rachel—. Además, llevaba un traje de los caros. ¡Tiene que ser él! 
 
    —¡Seré gilipollas! —grito tapándome el rostro con las manos. 
 
    ¡No puedo ser tan idiota! Perdí una ocasión de oro para hablar con él por el simple hecho de estar tan bueno. No creí que a mi edad pudiera sucederme tal cosa, como si tuviera quince malditos años. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunto. 
 
    —¡¡¡Llamarlo!!! —exclama Elvira, que ya no se aguanta más. 
 
    Todas la miramos perplejas. 
 
    —Tiene razón, ¡te acaba de llamar y le has colgado! —me azuza Vero señalando mi móvil. 
 
    Miro el teléfono como si fuese veneno. No quiero llamar al dios espartano porque ahora mismo debe pensar que soy imbécil. Lógico, yo también lo pienso. 
 
    Mi madre coge el móvil, lo desbloquea y pulsa la rellamada para después pasármelo a toda prisa. Yo lo sujeto como si quemase, con la intención de colgar corriendo, pero ya es tarde. 
 
    —¿Sí? —Suena su inconfundible voz al otro lado. Una voz que llega directa a mi entrepierna, consiguiendo que me ponga demasiado nerviosa para mi gusto. Tanto que hasta me tiembla el pulso. 
 
    «No te pone nerviosa, mentecata, te pone cachonda», me reprende mi yo interior. 
 
    —¿Hola? —contesto con tono chillón mientras todas examinan con minuciosidad cada gesto que hago. 
 
    «¡Madre traidora!», pronuncio sin voz para que me entienda la susodicha.  
 
    —¿Gema? ¿Eres tú? 
 
    Por un momento, trato de evitar las ganas que me entran de decirle que se ha equivocado y colgar de nuevo, pero esta panda de harpías me mataría, así que confieso: 
 
    —Sí, sí…, soy… Gema. Sí, soy Gema…, me llamo Gema… ¡¿Y usted es…?! 
 
    Cierro los ojos con fuerza para tratar de no matar a las idiotas de mis amigas, que hacen corazones con sus manos mientras Elvira y mi madre se ríen. 
 
    —Soy Unai Agorreta, aunque tú me reconocerás por otro nombre. 
 
    Un silencio se apodera de todo. 
 
    —¿Espartano? —digo. 
 
    —¡Oh, joder! ¡¡¿Acabas de decir eso en voz alta?!! —se queja Vero indignada haciendo aspavientos exagerados.  
 
    «Quiero tirarme por la ventana, en serio», me digo. 
 
    Todas rompen a reír sin poder retenerlo, incluido él. 
 
    —¡Vaya! No es ese el mote que me pusiste hace años, pero he de admitir que me gusta más. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! No me refería a usted, es que mi amiga acaba de enseñarme un libro que se titula así. —Las palabras se amontonan en mi lengua. 
 
    ¿Habrá sonado creíble? 
 
    —¡Oh, pues menuda decepción! —comenta. 
 
    Me tapo el rostro con la mano que me queda libre. 
 
    —¿Por qué me llama, señor…? —Mierda, no me acuerdo nunca del apellido. 
 
    —Sentía curiosidad por saber el motivo por el que estuviste tanto tiempo escondida como un caganet entre los arbustos frente al portal de mi despacho. 
 
    ¡En serio, quiero colgar! Está jugando conmigo como un tigre antes de zamparse a un ratón. Y, por si esto fuera poco, las caras de las espectadoras que tengo delante son todo un poema. 
 
    —¿Le digo la verdad? 
 
    —Por favor —me pide con una voz demasiado ronca.  
 
    Este «por favor», si me lo dijese en otras circunstancias, conseguiría que hiciese cualquier cosa… y, cuando digo cualquiera, es CUALQUIER COSA. 
 
    —Quería hablar con usted de negocios —anuncio en un tono seco. 
 
    —¿Y se supone que entre los arbustos lo conseguirías? ¿Son arbustos telequinéticos o algo así? 
 
    —¡Muy gracioso! —protesto con voz burlona. 
 
    Él suelta otra carcajada. 
 
    —No es uno de los adjetivos que suelen dedicarme, aunque he de confesar que me hace especial ilusión viniendo de ti, Gema. 
 
    Joder, mi nombre en su voz suena como una cascada cayendo desde lo alto del Niágara en plena naturaleza salvaje… «La cascada es la que se ha producido entre tus muslos y lo salvaje es cómo reaccionas cuando te habla. ¡Déjalo ya, maldita sea!», me regaño a mí misma para centrarme de una puñetera vez en lo que nos concierne e ir al grano. 
 
    —Escuche, señor Arrocete… 
 
    —Agorreta —me corrige. 
 
    —No sé por qué sabe mi nombre y ya me lo contará en otro momento, pero ahora mismo el asunto que tenemos que tratar es muy serio. Su secretaria me ha comentado que está ocupado hasta marzo, así que le suplico que encuentre la manera… 
 
    —¿Te parece bien que quedemos mañana? —me interrumpe. 
 
    —¡¡¿Mañana?!! 
 
    Todas lo festejan en silencio haciendo gestos de triunfo con manos, brazos, rostros y pies. Yo niego con la cabeza, poniendo los ojos en blanco por su inmadurez mental. 
 
    —Ahora te mando un mensaje con la dirección y la hora, ¿de acuerdo? 
 
    —No se preocupe, la dirección del despacho ya la sé —le recuerdo. 
 
    —No vamos a quedar allí. Nos veremos en un sitio mejor.  
 
    —¡Ah! —musito. 
 
    —¿Hasta mañana entonces? —se despide. 
 
    —Sí…, vale…, hasta mañana. 
 
    El móvil se queda en silencio, y yo, mirando la pantalla como si fuese lela y sin dar crédito a lo que acaba de ocurrir. 
 
    —¡Y el premio a la más tonta del siglo es para…! —se mofa Vero entre risas. 
 
    —¡Muy graciosa! —protesto. 
 
    —Pero ¿tú te has visto? ¡Por Dios! Si parecías una niña enamorada hablando con su cantante preferido —ataca Rachel. 
 
    —¡Cállate! 
 
    —¿Y ese abogado quién es? —pregunta mi madre intrigada. 
 
    Elvira, haciéndose la tonta mientras recoge las cosas del desayuno, levanta el pescuezo para escuchar mejor, aunque a mí no me pasa desapercibido el gesto.  
 
    —Pues un amigo del instituto, mamá, ya te contaré. 
 
    Mis amigas no entienden nada, pero gracias a los cielos se mantienen calladitas. 
 
    —Entonces, ¿por qué le dices que no lo conoces? —insiste la madre que me trajo al mundo. 
 
    —¡Pues por hacerme la interesante, mamá, que tú no sabes de técnicas de ligoteo modernas! —Le hago una mueca con los ojos y se calla, pero la bruja, que no es mi madre, sino Elvira, no se queda demasiado convencida porque enseguida desaparece, llevándose a Benito consigo. 
 
    —¿Del instituto? ¿Y quién es? —pregunta Vero. 
 
    Yo niego con la cabeza. Estoy rodeada de mentecatas que ni siquiera se dan cuenta de que estoy mintiendo para que mi madre me deje en paz. 
 
    Suena mi móvil, se trata de un wasap. Ellas comienzan a dar grititos y saltitos como si estuviesen locas, bueno, más de lo que ya están. 
 
    —Mamá, por Dios, no te pongas a su altura —la regaño, y ella se ríe. 
 
    —Es que me he dejado llevar por la emoción del momento —se defiende. 
 
    Miro la pantalla del teléfono con los nervios de una chiquilla. Es increíble, de verdad. Leo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como no puedo contestarle sin guardar su número en mi agenda de contactos, lo hago y, por supuesto, bautizándolo como «Espartano». 
 
    Yo: 
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    Espartano: 
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    Dejo escapar una sonrisilla tonta y le contesto: 
 
    Yo: 
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    Espartano: 
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    Levanto la vista para descubrir a Vero, a Rachel y a mi madre mirándome con cara de pavas sonrientes, así que me obligo a borrar la sonrisa del rostro de un plumazo a la vez que guardo el móvil en el bolsillo trasero del vaquero. 
 
    —No empecéis a montaros películas, que os conozco —les aviso. 
 
    —Creo que debemos ir de compras —propone Rachel. 
 
    —¿Por qué? —pregunto. 
 
    —¿No pensarás ir así a una cena de negocios con ese pedazo de tío? 
 
    —No, así no, pensaba ponerme un vestido —le explico. 
 
    —Dirás EL vestido, porque solo tienes uno, que encima está descolorido y lleno de pelotillas —me acusa Rachel. 
 
    —Perdona, pero no sé dónde crees que voy, que no es una boda —me defiendo. 
 
    —Pues mira, aquí dice que el Tayko es uno de los hoteles más lujosos de Bilbao. —Vero me muestra su móvil. 
 
    Nos miramos unas a otras. 
 
    —¡No empecéis a agobiarme! —grito colérica porque me hayan arruinado mi plan de ir tan mona con mi vestido de lunares rojo—. ¿Por qué no vais alguna de vosotras a la dichosa cenita, con la cantidad de vestidos de lujo que tenéis? ¡Listas, que sois unas listas! Todos los marrones me los como yo. ¿Qué coño estáis haciendo vosotras por la causa? 
 
    —¡Yo he conseguido que la web de visitas funcione! —celebra Rachel. 
 
    —Y yo… —salta Vero. 
 
    —¡Mejor ni lo digas! —la interrumpo señalando a mi madre para que se dé cuenta de que hay una señora mayor presente a la que es mejor no desvelar sus logros con el centauro del hacha, no queremos que tenga pesadillas de por vida la pobre mujer. 
 
    —Hija, tus amigas tienen razón. No sé para qué tienes que quedar con ese señor tan importante, pero no puedes ir de cualquier manera. Yo te pago un vestido, tómalo como tu regalo de cumpleaños. 
 
    Me entran unas ganas enormes de achucharla, pero no sé por qué no lo hago. No entiendo el motivo por el que me sucede esto; desde que mi ex y yo nos separamos, tengo una tara emocional que no me permite expresar mis sentimientos, ni siquiera hacia mi madre, la persona que más quiero en el mundo. Incluso hasta he perdido la capacidad de llorar o reír con ganas, y parece que nada consigue sacarme de esta especie de letargo, me he convertido en una inválida emocional. 
 
    —Gracias, mamá, pero no hace falta, de verdad. No creo que por llevar un vestido más o menos nuevo ese señor vaya a aceptar mi propu… —Me detengo en seco porque ni siquiera sé qué es lo que voy a proponerle. 
 
    No puedo llegar y decirle «Quiero que me pongas al día de todo el dinero que recibes por el castillo porque creo que el alcalde y tú os lo estáis apropiando indebidamente desde hace años, así que ¡devuelve la pasta, cabrón!». Además, el hecho de que esté tan bueno no ayuda en absoluto para ser capaz de soltar semejante acusación. Debo ser cauta y no tan bestia, algo bastante difícil teniendo en cuenta lo impulsiva que soy. 
 
    —Gemita de mi vida y de mi corazón —suspira Vero—, ese tío te conoce y no sabemos de qué. Su secretaria te ha dicho que necesitas una cita para que te atienda por teléfono y la primera disponible es dentro de tres meses, pero resulta que él mismo te llama desde su móvil personal para verte EN PERSONA mañana mismo… ¡Y en un hotel de lujo! ¿En serio crees que tu mejor arma va a ser tu inteligencia? 
 
    —¿Me estás llamando puta? —balbuceo. 
 
    —¡No! Joder, Gema, qué cortita eres a veces —trata de arreglarlo—. Lo que quiero decir es que las mujeres podemos hacer lo que queramos con un hombre cuando muestra tanto interés. Tienes que jugar con esa baza, es la única que tenemos. 
 
    —Sigo viéndolo como si fuese una puta —insisto.  
 
    —Pues no es eso, solo tienes que usar tus armas de seducción, y con el vestido de puritana ese que tienes no se ven armas ni nada aunque te empeñes —insiste. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Tú lo que quieres es disfrazarme como si fuese un chorizo embutido, como vas tú siempre, marcando pezuña de camello —señalo mi vagina—, y que me lo tire para conseguir lo que quiero —me quejo sin prestar atención a la cara de espanto de mi madre. 
 
    —¡No! ¡De eso nada! —reniega indignada—. Te lo tienes que tirar DESPUÉS de que te lo haya prometido, nunca antes, ¡que no te enteras! —Gesticula de manera exagerada con los brazos. 
 
    Rachel explota de la risa al ver mi cara. 
 
    —Paso de vosotras —digo finalmente tratando de largarme. 
 
    —A ver, nena —me retiene Rachel—, ya sabes que Vero está fatal de lo suyo, pero es verdad que, en el fondo, algo de razón tiene. 
 
    —No me digas que tú también estás de acuerdo con esa zumbada. 
 
    —No y sí. Creo que puedes ir a esa cena vestida como una mujer espectacular, no como alguien que acaba de salir de un asilo para indigentes. Así, él no creerá que necesitas el dinero para nada y te hablará de igual a igual, no como si pudieses ser deslumbrada por su poder con solo chascar un dedo. ¿Lo entiendes? 
 
    Asiento. 
 
    —¡Y luego te lo tiras! —añade Vero—. ¡Pero recuerda: que te prometa la pasta antes de correrse! 
 
    —¡Verónica! —la regaña mi madre—. Deberías ir al psicólogo, tienes un trauma con el sexo. 
 
    Ella se parte de la risa. 
 
    —Pues tienes toda la razón, Luisa, pero que tu hija se venga conmigo, porque yo soy adicta al sexo y ella todo lo contrario, así que a ver si la madre de Rachel se viene unos días y nos apaña a las dos. 
 
    —Mi madre pasa de vosotras, ya sabe que no tenéis remedio —alega la aludida. 
 
    —Bueno, dejemos las chorradas ¡y vámonos de tiendas! —exclama mi madre. 
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 CAPÍTULO 10 
 
    Sin rumbo  
 
    —Con ese vestido pareces una fulana, y además de las baratas —protesta Diana, que se ha apuntado a las compras en cuanto nos ha escuchado, aunque no se habla ni con su madre ni con Vero. 
 
    —¿Qué dices? —la contradice Vero, que sí que le habla a ella—. Ese vestido realza todas sus curvas, que es precisamente de lo que se trata. 
 
    —¡Me realza tanto que se me ven hasta los pezones! —me quejo medio escondida tras las cortinas del probador para que el dependiente no vea más de lo que debe. 
 
    —¡Pues de eso se trata! —insiste mi amiga. 
 
    —¡No pienso salir con esto ni siquiera del probador! —Con dos pasos que dé, el vestido de licra negro que se ha empeñado la petarda de Verónica en que me pruebe se me enrollará hasta la cintura, y nunca jamás podré volver a sacármelo del cuerpo, pues debe ser como dos tallas menos de la que necesito. 
 
    —¿Y este? —me sugiere mi madre sujetando un vestido muy mono en las manos. 
 
    —Ese parece de los años 30, por Dios, ¡qué horterada! —se queja Diana. 
 
    —No creo que tú, precisamente, seas la más apropiada para hablar de horteradas, Morticia —brama su madre. 
 
    —Que yo sea gótica satánica debido a que mis padres destrozaran mi infancia no implica que no entienda de moda —le recrimina la niña a su madre. 
 
    —¿Ves por lo que no quiero tener hijos? —le dice Vero a Rachel, que hace como que no la ha escuchado y se va a buscar más vestidos por la tienda. 
 
    «¿Por qué diablos me habré dejado convencer para esto?», pienso mientras me pruebo otros diez o doce modelos más que me van trayendo unas y otras, a cual peor, y encima, para colmo de males, sometiéndome a los variopintos juicios que emiten sobre mi cuerpo las prestigiosas expertas en moda que me rodean: 
 
    —Chica, es que con esas caderas ningún vestido te entra. 
 
    —Porque la cintura es demasiado estrecha, necesita una talla más de culo que de cintura; las españolas somos así, culonas. 
 
    —Claro, eso te pasa por no tener un wonderbra, que las domingas se te caen al suelo. 
 
    —¿No tenías unas bragas más viejas? Con esas se te marca toda la raja, y la goma te marca michelín. 
 
    —Pues yo no digo nada, pero te podrías haber depilado, hija. 
 
    Y un largo etcétera. 
 
    Harta de todo, decido ponerme mis vaqueros y mi sudadera de chándal para salir del probador, sintiéndome peor que cuando entré. No pienso probarme más cosas, me veo fatal con todas. Encima, estoy más blanca que la nieve y me veo gordísima con todo lo que me traen, que es entalladísimo a nivel de explotar costuras.  
 
    Llevo toda la tarde probándome ropa en más de diez tiendas distintas y no lo soporto más. 
 
    —Pero ¿dónde vas? Si todavía no nos hemos decidido —dice Rachel. 
 
    —No. Paso. No pienso probarme nada más —sentencio agobiada—, me está entrando complejo de galán de noche, y no precisamente de lo que os estáis imaginando. 
 
    —Venga, Gema —me ruega Vero mientras salgo por la puerta de uno de los Zara de Bilbao, agarrando mi bolso y metiendo algo en él. 
 
    —He dicho que no —continúo caminando sin rumbo, dando un tirón a mi bolso para que lo suelte. 
 
    —Vale, venga, te hemos agobiado. Perdona, nena. Elige tú el vestido que quieras —propone Rachel, que seguramente entienda mejor cómo me siento. 
 
    —Pero si lo elige ella va a ir de puritana y así no va a conseguir levantar la libido de ese tío, que lo más probable es que esté acostumbrado a quitarse de encima a modelos de revista —insiste Vero. 
 
    —Ya, pero es que es ella la que va a ir a esa cena, y si no quiere escuchar nuestros consejos, no podemos obligarla a llevar algo con lo que se sienta incómoda porque al final será peor —responde Rachel. 
 
    —Pues estamos perdidas, joder —protesta la otra. 
 
    —¿Por qué no te gusta ningún vestido, tía? —me pregunta Diana. 
 
    —¡Porque no quiero ir a la puta cena! —niego sin detenerme mientras ellas me siguen con la lengua fuera. 
 
    —Gema, tienes que hacerlo, aunque no quieras; es nuestra única esperanza —me suplica Rachel. 
 
    —¿Esperanza para qué? —pregunta mi madre. 
 
    De repente, me detengo en seco y las cuatro se chocan conmigo. 
 
    —Mamá —la miro a los ojos—, por culpa de tu adorada Verónica y sus bromitas pesadas, tenemos que pagar cinco millones de euros antes de tres meses o, de lo contrario, iremos a la cárcel. ¡Ah! Por cierto, Rachel y yo hemos aportado casi quinientos mil euros a la causa vendiendo todo cuanto teníamos, incluida la herencia de papá, como ya sabes; pero ella ni siquiera ha contribuido con un céntimo. Es más, nos ha puesto en contra a las únicas personas que podrían ayudarnos en el castillo tirándose a su único hijo, el cual estaba comprometido con una chica del pueblo; y, para rematar toda esta mierda, lo único que hace es presionarme y echarme la culpa de que todo salga mal ¡cuando soy la única que está haciendo algo! Y Rachel, por miedo a que alguien en el mundo se ofenda si abre la boca, se calla y no dice nunca nada… ¡Sois unas egoístas! —grito colérica. 
 
    He explotado, lo sé. Mi cabeza era un cúmulo de desgracias que cada vez se hacían más grandes. Nadie me entiende y todos me presionan. Siempre he soportado sobre mis hombros la carga y la responsabilidad de todo. Mientras mis amigas se emborrachaban, yo bebía agua para poder conducir de vuelta a casa. No sé lo que es desmelenarse porque nunca me he permitido hacerlo. 
 
    La tranquilidad de tener a una persona al lado que siempre vele por ti y que siempre te solucione los problemas debe ser algo maravilloso, y supongo que si tuviera a alguien así dormiría a pierna suelta por las noches, sin miedos, sin inquietudes, sin ansiedad… 
 
    Yo soy todo lo contrario. Soy Gema, el hombro donde todos se apoyan. La tonta que siempre descuelga el teléfono para escuchar las penas de otros y dar consejos sabios mientras mi vida es patética. Siempre con una sonrisa. La mejor amiga, la mejor hija, la mejor esposa… Pero no soy la mejor para mí misma. Me olvidé de mí y de quererme. Me olvidé de mimarme y de que yo también necesitaba que alguien me escuchase y me aconsejara. Me olvidé de mi existencia y nunca más volví a dedicarme tiempo, tan solo porque pensé que no lo merecía. Hasta que desaparecí de mi propio mundo. 
 
    Pero aquí estoy, en medio de la calle, perdiendo los papeles y gritando a la gente que, en teoría, más me quiere porque no soporto más carga sobre mis hombros, porque me acabo de caer al suelo debido al peso que vengo soportando desde hace tiempo y he mordido el polvo. No aguanto más. Necesito estar sola. Necesito respirar. Necesito huir. Me asfixio. 
 
    Comienzo a correr hacia ninguna parte, sin rumbo.  
 
    Al principio, escucho las voces cercanas de mis amigas, incluso de mi madre, a la que estoy segura de que le daré un gran disgusto al hacer esto, pero es que ahora mismo me da igual, debo pensar en mí. Después de un rato, ya no escucho nada. 
 
    Corro tan rápido que no puedo parar. Cuando dejo de sentir la angustia que me oprimía el pecho para notar los calambres que se apoderan de mis piernas y la quemazón que me invade los pulmones, es cuando comienzo a aminorar la marcha. Hasta que me detengo para recobrar el aliento. 
 
    Todo a mi alrededor parece transcurrir sin tenerme en cuenta mientras yo respiro con dificultad. Un señor que camina apaciblemente apoyado sobre su bastón pasa a mi lado. Un chico montado en una bici. Una joven que corre escuchando música en sus cascos. La vida pasa mientras yo permanezco quieta, sin avanzar. 
 
    Siempre estoy pensando en el pasado, en lo bien que me iba cuando estaba casada o en las pocas responsabilidades por las que debía preocuparme cuando vivía con mis padres, a salvo de todo. También pienso en el futuro, en cómo diablos salir de esta bochornosa situación y en qué será de nosotras y de nuestras familias si entramos en la cárcel. 
 
    Pero ¿y el presente? Jamás pienso en el presente, solo lo dejo pasar y ya está, sin ser siquiera consciente de que existe. 
 
    Entonces recapacito. Acabo de aprender algo en esta carrera hacia mi liberación que creo que me servirá para el resto de mi vida: nadie tiene que protegerme ni hacer las cosas por mí para que me sienta valiosa. Todo lo que he hecho hasta ahora por los demás voy a hacerlo por mí misma y solo entonces podré ser feliz y sentirme orgullosa de mí misma. 
 
    Nada de culpas ni arrepentimientos por tratar de alcanzar mi felicidad. Tengo que aprender a quererme, y eso no es ser egoísta. 
 
    Nuca más. 
 
    Miro la hora en la pantalla del móvil, son las ocho y media. Activo el Google Maps para ver si me encuentro muy lejos del hotel y resulta que estoy a tan solo cinco minutos, cruzando la ría llego, o sea, que ha sido el destino. ¡Allá voy! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    NÓTESE LA IRONÍA 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 11 
 
    No merezco que no me recuerdes 
 
    Y ves venir un cuerpo de mujer hacia ti y empieza a brillar la luz de tu corazón mientras unos labios se apoderan lentamente de ti y una ventana a ninguna parte se ha comenzado a abrir… La canción de Mägo de Oz resuena en mi mente mientras avanzo nerviosa hasta la mesa que me acaba de indicar el maître del lujoso Ola Restaurante, el cual está situado en la primera planta del Hotel Tayko, donde me hallo. 
 
    ¡Un momento, esperad, retrocedamos unos minutos! 
 
    Por supuesto, he de decir que antes de subir a la primera planta, en la que se encuentra el prestigioso restaurante, fui al baño que hay junto a la recepción para evidenciar, atormentada, mi lamentable estado físico. A destacar, mis pelos de loca y mi cara de zombi sin maquillaje. 
 
    «Por lo menos, tendrás que asearte un poco para no ir oliendo a choto después de la carrera que te has dado, alma cándida», me recriminé a mí misma buscando el cepillo de dientes que siempre llevo en el bolso.  
 
    En ese mismo instante acude a mi mente el día en que mi adorada amiga Verónica me informó de que volvía a estar en el mercado de solteros y me preparó el «kit básico de una fornicadora compulsiva», el cual siempre debía llevar en el bolso. Aunque en aquel momento me resistiera a hacerlo porque nunca iba a ser una fornicadora, y mucho menos compulsiva, esta pequeña bolsita de viaje iba a salvarme la vida. Por eso hay veces que la odio y otras que la amo. 
 
    Pero cuál fue mi sorpresa cuando, además de la bolsita de viaje, también encontré el famoso vestido negro de zorra de Zara, y mi mente me jugó una mala pasada ordenándome sin piedad: «¡Póntelo!». 
 
    ¡Odio a Vero, odio el vestido pezuñero y odio el kit de las fornicadoras! 
 
    Me lavé como buenamente pude, y con mucho jabón, las axilas y mis partes íntimas. He de decir que el baño era tan grande que cada cubículo contenía taza y lavabo, por lo que parecía que estuviese en mi casa, sin necesidad de que entrase nadie y me descubriese en pelotas. 
 
    Me pasé la cuchilla de afeitar por piernas y axilas, pero justo antes de limpiarla para volver a meterla en su estuche, me la pasé también por el pubis, dejándolo completamente rasurado y suave. No preguntéis por qué, ya lo sabéis de sobra. 
 
    Me maquillé y me mojé un poco el pelo para tratar de no parecer una desquiciada que acababa de salir del manicomio, aunque no sé yo si logré mi propósito o lo empeoré. Me puse el vestido sin dudarlo; al arrancar la etiqueta, pensé por un segundo cómo habría conseguido Vero robarlo sin que pitara la alarma al salir. 
 
    Me miré en el espejo y me sorprendí porque me veía hasta mona. ¿Qué digo mona? ¡Estaba buenísima! 
 
    Pero después vino lo peor. 
 
    ¡¡¡¡No tenía medias… ni tacones!!!! 
 
    «¿Por qué en el puto kit de las folladoras no había medias?». Calumnié a mi amiga mientras buscaba en el bolso de manera compulsiva como si así fuesen a aparecer un par de medias por arte de magia. Pero no. 
 
    No me quedó más remedio porque no iba a ir descalza a la cena, así que me planté las Converse fucsias que tenía puestas y enrollé mi ropa desperdigada por el suelo para meterla en el bolso. 
 
    ¡Todo listo! 
 
    Respiré hondo. Cerré los ojos. Me tranquilicé y salí del baño. 
 
    ¡Que sea lo que Dios quiera! 
 
    Y ahora, volvemos al presente. 
 
    En cuanto alzo la vista, mis ojos impactan con los suyos, que ni siquiera dan un repaso a mi estruendoso atuendo; solo se centran en mi mirada, como si quisiera decirme algo, una especie de secreto que solo él y yo pudiésemos comprender. 
 
    Llego a la mesa y se levanta para recibirme inclinando la cabeza de una forma muy caballerosa. 
 
    Lleva un impoluto y elegante traje de chaqueta gris oscuro, que realza el intenso color índigo de sus ojos, acompañado de una camisa celeste y una corbata cobalto. Se ha peinado su oscuro cabello hacia atrás, y me fijo en que no se ha afeitado, por lo que el contraste entre lo elegante y lo salvaje consigue que me entren ganas de ronronear o, más bien, de arañar, de desgarrar toda su musculosa espalda mientras… 
 
    «¡Gema! ¡Gema, vuelve!», me llamo la atención a mí misma chascando los dedos en mi mente. 
 
    —Buenas noches —saluda con su voz ronca, reteniendo una sonrisa traicionera que capto por culpa de sus intrigantes hoyuelos. 
 
    Carraspeo y trago saliva para tratar de no parecer la mema en la que me convierto cuando lo tengo delante. 
 
    —Buenas noches. —Imito su gesto educado y sin emociones. 
 
    Él extiende la mano y yo voy directa a darle dos besos, con lo cual se produce una repentina pérdida de control de la situación por parte de ambos que a mí me cuesta mucho más gestionar que a él, pues enseguida domina la inesperada escena con una radiante sonrisa. 
 
    —Vaya, no pensé que tuvieras tantas ganas de besarme —bromea mientras responde a mis dos besos. 
 
    Su olor es intenso. Huele a hombre, a madera, a cascadas, a helecho fresco, a menta, a orgasmo múltiple… «Pues, chica, cuántas cosas hueles de repente», me recrimino. 
 
    Yo sonrío avergonzada sin haber escuchado ni siquiera lo que ha dicho. Tomo asiento frente a él en la exquisita mesa para dos en la que nos encontramos, y una vez que estoy sentada, procede a hacer lo mismo él. 
 
    Echo una ligera ojeada a todo cuanto nos rodea. El estilo decorativo del lugar consiste en paredes de ladrillos pintados de blanco y vigas de hormigón a la vista. Como contraste, los techos y los muebles son negros, y las ventanas sin cortinas aportan luminosidad a la estancia. Todos estos detalles crean un ambiente elegante y moderno donde te sientes muy a gusto; además, desde aquí puedo ver el espacio de la innovadora cocina donde el equipo de chefs va y viene sin parar. 
 
    —Un calzado muy apropiado —susurra con una medio sonrisa que consigue que se me salten los colores.   
 
    —Es lo que se lleva ahora. —Me encojo de hombros para fingir que lo que pretendo es ir a la moda en lugar de vestir como una idiota por caprichos del destino. 
 
    Creo que la última vez que me puse roja tenía ocho años. 
 
    El maître se acerca para tomarnos nota y nos informa de que esta noche tienen el plato especial de no sé qué. El abogado con el que estoy sentada le pide dicho plato más un menú degustación para dos y un vino con nombre francés que suena a demasiado caro. 
 
    Parece que ambos se conocen porque el maître le sonríe y le habla con confianza, aunque a mí me mire como si fuese una asesina en serie. 
 
    Cuando se marcha, el espartano me mira fijamente, y yo siento que cada nervio de mi cuerpo se estremece sin compasión, consiguiendo que me ponga más tensa que las vigas que nos rodean. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Gema! —exclama volviendo a sonreír. 
 
    «¡Por Dios bendito, no me sonrías!», ruego para mis adentros. 
 
    —Perdone por haber llegado tarde. —Me muero de la vergüenza mirando de reojo mis pintas. 
 
    He entrado en el hotel llena de determinación y confianza en mí misma, pero ha sido plantarme delante de él y perderlas de un plumazo. Ahora mismo soy una niña pequeña, desnuda y expuesta ante un gigante armado hasta los dientes. 
 
    —¡Oh, venga ya, no me llames de usted, joder! —espeta mientras el maître, que ha vuelto, llena nuestras copas—. Estoy rodeado de gente que me hace la pelota a todas horas, pensé que estar contigo iba a ser un soplo de aire fresco. 
 
    Pestañeo confusa y doy un gran sorbo de mi copa. 
 
    ¿Cómo le digo yo a este hombre salido del Olimpo de los dioses buenorros que no sé quién es? Me resulta tan complicado como tener que contar a los hijos que los Reyes Magos son los padres, nunca se tiene suficiente tacto para hacer algo así, por mucho que te esfuerces. 
 
    Venga, vamos a probar: 
 
    —Perdona, pero… es que no tengo ni idea de quién es usted… ¡eres! No sé quién eres —me excuso sonriendo de manera falsa. 
 
    Definitivamente, el tacto no es lo mío. 
 
    Ahora el que parece confuso es él. 
 
    —No te creo, tienes que estar bromeando —manifiesta sin dar crédito. 
 
    —Es cierto, por más que trato de recordarlo, no conozco a ningún Unai. 
 
    —Vaya —hace el gesto de sujetarse el corazón con las manos, simulando estar gravemente herido—, entonces, pasé por tu vida de una manera mucho menos intensa de la que pasaste tú por la mía.  
 
    —¿Me estás vacilando? 
 
    —¿Y tú a mí? Me niego a asumir que no me recuerdas. 
 
    Mi mente repasa de nuevo la lista de chicos que he conocido a lo largo de mi vida: vecinos, hijos de amigos de mis padres, compañeros del colegio o del instituto, compañeros del trabajo, maridos de amigas, amigos de amigos, rollos, novietes, amigos de mi marido, compañeros de pilates, fontaneros, amigos de los fontaneros… Y es que no lo recuerdo. 
 
    Niego con la cabeza apretando los dientes. 
 
    Él me estudia con detenimiento. 
 
    —Pues no voy a decírtelo, deberás averiguarlo —señala en un tono juguetón. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! De ninguna manera —me quejo.  
 
    Soy malísima para estas cosas, mi memoria es a corto plazo, por eso no estudié, así que nunca adivinaré quién es y resulta obvio que no podré vivir con esta asfixiante intriga. 
 
    Él se encoge de hombros, sonriente. Y esa sonrisa consigue que quiera subirme a horcajadas sobre él. 
 
    —No merezco que no me recuerdes después de todo lo que vivimos juntos —añade con cierta nostalgia reflejada en los ojos. 
 
    No doy crédito a nada de lo que está sucediendo. Ni a que este pedazo de hombre esté sentado conmigo mientras los comensales que nos rodean nos miran con disimulo preguntándose lo mismo. Ni a que haya tenido las santas narices de aparecer aquí de esta guisa. Ni a que me conozca de algo. 
 
    —Creo que te estás quedando conmigo, si te conociera, te recordaría —insisto muy segura de ello—. A no ser que te hayas hecho la cirugía estética. 
 
    Él aguza su mirada felina. 
 
    —Y, si no me recuerdas, ¿por qué huiste ayer de aquella manera? —trata de averiguar—. Parecía que, de pronto, te habían entrado las prisas; no se huye así de un desconocido, por lo que no me creo que no me reconocieras. 
 
    «Porque pensaba que estabas demasiado bueno como para ser real ¡y, encima, saber mi nombre!», le contesta mi mente. 
 
    —Porque…, en realidad…, me dio vergüenza que el perro te ensuciase el traje y…, bueno, yo…, no sé…, ¡me salió así! 
 
    No me cree. Lógico, no me lo creo ni yo. 
 
    —Gema, siempre has sido una perfecta mentirosa, no puede ser que hayas perdido esa habilidad con los años. 
 
    —En serio, o me dices de qué me conoces o me largo. Estos jueguecitos no me gustan nada, me ponen nerviosa. —«Y tú me pones a mil», añado mentalmente. 
 
    Él levanta su copa con suavidad, invitándome a comprobar que sus enormes y rudas manos también pueden acariciar cosas con delicadeza. Posa los carnosos labios sobre el fino borde del cristal sin apartar los ojos de los míos. 
 
    «Quién fuese copa». 
 
    Da un pequeño trago al vino y, mientras suelta con la misma lentitud la copa sobre la mesa, se moja los jugosos labios con la lengua para degustar la bebida que los ha enrojecido ligeramente. Yo me he quedado en shock observando el camino que recorre su apetitosa lengua como si fuese la última cosa que fuese a hacer antes de morir. 
 
    «Estás muy necesitada, Gema —me reprendo—. En cuanto llegues, te pides por Amazon el Satisfyer ese del que no dejan de hablar tus amigas». 
 
    —Está bien, supongamos que es cierto que no sabes quién soy. Entonces, ¿por qué querías verme? —Ahora su tono es algo más seco y pausado. 
 
    Al instante, recuerdo que el hombre que está frente a mí es el único que puede salvar nuestro pellejo y que debería bajar mis humos y ser mucho más sumisa porque, si pierdo esta oportunidad de oro, estaremos perdidas. 
 
    —Lo siento, de veras, no pretendo ser maleducada, pero es que no te recuerdo y, si me dijeras quién eres, a lo mejor podríamos empezar de cero. —Le ofrezco fumar la pipa de la paz, no puedo hacer más. 
 
    Él me mira como si de pronto me odiase. 
 
    —Nunca se puede empezar de cero con alguien que te ha roto el corazón y ni siquiera lo recuerda. 
 
    ¡Madre mía! ¡Toma castaña! 
 
    —¿Yo te he roto el corazón? ¡¡¿¿A ti??!! —Me sale del alma. 
 
    Percibo que su cuerpo ahora está algo más rígido, pero trata de disimularlo y enseguida vuelve a su pose de macho alfa dominante. Yo, sin embargo, estoy en modo flan tembloroso. 
 
    —Resulta evidente que dos personas nunca recuerdan el mismo hecho con la misma intensidad, pero no te preocupes, que estaba de broma; fue algo que pasó hace mucho tiempo y es normal que no lo recuerdes. Y, dejando las chiquilladas aparte, dime, Gema, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
    Los pocos centímetros que nos separaban se acaban de convertir en miles de kilómetros de distancia. 
 
    —¿De verdad no quieres que hablemos del tema? Que si tengo que pedirte perdón por algo, yo lo hago, en serio; no quiero haber roto el corazón de nadie y dejarlo así —insisto. 
 
    Me interesa tenerlo de buen humor, no en este estado de odio mortal hacia alguien que le rompió el corazón… ¡y, encima, sin saberlo! Joder, ¿por qué me pasan a mí estas cosas? 
 
    —Descuida, ya está más que olvidado. Estoy felizmente casado y con hijos —me guiña un ojo seductor—. Tan solo te estaba vacilando. 
 
    Suelta una fría risotada. 
 
    Cuando pronuncia la palabra «casado», un fuerte dolor oprime mi pecho sin venir a cuento. Creo que nunca antes había sentido tantísimos celos como en este momento, ni siquiera cuando pillé a mi marido in fraganti con su secretaria. Debo estar volviéndome loca. 
 
    Dirijo los ojos hacia su mano de manera automática para comprobar que no lleva alianza. Se la habrá quitado pensando en pillar cacho esta noche y en cuanto me ha visto con estas pintas se habrá arrepentido, por eso me ha confesado que no es un hombre libre. 
 
    —Entonces, ¿no nos conocemos? —Me estoy perdiendo. 
 
    —Sí, pero seguramente nos viésemos un par de veces cuando vivíamos en Cáceres y éramos muy pequeños. Es normal que no lo recuerdes, descuida —dice restándole importancia al asunto—. Gema, no quiero ser descortés, pero mi tiempo vale oro, literalmente hablando, y te he hecho un hueco por ser tú. Dime si puedo ayudarte en algo o no. —Ahora su tono sí que es el de un prestigioso abogado que quiere quitarse de encima a un cliente pesado que no le interesa en absoluto. 
 
    Los exquisitos manjares que han ido trayendo los camareros los he ido devorando mientras hablábamos, no porque esté muerta de hambre —que también—, sino porque están riquísimos; encima, son tan pequeños que, de un solo bocado, te has comido el plato entero. 
 
    «A ver cómo afronto el escabroso temita», pienso mientras me arrepiento de haber hecho caso a Vero y llevar puesto el vestido pezuñero porque, al menos, si no estuviese mostrando mis ubres, me sentiría mucho más centrada para poder hablar de negocios. 
 
    —El alcalde de Gatika me dijo que tú eres quien lleva todo lo relacionado con el castillo de Butrón —informo. 
 
    —Así es —asiente—. ¿Y eso en qué te afecta a ti? 
 
    —Yo soy la nueva propietaria del castillo. 
 
    Sus ojos se abren de una manera desmesurada y casi se atraganta con el pedacito de pescado que tenía en la boca, por lo que se ve obligado a beber de la copa para no morir asfixiado. Le da un ataque de tos y enseguida dos camareros se acercan a toda prisa para socorrerlo. 
 
    —Señor Agorreta, ¿se encuentra usted bien? —preguntan preocupados. 
 
    Pero él ha conseguido detener la tos y ahora mantiene la servilleta contra los labios para volver a recobrar la calma, aunque sus ojos continúan rojos por el sofoco. Hace un gesto con la mano para que todos se retiren y clava la mirada en mí, no sin antes dar otro trago de vino. 
 
    Yo no sé qué hacer, si socorrerlo o mantenerme en mi sitio, solidificada como una momia, tal cual estoy. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —declara pasado un rato. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —¡No sé, dímelo tú! —exclama perdiendo sus exquisitos modales. 
 
    ¡Ja! Maldito clasista, ¡te pillé! 
 
    —Vaya, vaya, vaya, ya me estaba a mí extrañando que no te importase mi apariencia física ¡y que no fueses el tipo frívolo y estirado que pareces! —ataco. 
 
    Me levanto dispuesta a marcharme, pero me retiene, creo que sus dedos podrían dar tres vueltas a mi muñeca. Lo miro a los ojos con rencor. 
 
    —¿Puedes demostrar lo que estás afirmando? —ruge contra mi rostro. 
 
    —¿Y tú? ¿Puedes demostrar que no me estás robando? ¡Porque es lo que vas a tener que aclarar en los tribunales! 
 
    Sus ojos han pasado de la seducción a la ira en una milésima de segundo. 
 
    —¡No te atrevas a amenazarme, estúpida!  
 
    Recupero el brazo de un fuerte tirón para encararlo. 
 
    —¡Y tú no te atrevas a subestimarme, cretino!  
 
    —¡¿Cretino?! ¿Me ha llamado cretino? —brama colérico hacia los comensales, que están alucinando y se debaten entre aplaudir o cobijarse bajo las mesas. 
 
    Salgo como alma que lleva el diablo del restaurante mientras escucho un gran revuelo a mi espalda, pues varias personas tratan de calmar al furioso abogado, entre ellos se encuentra Martín Berasategui. Por un momento, me dan ganas de darme la vuelta para hacerme un selfie con él, pero creo que será mejor dejarlo para otro momento, uno en el que un hercúleo mamotreto espartano no trate de aniquilarme. 
 
    Hasta que no cojo el autobús que me lleva a Gatika, ya que no tengo dinero para un taxi, no consigo respirar tranquila porque tengo la sensación de que va a aparecer por cualquier sitio para estrangularme.  
 
    En el trayecto me voy recriminando el haber dinamitado las escasas opciones que tenía de que el abogado me ayudase con las subvenciones. Encima, lo he amenazado, retado e insultado. Todo un congruente plan para conseguir mis propósitos. Desde luego, no cabe duda de que las reuniones diplomáticas no son mi fuerte. Ni la sumisión. Una lástima, porque no valdría para ser la novia de Grey. 
 
    Aprovecho y le envío un wasap a Vero para que alguien vaya a recogerme. Es cuando descubro que tengo como mil millones de llamadas perdidas y mensajes de todas ellas preguntando si estoy bien. 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el bus me deja en la plaza del pueblo, todo está a oscuras. Tan solo una tenue farola alumbra la parada, de la que no me alejo por si apareciese algún asesino a sueldo. Me pongo la sudadera del chándal encima del vestido porque estoy tiritando. 
 
    Como pasa un rato y no ha venido nadie, doy un toque al móvil de Vero para que interprete que ya estoy aquí. No tarda en llegarme un wasap de ella: 
 
    Vero: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No se escucha ni un solo ruido a mi alrededor y comienzo a tener un poco de miedo. De pronto, una voz de hombre a mi espalda consigue que pegue un salto por el casi infarto que me provoca. 
 
    Me giro aterrada para comprobar de quién se trata y grito al ver una figura oscura. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
    Huyendo de un fantasma  
 
    —¡Gema!  
 
    La voz de Rachel suena como un halo de salvación y salgo disparada como si me persiguiese el mismísimo diablo hacia la oscuridad de una de las calles que da a la plaza, por la que creo que se encuentra mi amiga. 
 
    En cuanto la descubro junto al coche, le grito desde lo lejos mientras continúo corriendo: 
 
    —¡¡¡¡Arranca, cooorreee!!!! 
 
    —¡¿Qué pasa?! —chilla aterrorizada sin plantearse siquiera el hacerme caso o no, ya que salta, de manera literal, al interior del coche para ponerlo en marcha. 
 
    Yo, en cuanto llego, me lanzo al vehículo sin cerrar la puerta, pues no me da tiempo porque la loca de mi amiga ha acelerado a fondo, saliendo disparada a toda velocidad ¡y marcha atrás! No tardamos en llevarnos un árbol por delante que consigue que mi puerta de repente salga surcando los cielos. 
 
    —¡¡¡¡Me cago en la leche!!!! —murmuro mientras flipo al ver volar la puerta por los aires. 
 
    Rachel pega un violento volantazo —no sé si como consecuencia del susto por la puerta voladora o como producto de haber visto demasiadas películas de Fast and Furious— y pretende que el coche gire como en el cine para cambiar el sentido de la marcha e ir hacia delante; aunque, lejos de eso, el vehículo cae por una cuneta que hay al borde izquierdo de la carretera y las dos gritamos horrorizadas, cerrando los ojos. Porque sí, señores, si no cierras los ojos, es como si no gritases. Como mi amiga va conduciendo a todo gas con los ojos cerrados, termina estampando el coche contra una valla metálica, consiguiendo que las vacas que hay tras dicha cerca salgan corriendo espantadas en la dirección opuesta. 
 
    —¡¡¿¿Estamos vivas??!! —pregunta Rachel con los ojos todavía cerrados, agarrando el volante como si tuviese las manos pegadas a él con Super Glue.  
 
    —¡Joder, Rachel! ¿Dónde aprendiste a conducir? ¡Casi nos matamos! ¡¿Es que no sabes para qué coño sirve el freno?! —la increpo histérica. 
 
    Abre los ojos para mirarme como si estuviese loca. 
 
    —¿Y qué pretendías que hiciese? ¡Si has aparecido como si te persiguiese un asesino en serie! —protesta. 
 
    —Pues no sé, pero desde luego no huir como si estuviésemos en el coche fantástico, joder. 
 
    —¡Pues la próxima vez no te hago caso y que te descuarticen! —se queja—. ¿Me quieres decir de una vez por qué corrías así? 
 
    —No quiero hablar del tema. —Trato de escabullirme mientras me bajo del coche para comprobar los daños producidos. Rachel no tarda en aparecer a mi lado. 
 
    —¡¡¿¿Por qué no??!!  
 
    —Vero va a matarnos, lo sabes, ¿no? —auguro pasando de su pregunta y mirando los múltiples destrozos del pobre coche. 
 
    —Sí, lo sé —asume. 
 
    Justo en este preciso instante, descubro que la parte delantera del auto se encuentra bajo la valla metálica, que araña la flamante pintura metalizada. Pero un ligero movimiento consigue que, de manera automática, desvíe los ojos hacia algo que alumbran los faros del vehículo: la única vaca que ha permanecido quieta, sin huir, y que es más negra que la noche. Nos está mirando con cara de asesina a la vez que se acerca de manera sigilosa hacia nosotras. 
 
    —¡Gema! —Rachel tira de mi manga, señalándola—. Un toro viene hacia nosotras… 
 
    —¡¡¿Un toro?!! ¿Y por qué va a ser un toro? —inquiero mientras retrocedemos las dos al mismo ritmo que el animal avanza. 
 
    —¡Por los huevos que tiene colgando! 
 
    Miro hacia esa parte del inmenso bovino, y bien cierto es que en vez de ubres tiene dos buenos sacos negros. 
 
    —¡Ay, mi madre! —exclamo. 
 
    —¿Crees que si corremos nos perseguirá? —pregunta mi amiga entre dientes para que el animal no la escuche. 
 
    —Pues la verdad es que no quiero comprobarlo —le contesto de la misma manera. 
 
    Pero algo consigue que, de repente, el toro clave los ojos en mí y comience una violenta embestida contra la valla que se interpone entre nosotros para hacerla desaparecer hasta que consigue destrozarla en mil pedazos y la atraviesa. Yo, con las piernas temblorosas y gritando como una desquiciada, comienzo a correr alrededor del coche, como si no hubiera un mañana, perseguida por el enorme toro. No me preguntéis dónde está mi amiga, ahora mismo lo único que me importa es no morir. 
 
    Siento que la adrenalina me fluye por las venas, pues gracias a ella corro sin detenerme mientras doy vueltas al vehículo chillando como una desquiciada al borde de la muerte…, que es justo lo que soy. El corazón se me va a salir por la boca. El pánico ha invadido mi ser y no soy capaz de hacer otra cosa que no sea huir. En cada curva que tengo que hacer para bordear un ángulo del coche noto como si derrapase y me fuese a caer, lo cual aumenta el miedo que me atenaza. Puro instinto de supervivencia ¿o de idiotez? 
 
    De repente, siento un tirón en una pierna y grito más fuerte todavía, aunque me percato de que no he dejado de hacerlo en ningún momento. 
 
    Creo sentir cómo el cuerno del bicho me atraviesa el muslo y…, de pronto…, sin saber cómo, aparezco en el asiento trasero del coche. Sin poder parar de gritar, miro a mi amiga con el rostro desencajado por el pánico. Llama mi atención que su expresión parezca relajada, incluso algo divertida. 
 
    —¡¿Dónde está?! —bramo mirando hacia todas partes, buscando al animal en el interior del vehículo, presa de los nervios. 
 
    —¡Tranquila, Gema! 
 
    —¿¿¿¿Dóóóndeee???? —Me va a dar algo. 
 
    Ella señala con el dedo y con gran parsimonia hacia el lugar donde el animal pasta tranquilamente, pasando de nosotras como de la peste. 
 
    Nos miramos la una a la otra y rompemos en un ataque de risa. 
 
    —He grabado toda la escena, creo que vas a ser trending topic en las redes —anuncia mientras se ríe, mostrándome la pantalla del móvil. 
 
    —¡¿No se te habrá ocurrido?! —Le arranco el teléfono de las manos para descubrir, horrorizada, que el vídeo en Instagram ya tiene más de mil visitas. 
 
    —Eres idiota, ¡te voy a matar! 
 
    —Vamos, no te preocupes, que no se te ve la cara. Lo he titulado Huyendo de un fantasma, ¿quieres verlo? —me informa llorando de la risa. 
 
    Miro el vídeo y no puedo evitar reírme de mí misma, parecía que estaba poseída, en serio, ni Usain Bolt perseguido por leones correría tanto. 
 
    Le devuelvo el móvil y saco el mío para llamar a Vero, que no tarda en responder. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Dónde estáis? ¿Os han abducido los extraterrestres? O lo que es peor, ¡¿os habéis ido de copas sin mí?! —No me deja ni hablar. 
 
    —Vero, tienes que venir a buscarnos —exclamo. 
 
    —Ah, vale, no te preocupes, ahora mismo cojo a Sisí, le pongo la silla de montar y voy a por vosotras con un carro de la compra —se burla. 
 
    —Me da igual cómo vengas, pero tienes que hacerlo. Hemos tenido un accidente y estamos en medio del camino congeladas de frío. Te mando la ubicación. 
 
    —¡¿Que habéis tenido un accidente?! ¡¿En una carretera por la que pasa un solo coche cada cinco años?! —se queja. 
 
    —Ha sido un toro —le cuento distorsionando un poquito la realidad de los hechos. 
 
    —¿Un toro? ¡¡¡Un momento!!! ¿¿¿Qué le ha pasado a mi coche??? —ruge furiosa. 
 
    Cierro los ojos con fuerza y le paso la patata caliente a Rachel. 
 
    —Te toca —le informo. 
 
    Pero ella, lejos de coger el móvil y afrontar la ira de Verónica, lo lanza por la ventanilla y cae justo al lado del toro, que se asusta con la luz del aparato y las voces que debe estar dando la susodicha. 
 
    Los ojos negros del toro se dirigen hacia el coche y nosotras nos cambiamos corriendo a los asientos delanteros, pues en los traseros tenemos el hueco de la puerta rota y por ahí caben los cuernos del bicho. 
 
    No nos da tiempo a reaccionar porque la bestia negra se lanza contra el lateral del vehículo con tanta fuerza que logra darle la vuelta, consiguiendo que ahora el techo del coche esté sobre la tierra y las ruedas, bocarriba. Ya no me molesto en describir nuestros gritos porque os podéis hacer una ligera idea. 
 
    Pasa un buen rato hasta que conseguimos tranquilizarnos y comprobamos que ambas estamos bien, con algún rasguño y unos buenos golpes, eso sí, pero sin lesiones graves aparentes. 
 
    —¡¡Dios mío!! ¿¿Qué ha ocurrido?? —Escuchamos una voz de hombre en el exterior, por lo que Rachel y yo nos miramos con esperanzas renovadas; por fin nos han encontrado y estamos salvadas—. ¡Han matado a mi Paquito! ¡¡Desgraciados!! —Ahora la voz del hombre es mucho más violenta. 
 
    —¿Paquito? —pregunta Rachel arrugando la nariz. 
 
    Yo me encojo de hombros. 
 
    —¡¡¡Han atropellado a mi pobre Paquito!!! —solloza el señor. 
 
    Miramos por la ventanilla para descubrir cómo un anciano abraza un cuerpo enorme y negro tendido inerte en medio del camino. 
 
    —Joder, tía, que Paquito es el toro —susurra mi amiga atónita. 
 
    —¡¿Y la ha palmado?! 
 
    Asiente. 
 
    —¡Y encima cree que lo hemos atropellado nosotras! 
 
    —¡¡¡Tenemos que huir!!! —sugiero entre dientes, tratando de salir por el otro lado. 
 
    Pero ya es tarde porque el viejo se ha liado a dar porrazos con algo en la luna medio rota del coche hasta que consigue romperla del todo. Se hace añicos sobre nosotras y gritamos porque algún cristal consigue cortarnos. 
 
    —¡Salid de ahí, asesinos! ¡Vamos a hacer justicia! —brama. 
 
    —Yo no salgo ni loca —lloriquea Rachel. 
 
    —Si no salimos, nos sacará él a garrotazos —auguro—. Vamos a explicarle lo que ha sucedido y lo entenderá, ya verás. 
 
    Tratamos de salir como podemos intentando no cortarnos más, pero nos resulta inevitable porque tenemos que plantar las palmas de las manos sobre los añicos de cristal para poder conseguirlo. Siento trocitos de vidrio clavándose en mi piel, pero me aguanto, no como Rachel, que grita cada vez que le pasa lo mismo como si la estuvieran matando. 
 
    Una vez fuera de nuestra particular trampa mortal, nos plantamos delante de un señor de unos setenta años, bajito, moreno, con bigote, boina y garrote. Nos mira con todo el odio que una persona puede mirar a otra. 
 
    —Buenas noches, señor —lo saluda Rachel demasiado amigable. 
 
    —¡¿Cómo que buenas noches?! ¡Habéis asesinado a mi Paquito, vais a pagarlo muy caro! —El hombre está fuera de sí. 
 
    —No lo hemos asesinado, él se estampó contra el coche para matarnos a nosotras —me defiendo. 
 
    —Paquito nunca haría eso, se ha criado entre personas desde que era un ternero. ¡Nadie os creerá porque todos en el pueblo lo conocían! 
 
    —¿Y no puede estar dormido? —pregunta mi amiga. 
 
    Miramos los tres al animal, que tiene la cabeza completamente girada sobre su lomo, en plan niña del exorcista.  
 
    —Pues va a ser que no —musito. 
 
    —Ya he llamado a la Ertzaintza, ¡en cuanto lleguen, os llevarán a la cárcel! —nos amenaza reteniendo tanto las lágrimas como sus ganas de matarnos a garrotazos. 
 
    «Qué manía tiene todo el mundo con meternos en la cárcel, por Dios», pienso. 
 
    De pronto, los faros de un coche que se acerca por el camino nos alumbran. Se detiene justo antes de llegar a nuestra altura, alumbrando aún más el cadáver del pobre toro.  
 
    Un desconocido, al que no distinguimos porque nos deslumbran las potentes luces, baja del vehículo. 
 
    —Buenas noches, ¿hay algún problema?  
 
    ¡¡¡Nooo!!! 
 
    ¡¡¡Esa voz!!!  
 
    ¡Lo que me faltaba! 
 
    Reprimo las ganas que me entran de volver a meterme en el coche o de correr por el monte para esconderme tras alguna vaca, pero es tarde porque él ya me ha visto. 
 
    —¡Vaya, qué sorpresa, pero si es mi vieja amiga Gema! —gorjea haciendo énfasis en la palabra vieja. 
 
    —¿Quién es usted? —le pregunta el aldeano con recelo. 
 
    —¿Y usted? —pregunta a su vez el estirado abogado, que aparece con su reluciente traje como si se tratase de un ángel vengador. 
 
    —Yo soy Iker Irrazabal, propietario de la finca en la que estas asesinas han entrado con alevosía en plena noche para matar a mi mejor res. 
 
    —Unai Agorreta. 
 
    El viejecillo abre los ojos de par en par, parece que lo idolatra más que si fuese Cristiano Ronaldo. Se estrechan la mano. 
 
    —¡Madre mía del amor hermoso! —babea Rachel admirando sin pudor a Leónidas, que acaba de plantarse junto a nosotras. 
 
    Él le sonríe con picardía. 
 
    —¿Y usted es? —pregunta con su voz de seductor fatal. 
 
    —Raquel Hernández, a sus pies para servirle y para lo que usted quiera. —Le hace una reverencia que ni al rey. 
 
    Él deja escapar una sonrisa socarrona, mirándome de reojo. 
 
    —Es un placer conocerla, Raquel —se presenta él, tendiéndole la mano para estrechársela. 
 
    Ella la coge con gran emoción y me mira sin soltarla. 
 
    —¡¿Es el abogado buenorro?! —exclama en voz alta dirigiéndose a mí. 
 
    Yo me pongo las manos sobre el rostro. ¿Qué más desgracias pueden sucederme? 
 
    —¡Dejaos de monsergas y puteríos, ahora lo que importa es mi Paquito! —nos interrumpe con violencia el señor que continúa junto a nosotras—. Si es cierto que usted es el famoso abogado Agorreta, debe saber que estas dos mujeres han atropellado a mi preciado semental y ahora, cuando venga la Ertzaintza, usted sabrá qué hacer para que las encarcelen —festeja el viejo cabrón. 
 
    Unai me mira con recelo antes de dirigirse al hombre que lo increpa y que da por supuesto que lo tiene de su parte. Me hace sentir pequeña e indefensa cuando me mira, es horroroso. 
 
    —¿Cómo ha sucedido? ¿Lo ha visto usted? —quiere saber el letrado, que acompaña al hombre para comprobar el estado del cadáver. 
 
    —¡El toro se empotró contra el coche! —los interrumpe Rachel—. Nosotras no tuvimos nada que ver. 
 
    —¡¿Cómo que no?! —El viejo señala hacia el coche, que está más dentro que fuera de la finca—. Han roto la valla, ¿qué más pruebas necesita? Mi mujer y yo estábamos durmiendo cuando nos ha despertado el golpe y he venido corriendo. —Señala una pequeña casa dentro de la finca. 
 
    —Y si lo han atropellado al estamparse contra la valla, ¿cómo ha llegado el cuerpo hasta ahí? —pregunta el abogado, señalando el coche y después el cuerpo del toro. 
 
    —¡Tenemos el vídeo! ¡Lo tenemos! —anuncia Rachel victoriosa. 
 
    —¡¡¡¡¡Nooo!!!!! —grito intentando en vano arrebatar el móvil de las manos de mi amiga, que me esquiva para dárselo orgullosa y complaciente al tal Unai. 
 
    Él lo examina con detenimiento, tratando por todos los medios de no descojonarse de la risa. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Se ve cómo lo atropellan? —pregunta el dueño del toro. 
 
    —No se ve nada, está demasiado oscuro —sentencia él en un tono muy serio, devolviendo el móvil a mi amiga de mala gana. 
 
    —¿Cómo que no? Aquí… —insiste ella. 
 
    —¡He dicho que no se ve nada! —la contradice él, ahora mucho más tajante, clavando los ojos llenos de determinación en los de ella, que se calla y mira hacia abajo de una manera totalmente sumisa.  
 
    «Gracias a Dios que Rachel no tiene cola, porque si no, ahora mismo la tendría metida entre las patas», pienso. 
 
    Otro coche aparece y aparca junto al del letrado. 
 
    —¡Por fin, la Ertzaintza! —festeja la acusación mientras corre hacia ellos gritando su pena. 
 
    —Estamos perdidas —lloriquea Rachel. 
 
    —¡Cállate! Ya me inventaré algo —la reprendo sin caer en la cuenta de que el agudo Unai también me ha escuchado. 
 
    La pareja de ertzainas —dos señores a punto de jubilarse y que, por lo visto, son familiares del dueño del toro— saluda también al abogado, a quien dan un gran abrazo y le preguntan por su padre entre risas. 
 
    —Iker afirma que habéis atropellado a Paquito —dice uno de ellos, sin saludarnos ni mirarnos, mientras escribe algo en su libreta. 
 
    —¡Que no hemos atropellado al puto Paquito, joder! ¡Que ha sido él quien nos ha embestido a nosotras! —explota mi amiga llena de indignación—. ¿Es que sois todos tontos? 
 
    Los dos agentes se miran uno al otro y, de un solo movimiento, la inmovilizan y se la llevan al coche patrulla, alegando que está borracha y que ha amenazado a la autoridad. 
 
    —¡Eso es mentira! ¿No piensas hacer nada? —increpo al abogado, furiosa. 
 
    Él se encoge de hombros. 
 
    —Un ladrón no va a ser quien se enfrente a las fuerzas del orden —susurra de brazos cruzados, contemplando la escena, tan pancho. 
 
    —¡Maldito bastardo! —protesto. 
 
    Corro hacia los agentes con la intención de liberar a mi amiga, no me preguntéis cómo, estas cosas van surgiendo sobre la marcha, aunque la idea es robarles el arma y amenazarlos para que la dejen en libertad. Ya pensaremos después en las consecuencias, es lo que tiene ser fan de La Casa de Papel. Pero algo me detiene a medio camino cogiéndome por la cintura y levantándome por los aires sin la menor dificultad mientras yo pataleo con todas mis fuerzas. 
 
    —¡Liberad a mi amiga ahora mismo! —grito totalmente desquiciada—. ¡Suéltame, maldito capullo! 
 
    —Si no te estás quietecita, te detendrán a ti también. Y, como vuelvas a insultarme, seré yo mismo quien te entregue —ruge. 
 
    —Señor Agorreta —lo llama uno de los ertzainas—, mañana podrá venir al cuartel. 
 
    —No, agente. Esa señora no es mi cliente, deberá estar en el calabozo hasta que encuentre algún abogado —contesta él desde nuestra posición. 
 
    Escucho a Rachel llorar con desesperación mientras la esposan y la introducen en el coche. 
 
    —Entonces, tendremos que llevarnos a las dos para que presten declaración —alude el otro ertzaina. 
 
    —¡¡¡No!!! —rujo yo pataleando más fuerte mientras me cuelgo de su brazo. 
 
    —Si no te tranquilizas, gatita, te meto yo mismo en el coche patrulla. Tú decides —susurra. 
 
    —¿Qué diablos quieres? —le pregunto. 
 
    —Que te disculpes por insultarme. 
 
    —¡Ni loca! 
 
    —Pues te vas al calabozo. 
 
    Avanza conmigo cogida como un cordero hacia el coche patrulla. Lo que me alegro de haber decidido no quitarme las bragas para ir a la cena porque ahora mismo se me estaría viendo todo el culo. 
 
    —¡No, no, no! ¡Espera! Está bien, lo siento —digo por lo bajini, por lo que él se detiene. 
 
    —¿Qué es lo que sientes? —pregunta con retintín. 
 
    —No sé, lo que sea —contesto. 
 
    —Respuesta equivocada. 
 
    Avanza de nuevo. 
 
    —Siento haberte llamado ladrón, capullo, bastardo… y cabrón de mierda —añado. 
 
    Vuelve a detenerse. 
 
    —Eso no me lo has llamado —se queja. 
 
    —¡Ah, pues solo lo habré pensado! —le vacilo. 
 
    —De momento, me conformo —dice reteniendo la risa. 
 
    Me suelta en el suelo y contengo las ganas que me entran de pegarle una patada en sus partes con todas mis fuerzas. 
 
    —Agente, mañana iré a la comandancia para liberar a la señora Hernández. De momento, mi cliente queda libre. 
 
    —¿Está seguro, Agorreta? 
 
    —Yo me hago cargo —asiente él. 
 
    —Gabon —responde el agente mientras se monta en el coche junto a su compañero. 
 
    El dueño de Paquito me mira y escupe al suelo con rabia antes de emprender la marcha hacia el interior de la finca refunfuñando en otro idioma. Eso debe haber sido algún tipo de ritual satánico vasco. 
 
    Todo se queda en silencio, aunque percibo dos ojos gélidos sobre mí. 
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 CAPÍTULO 13 
 
    ¿Quieres ser el padre de mis hijos?  
 
    Tan solo cuando todo permanece en silencio, cuando estamos él y yo en medio de la nada, en plena oscuridad de la noche, aunque iluminados por los faros del coche, solo entonces decide mirarme a los ojos. 
 
    Yo retrocedo un par de pasos para alejarme de él, que contempla mi cuerpo con ojos hambrientos, por lo que tiro con todas mis fuerzas del bajo del vestido, aunque sin conseguir que me cubra mucho más de lo estrictamente necesario. 
 
    —Siempre has sido igual de excéntrica. Solo tú eres capaz de ponerte un vestido de lujo con unas Converse fucsias y una sudadera de chándal en pleno invierno con tal de llamar la atención de los hombres —murmura. 
 
    «¡¿Llamar la atención de los hombres?!». Definitivamente, este individuo me está confundiendo con la capitana de las animadoras de su instituto. 
 
    Él continúa sin apartar su voraz mirada de mis piernas. 
 
    —¿Qué diablos miras? No me obligues a volver a insultarte —lo amenazo. 
 
    Él se torna algo más distante al darse cuenta de que lo he cazado contemplándome de una manera tan lujuriosa. 
 
    —No miro nada, estaba observando el cadáver para tramar una coartada medianamente creíble que poder alegar mañana y sacar a tu amiga de la trena, pero te has plantado en medio —gruñe. 
 
    Miro detrás de mí y es cierto que estoy justo delante del pobre animal, pero no me trago que no me estuviese mirando, que no soy tonta. 
 
    —¿No decías que no éramos tus clientes? —le pregunto. 
 
    —Y no lo sois.  
 
    —¿Y si queremos otro abogado? 
 
    —Si queréis otro abogado, por mí perfecto, un marrón que me quito de en medio. Aunque yo, si fuese tú, me limitaría a darme las gracias. 
 
    «Verás como por bocazas se larga y Rachel se queda en la cárcel de por vida, porque a ver cómo leches vas a pagar a un maldito abogado… y, encima, exprés», me reprocho enojada conmigo misma. 
 
    —No, no, no, no queremos otro abogado —me apresuro a añadir—, solo quería saber por qué vas a ayudarnos con lo ocupado que estás.  
 
    —¿Y? —insiste con arrogancia. 
 
    —¡Ah! ¡Y gracias, sí, gracias! —añado a regañadientes. 
 
    Él clava los ojos en los míos y aguza la mirada para preguntar: 
 
    —¿Qué crees que hago a la una de la madrugada por estos caminos, Gema? 
 
    —No lo sé, la verdad. —Me encojo de hombros. 
 
    —Quiero comprobar si de verdad eres la propietaria del castillo de Butrón, y no —interrumpe mi impulso de abrir la boca, levantando un dedo para que me mantenga calladita—, no he podido esperar a mañana. 
 
    —O sea, que has venido porque crees que te miento. 
 
    —Sí, puedes verlo así —ironiza, ya que es obvio que no se lo traga. 
 
    —Entonces, si el ilustrísimo señor del reino se ha dignado a bajar de la cúspide a las tierras medias en plena noche, es porque algo teme… —susurro con una voz misteriosa, descubriendo al mismo tiempo que, en realidad, debo ser más valiosa para él de lo que yo misma supongo. 
 
    —¡Tonterías! 
 
    De repente, se da la vuelta para dirigirse hacia su flamante coche deportivo con paso grácil aunque apresurado. Una vez que está dentro acelera y se acerca hasta mi posición, donde pega un frenazo y se detiene delante de mí. Baja la ventanilla. 
 
    —¿Vienes o te quedas? —pregunta de mala gana sin ni siquiera mirarme. 
 
    —No pienso montar en el coche de un desconocido. 
 
    —Como quieras.  
 
    Acelera, y el miedo de imaginarme sola en esta inmensidad tenebrosa se apodera de mi ser, así que, de manera automática, grito para que se detenga. Y lo hace, pero bastante lejos de mí para que tenga que correr hacia él. 
 
    —No eres más capullo porque no puedes, maldito cabrón estirado —me quejo ahora que no me escucha. 
 
    De camino, recojo mi móvil del suelo y compruebo que se ha quedado sin batería. Perfecto, ahora no puedo llamar a Vero para decirle la matrícula del coche por si me secuestra. Estoy vendida. 
 
    Abro la puerta del cochazo, monto en el asiento del copiloto y me abrocho el cinturón de seguridad a toda prisa. Pero él no arranca, solo me observa con determinación. 
 
    —Si pretendes violarme, te advierto que no te lo voy a poner fácil —lo amenazo. 
 
    Él suelta una sonora carcajada. 
 
    —¿En serio tengo pinta de violador? —pregunta entre risas—. ¿Qué más te falta por llamarme? ¡Dios! Hacía tanto tiempo que nadie me trataba así que me siento como un crío de nuevo. 
 
    Sus ojos parecen mucho más relajados que antes. Y ahora es cuando yo le diría que tampoco me importaría que me violase, que había sido un farol para sacar el tema y que no le iba a poner ningún impedimento, pero decido no abrir el pico. 
 
    —¿Te llamaban violador cuando eras un crío? —bromeo. 
 
    Él vuelve a reírse y arranca el coche en dirección al castillo. 
 
    —Supongo que debo llevarte a tu humilde morada, ¿no? —pregunta con mofa, dando por sentado que en cualquier momento me arrepentiré y le confesaré que estaba de cachondeo cuando dije que era la propietaria y que me lleve a mi casa de verdad. 
 
    —Y yo supongo que tú sabes el camino. 
 
    Asiente, sonríe y no volvemos a cruzar ni una sola palabra más hasta que detiene el coche delante del gran portón del castillo. El hecho de verlo conducir es como una viagra nivel pro para mí; la verdad es que no entiendo el porqué, pero acabo de descubrir que me ponen mucho los dioses de las Termópilas conduciendo cochazos. 
 
    Pone el freno de mano y me mira, suspicaz, esperando a que me arrepienta por haber llegado demasiado lejos con mi broma y confiese. 
 
    —¡Gema!  
 
    La voz de Vero consigue llamar nuestra atención, y él de repente se queda blanco. 
 
    —No me jodas —murmura atónito. 
 
    Salgo del coche a toda prisa mientras mi amiga, mi madre, Diana y Sisí corren hacia mí y rompemos en un abrazo conjunto. 
 
    —¿Y mi madre, Gema? —quiere saber Diana. 
 
    —¿Y mi coche? —indaga Vero irritada, pero todas la miramos con reproche por su frivolidad y se calla. 
 
    —Se la ha llevado detenida la Ertzaintza —les informo esquivando ya de paso el tema del coche. 
 
    —¡¡¿¿Qué??!! —dicen todas con inquietud. 
 
    —No os preocupéis. Mañana, el señor Agorreta —señalo hacia el interior del coche, del que no ha salido el abogado— se ha comprometido a liberarla. 
 
    —Pero ¡¿qué ha pasado?!  
 
    —¿Por qué se la han llevado?  
 
    —¿Está bien?  
 
    Todas hacen miles de preguntas a la vez. 
 
    —Está bien —afirma la rotunda voz del impresionante hombre que ahora está apoyado con ambos brazos sobre el techo del vehículo, examinándonos con sus gélidos ojos. 
 
    Todas se quedan petrificadas al verlo. 
 
    —¡Madre mía del amor hermoso! ¿Quieres ser el padre de mis hijos? —le pregunta Vero, que acaba de sufrir un ictus vaginal. 
 
    Él trata de retener una sonrisa socarrona. 
 
    —Tengo que marcharme, mañana tendrás noticias mías, Gema. Buenas noches, señoras —se despide sin más mientras todas lo admiran babeando. 
 
    —No, en serio, ¡cásate conmigo! —insiste Vero a la vez él se mete en el coche y arranca para desaparecer por el camino. 
 
    —Hija, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? —Mi madre está muy preocupada, y por eso la abrazo y la beso para tranquilizarla. 
 
    —¿Cómo no va a estar bien, Luisa? ¡Mírala! —Me señala Vero—. Se ha puesto el vestido, se ha maquillado, seguramente, no lleve bragas y… —Baja los ojos hasta mis pies y se detiene para abrir los ojos como platos—. ¡Dime que no has ido así a la cena!  
 
    —Tal cual —afirmo con una gran sonrisa. 
 
    —¿Ni siquiera has podido comprarte unos zapatos en condiciones? Nena, ese tío está en el top de los tíos buenos. ¿Qué digo? ¡Ese tío es el puto amo del top de los tíos buenos, joder! ¡¡¡No puedes ir así vestida a una cena con Leónidas!!! 
 
    —Pues, por lo visto, a él sí le ha gustado —la interrumpe Diana—, porque la mira con ojos de corderito. 
 
    —¡Oh, venga ya! —protesto—. Está casado y tiene hijos, no me mira de ninguna manera y, aunque lo hiciera, lo único que me interesa de él es que suelte la pasta de la subvención. 
 
    —¡No te lo crees ni tú! —insiste Vero. 
 
    —Lo que tú digas. Vamos dentro, que estoy congelada. 
 
    —Yo no pienso permitir que mi madre duerma en la cárcel —exclama Diana. 
 
    —Cariño, no te preocupes, de verdad. Unai dice que la cárcel de Gatika es como el salón de una casa y mañana a primera hora te prometo que estaremos allí a por ella —le miento por su bien.  
 
    —¡¡¡¿¿¿Unai???!!! —canturrea Vero—. ¡A ver esas confianzas con el padre de mis hijos, bonita! 
 
    —Pero ¿qué ha hecho? ¿Por qué no te han detenido a ti también? —insiste Diana pasando de la pesada de Verónica. 
 
    —Digamos que se ha puesto farruca con los agentes cuando nos han acusado de atropellar a un animal —le explico sin dar más detalles. 
 
    —¿Habéis atropellado…? 
 
    —Sí, pero está vivito y coleando —miento. 
 
    Ella suelta una risotada de orgullo. 
 
    —¡Esa es mi madre! ¡Antisistema y animalista! 
 
    Todas nos reímos mientras entramos en el castillo. 
 
    —Vale, todo esto es muy bonito, pero ¿dónde coño está mi coche? —pregunta Vero. 
 
    —Mañana también solucionaremos eso —contesto recordando el lamentable estado del pobre vehículo. 
 
    Cuando ya estamos cada una en nuestro cuarto, me pongo el pijama y me acuesto en la cama junto a mi madre. Pasa un buen rato. Todo está a oscuras, tan solo iluminado por la tenue luz de la luna que entra por la ventana. 
 
    —Gema —susurra para comprobar si todavía estoy despierta. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Odio que me conozca tan bien, por eso no me gusta que esté aquí, porque a ella no la puedo engañar tan fácilmente como a las otras o, al menos, no finge que lo consigo como hacen ellas. 
 
    —En realidad, no sabría cómo explicarlo. Ha sido muy surrealista. He ido a la cena, pero ha salido fatal y me he largado del restaurante. Cuando he llegado al pueblo, me ha parecido ver a Juan y he salido corriendo para que no me persiguiera, por lo que Rachel ha acelerado el coche marcha atrás y nos hemos estampado contra la valla de una finca. Después, un toro ha embestido el coche, ha muerto y el propietario ha llamado a la Ertzaintza porque decía que lo habíamos atropellado, pero ha aparecido el abogado de la nada, han detenido a Rachel y él no ha dejado que me detuvieran a mí porque no se creía que era la propietaria del castillo. Me ha traído hasta aquí para comprobarlo, y lo demás ya lo sabes. 
 
    Mi madre debe de estar flipando porque mi resumen de la historia es dantesco. 
 
    Aunque a ella todo se le reduce a una sola pregunta: 
 
    —¿Y de qué te conocía? 
 
    —No tengo ni idea. Creo que me confunde con otra persona. 
 
    Las dos nos mantenemos en silencio. 
 
    —He pasado mucho miedo, hija. 
 
    —Lo sé, mamá, y lo siento, perdóname. 
 
    —Ya lo he hecho. 
 
    Al final, nos quedamos dormidas. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Algo consigue que me despierte en plena noche, una especie de premonición. No estoy segura de si ha sido un ruido, un presentimiento o las ganas que tengo de orinar, pero de camino al baño escucho movimiento por el castillo, así que decido salir al pasillo para investigar. 
 
    Cuando me asomo por el hueco de las escaleras, escucho los susurros de varias personas y cuál es mi sorpresa al descubrir que ¡se trata del abogado! 
 
    Casi me caigo escaleras abajo del susto, pero intento conservar la calma para poder enterarme de algo, aunque me resulta imposible comprender nada. Solo distingo a Benito y a Elvira en posición de sumisión absoluta y a él sentado frente a ellos en plan dios del universo. 
 
    Tras un buen rato agachada, decido volver a la cama porque es tontería permanecer aquí modo contorsionista congelada para no enterarme de nada, por muy sugerente que sean las vistas. Pero, al ponerme en pie, mi espalda pega un chasquido que me hace maldecir: «¡Me cago en la leche!». 
 
    Nunca sabré si he sido descubierta porque corro hasta mi cuarto como si huyese del diablo, lo cierro con llave, me meto en la cama junto a mi madre y me tapo hasta la cabeza con las mantas, como cuando era pequeña. 
 
    Creo que mis sueños vuelven a tener bastante que ver con un hombre de pelo oscuro ondeando al viento que me estampa contra una pared con fuerza. 
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 CAPÍTULO 14 
 
    Don Misterioso [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    —¡¡¡Felicidades!!! 
 
    Salto de la cama, aterrada, para descubrir a todo el mundo, incluidas Rachel y Sisí, con un gorrito que reza «Feliz Cumpleaños» en su peluda cabezota, alrededor de mi cama, contemplándome como si hubiese regresado de la muerte. 
 
    —¡¿Rachel?! —exclamo, y me incorporo a toda prisa para abrazarla—. ¿Qué haces aquí? ¿Estoy soñando? 
 
    —¡¡¡Anoche vino a rescatarme tu Espartano!!! —me informa risueña. 
 
    Yo permanezco con cara de lechuza flipada y las preguntas «¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Por qué?» se apelotonan en mi mente. Ella debe adivinar mis pensamientos porque añade: 
 
    —Al poco rato de llegar, ni siquiera les había dado tiempo a los agentes a meterme en el cuartelillo, apareció el abogado como si fuese un ángel vengador y me trajo de vuelta al castillo —nos explica. 
 
    —No lo entiendo. ¿No dijeron que teníamos que esperar hasta hoy? —indago. 
 
    —Sí, pero algo sucedería. —Se encoge ella de hombros. 
 
    —Bueno, que da igual —nos interrumpe Vero para darme un achuchón—, el caso es que estamos todas bien ¡y nos vamos a pegar un fiestón! 
 
    —¡Eso, fiestón! —celebra Diana haciéndose un selfie. 
 
    —Miedo me dais —murmuro. 
 
    —¡El primer regalo va a ser el que más te guste! —cascabelea Vero mientras se dirige hacia la puerta para abrirla y dejar pasar a una mujer mayor pero muy elegante. 
 
    —¡Tachááán! —gorjean todas señalándola y esperando a que llore de la emoción o algo similar, pero es que… 
 
    —¿Se supone que debo alegrarme al ver a esta señora? Perdone usted, pero es que no la conozco de nada —me excuso apurada, queriendo que me trague la tierra. 
 
    Todo esto sucede conmigo sentada sobre la cama, en pijama, con los ojos llenos de legañas y mis pelos de Pantoja alborotados. 
 
    —¡¡¡Es Elvira!!! —exclama mi madre. 
 
    Abro los ojos de par en par para examinarla mejor y: 
 
    —¡Hostias, es Elvira!  
 
    La susodicha sonríe orgullosa a la vez que me muestra su nuevo tinte, peinado, maquillaje y ropa moderna, cual modelo de Cibeles. 
 
    —No sé si tomarme bien o mal que no me haya reconocido —sonríe ella con timidez. 
 
    Ahora ya no parece una bruja medieval, parece una mujer normal. 
 
    —Y el segundo regalo dáselo tú, Elvira —la anima Rachel. 
 
    —He aceptado hacer las visitas guiadas, que comenzarán el sábado —anuncia. 
 
    Yo parpadeo perpleja. 
 
    Si he conseguido que hagan todo esto con una simple carrera por Bilbao, ¡me voy a entrenar para las olimpiadas! 
 
    —¿El sábado? ¿Este sábado? ¿Mañana? —repito como si fuese tonta, pero es que mis neuronas no terminan de conectar entre sí para asimilarlo. 
 
    —¡¡¡Sí!!! —festejan las demás dando palmaditas de alegría. 
 
    —Vamos a ver —me centro—, ¿sabéis que para eso necesitamos permisos? 
 
    —¡Ya está jodiendo la marrana! —protesta Vero dirigiéndose hacia las demás—. Ella no puede alegrarse sin más, con lo que nos ha costado convencer a la bru…, quiero decir, a nuestra querida Elvira —se corrige— para que acceda a realizar las visitas; ni lo que nos ha costado maquillar la página web para que la gente que quiera visitar esta mierda de castillo… ¡No! Ella se centra en los putos permisos. ¡Con la de corrupción que hay en este santo país y van a venir a pedirte a ti los permisos precisamente! 
 
    Como no tienen ni idea, voy a dejarlas a todas que continúen con la fiesta y el buen humor; ya iré luego a visitar a mi querido alcalde y preguntarle qué papeles necesitamos para poder realizar las rutas. 
 
    —¡Tienes razón! —admito—. Vamos a celebrar todo lo que hemos conseguido y ya veremos cómo solucionamos lo que vaya surgiendo. 
 
    —¡Así me gusta! —canturrea Rachel abrazando a Diana. 
 
    Es increíble lo que unen la cárcel y un cumpleaños a una madre y una hija. 
 
    —Sí, y una de esas cosas que van a ir surgiendo es mi coche. Ve haciéndote a la idea, chata —me recuerda Vero, que ha estado aguantando como ha podido las ganas de soltarlo. 
 
    —Para eso están los seguros, chata —me burlo. Me apuesto el cuello a que no tiene seguro por la cara de sapo mustio que pone. 
 
    Una vez que nos hemos arreglado todas y estamos desayunando, charlamos sobre varias cosas mientras mis ojos no dejan de observar, sin dar crédito, a la nueva Elvira, quien, aunque ahora mismo ya no lleve el traje de guía turística, sigue peinada y maquillada, lo que me resulta increíble. 
 
    —Gema, entonces, ¿pudiste hablar algo con el abogado? Porque a mí no me dirigió la palabra en todo el trayecto hasta aquí, y mira que lo intenté —comenta Rachel sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Eso. A ver qué has conseguido tú. Tanto quejarte, tanto quejarte —añade Vero haciendo aspavientos con los brazos, aún molesta por lo que le solté ayer. 
 
    —Dejemos la fiesta en paz, que ya había empezado a perdonarte —la amenazo. 
 
    —¿Has averiguado algo o no? —insiste Rachel.  
 
    Percibo cómo Elvira se acerca de manera sigilosa, simulando limpiar el polvo o recoger cosas de algunos muebles con cajones que tenemos cerca. 
 
    «Creo que Rachel fue la excusa perfecta para venir a avisar a estos dos de algo», conjeturo para mis adentros. 
 
    —Pues me dijo que iba a abonarme todo el dinero que le había estado ingresando el Gobierno por el castillo durante estos años, así podremos pagar la pequeña deuda que nos queda ¡y por fin seremos las propietarias! —canturreo simulando ser la más feliz del mundo. 
 
    Elvira escapa a toda prisa del salón y ninguna de mis amigas sale de su asombro. Seguro que piensan que me he vuelto loca. 
 
    Una vez que estamos a solas, susurro: 
 
    —Seguidme el rollo. 
 
    Entonces todas comienzan a aplaudir y a celebrar nuestra falsa alegría para nada, ya que ahora Elvira no puede vernos… No, si hay veces que pienso que Dios dio sus cerebros a otras personas. 
 
    Una vez que hemos terminado, nos organizamos el día. 
 
    Les encargo a Elvira y a mi madre —que, por cierto, se han hecho muy amigas y, gracias a ella, la sirvienta ha pasado por el aro— que le pongan tareas a Diana. La necesitamos cansada, distraída y sumisa porque, de lo contrario, nos empezará a joder la vida al resto. 
 
    —Tengo unas cuantas ideas —sonríe Elvira con malicia.  
 
    Miedo me da. 
 
    A Rachel y a Vero les sugiero que acompañen a Benito por todo el castillo para colocar reliquias que ver en las visitas, sacar cosas interesantes a los pasillos, cerrar las habitaciones que no se puedan visitar y abrir las que estén cerradas con llave… En fin, lo que él considere oportuno y, ya de paso, mis amigas observarán muy atentas si hace alguna mueca rara o trata de esconder o pasar por alto alguna trampilla secreta. 
 
    Necesito tener a Elvira, Benito y Brutus separados; por eso, el mastodonte se encargará de llevarme a mí al pueblo, no sé si a caballito o tirando de un trineo, pero se viene conmigo. 
 
    Todas están informadas al milímetro de sus deberes, espero que esta vez no se monte otro motín y todo esté en calma para cuando vuelva. 
 
    Brutus me cuenta que, antes de llegar nosotras, ellos iban al pueblo a caballo aunque él sabe conducir, que no es lo mismo que tener carnet de conducir.  
 
    Vamos juntos hasta las caballerizas, que a mí no me había dado tiempo a visitar. Junto a la puerta hay un impresionante carruaje de madera. En cuanto entro a la enorme estancia, vislumbro todo tipo de enseres de montar colgados de las paredes desde el siglo xii a nuestros días, parece un museo. Pero lo que me hace abrir la boca de par en par son los tres impresionantes ejemplares negros que permanecen cada uno en su respectivo cercado. 
 
    —Te presento a Bucéfalo, Pegaso y Babieca. Tres purasangres frisones. 
 
    Yo no puedo ni hablar ante tal belleza. Nunca había visto un caballo tan cerca, ni mucho menos uno semejante. Son negros como la noche los tres, con las crines largas y onduladas. Al final de las patas tienen pelo también y me observan inquietos. Parecen tres divinidades transformadas en caballos. 
 
    —Son los animales más bellos que he visto nunca —balbuceo aturdida. 
 
    —Lo son —afirma Hodor, digo, Brutus—. ¿Cuál quieres? 
 
    —No sé, nunca he montado a caballo —admito. 
 
    Él suelta una carcajada que me inquieta. 
 
    —Seguro que has cabalgado alguna vez. Un hombre y un animal no tienen diferencia —suelta. 
 
    —Acabo de comprender por qué te llaman Brutus. —Niego con la cabeza—. ¿Cuál es el más manso? 
 
    —Manso ninguno, pero la más rebelde es Babieca, así que no te la recomiendo para empezar. Pegaso es el más joven y el más nervioso, así que te confío a Bucéfalo, que es el más sensato dentro de su carácter salvaje. 
 
    —¿Con sensato te refieres a dócil? 
 
    —¿Dócil un frisón? —Vuelve a carcajearse—. ¿Tú estás viendo a estos animales? ¿Crees que podrías decir que son sumisos? ¡Para sumiso, un asno! 
 
    Y sigue riendo mientras ensilla a Babieca y a Bucéfalo, que no parecen demasiado contentos al ponerles el bocado. Al final, los saca de sus caballerizas para que ellos solos salgan a la plaza, revolviéndose nerviosos. El sol sobre sus cuerpos consigue crear un efecto deslumbrante que me ciega de belleza. 
 
    «Vaya hostiazo me voy a dar», pienso al admirar al enorme rocín consiguiendo con ello volver a la realidad. 
 
    Brutus me ayuda a subir al lomo del animal y yo, en cuanto estoy arriba, me abrazo a su cuello como si fuese a morir de no hacerlo. 
 
    —Tranquila, Gema —susurra el gigante con demasiada confianza—, si te pones nerviosa, él lo notará y se lo transmitirás. Debes mantener la calma, que tu energía fluya con la suya. 
 
    «Como mi energía fluya con la suya, saldrá echando leches de aquí hasta conseguir desaparecer del mundo», pienso. 
 
    —Sí, claro, eso es muy fácil decirlo. ¿Por qué no tenéis un poni? 
 
    Parezco una enorme roca subida en el caballo. Aprieto los muslos alrededor de su lomo y me agarro a las riendas con todas mis fuerzas. No soy capaz ni de pestañear, estoy rígida. Cuando Brutus pasa de largo a lomos de la yegua, silba, y mi caballo los sigue sin que yo haga nada. Bueno, sí que lo hago, chillar. 
 
    Al principio, voy muerta de miedo —en serio, una montaña rusa con looping no me parece tan peligrosa como esto—, pero una vez que me acostumbro al balanceo parece que hasta me gusta. 
 
    Durante el trayecto, Brutus me va contando la historia de los caballos, que me importa un pepino: que si son descendientes de caballos que combatieron en la Segunda Guerra Mundial, que si estuvieron a punto de extinguirse, pero don Gonzalo se dedicó a su cría y los salvó… El caso es que no me da tregua para preguntar sobre ninguna trampilla secreta en el castillo y pillarlo en un renuncio. Así que decido desconectar y centrarme en el espectacular paisaje que vamos dejando atrás mientras cabalgamos. 
 
    Me sorprende que al pasar por el lugar donde tuvimos el accidente anoche no haya ni toro ni coche, aunque la valla metálica continúa destrozada, por eso corroboro que no fue un sueño.  
 
    Nota mental: averiguar dónde está el coche de Vero. 
 
    Llegamos a la plaza del pueblo. Hace un frío del demonio, menos mal que voy embutida en mil capas de ropa y encima llevo el abrigo de plumas. Soy como una albóndiga invernal. 
 
    —Yo te espero aquí con los animales —me avisa Brutus una vez que me ha ayudado a bajar del majestuoso caballo de Alejandro Magno. 
 
    —Vale, voy a ver si encuentro al borracho del alcalde —me despido. 
 
    —Dale recuerdos de mi parte a Imanol. 
 
    Me detengo un instante para preguntarle de qué conoce al honorable alcalde, pero seguro que me engaña o me oculta información valiosa, así que prefiero jugar esa baza con el alcalde. 
 
    —Vale, de tu parte. —Continúo mi camino hacia el bar. 
 
    Entro en la vieja taberna y, efectivamente, ahí está el viejo cascarrabias de la boina jugando a las cartas con sus coleguitas. Paso de ellos sin mirarlos, como si no existieran, para dirigirme hacia la barra, aunque las risas se cortan de golpe mientras tomo asiento en uno de los taburetes. 
 
    —Una caña, por favor —le pido al camarero. 
 
    —Aquí no servimos eso —me informa. 
 
    ¡¡¿¿Qué mierda de bar es uno donde no hay cerveza??!! 
 
    —Vale, pues ponme lo que te dé la gana —le digo. 
 
    Me planta delante un vaso pequeño y sirve algo de una botella donde pone Mandrágora Ordoki. 
 
    «Lo llevan claro si creen que voy a beber algo que lleve mandrágora, para eso he leído mil veces Harry Potter», pienso para mis adentros. 
 
    En Hogwarts, la profesora Sprout les enseña a los alumnos las precauciones que deben tener con esa planta, pues la raíz de mandrágora contiene alcaloides muy tóxicos y su consumo tiene efectos alucinógenos y narcóticos. En los libros, la imaginación y la pluma de J. K. Rowling hacen que se emplee para devolver a la vida al que haya sido petrificado por un hechizo, pero creo que lo que intenta el camarero conmigo es justo lo contrario. 
 
    Todas las miradas se dirigen con disimulo hacia mi mano, la que sostiene el vaso. 
 
    —¿No os han enseñado que beber solo es de mala educación? —exclamo exagerando mi felicidad—. ¡Sirve una ronda a todos mis amigos, camarero, que hoy es mi cumpleaños! 
 
    Nadie se mueve. 
 
    Clavo los ojos en los del camarero. 
 
    —¿No quieres ganar dinero? ¿O es que acaso eres sordo? —insisto. 
 
    El camarero sirve de mala gana un vaso a los cuatro caballeros —por llamarlos de alguna forma—, que permanecen sentados en su mesa, y se sirve otro para él. 
 
    —¿Por qué brindamos, Imanol? —Levanto mi copa, retándolo—. Por cierto, mi querido Brutus le manda recuerdos; el pobre es tan feliz ahora que mis amigas y yo estamos en el castillo viviendo con ellos… 
 
    Hago el amago de beber, pero en un solo segundo el alcalde salta sobre mí para tirar el vaso al suelo de un fuerte manotazo. 
 
    Todos contemplan la escena, anonadados. 
 
    —¡Te pillé! —rujo saliendo a toda prisa del bar. 
 
    Él supondría que vivía yo sola en el castillo, con lo que le resultaría facilísimo envenenarme y librarse de mí, todo sería un triste accidente; pero, al contarle que vivo con mis amigas y que, además, los sirvientes están de mi lado, se ha hecho caquita encima. 
 
    Como voy corriendo a la vez que miro hacia atrás para comprobar si me persiguen, choco contra algo duro y me caigo al suelo de culo. 
 
    «¡Oh, la hernia!», me quejo al sentir el gran golpe.  
 
    Cuando miro hacia arriba para comprobar si he colisionado contra una de las dos malditas farolas que hay en este pueblo, descubro que dos ojos azules me contemplan desde las alturas con una expresión a medio camino entre la incredulidad y la arrogancia. 
 
    Me ofrece la mano para ayudar a levantarme, pero la esquivo. 
 
    —¿Huías del diablo? —pregunta. 
 
    —¡No! Acabo de estamparme contra él. 
 
    Me incorporo, me limpio el abrigo y le planto cara, aunque para hacerlo he de mirar hacia arriba, pues me saca una cabeza bien a gusto. 
 
    —¿Se puede saber qué mierda haces corriendo por las calles del pueblo como una loca? 
 
    —¿Y tú? ¿Me estás persiguiendo? No te había visto en mi vida y ahora te encuentro en todas partes, ¡te voy a denunciar por acoso! —lo amenazo con el dedo. 
 
    Suelta una carcajada que ya no aguantaba más. 
 
    —Podría enumerarte las miles de razones por las que desestimarían el caso, pero no me apetece. 
 
    —Pues yo… —«¡Cállate, bocazas!», me reprendo para no confesarle que lo vi anoche en el castillo, aunque seguramente ya sepa que lo descubrí. 
 
    De repente, el alcalde aparece haciéndose el cojo, apoyado de una manera lastimosa en su garrota como si tuviese mil años, cuando hace un rato ha saltado como una gacela adolescente. 
 
    —¡Buenos días, señor Agorreta, qué sorpresa verlo por aquí! —Ambos se saludan estrechándose las manos de una manera demasiado familiar para mi gusto—. ¿Qué tal su padre? Últimamente, se vende muy caro, ya no baja a jugar al mus. 
 
    —Ya lo conoce, tiene mucho trabajo y sale poco del despacho. 
 
    —¿De qué despacho? Si no… 
 
    —¡Está muy ocupado! —lo interrumpe Unai. 
 
    El alcalde parece algo confuso, pero me mira y asiente. 
 
    —Pues ya debería jubilarse, que el hombre se lo ha ganado. 
 
    —Eso me gustaría a mí, que se jubilase y me dejase tranquilo —bromea Adonis consiguiendo que ambos se rían. 
 
    —¡¿Os conocéis?! —los interrumpo perpleja. 
 
    —¡Hace muchos años! —me informa el alcalde, que ahora parece un ángel—. Su madre y yo siempre hemos sido… 
 
    —¡Amigos! Muy amigos —vuelve a interrumpirlo Unai. 
 
    ¿Qué diablos pasa aquí? 
 
    —¡Claro! ¿Cómo no? ¡Dios los cría y ellos se juntan! —refunfuño. 
 
    —¿Conoce a la joven, Imanol? —le pregunta el abogado al alcalde, sorprendido. 
 
    —¿Que si la conozco? ¡Es peor que un grano en el culo! —espeta el viejo. 
 
    Unai se parte de la risa. 
 
    —¡¿Un grano en el culo?! —rujo—. ¡Usted es un sinvergüenza y un ladrón! ¡Ah! Y ahora que hay aquí un abogado presente, que conste en acta que acaba de intentar envenenarme. 
 
    —¿Con un licor? —pregunta él de manera inocente, dirigiéndose al abogado—. ¡Era mandrágora! 
 
    —¡No era licor! —insisto—. ¡Era alguna pócima! 
 
    —Por lo que se puede observar, la señora tacha de ladrón a todo el que se cruza con ella —comenta el letrado—, y ahora también de asesino. Parece que sufre algún trastorno obsesivo… 
 
    —¡Tú sí que sufres un trastorno obsesivo, el de apropiarte de lo ajeno! —lo acuso de nuevo omitiendo el «allanamiento de morada con premeditación y alevosía»; además, de madrugada, que eso seguro que empeora aún más las cosas a la hora de un juicio. 
 
    —Joder, y yo que creí que ibas a darme las gracias por haber liberado a tu amiga en cuanto tuve ocasión para que la pobre no tuviese que pasar la noche en el cuartel y, en lugar de eso, me encuentro con que me sigues acusando de apropiación indebida. ¿Sabes cuánto cobro por todo lo que, de momento, he hecho por ti? 
 
    —¡Ni lo sé ni me importa! Yo no te he pedido nada. 
 
    La cabeza del alcalde asoma entre nosotros. 
 
    —Para ser su cumpleaños, podría estar de mejor humor, muchacha. ¿Cuántos cumple, cien siglos? Porque gruñe más que una vieja de esa edad… Salude a su madre de mi parte, señor Agorreta —se despide el edil mientras emprende una marcha lenta en dirección a la plaza. 
 
    Lo miro mientras se aleja, reteniendo las ganas de quitarle el bastón y estampárselo en la cabeza. No me gusta un pelo. 
 
    De pronto, algo golpea con fuerza la espalda del abogado y él se asusta durante una milésima de segundo, solo hasta que se gira para comprobar que se trata de una enorme cabezota negra. 
 
    —¡Bucéfalo! —exclama acariciando la frente del semental, que parece ser feliz junto a él; solo le falta ronronear de gusto, no me extraña.  
 
    No tenía ni idea de que los caballos tuviesen complejo de mascota, me refiero a tipo perro o gato. 
 
    Enseguida aparece Brutus corriendo a toda prisa, está tan rojo como un tomate y viene seguido por Babieca. Al ver que el caballo extraviado está con nosotros, respira tranquilo. 
 
    —Señor Unai, ¡qué susto me he dado! Creí que Bucéfalo había vuelto a escaparse —suspira apurado. 
 
    —Es un terco sin remedio —sonríe el abogado sin dejar de agasajar al caballo—. Le gusta demasiado la libertad. 
 
    —Ya sabe que tiene predilección por usted —ríe Brutus. 
 
    —Sí, y yo por él —añade—, pero debes volver al castillo, amigo —le dice al animal sujetándolo por las riendas para cedérselas a Brutus, aunque el corcel se resiste un poco. 
 
    Yo no dejo de flipar.  
 
    —Está claro que las bestias se entienden entre ellas —bufo mientras me alejo de ellos. 
 
    No tardo en sentir sus pasos a mi lado. 
 
    —¿Te importaría decirme por qué demonios me has declarado la guerra? —pregunta. 
 
    Yo me detengo en seco para mirarlo, pero, en cuanto sus ojos impactan con los míos, una fuerte electricidad recorre mi cuerpo al completo, por lo que me obligo a continuar mi camino con paso decidido y airoso para que no perciba la perturbadora atracción que siento por él. 
 
    —¿Y a ti te importaría decirme por qué me sigues? 
 
    —Porque tengo muchas cosas que hablar contigo, Gema. 
 
    —Pero yo no quiero hablar contigo. Con quien tienes que hablar es con tu mujer; a mí, dame la pasta y ya está. 
 
    —Estás muy equivocada, tenemos que discutir demasiadas cosas —insiste caminando a mi espalda. 
 
    —Pues deberás pedir cita a mi secretaria para solicitar audiencia porque hasta agosto lo tengo todo ocupado. 
 
    Suelta una risotada. 
 
    —¡Qué tonta eres! No has cambiado nada. 
 
    Ahora sí que me detengo en seco y lo amenazo con el dedo, dándole toquecitos en su pecho marmóreo. 
 
    —Mira, si no quieres contarme de qué diablos me conoces, me parece estupendo, pero yo no pienso seguirte el jueguecito de don Misterioso porque no tengo ni tiempo ni el chichi pa farolillos, así que deja de seguirme, que tengo prisa porque voy a perder el autobús. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A la Real Casa de Subastas de Bilbao. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —pregunta con gran preocupación. 
 
    Lo contemplo extrañada. 
 
    —Pero ¿a ti qué diablos te importa? 
 
    —Claro que me importa, yo soy el que se encarga de gestionar las subvenciones. ¿Y por qué crees que se dan las subvenciones? 
 
    Pongo cara de coliflor. 
 
    —¿Porque son edificios antiguos? —sugiero. 
 
    —Exacto. Y los edificios antiguos se deben conservar tal cual están, de lo contrario, se pierde la subvención —me informa muy serio. 
 
    —Ya, pero si vendo todas las reliquias que hay en su interior —le miento para provocarlo—, seguro que gano más que con la subvención que tú no me quieres dar. 
 
    —¡No puedo creer que seas tan obtusa! ¡No puedes hacer tal cosa! ¡Eso sería un auténtico sacrilegio contra la cultura y el patrimonio! Por no hablar de que te quedarías sin la maldita subvención —ruje colérico. 
 
    —Perdona, pero ¡puedo hacer lo que me salga del níspero con MI castillo! —Hago un gesto con la mano al más puro estilo de JLo en el Bronx. 
 
    Él se vuelve y se larga por donde habíamos venido, echando sapos y culebras. 
 
    —¡Adiós! ¿Eh? —le grito para pincharle, pero no obtengo respuesta. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 15 
 
    ¿Qué más podría ocurrirme?  
 
    Ya es de noche y estoy volviendo de la ciudad con un cabreo monumental conmigo misma. Resulta que los estirados empleados de la Real Casa de Subastas me han informado muy amablemente, eso sí, de que debía acudir con una cita previa para que me atendiesen. También es verdad que podría haber llamado por teléfono antes de ir hasta allí para evitarme el viaje, pero no se me ha ocurrido; es parte de mi tara mental. ¿Para qué evitar los infortunios pudiendo perder el día de mi cumpleaños yendo y viniendo en un bus cutre? 
 
    El caso es que he dado mis datos a la impoluta chica que estaba en la recepción para que me llamasen en cuanto hubiese algún hueco libre. 
 
    Como he tardado tanto, pues la comunicación entre Bilbao y Gatika no es que sea maravillosa, durante el trayecto maquino cómo regresar al castillo porque supongo que Brutus habrá vuelto con los caballos y las chicas no tienen coche. Además, me estoy quedando sin batería en el móvil. No sé si os pasará a vosotros, pero lo mío con la batería del móvil es una guerra perdida. 
 
    Una mierda, sí. 
 
    Nota mental: pedirle el número a Brutus o, en su defecto, comprarle un móvil… O, mejor aún, regalarle el de Diana, así matamos dos pájaros de un tiro. 
 
    Mando un wasap a Rachel antes de que mi teléfono muera: 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]Rachel: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llego al pueblo, todo está a oscuras. Esto parece un maldito déjà vu, ahora solo hace falta que una sombra masculina junto a la parada del bus me asuste de nuevo. 
 
    —¿Ya has terminado con tus negocios? 
 
    Suelto un grito desgarrador que resuena por todo el pueblo. 
 
    ¡Esa voz! 
 
    —¡Joder! Pero ¿qué coño haces tú aquí otra vez? —exclamo con la mano sobre el corazón para calmar sus incipientes palpitaciones, buscando con la mirada la procedencia de su voz. 
 
    «Al menos lo conozco, vamos mejorando», me digo. 
 
    Una figura tenebrosa e inmensa, de unos tres metros de altura, va apareciendo de la oscuridad poco a poco frente a mí. Me recuerda a la película de Sleepy Hollow, solo le falta la niebla alrededor. Y es que, según se va acercando, voy descubriendo que es tan alto porque va subido en algo… ¡Bucéfalo! 
 
    —¿Ahora montas a caballo? ¿Y tu supercoche fantástico? —Me hago la interesante para que no descubra que estaba acojonada. 
 
    —Lo he dejado en el castillo cuando he llevado a Brutus —me informa. 
 
    —Ah, muy bien, y te has venido hasta aquí dando una vuelta en corcel en plena noche, muy sensato todo. Comienzas a darme un poco de miedito, ¿sabes? 
 
    —He venido a recogerte —me informa. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    No me lo creo.  
 
    Para empezar, él no sabía a qué hora iba a regresar de Bilbao, ¿o sí?, y después… ¿por qué coño ha venido montado a caballo? ¡Los coches tienen calefacción, faros y esas cosas! Algo básico en plena noche de invierno en el norte de España.  
 
    —¿Vienes o te quedas? No tengo todo el día —me increpa. 
 
    —Dirás que no tienes toda la noche —lo contradigo. 
 
    Pone los ojos en blanco. 
 
    —¿Qué pasa, que eras la típica repelente del colegio que siempre tenía que añadir la puntillita a los demás para quedar por encima? —pregunta, pero antes de que me dé tiempo a soltar alguna chorrada, continúa hablando—: ¡Ah! No, es verdad, que eras la cruel capitana de las animadoras que se burlaba de todo el que no estuviese a su altura. 
 
    Lo miro a los ojos, examinándolo con determinación cual ave rapaz. Tratando de recordar de qué me conoce. Pero su rostro perfecto es un arma infalible atrapamujeres que impide que me acuerde de nada porque solo pienso en el presente. En esos preciosos ojos azules de gato, esas largas pestañas, esos labios carnosos, esas manazas enormes que sujetan las riendas… 
 
    «¡Stop! ¡Deja esas manazas, a ver si van a ir al pan!», ordeno a mi mente calenturienta, sintiendo cómo mi entrepierna me recrimina haberle cortado el rollo. 
 
    —¿Dónde está mi caballo? —pregunto altanera, buscando con la mirada a Babieca. 
 
    —Aquí. —Da un par de golpecitos con la mano sobre su montura, reteniendo una sonrisa triunfal. 
 
    —Pues baja para que me pueda subir —decreto haciéndome la tonta. Como si pudiera montar yo sola sobre esa mole. 
 
    —¿Y yo? ¿Me quedo aquí solo? ¡Qué educada eres! Encima que vengo a por ti. 
 
    Me está tocando la moral y está disfrutando con ello, pero no pienso consentírselo. 
 
    —¡Estás loco si piensas que voy a ir contigo! —rujo. 
 
    Saco el móvil para llamar a las chicas, pero ¡no tiene batería! Contengo las ganas que me entran de estamparlo contra el suelo y pisotearlo.  
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿Qué más podría ocurrirme? 
 
    Emprendo mi camino hacia el castillo a toda prisa con la máxima dignidad que me permite la situación, que es ninguna. Prefiero tardar tres días en llegar andando que montar a caballo con este gañán. 
 
    Cuando llevo un buen rato caminando, mis piernas flaquean. Hace años que no practico ningún deporte, en efecto, desde mi época de animadora, donde las tetas y el abdomen se mantenían aún en su sitio y más firmes que el hierro; algo que ahora ha pasado a mejor vida, aunque al menos el ir medio corriendo consigue que no tenga frío. Él me sigue un par de metros por detrás, pues escucho los pasos y el aliento de Bucéfalo, que se estará cagando en mi pobre madre por obligarlo a ir a una marcha tan lenta. 
 
    Al final, no puedo más y me detengo, exhausta, para respirar. 
 
    Él se detiene también, pero no se acerca. 
 
    —Está bien, tú ganas —murmuro por lo bajini. 
 
    —Perdona, ¿has dicho algo? —pregunta con retintín. 
 
    —¡¡¡Que te odio!!! 
 
    Sigo caminando como si me hubiesen pinchado con una lanza en el culo. ¡Si piensa que voy a rogarle, lo lleva claro! Prefiero morir con los pies desollados. 
 
    Pero, justo en ese momento, siento cómo algo me coge con fuerza por la cintura y de un solo movimiento me encuentro sobre el caballo, que comienza a correr como si no hubiese un mañana mientras mis gritos e insultos seguramente se escuchen hasta en Sevilla. 
 
    Al cabo de un rato consigo serenarme, más que nada, porque tengo que sujetarme bien para no caerme con el traqueteo del galope, aunque el enorme cuerpo que tengo a mi espalda no me lo permitiría ni aunque quisiera lanzarme al suelo. 
 
    —A todos los sementales les ocurre lo mismo, deben quemar la energía que acumulan si no se aparean, de lo contrario, se volverían locos. Por eso Bucéfalo adora correr a tanta velocidad, porque Babieca no le hace caso —me explica de repente—. Está ciega, a ver dónde va a encontrar un macho mejor que tú, amigo. 
 
    No sé si está hablando con el caballo o conmigo, pero no me importa. 
 
    —¿Crees que contándome esa mierda me vas a distraer para olvidar que me estás secuestrando? —grito ofuscada. 
 
    —¿Secuestrando? —Suelta una carcajada—. ¡Más de dos quisieran que las secuestrara! 
 
    —¡Sois todos iguales! ¡Unos promiscuos hijos de puta! —vocifero indignada. 
 
     —Mira, gatita, no permito que nadie me falte el respeto, y mucho menos tú, que no me conoces de nada, así que retira ahora mismo lo que acabas de decir —amenaza con voz de enfado. 
 
    —No pienso retirarlo. ¡Y no vuelvas a llamarme gatita! 
 
    —¿O qué? 
 
    —¡O te arranco los ojos! 
 
    Suelta otra fuerte risotada que resuena por el tétrico bosque que estamos atravesando. 
 
    —¡Por Dios, cuánta agresividad! Deberías acudir a un psicólogo que te ayude con tu odio hacia los hombres, no creo que sea sano. 
 
    —Yo no odio a los hombres —me defiendo—, solo a los que están casados y engañan a sus mujeres a la mínima de cambio. ¡Y, encima, usando su influencia sobre ellas! 
 
    —Siento que te hayan engañado, Gema, pero los demás no tenemos la culpa de lo que te haya hecho ese desgraciado. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que me han engañado? 
 
    —Lo mismo que te hace pensar a ti que yo soy un hombre infiel. 
 
    —¡Oh, no te equivoques! Lo que me hace pensar que eres un hombre infiel es tu polla dura contra mi culo. Es un hecho, no una suposición. 
 
    —Mi polla está dura porque no dejas de restregarte contra ella como una gata en celo y, aun así, eso no implica que vaya a ser infiel a mi mujer, solo significa que soy un hombre empalmado. 
 
    —¡La gata en celo será tu madre! ¡Ya he aguantado suficientes insultos! —rujo colérica. 
 
    —Y yo. 
 
    De repente, detiene al caballo en seco —que relincha molesto—, me coge entre los brazos para bajarme con un gesto seco, espolea al animal y desaparecen los dos a toda velocidad en la oscuridad, dejándome sola en medio del camino.  
 
    «Si ahora mismo aúlla un lobo, me cago viva», pienso abrazándome el cuerpo. 
 
    —¡Eres lo peor que he conocido en mi vida! —grito hacia la nada. 
 
    Levanto la vista y enseguida diviso las cercanas luces del castillo. «Al menos, me ha dejado a unos pocos metros…». ¡Pero sigue siendo un cabrón que me las va a pagar todas juntas! 
 
    Escucho unas ramas crujir en el bosque y comienzo a correr sin mirar atrás, como si me fuese la vida en ello. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 16 
 
    Mis amigas están locas [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Abro la puerta de entrada. Todo está a oscuras. Un escalofrío premonitorio de que algo va mal recorre mi cuerpo. No me da tiempo ni a buscar el interruptor de la luz cuando comienza a sonar la rítmica música de Gary Glitter, el Rock And Roll Parte II, consiguiendo que mi corazón dé un brinco mortal. 
 
    Si no me ha dado un infarto mientras huía de lo que fuese que me persiguiera antes, me va a dar ahora. 
 
    —¡Joder! —grito en cuanto algo me roza un brazo—. ¡Esto no tiene gracia, encended las luces! —gimoteo muerta de miedo. 
 
    De nuevo, vuelve a rozarme algo y lanzo el puño con todas mis fuerzas hacia delante, impactando contra algo blando que me pringa todo el brazo. 
 
    —Pero ¡¿tú eres tonta?! —Reconozco la voz de Vero junto a mí y respiro aliviada—. ¡Has tirado la tarta al suelo, pedazo de monguer! ¡Vaya leche me ha pegado! 
 
    —¡Es que tú has tardado mil años en encender las velas! —la ataca Diana. 
 
    Las luces por fin se encienden y veo que todos salen de detrás del sofá, llevando unos gorritos muy monos y coloridos sobre las cabezas, aunque las miradas no se dirigen hacia mí, sino hacia la gran tarta destrozada del suelo que Sisí se está zampando sin piedad. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamo levantando los brazos tratando de destensar el ambiente. 
 
    —¡Sorpresa tu madre! —se queja Diana. 
 
    —¡Oye, niña! —protesta la aludida. 
 
    —Nena, llevamos toda la tarde cocinando esa tarta —me explica Rachel señalando el dulce cadáver. 
 
    —Esa serás tú, porque yo llevo todo el día limpiando mierdas de cerdo, vaca, cabra y caballo —le reprocha su hija indignada. 
 
    —¡Y las que te quedan! —suelta Elvira con una sonrisa siniestra, que también lleva un gorrito. 
 
    —¡No te lo crees ni tú! —se queja la adolescente. 
 
    —Todos cagamos todos los días —insiste la bruja. 
 
    —Siento haberos estropeado la sorpresa, en serio, me asusté —las interrumpo para que esto no acabe en tragedia…, bueno, más tragedia de la que ya hay montada, claro. 
 
    De repente, se abre la puerta que tengo a mi espalda, la que da a la calle. Que yo sepa, ya no esperamos a nadie más, pues estamos todos dentro. La música sigue sonando, y al ver que alguien corpulento está entrando, vuelvo a gritar aterrada, escondiéndome detrás de Vero; que la maten a ella. 
 
    —¡Por fin has llegado! —le reprocha Vero al pobre hombre que acaba de aparecer con cara de pánico—. Y, encima, ¿vienes así vestido? 
 
    —Siento las horas, yo… —trata él de excusarse. 
 
    —¡Déjate de rollos y desnúdate, venga! Que a los strippers no os pagan para dar sermones —lo increpa ella plantándome a mí frente a él. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Pero nada! ¡Vamos, a bailar! ¡Y en pelotas he dicho! —ordena cual comandante serbio. 
 
    Ella se dirige bailando hacia la mesa donde hay comida y todo tipo de alcohol para servirse una copa de vino. Coge una cerveza, la abre y me la trae.  
 
    —Relájate y disfruta, Gemita, este es nuestro regalo para ti. 
 
    Se aleja para reunirse con los demás, que se han ido acoplando alrededor de la mesa para comer y beber como si hiciese siglos que no lo hacen. Elvira no deja de santiguarse, por cierto. 
 
    El chico, que debe rondar los treinta y pico años, tampoco es ningún niño, me mira con cara de pánico. Es muy alto, corpulento, moreno y con unos ojos castaños preciosos. Desde luego, yo en mi siguiente vida quiero ser la directora de casting de una empresa de despedidas de solteras. 
 
    —No tienes que hacerlo, mis amigas están locas —le tranquilizo. 
 
    —Es que en realidad no sé qué se supone que tengo que hacer —me susurra. 
 
    «Pues no será porque la bestia de Vero no te lo haya dejado claro», me digo. 
 
    Yo me quito el abrigo para sentirme más cómoda, pero ellos se lo toman como que me voy a despelotar para animar al caballero y comienzan a aplaudir y a vitorear; atención, mi madre incluida. No, en serio, ¿tan desesperada parezco? 
 
    —¿Cómo te llamas? —le pregunto al stripper haciendo caso omiso de las ninfómanas escandalosas que tengo a mi espalda. 
 
    —Aritz, ¿y tú? 
 
    —Yo Gema. Encantada de conocerte, Aritz. 
 
    Nos damos dos besos. 
 
    —¿Tú eres Gema Bueno Rodríguez? —pregunta con un renovado brillo en los ojos—. Pues a ti es a quien vengo a buscar. 
 
    Las caras de Elvira y Benito se están poniendo de color púrpura, como si fuesen a explotar. 
 
    —¡Como cobres por horas, no pienso pagarte más por darle al palique, bonito! ¡Ya lo puedes ir teniendo en cuenta! —se queja Vero—. El precio incluía follar, no charlar. 
 
    —¡¡¿¿Quééé??!! ¡No tienes que follar con nadie! —exclamo horrorizada. 
 
    —¡Pues este folla esta noche sí o sí; si tú no lo quieres, para mí! —insiste la energúmena. 
 
    Brutus se enfada y se marcha, seguido por sus padres. «¡Oh, qué tierno, se ha puesto celoso!». 
 
    Pero Vero pasa de él como de comer ajos y se queda para ver chicha. ¡La madre que la trajo! 
 
    —¿Podríamos hablar en privado? Creo que ha habido un malentendido —me suplica el pobre stripper apurado. 
 
    «Será nuevo en la empresa», conjeturo. 
 
    —¡Claro! 
 
    Le indico que me siga hasta la biblioteca, pues no quiero estar tampoco muy lejos de la gente por si a este se le va la pinza y se despelota haciendo caso a la idiota de mi amiga. Una vez allí, me observa dubitativo, pero con una intensidad desconcertante que, a la vez, me cohíbe.  
 
    Hago un chasquido con los dedos para sacarlo del ensimismamiento en el que se ha sumido y enseguida saca una tarjeta de visita del bolsillo de su abrigo para dármela. 
 
    —¿Te importa que me quite el abrigo? —pregunta con timidez. 
 
    —No, quítatelo —murmuro mientras observo la tarjeta—. ¿Eres tasador de antigüedades? 
 
    —Así es —afirma. 
 
    —¿No eres stripper? ¿O es que tienes que ambientar el striptease con alguna especia de guion? —investigo. 
 
    —¡No! No entiendo por qué tu amiga me ha dicho que me desnude. —Parece molesto de verdad, pero está sonriendo. 
 
    Yo suelto una carcajada y me pongo la mano sobre la frente, negando con la cabeza. 
 
    —A ver, vamos por partes. No me trago que un tasador aparezca en un castillo en medio de la montaña a las diez de la noche, pero tampoco tienes demasiada pinta de stripper… Entonces, ¿quién coño eres? 
 
    —¡Ah! No sé si tomarme eso como un piropo o como un insulto. 
 
    Lo miro y parpadeo un par de veces. Parece un animal indefenso, ahí parado con sus gafitas de pasta, pero algo me dice que no está indefenso en absoluto. 
 
    —Dime a qué has venido y saldremos de dudas. —Le ofrezco que se siente en la silla que hay frente a la mesa de la biblioteca y yo lo hago en el butacón que está tras ella para poder estar uno frente a otro y, sobre todo, para que algo nos separe. 
 
    Cuando toma asiento, se recuesta sobre el respaldo de una manera chulesca, posando el tobillo izquierdo sobre la rodilla derecha y sin dejar de mirarme a los ojos.  
 
    Siempre me ha parecido muy interesante el lenguaje corporal, y el de este tío es bastante contradictorio. Ahí está, frente a mí, repanchingado en la silla, con el pelo castaño revuelto rollo millenial, vestido de una manera muy informal —en plan vaqueros y jersey de cuello vuelto verde oscuro—, pero con ese toque de chico tímido que consigue intimidarme. 
 
    —He venido a ofrecerte un negocio —suelta sin rodeos. 
 
    —¿A mí? 
 
    —Te he visto cuando ibas a la Casa de Subastas. 
 
    —Espera ¿no serás algún tipo de acosador? —Me pongo algo nerviosa—. Porque mis empleados vendrán corriendo antes de que intentes cualquier cosa si pulso el botón que tengo bajo la mesa —lo amenazo con semejante mentira un tanto acojonada, pues, con la música a toda pastilla que tienen en el salón, si grito aquí no me oye ni Dios. 
 
    —Los dos sabemos que en una mesa de este calibre a nadie se le ocurriría poner ningún botón, sería un auténtico sacrilegio. Pero puedes estar tranquila en ese aspecto porque, de haber querido desnudarte, tus amigas me lo habrían puesto bastante fácil. No te sientas ofendida, pero de verdad que no es mi intención. 
 
    Ahora no sé si el hecho de que no se sienta atraído por mí me molesta o no. 
 
    —Está bien, pues ya que ha quedado claro que no me vas a desnudar, cuéntame. 
 
    Él esboza una ligera sonrisa mientras mi mente suplica «que no tenga hoyuelos, por favor», pero no consigo vislumbrar ninguna señal de la existencia de estos, así que respiro tranquila. Lo sé, tengo una extraña obsesión con los hoyuelos y las barbas; me vuelven loca, no puedo evitarlo. 
 
    —Trabajo para la Real Casa de Subastas, soy uno de sus tasadores oficiales. —Abro los ojos como platos, pero disimulo mi emoción—. En cuanto descubran que la propietaria del castillo de Butrón está interesada en solicitar nuestros servicios, te darán cita para mañana mismo. Por eso me he visto obligado a venir en plena noche, pues te he llamado varias veces al móvil que has facilitado en la recepción, pero no contestabas. 
 
    —¡Ah, la batería, sí, es verdad! 
 
    —Quiero proponerte que me contrates a mí directamente, sin necesidad de las interminables burocracias de la Casa de Subastas. 
 
    ¡Y lo suelta así, sin vaselina! 
 
    —Perdona, pero no entiendo por qué tendría que hacer tal cosa. Comprendo que a ti te sea rentable, porque imagino que trabajarás a comisión y no por amor a las antigüedades, pero ¿y yo? ¿Qué necesidad tengo de hacer algo ilegal? 
 
    —Voy a ponerte un ejemplo práctico para que lo entiendas. La mesa que nos separa es un ejemplar único. Está realizada en madera de ébano y tallada a mano por Thomas Tufft, uno de los ebanistas más reconocidos de la Filadelfia del xviii. Destacan, especialmente, la greca perforada del canto y las patas con forma de garra de animal. 
 
    —Muy bien, una mesa muy bonita, ¿y? —Levanto las palmas de las manos en señal de «¿me tiene que importar?». 
 
    —Que, si solo esta mesa vale millones, imagina lo que costarán los demás tesoros del castillo —anuncia con ojos locuaces. 
 
    Yo comienzo a toser como si me hubiese dado un ictus cerebral al escuchar la palabra millones ¡en plural!  
 
    Ambos nos miramos examinando al otro, y por fin lo entiendo todo. 
 
    —¡Te pillé! ¡Me estás vacilando! Seguro que ahora es cuando comienzas a despelotarte, te echas nata en la polla para que la chupe y esperas que terminemos sobre la mesa millonaria follando como conejos, pero lamento decirte que eso no va a ocurrir. 
 
    Él por fin suelta una risotada y, para mi desgracia, sí, joder, tiene hoyuelos. 
 
    —De nuevo, te pido disculpas, pero es que el solo hecho de pensar que alguien pudiera subirse a esta mesa… —hace como si sufriese un escalofrío—, me entran ganas de asesinarlo. 
 
    De pronto, me separo de la mesa para observarla con otros ojos. No tengo ni idea de arte, pero parece que tiene razón, la mesa podría ser buena. ¡La mesa podría salvarnos a todas! 
 
    —Está bien. Supongamos que te creo. ¿Qué propones? —le digo. 
 
    —Las antigüedades no se pueden vender así por las buenas, debe ser siempre a través de un organismo oficial, con un número de serie y a vendedores que declaren su posesión e impuestos. Todas las obras de arte que contiene este castillo, o al menos las que contenía la última vez que vine hace unos cinco años, son de ese tipo de antigüedades. Por lo tanto, no las puedes vender por tu cuenta porque te meterían en la cárcel para el resto de tus días. 
 
    «Joder con la cárcel», me digo. 
 
    —Insisto, Aritz, ¿qué propones? 
 
    —Propongo venderlas en el mercado negro. 
 
    —¡¿Qué?! Pero si la Real Casa de Subastas las tiene registradas, como tú dices, ¡no se pueden vender así por las buenas en el Wallapop! 
 
    Lógico, ellos quieren llevarse su trozo del pastel y, encima, el más grande. 
 
    Él vuelve a reírse con ganas. 
 
    —Que no me hayas echado a patadas de aquí al escuchar mi propuesta ya es todo un indicio de que vamos por buen camino —augura—. Si he de serte sincero, creí que sería lo que harías. 
 
    «Me siento fatal porque, en efecto, mi conciencia me dicta que eso es lo que debería hacer, que no escuche a este demonio. Pero es que el demonio a lo mejor tiene la solución a todos mis problemas; incluso, hasta podríamos forrarnos, y encima está buenísimo», hablo conmigo misma. 
 
    —No cantes victoria todavía, vaquero. No me has contado la parte en la que no voy a la cárcel ni en la que no te acuso por haber sido el promotor de mi corrupción —contraataco. 
 
    Él se incorpora hacia delante para posar los codos sobre la mesa millonaria. Hace un gesto con el dedo índice para que me acerque hacia él. Obedezco imitando su posición. 
 
    —Un incendio —susurra muy bajito. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Una vez que hayamos vendido todo, simularemos un desgraciado incendio —musita en un tono triste a la vez que me guiña un ojo. 
 
    —¿Y para qué quiero yo un castillo quemado? —pregunto pensando que así no me van a pagar los tres millones en los que lo han tasado. 
 
    —Querida, con lo que saquemos de las subastas más lo que te pague el seguro, todos seremos multimillonarios. Después, podrás regalar el castillo quemado a quien te plazca. 
 
    Me echo hacia atrás en el respaldo de la silla y miro de nuevo su tarjeta de visita, que todavía permanece entre mis dedos. 
 
    —Necesito meditarlo. 
 
    —No tardes demasiado, pues debemos hacerlo sin levantar sospechas y eso lleva tiempo. No puedes ir con todo el mobiliario a la vez, habría que ir de uno en uno. Además, crear una subasta, por muy clandestina que sea, conlleva también sus tiempos para encontrar a los posibles clientes. 
 
    —Vale, lo tendré en cuenta. —Me estoy agobiando. 
 
    —Tampoco hemos hablado de la comisión. Yo me llevo un treinta por ciento del precio de venta, no te cobraré la tasación para que veas que soy de fiar, y la organización de subastas cobra otro treinta por ciento. Lo demás, para ti. 
 
    Eso ya no me gusta tanto.  
 
    —¡Sois unos ladrones! 
 
    —Siempre puedo venir a tasar a través de la Real Casa de Subastas, que se lleva el setenta por ciento del precio de venta, una vez descontados los impuestos, lo que tú prefieras, yo voy a cobrar igual; cobraré menos, eso sí, pero lo haré. Tú, sin embargo, entre comisiones e impuestos… 
 
    —Gracias por todo, Aritz. Te llamaré con lo que decida, ¿te parece? —lo interrumpo de manera un tanto grosera ante su insistencia. 
 
    «No seas pesado, que basta con que me digas ven para que, en lugar de dejarlo todo, yo salga huyendo en la dirección opuesta», pienso. 
 
    Lo acompaño hasta la puerta que da al patio, avisando a Brutus para que lo escolte hasta la puerta que da a la calle y así, de paso, cierre el gran portón que separa el castillo del exterior. El grandullón parece terriblemente molesto por tener que acompañar al visitante. 
 
    —Conozco el camino, no hace falta que nadie me acompañe. Has sido muy amable por atenderme —se despide Aritz. 
 
    —No, insisto. Prefiero que Brutus te acompañe y, ya de paso, nos aseguramos de que no veas nada de valor por el camino y se caiga en tus brazos por accidente. —Le guiño el ojo ahora yo a él, que me sonríe con picardía. 
 
    —Ha sido un placer, Gema, espero tus noticias. —Me coge la mano sin dejar de mirarme a los ojos ¡y la besa! 
 
    ¡Oh, joder! Un escalofrío ha recorrido mi brazo al sentir el ligero tacto de los labios sobre mi piel. ¿Qué diablos ha sido eso? 
 
    —Buenas noches —me despido recobrando mi mano. 
 
    Brutus y él desaparecen por la plaza de Armas hacia el exterior del castillo. 
 
    Pero, de repente, justo cuando vuelvo al salón, se abre la puerta de par en par y aparece un tío de dos metros vestido de bombero. 
 
    —¡¡¡Vengo a apagar vuestros fuegos, preciosas!!! —exclama en plan guarro, moviendo las caderas de manera sugerente. 
 
    —¡¿Otro stripper?! —pregunta Vero—. Pero ¿qué es esto? Yo no pienso pagar doble, mañana voy a poner una reclamación a tu empresa. 
 
    —Vero, que hoy era un especial dos por uno, que no te has enterado. Pero como yo ya estoy complacida, ¡el bombero se lo cedo a Rachel! —festejo brindando al aire con la copa de vino que me acabo de servir. 
 
    —¿Y por qué no a mí? —se queja la otra. 
 
    —¿Quieres romperle el corazón a Hodor? —la ataco. 
 
    —Este cuerpo no ha sido creado para la monogamia —me reprocha ella poniendo cara de asco y mirando hacia otra parte. 
 
    Agarro la mano de mi amiga, que se parte de la risa, la arrimo hasta el bombero macizo y se quedan los dos bailando mientras los demás aplauden y vitorean. No quiero saber nada más. Me voy a acostar, que mi cumpleaños ya ha cundido demasiado. Mañana será otro día. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 17 
 
    El caos como modo de vida 
 
    Hoy, en lugar del gallo, me han despertado los rayos del sol impactando de lleno contra mi rostro. Abro los ojos y lo primero que veo es a mi madre, que ronca como un oso feliz. 
 
    Esta noche he soñado con caballos negros al galope y con unos ojos azules brillantes que me miraban con deseo y no con el rechazo al que acostumbran. Lo que me inquieta es por qué debería importarme lo más mínimo la aceptación de dicho personaje y, sobre todo, ¿de qué me conoce? 
 
    Me quito el pantalón del pijama para arreglarme, pero, de repente, un fuerte estruendo en la planta baja consigue que salga de mi habitación para ir a comprobar qué ocurre. Bajo las escaleras descalza a toda prisa. Cuando llego abajo, no veo nada porque la polvareda que se ha montado en el salón es horrorosa, por lo que comienzo a toser al no ser capaz de respirar.  
 
    Cuando me quiero dar cuenta, me he desorientado tanto que no sé por dónde tengo que volver, solo soy capaz de toser, así que dejo de respirar para no hacerlo. Alargo los brazos para tratar de tocar algo conocido y ser capaz de orientarme para encontrar las escaleras, pero nada, todo es oscuridad. Voy a ponerme a llorar de un momento a otro. 
 
    —¡Gema! —Es la voz de Unai, que enseguida aparece entre el polvo a modo de ángel salvador para llevarme cogida por la cintura hasta las escaleras y subir a la primera planta conmigo en sus brazos. Solo faltan arcángeles cantando a nuestro alrededor. 
 
    —Pero ¿qué ha ocurrido? —inquiero en la huida recobrando poco a poco la visibilidad y el oxígeno, aunque todavía me lloren los ojos y tenga la misma sensación en la boca como si hubiera estado masticando ladrillos. 
 
    —No quieras saberlo —reniega molesto mientras me deja en el suelo. 
 
    —¡¿Cómo no voy a querer saberlo, si es mi casa?! 
 
    —Os dejaríais algo encendido y ha explotado, ¿te vale? 
 
    Mi mente recuerda vagamente lo que sucedió anoche y una bochornosa imagen de mis amigas, demasiado alcohol y un bombero stripper aparece entre nebulosas. ¡¡¿¿Cómo no voy a tener complejo de madre??!! ¡Si a la mínima me la lían! 
 
    —¿Había alguien abajo? ¿Ha pasado algo? —pregunto preocupada. 
 
    —No, tranquila. 
 
    Sus ojos me contemplan de manera inquietante. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Estás arrebatadora recién levantada, así, con el pelo alborotado y los labios rosados —ronronea sin apartar sus ojos felinos de mis labios, lo cual consigue que una chispa en mí se encienda. 
 
    Nos encontramos los dos en medio del pasillo, yo aún tratando de recobrar el aliento, cuando desvía la mirada hacia mis piernas desnudas y las devora con los ojos. No sé si habrá percibido el fuerte escalofrío que recorre mi cuerpo con tan solo este nimio gesto, pero, sin ni siquiera rozarme, ha logrado que me encienda como nunca había conseguido nadie antes tocándome. 
 
    —¿Acaso no tienes modales? ¡Deje de mirarme, letrado! —Cubro parte de mis muslos con lo poco que puedo estirar la camiseta de mi pijama. 
 
    —¿Esa mierda es lo único que tienes que decirme después de haberte salvado la vida? —protesta. 
 
    —¡Eso es demasiado para lo que mereces después de haberme abandonado en plena noche en medio del bosque! ¡Da gracias a que te hable, capullo! 
 
    —Vale, empate. Te abandono y te salvo —sonríe con malicia, clavando los ojos en los míos, cautivándome. 
 
    No sé qué diablos me ocurre cuando este hombre me mira de esa manera, bueno, claro que lo sé, que pierdo la razón. Es una mezcla entre sensualidad y seriedad que me vuelve loca. 
 
    —Pues creo que tus pezones no opinan lo mismo —susurra. 
 
    El hilo de su voz me recorre el cuerpo hasta llegar a dicha parte de mi anatomía y, de pronto, soy plenamente consciente de ella, sin dar crédito a lo dura que está. Noto hasta la caricia de la suave tela del pijama sobre mis pezones y, debido a esto, mi sexo se humedece. 
 
    —¡Eres un cerdo! —bramo para obligarme a salir de esta enajenación sexual. 
 
    Me vuelvo para marcharme con paso ávido hacia mi habitación, pero él me sujeta la muñeca con una de sus poderosas manos y tira de mí con fuerza, consiguiendo que impacte contra su fornido pecho. 
 
    Enreda mi pelo entre sus dedos, tirando de él hacia atrás de manera suave para atraerme hacia sí, con lo que me hace levantar el rostro y mirarlo. Nuestros labios permanecen a escasos milímetros. La intensidad de su mirada se ha tornado oscura como la noche por sus pupilas dilatadas. Siento su respiración acelerada y su hipnótico olor a perfume y menta. Todo en él me resulta más que sugerente. 
 
    —Sé que serás mi perdición, pero estoy dispuesto a arriesgarme —gruñe con una voz ronca que desborda testosterona. 
 
    Se inclina antes de que me dé tiempo a protestar y noto cómo posa los labios, calientes y suaves, sobre mi boca. Siento su respiración agitada y me parece adivinar un jadeo en su garganta. Me excito de tal manera que respondo al beso, muy a mi pesar. Abre la boca y me atrapa el labio inferior entre los suyos, jugueteando con él; lo saborea, y yo degusto su sabor a menta fresca. Nuestras lenguas se acercan tímidamente, y en cuanto la acaricio, lo aparto un poco de mí; pero, lejos de alejarse, me besa con más fuerza, acoplando sus labios a los míos con gran precisión y consiguiendo con ello que abra más la boca para permitir su acceso.  
 
    Ahora su lengua acaricia la mía sin miramientos, por lo que dejo escapar un gemido traidor del que me arrepiento al instante. Me rodea con los brazos y me aprieta contra él. Ahogo un grito de sorpresa al descubrir su abultado miembro contra mí, lo cual origina que el deseo fluya por mis venas y que lo agarre del pelo con avidez.  
 
    Deja una mano en mi nuca y con la otra me aprieta el culo para empotrarme contra la pared. Nuestros besos se tornan cada vez más frenéticos y ambos luchamos por no ser el primero que deje escapar un jadeo a modo de: «A partir de hoy, tú protagonizarás mis sueños eróticos».  
 
    No he estado tan excitada en toda mi vida. Sus expertos besos me están llevando a un lugar que casi había olvidado que existía, y no me refiero al arco iris, precisamente. En cuanto desciende con la boca por mi cuello para devorarlo con ímpetu, no consigo retener más el gemido y lo suelto con tantas ganas que hasta me intimido a mí misma, pues hace eco en los muros del castillo y el sonido me recuerda al de una actriz porno. 
 
    Entonces, sin motivo aparente, se detiene para clavar los ojos en los míos y, mientras respira con fuerza y con la frente apoyada en la mía, nos miramos uno al otro fijamente un instante fugaz, retándonos. Sin darnos apenas cuenta, las comisuras de nuestros labios se arquean hasta formar una sonrisa traidora que, probablemente, dice mucho más de lo que pretendíamos.  
 
    No puedo parar, nos deseamos tanto que es imposible ocultarlo. Vuelvo a acercarme a él para besarlo de nuevo, pero me quedo boqueando como un pez, pues el capullo se separa de mí como si tuviese la peste. 
 
    —¡Me tienes hasta los cojones! —ruje mientras sale a toda prisa para desaparecer de mi vista. 
 
    ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¿¿¿¿¿¿¿¿Quééééééééééééééééé????????!!!!!!!!! 
 
    El primer impulso que tengo es el correr a estrangularlo; después, el de correr a mi cuarto a masturbarme. «No me puede dejar así, ahora mismo se podría freír un huevo entre mis piernas». Pero enseguida recuerdo que estará allí mi madre y no es plan, así que el tercer impulso es el de correr tras él y rogarle que termine lo que ha empezado porque mi calentón es una putada de las gordas. 
 
    He repetido tantas veces correr que creo que lo que pretende mi subconsciente es correrse, lo tengo claro. 
 
    «¡Un momento! ¿Has dicho rogarle? —me recrimino al instante apoyando la espalda contra el muro de piedra—. ¿Querrás decir que lo vas a coger por los huevos para arrancárselos?». Sí, lo admito, las conversaciones conmigo misma también son para hacérmelo mirar, pero ya es tarde, he creado un monstruo interior a lo largo de todos estos años y no tiene intención de irse. 
 
    Cierro los ojos mientras mi lujuriosa mente, sin poder evitarlo y de una manera muy realista, evoca el olor a su magnético perfume, su poderosa energía sexual, sus ojos bañados en deseo mirándome como si fuese la mujer más bella del mundo. Lo imagino elevando mis piernas para enrollarlas alrededor de su cintura mientras me penetra contra la pared con fuerza, a la vez que clavo las uñas en su impresionante espalda… Entonces mi vientre se contrae de tal forma que mi sexo comienza a palpitar sin poder evitarlo, cada vez de una manera más intensa… y más… y más… 
 
    ¡Ostras! No puede ser, pero ha ocurrido. 
 
    —¡Joder! —gimo con incredulidad después de haber tenido un fuerte orgasmo en medio del pasillo, pasando la mano por mi frente perlada en sudor. 
 
    «Ni el cerdo de mi ex cuando ponía todo su empeño consiguió que tuviese un orgasmo de este calibre, y Unai lo ha logrado sin tocarme… ¿Qué digo sin tocarme? ¡Si ni siquiera estaba aquí, joder!». 
 
    —¡¿Qué coño ha sido eso?! —Verónica sale en bragas y sujetador de su cuarto, mirando hacia todas partes asustada. 
 
    Ambas nos observamos mientras yo recobro el aliento. 
 
    —¿Qué haces ahí apoyada como si acabaras de correrte? —exclama con asombro, haciendo aspavientos con las manos mientras la carne de su tripa se contonea a modo de flan—. ¿Es que no ves la que hay liada ahí abajo? 
 
    No termino de acostumbrarme al caos como modo de vida y es que, desde que estamos aquí, con cada día envejezco trescientos años. 
 
    En un solo segundo, me obligo a salir del desconcierto para recuperar el sentido común y apresurarme junto a Vero a comprobar si todo está en orden por ahí abajo. 
 
    Rachel, Diana y el bombero salen de su cuarto en cuanto pasamos por delante de la puerta. Mi pregunta al verlos se queda en el aire, pero Vero no tarda en formularla. 
 
    —Un trío madre-hija, ¡joder con la mojigata! 
 
    Yo niego con la cabeza porque logra superarse cada día. 
 
    —Desde luego, el título de tu vida sería Lo asombroso de ser idiota —señalo. 
 
    Los tres pasan de ella porque están más preocupados por descubrir qué es lo que ha ocurrido que en confirmar o negar sus sospechas. 
 
    —Estábamos esperando en la habitación hasta que escuchásemos señales de vida —nos informa Rachel, lo cual me confirma que el uniforme de bombero del stripper es solo eso, una falsa identidad que oculta a un cobarde. 
 
    Al bajar al salón parece que ya todo ha vuelto a la normalidad, aunque todavía quede algo de humo por el aire y todos los muebles y paredes estén negros. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —pregunta Rachel. 
 
    —Unai ha dicho que algo ha explotado —les cuento. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y Unai tenía algo que ver con que estuvieses jadeante y sudorosa en el pasillo? —quiere saber la harpía de Vero. 
 
    —¿Jadeante? —repite Rachel mirándome con recelo. 
 
    —¡¿La vas a creer?! ¡¿A la persona que ha insinuado que te lo montas con tu hija?! —inquiero enervada. 
 
    —Tienes razón. —Niega con la cabeza. 
 
    —Me da a mí que hoy las visitas no van a poder tener lugar —asume Diana. 
 
    —¡¡¡Las visitas!!! —Nos miramos unas a otras con cara de pánico. 
 
    De pronto, un potente flash nos deja ciegos. 
 
    Cuando quiero darme cuenta de lo que ocurre, es demasiado tarde porque imagino el panorama en las redes sociales: «un bombero en calzoncillos, una chiflada posando en sujetador a juego con sus bragas agujereadas que parecen una carpa de circo, un perro con gorro de cumpleaños, una mujer al borde del ataque de nervios con pelos de loca y el culo al aire —esa soy yo—, y una madre que trata de tapar con los brazos a la hija, que está a punto de sufrir un ictus». 
 
    —¡¡¡¡NOOOOOOOOOOOOO!!!! —grita Diana como una energúmena al grupo de chinos que no para de hacernos fotos y que está junto a una Elvira disfrazada de guía. A juzgar por la expresión de la bruja, tampoco ella sabe qué demonios ha ocurrido aquí—. ¡Mis followers no pueden verme así! ¡Dame ese móvil ahora mismo, puto chino! 
 
    La chica corre hacia ellos cual Barbie desquiciada, pero los chinos continúan haciéndole fotos sin parar de reír.  
 
    —Esto va a terminar como el rosario de la aurora —masculla Vero aturdida.  
 
    Dicho y hecho: los chinos huyen despavoridos mientras Diana blasfema contra todos los dioses del universo —incluido Buda, que a la muchacha le parecerá que tiene más que ver con los chinos—, persiguiéndolos para arrancarles los teléfonos de las manos, y Elvira corre tras todos ellos para tratar de apaciguar a la hija de Satán en vano. 
 
    —¿Alguien tiene un dardo tranquilizante? —pregunto. 
 
    —Nada podrá calmarla, las redes son su vida —murmura Rachel mirando hacia el infinito en shock. 
 
    —No, si no es para ella, es para mí —respondo. 
 
    Diana aparece de nuevo ante nosotras en plan demonio de Tasmania para subir por las escaleras a toda prisa con tres móviles descuartizados entre las manos. 
 
    —¡Todo esto es por tu culpa, puta fracasada de mierda! —le echa en cara a su madre cuando se cruza con ella, subiendo a su cuarto para llorar desconsoladamente. 
 
    —Desde luego, no hay duda de que tu hija es Miss Simpatía —silba el bombero. 
 
    —¡¿Y tú qué coño haces aquí todavía?! —le pregunta Vero—. ¡Lárgate ya al país de los tíos buenos pesados, o de donde coño hayas venido, que encima no vamos a darte de desayunar! 
 
    Él nos contempla con cara de merluzo, se encoge de hombros y se marcha sin añadir ni una sola palabra. Así, tal cual está, en paños menores. 
 
    —¿No crees que a veces eres demasiado bestia? —se queja Rachel, que lo mira con pena cuando sale por la puerta. 
 
    —¡Y tú eres demasiado blanda, dos buenas hostias le daba yo a la consentida esa que tienes por hija! 
 
    —Bueno, ya es suficiente, que ya sabemos cómo termina esto siempre —las interrumpo antes de que se enzarcen—. ¿No creéis que es más importante averiguar qué ha sido lo que ha explotado? Podríamos haber muerto. 
 
    —Sí… —medita Vero—, pero a mí, si he de ser sincera, me interesa mucho más si Unai y tú habéis follado. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Benito aparece, de repente, con cara de pánico en medio del salón; está lleno de hollín, despeinado y vestido con algo a medio camino entre pijama y pelele de bebé, que quiero borrar de mi mente ya mismo. 
 
    —¡Ha sido la caldera! —tartamudea algo desorientado antes de caer al suelo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 18 
 
    La otra  
 
    Cuaderno de bitácora: 
 
           No tenemos calefacción ni agua caliente. 
 
           Benito y Elvira están en el hospital, uno por intoxicación y la otra para acompañarlo y, ya de paso, perdernos de vista. Hace un rato se los ha llevado una ambulancia a Bilbao. 
 
           Brutus no habla a Vero y no quiere ayudarnos con nada. Solo se dedica a limpiar la mierda de los animales para después abonar el huerto sin hacernos caso. 
 
           Mi madre se ha vuelto al pueblo con mi padre porque dice que aquí no gana para disgustos y que, si está allí, por lo menos no lo ve. La despedida ha sido muy emotiva porque la voy a echar de menos, aunque relajante también, pues es una preocupación menos que tendré.  
 
           Vero ha llorado al decirle una de sus frases míticas: «No todas las madres joden, algunas follan también». No le busquéis el significado, no lo tiene. Será alguno de esos chistes que haya escuchado en algún sitio del que no se acuerde. 
 
           Rachel trata de que la niña del exorcista abra la puerta de su cuarto, pero no hay manera.  
 
    Nota mental: no tener hijos. 
 
           Vero y Sisí me ayudan —porque ambas ayudan igual— a limpiar el hollín de los muebles, paredes y suelo del salón, además de los restos de la fiesta de cumpleaños de anoche. 
 
           Aquí cada vez hace más frío. 
 
           Los del seguro vendrán algún día de estos a peritar los daños. Eso, si tenemos seguro. 
 
    Mientras termino de pasar la aspiradora a la moqueta para poder fregar después el suelo y al fin terminar con la limpieza del castillo de la Cenicienta, suena mi móvil. 
 
    Lo miro. 
 
    Espartano: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi cara, después de haberlo leído por cuadragésima vez, se torna más y más morada. Sí, ahora mismo debo tener los mismos ojos saltones y rojos de los dibujos animados cuando les sale humo por las orejas. 
 
    —¡Puto pirado! —grito finalmente a la pantalla del móvil, obligándome a no mandarle un mensaje que lo maldiga por los siglos de los siglos. No pienso contestar a semejante provocación. Debo mantener la mente fría. 
 
    —¿Qué pasa? —me pregunta Vero, que ha encontrado la excusa perfecta para sentarse. 
 
    —¡Mira! —Le paso el móvil y alucina. 
 
    —¡¡¿¿Os habéis besado??!! ¡Joder, Gema, os habéis liado y no me lo has dicho! ¿Eres consciente del nivel de deslealtad que implica eso? 
 
    —Vero, déjame en paz con tus chorradas, ¡que está casado! Y no quiero ser la otra. No quiero ser la persona que le destroce la vida a nadie como me hicieron a mí, ¿no lo entiendes? 
 
    —Pero tu ex eligió a la otra. Puede salirte bien a ti también —salta. 
 
    La fulmino con la mirada. 
 
    —¿Tú eres tonta? ¡No tienes dignidad! 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Rachel a nuestra espalda, que se sienta junto a Vero, apoyándose sobre su hombro—. No discutáis, que necesito paz. 
 
    —Pues entonces vete otra vez —sugiere la dueña del hombro en el que se apoya. 
 
    Ahora mismo, mis problemas me parecen absurdos comparados con los suyos, la verdad. No hay nada en la vida como relativizar. 
 
    —¿De qué hablabais? —insiste Rachel. 
 
    —Que aquí nuestra querida amiga se va dando el lote con el espartano esculpido en piedra y no nos lo cuenta —le informa Borderline. 
 
    —¡¿Cómo?! —Rachel abre los ojos de par en par—. Por favor, cuéntame algo que no tenga que ver con mi hija y pueda evadirme. Algo bonito —suplica. 
 
    Yo niego con la cabeza. 
 
    —Parecéis adolescentes, en serio. No tiene nada de bonito, solo fue una mierda de semibeso en el pasillo por la confusión del momento. No os montéis películas, que nos conocemos —miento. 
 
    —No lo entiendo, Gema, si os gustáis… —comienza Rachel. 
 
    —Está casado —la interrumpe Vero, y ambas me miran con cara de pena—. Y no quiere ser la otra, pero él le ha dicho que ha sido el mejor puto beso —enfatiza exageradamente esas dos palabras— que le han dado nunca. Y, además —clava sus oscuros y acusadores ojos en mí—, eso explicaría que estuvieses esta mañana con esa cara de perra cachonda en el pasillo. ¡Ja! ¡El premio a la mejor detective es para mí! —celebra entusiasmada haciendo como que se besa a sí misma con una mano. 
 
    —Chicas, siento estropearos vuestro particular entretenimiento del día, pero necesitamos arreglar la caldera o esta noche moriremos congeladas. Los culebrones y las pajas mentales os los podéis montar después, ¿os parece bien? —insisto. 
 
    Vuelve a sonar mi móvil. 
 
    Espartano: 
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    Suelto un fuerte alarido que resuena por el castillo. 
 
    —¡¡¡¡Lo maaatooo!!!! ¡Será gilipollas! —le grito a la pantalla. 
 
    —¡¡¡¡¡¡Cueeentaaa!!!!!! —me piden mis amigas. 
 
    Lanzo el móvil a Vero, que se lo enseña a Rachel mientras se parten de la risa las dos. 
 
    —¡Madre del amor hermoso, lo que deben hacer estos labios! —gimotea Vero sin dejar de contemplarlos, agrandando incluso la foto. 
 
    —Lo que van a hacer es impactar contra mi puño, ¡por cabrón! —rujo. 
 
    Necesito pensar en otra cosa. 
 
    Al cabo de un rato tratando de serenarme y de no contestarle lo más grande, llamo a una de las empresas de calderas de Bilbao que encuentro en Google para pedir presupuesto y solo me falta llorar cuando cuelgo. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Rachel asustada al ver mi cara. 
 
    —La reparación y comprobación de la instalación de gas por todo el castillo son diez mil euros. La caldera nueva son unos cinco mil más. Y no nos dan cita hasta junio. 
 
    Mis amigas no son capaces de cerrar la boca. 
 
    —Joder, ¿y de qué va a ser la caldera, de esmeraldas? —cuestiona Vero cuando consigue reaccionar. 
 
    —Son muchísimos metros —le explica Rachel—, tienen que comprobar que no haya escapes, que seguro que es lo que ha causado la explosión. 
 
    —Pues yo no sé si prefiero que me metan en la cárcel, ¿eh? A mí todas estas movidas me están costando muy caras: me salen canas, arrugas y hasta estoy adelgazando. Esto no me renta, nenas, en serio —se queja Vero. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Rachel pasando de la otra. 
 
    —¡No lo sé! ¿No sois capaces de tener alguna idea por vosotras mismas? —protesto agobiada. 
 
    —¡Oye, bonita! ¡Tú fuiste la que se proclamó señora del castillo! Te faltaron los dragones volando a tu alrededor y apodarte Gema de la Tormenta, porque la mala hostia ya la tienes. ¿Ahora no te interesa ser la protagonista o qué? —se defiende Vero. 
 
    —¡Sí, y también fuiste la que firmó las escrituras en la notaría! —añade Rachel. 
 
    Las miro para matarlas, pero: 
 
    —¡Y la que acaba de tener la idea del siglo! 
 
    —¡¡¿¿Cuál??!! —inquieren las dos a la vez. 
 
    —¡Vender! 
 
    Mis pupilas se convierten en el símbolo del dólar mientras marco el número de teléfono que hay escrito en la tarjeta de visita de Aritz y mis amigas flipan. 
 
    —Has tardado menos en llamarme de lo que esperaba —contesta su voz al tercer tono. 
 
    —Necesito dinero y lo necesito ya —le digo. 
 
    —Me encanta tu falta de integridad —ríe. 
 
    Le cuento más o menos lo que ha ocurrido y me explica que, como muy pronto, podríamos vender algo para dentro de cinco días; antes, imposible. Y que, además, debe comprobar que la mesa es original y en eso tardaría un par de días como mínimo, pues debe mandar las muestras a no sé dónde. A lo que habría que añadir la impresión del certificado de originalidad y borrar la mesa de la base de datos del castillo que tienen en la Casa de Subastas, y todo esto sin que le pillen. 
 
    —Está bien, ven en cuanto puedas. 
 
    Cuelgo. 
 
    Llamo a otro par de empresas de gas y lo mismo, mucho dinero y demasiada lista de espera. 
 
    «Pero ¿qué pasa con esta gente? Parece que no les interesa cobrar una pasta —pienso—, aunque no sé de dónde la vamos a sacar». 
 
    —¿No conocéis a nadie que pueda mover algún hilo para que nos adelanten la fecha de instalación de la caldera? —pregunto mientras me dejo caer en el sofá junto a ellas, rendida. 
 
    Nos mantenemos en el más absoluto de los silencios, pensando. 
 
    —¿Te refieres a alguien que sea capaz de sacar a una persona de la cárcel en plena noche con solo chascar los dedos? —bromea Rachel. 
 
    —¿O a alguien que conozca al alcalde como a su padre? —añade Vero con un tonillo musical. 
 
    —¡¡¡¡¡Ni de coña!!!!! —exclamo horrorizada. 
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    La partida ha comenzado 
 
      
 
      
 
    No sé cómo han conseguido convencerme para que lo llame, pero lo han hecho, y ahora estoy con las manos temblorosas frente al móvil. Pulso su nombre y, antes de que dé señal, cuelgo. 
 
    —¡Gema! ¿Vas a estar así toda la tarde? —bosteza Rachel, que está tirada en el sofá. 
 
    —¡Es que no quiero llamarlo! ¡No quiero verlo nunca más! —me quejo mientras recorro el salón sin poder parar, debo llevar ya unos seis kilómetros. 
 
    Me muerdo la uña del dedo meñique, y eso indica que me va a dar algo. 
 
    —Todas sabemos que eso es mentira, así que ¡marca el maldito número o moriremos congeladas! —alega Vero, que está respondiendo mensajes de Tinder. 
 
    —Voy a enviarle un wasap mejor —anuncio. 
 
    Así no me temblará la voz y, ya de paso, si me provoca, no lo mandaré a la mierda, que es lo que quiero hacer en realidad. 
 
    Bien sabe Dios que hago esto por…, bueno, con que lo sepa Dios es suficiente. 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Parece un mensaje correcto, ¿no? No se nota que me vuelva loca ni que esté desesperada, creo yo. 
 
    Como no contesta, le mando otro. 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de un rato que se me antoja eterno, suena la alarma del wasap y corro a leerlo. No por nada, sino por la caldera, claro. 
 
    Espartano: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    No sé si reír o llorar. 
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Espartano: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Ahora sé que es un buen trato, sabiendo que le resultará imposib… 
 
    Espartano: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Justo cuando termino de leerlo, comienzan a temblarme las piernas. 
 
      
 
    Yo: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Espartano: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese «desees» de su mensaje se acaba de convertir en una promesa que consigue que mi clítoris cante victoria. 
 
    Miro a mis amigas al borde del ataque de nervios. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué ha dicho???!!! —preguntan ansiosas. 
 
    —En media hora vienen a arreglar la caldera y él lo ha pagado —balbuceo todavía incrédula. 
 
    Rachel y Vero comienzan a saltar y a gritar de la alegría, pero, al ver que no me uno a la fiesta, reparan en que algo no anda bien y preguntan: 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Que tengo que salir a cenar con él —confieso como si tuviese que ir a la guillotina. 
 
    —Pero ¡¿tú estás tonta?! —se queja Rachel riendo. 
 
    —El hombre más guapo, educado y forrado del mundo se ha encaprichado de ti y tú lo único que haces es quejarte. ¡¡¡Qué injusta es la vida!!! —exclama Vero a los cielos—. Menos mal que por lo menos tengo este cuerpo hecho para el pecado.  
 
    —Escríbele ahora mismo y dile que si podemos cambiarnos por ti —sugiere Rachel. 
 
    —¡Eso! —insiste la otra—. Dos por una. 
 
    —¡Yo me refería a mí! —la contradice Rachel. 
 
    —Ay, de verdad, sois más rarunas… 
 
    Suena otro mensaje. 
 
    Espartano: 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    [image: cu] 
 
      
 
    Mis ojos se salen de sus órbitas y le contesto corriendo. 
 
    Yo: 
 
    [image: fu] 
 
      
 
    Apago el móvil de forma apresurada para que estas dos no lo vean porque ya lo que me hacía falta. 
 
    —¿Qué pasa? —quieren saber las cotillas. 
 
    —No lo entendéis. ¡Está casado! Mis principios no me permiten hacer todo esto —trato de explicarles. 
 
    —Pues métete tus principios por tus finales y ve echando leches a arreglarte, bonita, que te tienes que lavar con agua fría en pleno invierno y, encima, tenemos que elegir qué vestido te va a dejar Rachel —me azuza Vero con una sonrisa maligna en el rostro—. Y con lo que te gustan a ti los desfiles de moda, esto promete que va a ir para largo. 
 
    —¡No! No pienso ponerme esos vestidos de repipi ¡ni loca! Ya lo que me faltaba, vamos —grito. 
 
    —¡Oye, bonita! ¿A que no te lo dejo? —me amenaza Rachel indignada mientras subo por las escaleras en dirección a mi cuarto. 
 
    —¡Ah! ¡Y aféitate bien el coño! —berrea Vero desde abajo. 
 
    Cierro los ojos con fuerza y me obligo a morderme la lengua. 
 
    «¿Qué diablos haría yo en mi otra vida para tener a estas energúmenas por amigas y, encima, verme obligada a vivir con ellas… ¡¡¡y en un castillo!!!».  
 
    ¡Es que es muy fuerte, joder! 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    A las 20:10 horas salgo por la puerta del castillo y enseguida diviso un coche con los faros encendidos apuntando hacia mí. Supongo que, como ya es noche cerrada, no querrá que me mate y por eso alumbra mi camino. O a lo mejor pretende justo lo contrario, que me ocurra como a los conejos, que cuando los deslumbra una luz se desorientan y se empotran contra los vehículos. 
 
    «De momento, no tengo ganas de pegarme contra el coche, así que vamos bien, confirmo que no tengo ADN de conejo». 
 
    Mi corazón se va acelerando con cada paso que me acerca a él. 
 
    Creo que voy a centrarme en recordar cómo me he arreglado para no pensar en que, seguramente, el Espartano me esté acechando como un león a un cervatillo desde el oscuro interior del vehículo, y así tendré la mente ocupada para no tropezarme y partirme la crisma. «Oye, pues esa sería una buena excusa para no ir a la cita…», me sugiero. ¡Porque, sí, tengo una cita! 
 
    Retomemos, pues, el momento de mis amigas en proceso creativo. 
 
    Me peinó Vero, la excusa fue que había hecho un curso de peluquera por YouTube, mientras Rachel me maquillaba siguiendo un tutorial en su móvil de una colombiana muy famosa en Instagram; solo espero no parecer un travesti drogado, pues no he querido ni mirarme.  
 
    El vestido es de lentejuelas color azul turquesa, con escote barco, pero no de tirantes, sino con lo justo de manga para que no se vea el colgajo del brazo, y lleva la espalda al aire. He de confesar que es un poco más corto de lo que me gustaría, ya que a mi edad no considero que la falda deba ir por encima de las rodillas y esta va a mitad del muslo, pero era el vestido menos indecente de todos los que tenía Rachel en su armario y también de los pocos que me abrochaba, por lo que podemos afirmar que ha sido el vestido el que me ha elegido a mí. El atuendo que han seleccionado termina con unos zapatos de salón plateados y un bolso del mismo tono en el que no me cabe ni el móvil. ¡Ah! Y medias, esta vez llevo medias. 
 
    —Vamos, que yo no me arreglo así ni para Nochevieja —protesté mientras me disfrazaban el par de dos. 
 
    —¡Cállate! Ese hombre te acaba de prestar veinte mil euros, qué menos que alegrarle la vista —me provocó Rachel. 
 
    —Por cierto, hablando de vistas. A ver, levántate el vestido, que eres capaz de haberte puesto las bragas de algodón llenas de bolas de los Pitufos y un sujetador roñoso sin relleno —atacó Vero. 
 
    —¿Y eso qué importa? ¡Si no se va a ver! —me quejé porque tenía razón. 
 
    Hacía años que la lencería sexi no formaba parte de mis pertenencias. 
 
    Las dos se despanzurraron de la risa sobre la cama. 
 
    —No, mujer, si no es porque vaya a verse nada, es para que te sientas tú más sexi contigo misma —trató de engañarme Rachel. 
 
    —¿Acaso hemos vuelto a tener doce años y no me he enterado? ¡Déjate de gilipolleces! ¡Es para que te lo arranque con los dientes, por eso te hemos obligado a depilarte todo! Así que a ver si te espabilas de una vez, que necesitas un buen meneo y ese hombre lleva la palabra follador profesional escrita en la frente —me recriminó Vero cual consejera sentimental; bueno, más bien, sexual. 
 
    —¡¿Es que no piensas en otra cosa?! —la regañé. 
 
    —No. ¿Para qué? 
 
    Rachel fue corriendo a su cuarto y me trajo un conjunto precioso de sujetador y tanga de encaje negro con la etiqueta todavía puesta. 
 
    —Era para mi hija, pero que la jodan. 
 
    Nos reímos las tres. 
 
    —Al menos, hemos conseguido que la zorra nos abriese la puerta con la amenaza de que Brutus la tirase abajo, menos mal que no sabe que no nos hablamos —celebró Vero, pero Rachel le pegó un codazo. 
 
    Saqué el tanga y lo miré con inquina mientras lo sujetaba con un solo dedo. 
 
    —¿Pretendéis que me ponga este tirachinas? ¿Dónde? ¿De pulsera? —quise saber en cuanto vi aquel trozo minúsculo de tela. 
 
    «De haberlo sabido, habría estado dos días antes a pan y agua», pues me arrepentí al instante del chocolate y los vinos que había comido y bebido la noche de mi cumple. 
 
    Y así fue como me convirtieron, según ellas, en la reina de la noche, que traducido a mi idioma significaba Drag Queen en decadencia. En serio, no he querido mirarme al espejo, esto es un dogma de fe y lo demás son tonterías. 
 
    —¡No te vamos a esperar despiertas! —se despidió Rachel. 
 
    —¿Qué coño? ¡Como aparezcas antes de mañana, no te abriremos la puerta! —recalcó Vero haciéndome reír porque sería muy capaz de cumplir sus amenazas. 
 
    Cuando salía bajo la orgullosa mirada de las dos traidoras que tengo por amigas, recordé mis tiempos en el instituto. Aquellos maravillosos años en los que vivía las veinticuatro horas pendiente de mi pelo, mis uñas, mis tetas, mi culo… Y de los chicos mayores. ¡Ay, los chicos mayores, qué bien besaban! Cuando se emborrachaban, hacían ruidos similares a los de las hienas histéricas, pero a mí me volvían loca igualmente. Era tan feliz siendo una chica florero que ahora no me siento más realizada que entonces, ni siquiera más importante, solo más…, más mayor y flácida. 
 
    Cuando llego a la altura del flamante vehículo, la puerta del conductor se abre y él aparece con su paso de galán, rodeando el coche para abrir la mía. 
 
    Describir que está arrollador sería quedarse corta. Lleva un abrigo negro de paño que le llega a mitad de muslo. Unos pantalones slim fit de color azul marino oscuro y unos tenis del mismo color pero con la suela más clara. Lo que lleva por arriba no lo sé porque no me lo permite ver el abrigo, pero, aunque fuese envuelto en una bolsa de basura, me resultaría igual de atractivo. 
 
    Unai consigue con su sola presencia que cualquier mujer se vuelva loca, pero loca de ganas por lanzarse a su cuello, o a su cama. 
 
    —Espero que este calzado resulte lo suficientemente adecuado para que me vean en público con su señoría —apunto para romper la tensión del momento. 
 
    Se inclina hacia mí y me aparta un mechón de pelo suavemente hacia un lado acariciándome de una manera muy sutil el rostro, aunque lo suficiente como para conseguir que su tacto me ponga la piel de gallina y encienda todas mis alarmas. 
 
     —Eres la mujer más sexi que he visto nunca —me susurra junto al oído, rozándome el lóbulo con los labios deliberadamente. 
 
    Mis pezones se yerguen dentro del sujetador. 
 
    Como no quiero que me siga torturando, porque soy capaz de volver a tener un orgasmo aquí mismo con solo oler su irresistible perfume, abro yo misma la puerta y entro en el coche a toda prisa. 
 
    «¡Por Dios santo! ¿Qué me hace este hombre?». Debería llevar un luminoso con la palabra PELIGRO en la frente que se encendiese y se apagase sin parar para que las pobres mujeres como yo no cayésemos en sus redes. 
 
    Mientras espero a que vuelva a su sitio, aprovecho para quitarme el abrigo de pelo —que ojalá sea sintético— que me ha prestado Rachel y dejarlo en el asiento trasero hecho una pelota, pues la calefacción del coche está puesta y, si a eso le sumamos mi calor interior, aquí se pueden cocer habas. Por lo visto, él ha pensado lo mismo y deja su abrigo, perfectamente estirado, sobre la bandeja del maletero. 
 
    La puerta del conductor se abre, Leónidas entra, se acomoda en su asiento y cierra. Se abrocha el cinturón de seguridad, pero no arranca. Ahora descubro que lleva una camisa de un color malva tan claro que casi resulta imperceptible y una americana a juego con el pantalón. Su pelo no está tan repeinado como acostumbra, esta noche lo lleva a lo loco, y eso me gusta, pues le resta una gran dosis de esa malhumoritis aguda que ha ido acumulando con los años. 
 
    —¿A dónde me vas a llevar? —pregunto sin soportar tanto silencio. 
 
    Él se gira y, con los ojos, me repasa todo el cuerpo con lascivia. ¡Me siento desnuda e indefensa ante su escrutinio! Odio esta sensación. 
 
    —¿A dónde te gustaría que te llevase?  
 
    Su voz es como un potente afrodisiaco para mí. 
 
    «Uy, como responda a esa pregunta, no salimos del coche…». ¡Calla, vieja verde! Reprimo mi libido demoniaca. 
 
    —No sé, tú has cumplido con tu parte del trato, han arreglado todo en una tarde y la caldera nueva está funcionando a la perfección. Ahora me toca a mí cumplir con la mía —contesto mirando hacia delante. 
 
    —Si no quieres venir, puedes marcharte. 
 
    Ahora sí que lo miro a los ojos y él retiene una sonrisa victoriosa. Sabe de sobra que una mujer no se disfraza así, como he hecho yo, para nada. 
 
    —Yo no falto nunca a mi palabra, un trato es un trato. Pero, si al final te has arrepentido, no pasa nada; la princesa vuelve a su palacio y todos tan contentos. 
 
    Examina cada gesto que hago como si me estuviese estudiando. 
 
    —¿Quieres que estemos así toda la noche? —inquiere. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Fingiendo que no sentimos nada el uno por el otro. 
 
    ¡¡¡¡¿¿¿¿Quééé????!!!! 
 
    —Ya está, paso de estas chorradas —bufo. 
 
    Justo cuando voy a abrir la puerta para largarme, arranca y acelera. 
 
    —Si crees que un coche en marcha puede detener mi huida, estás muy equivocado —suelto. 
 
    Él deja escapar una risotada, supongo que me estará imaginando saltando del vehículo y rodando en plan croqueta por el suelo. 
 
    —Por mucho que te empeñes en arruinar nuestra cita, no voy a permitirlo —sentencia. 
 
    No tengo mucho más que añadir, así que me mantengo calladita durante el resto del trayecto, entre otras cosas, porque pone música —en concreto, The Offspring— y no se me escucha por encima de esta.  
 
    «Buena técnica, Espartano, 1-0. La partida ha comenzado, y te advierto que no me gusta perder», pienso. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 20 
 
    Entonces, ¿descartamos del todo los orgasmos? [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Unai ha ido a llevar el coche a un parking subterráneo que hay en el centro de Bilbao mientras yo lo espero en la parte de arriba. 
 
    No tardo en verlo aparecer a lo lejos. Resplandece entre la gente. Me da la sensación de que se acerca a cámara lenta, con una mano metida en el bolsillo mientras con la otra se repasa el pelo en un gesto de seductor fatal. Fija los ojos en su objetivo: yo, que retengo las ganas que me entran de morderme el labio inferior. 
 
    Las mujeres lo miran al pasar; algunas, incluso, se dan la vuelta para observarlo y otras hasta le dicen cosas, que él ignora.  
 
    —¿Qué se siente cuando todo el mundo a tu alrededor babea por ti? —le pregunto cuando llega a mi altura. 
 
    —No sé, dímelo tú. 
 
    Me ofrece el brazo para que lo coja y, muy a mi pesar, lo hago. Parecemos una pareja en toda regla, y eso me aterra. ¿Y si lo reconoce alguna amistad suya o de su mujer? 
 
    —A mí nunca me han mirado como te miran a ti las mujeres. No te hagas el ingenuo, que lo sabes de sobra —insisto. 
 
    —Las mujeres no te mirarían, pero los hombres sí. Será que ya no te acuerdas, pero yo lo recuerdo como si fuese ayer. 
 
    —Al final, voy a creer que me conoces de verdad. 
 
    —Te conozco, Gema, no es broma, pero tendrás que averiguar de qué. Y te voy a contar un pequeño secreto —se acerca para susurrarme al oído, consiguiendo que miles de escalofríos me recorran el cuerpo—: me pone muy cachondo este jueguecito. 
 
    Justo antes de que me dé tiempo a liberar la carcajada que me disponía a soltar por su burla, se separa de mí para abrir la puerta del ¡¡¡Burger King!!! 
 
    —¿Estás de cachondeo? —pregunto parada en la puerta sin entrar. 
 
    —Acabo de gastarme una pasta en una caldera para unas indigentes que viven en un castillo, lo siento, pero no tengo para una cena en el Tayko, a no ser que pagues tú. —Se encoge de hombros, reprimiendo una risa de cabronazo. 
 
    —¿Has hecho que me vista así para que ahora me pringue de kétchup? 
 
    —No te preocupes, les diré a las camareras que te pongan un babero. 
 
    —Te odio. 
 
    Entro y me siento en una de las pocas mesas que no están ocupadas por adolescentes de trece y catorce años. Todos nos miran flipando en colores y riéndose de nosotros. Genial, ahora me siento mucho más vieja de lo que ya lo hacía. 
 
    Unai va a la barra a pedir lo que sea y vuelve con una bandeja llena de hamburguesas, patatas y guarrerías varias. No pienso comer nada de eso, me niego. 
 
    Se sienta frente a mí y se pone a comer tan tranquilo mientras yo lo contemplo atónita. Yo, y el resto de los niños que nos rodean. 
 
    —Ya sé lo que pasa —suelto al final. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me has traído aquí porque es el único sitio donde tu mujer no nos encontrará —señalo. 
 
    Él casi se atraganta con la comida que tiene en la boca, por lo que se ve obligado a beber de la cerveza de su vaso de plástico para no morir asfixiado. 
 
    —¡Pillado! —lo acuso con el dedo. 
 
    —No pensaba que me tuvieras en tan alta estima —asume al cabo de un rato. 
 
    —Unai, vamos a dejarnos de tonterías, que ya somos mayorcitos. Dime qué diablos quieres de mí. Yo ya te he dejado claras mis intenciones, me falta conocer las tuyas. 
 
    —Está bien. ¿Qué es lo que quieres saber exactamente? —pregunta. 
 
    —¿Por qué estás todo el día en el castillo sin que nadie te invite? ¿Por qué no me das las subvenciones de una maldita vez para que me olvide de tu existencia? ¿Por qué me besas a pesar de estar casado? Tengo mil preguntas más, ¿sigo? 
 
    Se limpia de una manera muy escrupulosa en la servilleta de papel, como si estuviese en un restaurante de veinte estrellas Michelín. Las camareras no dejan de merodear alrededor de nuestra mesa como moscas. 
 
    —Como muy bien sabes, yo soy el encargado oficial de gestionar las subvenciones del patrimonio tanto arquitectónico como forestal de tu propiedad. Eso significa que debo mantener ciertos requisitos que la comunidad autónoma pide para conceder cada año dichas subvenciones, por no hablar del Estado. Por esa razón aparezco bastante a menudo en el castillo sin haber sido invitado, a pesar de que a ti no te haga gracia, pero es uno de los motivos por los que me pagan. Por cierto, la secuoya es el árbol más importante de tu —enfatiza— bosque, y seguro que no sabes ni cuál es. Más te vale cuidarla porque la multa sería millonaria si se echase a perder. 
 
    Parpadeo, y él continúa: 
 
    —En lo que respecta a la subvención, el cambio de titularidad está hecho, lo he comprobado en el Registro y figuráis las tres como propietarias. Pero… hasta dentro de tres meses no podrás hacerte cargo de ese dinero, cuando hayas pagado los cinco milloncitos que debes. Y me mata la curiosidad por saber de dónde los vais a sacar. 
 
    Clavo los ojos en los suyos, que luchan por no expresar lo divertido que le parece todo esto. Lo sabe todo. 
 
    —Eso a ti no te importa —le contesto altanera—. ¿Por eso me has traído aquí, para humillarme? ¿Porque es donde merezco comer? 
 
    —No es mi intención humillarte, Gema, lo único que pretendo es que recuerdes quién soy. 
 
    Nos miramos un instante a los ojos, pero es que no soy capaz de sostenerle la mirada sin que me entre la risa floja. Parezco una quinceañera. 
 
    Suena mi teléfono y contesto. 
 
    —¿Sí? 
 
    Asiento con la cabeza mientras alguien habla al otro lado y pongo cara de preocupación extrema. 
 
    —¡No me digas! ¡No puede ser! ¡Pues ahora mismo voy! —exclamo al borde del ataque de nervios. 
 
    Cuelgo mientras me levanto a toda prisa. 
 
    —Lo siento, Unai, ha surgido un terrible… 
 
    —Ni lo intentes —me interrumpe sentado apaciblemente en su silla sin ni siquiera mirarme. 
 
    —¿Qué? —Parpadeo perpleja. 
 
    —El viejo truco de que una amiga te llame en medio de una cita para que te largues está muy trillado. Te he dicho que no voy a permitir que estropees esto —asegura tan tranquilo. 
 
    Yo me dejo caer de nuevo sobre la silla y lo miro con los ojos entrecerrados. 
 
    —Está bien. Tú ganas. Me conoces y voy a averiguar de qué —asumo—. Acabas de despertar un monstruo, me encantan los retos. 
 
    —Lo estoy deseando. —Levanta las manos y hace una mueca con las cejas en un gesto demasiado sexi para mi cordura. 
 
    Por Dios, me subiría encima de él ahora mismo. No entiendo de dónde ha salido esta fogosidad desconocida en mí. 
 
    —Vamos a otro sitio, estoy harta de sentirme como una octogenaria y necesito una copa —propongo mientras cojo el abrigo y me dirijo hacia la puerta. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Son casi las once de la noche. Nos encontramos sentados en un sillón de cuero granate en un pub con luz tenue y ambientado en los años sesenta, a las afueras de Bilbao. 
 
    No le he preguntado por qué sabe que me encanta la música sesentera, pues he supuesto que es una de las tantas cosas que sabe sobre mí y que hasta yo misma había olvidado.  
 
    La música que suena, de Paul Anka, me transporta a tiempos muy lejanos y felices. A cintas de cassette. A no tener preocupaciones. A bailes junto a mis padres cuando no tenían tantas arrugas alrededor de los ojos. A risas infinitas en las cenas de Nochebuena cuando no faltaba nadie a la mesa. A noches en el porche de mis padres contemplando las estrellas con esta banda sonora de fondo. Al olor a jazmín. A mil te quieros que nunca les dije, pero que se daban por sentado. A esos primeros amores que me hacían sentir mariposas en el estómago a todas horas. Y, en definitiva, a mi juventud en el pueblo. A la felicidad verdadera. 
 
    —Está bien, don Espartano —le digo muerta de la risa, pues no sé ni cuántos mojitos llevo y ya le he perdido el poco respecto que le tenía—, como no he acertado ni de lejos quién eres, ¿por qué no me das alguna pista? 
 
    Él levanta una ceja con aire divertido. 
 
    —¿Quieres jugar a eso? 
 
    —¡No! Es que me va a matar la curiosidad, en serio, creo que hasta me interesa más que la maldita subvención —lloriqueo. 
 
    Él suelta una carcajada. Se ha quitado la chaqueta, se ha remangado la camisa y se ha abierto un botón más del que debería, por lo que mis ojos traicioneros se desvían continuamente hacia su cuello y lo que deja adivinar ese botón. 
 
    Suena ahora Little Darlin’, pero la versión de Elvis Presley, que invita a mover las caderas. 
 
    —Venga, te doy una pista: soy cinco años mayor que tú. 
 
    —¡Bah! Esa pista es una mierda, lo vi por Google —confieso indignada. 
 
    Él vuelve a reírse. 
 
    —¡¿Me has buscado por Google?! 
 
    —¡Pues claro! ¿Por quién me tomas? Soy cajera de supermercado, pero no rubia —protesto. 
 
    —¿Cajera?  
 
    —¿Decepcionado? Pues es un trabajo tan digno como cualquier otro, ¡incluso más! Sin gente como yo, los de tu calaña no comerían.  
 
    —No, es solo que suponía que serías mocantrinsta —comenta con sus hoyuelos provocándome. 
 
    —¿Moca qué? —Arrugo la nariz. 
 
    —Mocantrinsta: modelo, cantante, actriz e instagrammer —me explica—. Eso es lo que son ahora todas las chicas jóvenes y guapas. 
 
    Me ahorro la coletilla de «esas que te llevarás a la cama». 
 
    —Te recuerdo que en mi época adolescente no había internet y, si te soy sincera, hace años que olvidé lo que quería ser cuando era joven. 
 
    Él me mira muy serio. 
 
    —¡Pues lo vas a recordar ahora mismo! Hablas como si tuvieses noventa años, y no voy a permitirlo. 
 
    —Es que así me siento. —La edad no tiene años, tiene espíritu y el mío hace tiempo que se apagó. 
 
    No sé por qué le estoy contando esto a un perfecto desconocido mientras suena Peggy March con I will follow him. 
 
    Se levanta, me quita la copa de la mano con suavidad para ponerla sobre la mesa y, sin dejar de mirarme a los ojos, me ofrece la mano. 
 
    La miro con mucha desconfianza, sé que si la cojo nunca podré soltarla, pero en estos momentos necesito aferrarme a algo y esa mano es lo más fuerte que tengo, lo único que puede salvarme de todo, incluso de mí misma. 
 
    El tacto de su palma al rozar la mía es algo que desencadena una serie de acontecimientos dentro de mí que no alcanzo a comprender, pero de nuevo tengo quince años al entrelazar mis dedos con los suyos. No soy capaz de mirarlo, a pesar de que él me mira a mí. 
 
    Nos acercamos hasta la pista de baile cogidos de la mano. No recuerdo la última vez que caminé con alguien así, notando cómo se humedecen mis dedos por los nervios, escondiendo esta conexión especial que no había sentido ni con Juan cuando nos conocimos. Él me mantiene sujeta con firmeza y, al llegar, levanta el brazo para hacerme girar sobre mí misma, lo que me hace reír. 
 
    —Mataría por ver esa sonrisa el resto de mi vida —dice mientras se coloca en la pista, mirándome como si fuese a comerme entera. 
 
    A nuestro alrededor hay gente de todas las edades, pero sobre todo de la edad de mis padres, ¡y no veas cómo bailan de bien!  
 
    —Ahora me siento una jovencilla —comento sonriente. 
 
    —Para que veas que la edad se lleva en el corazón. 
 
    Comienza a sonar Will you still love me tomorrow, de The Shirelles, y él se mueve al ritmo de la música, primero algo tímido, pero después se suelta haciendo las delicias de todas las mujeres del lugar, una servidora incluida. Modo on: babas a full. 
 
    ¡¡¡¡No puedo creer que baile así!!!! 
 
    Ver a un hombre bailando BIEN siempre ha sido algo que me ha vuelto loca. Recuerdo cuando aparecieron Chayanne o Ricky Martin en el panorama musical; oh, no podía dejar de mirarlos. Hoy en día es Maluma, pero podría ser mi hijo, no me pone demasiado. Y si es cierto que un hombre se mueve en la cama como baila, este debe ser el puto amo follando, como ya me advirtió Vero. 
 
    Unai está frente a mí, bailando como si fuese un aguerrido espartano, pero con el ritmo de Elvis… ¡Joder, voy a morir! 
 
    «Como te enamores de este patán, no volveré a hablarte jamás. ¿No has tenido bastante con que te destrocen el corazón quinientas veces?», me regaña mi conciencia. 
 
    Hacía siglos que no salía a bailar ni me arreglaba ni me ponía taconazos ni me sentía… ¡viva!  
 
    —Fuera telarañas —exclama. 
 
    Me coge de la cintura para atraerme hacia él mirándome fijamente. Después, se sitúa a mi espalda para apoyarla contra su pecho. Sus manos me sujetan las caderas de una manera tajante, marcando el ritmo que debemos seguir los dos, haciéndome recordar cómo se baila, juntos. Cierro los ojos y me dejo llevar por The Shirelles y, sobre todo, por él. 
 
    Siento su aliento en la curvatura del cuello, que consigue que todo el vello del cuerpo se me erice. Posa los labios en mi hombro desnudo y deja un suave beso en su lugar. Me giro para pedirle explicaciones, pues acabo de ser consciente de que estamos traspasando el límite de lo que se considera ser la otra y jamás me convertiré en el motivo del sufrimiento de ninguna mujer y, mucho menos, a sabiendas. 
 
    Pero, cuando choco con el azul de su mirada, no veo que sea la otra; sus ojos me dicen que soy la única. Se muerde el labio inferior y, justo entonces, los dos nos damos cuenta de que con esto no podrá nada ni nadie. 
 
    Me coge los brazos y se los coloca alrededor del cuello, donde entrelazo los dedos sobre su nuca. Nos miramos uno al otro tratando de retener la sonrisa de tontos que nos gustaría dejar escapar. Él posa las manos justo en el punto donde la espalda pierde su casto nombre, acariciando de vez en cuando la zona que no debe con algún dedo travieso. Este nimio roce consigue despertar todas las ganas que llevan aletargadas tantos años.  
 
    Apoyo la cabeza sobre su pecho aceptando mi derrota. Ya no hay marcha atrás, me estoy enamorando perdidamente de un hombre casado y creo que ahora mismo perdono a mi ex y a su amante, sintiendo una paz interior que no había sentido nunca. Como si en todo este tiempo tan solo me hubiese dedicado a construir un enorme castillo de arena, aunque el mío estuviese hecho de rencor; pero acaba de llegar el mar y, para mi sorpresa, lo arrasa por completo con una sola de sus olas… azules.  
 
    Me siento feliz, libre. 
 
    De repente, recuerdo a mi padre cantando a mi madre en la cocina a voz en grito: «Siempre, quiéreme siempre, tanto como yo a ti…», de los Cinco Latinos, y descubro que eso es lo que quiero en mi vida. 
 
    Siento cómo me pega los labios en el pelo y susurra: 
 
    —¿Qué estás haciendo conmigo, Gema? 
 
    —Lo mismo que tú conmigo. 
 
    —Yo no tengo tu magia, juegas con ventaja. 
 
    —Ni yo tampoco la tengo; eres tú el único que la ve, que estás loco —me río. 
 
    —En eso tienes razón, pero loco por ti desde hace más de veinte años. 
 
    Lanzo un par de carcajadas y le golpeo el brazo. 
 
     —¡Déjalo ya, eso se lo dirás a todas! 
 
    Me coge del cuello con ambas manos, acariciándome con dulzura las mejillas con los pulgares y después me arrulla el pelo con sus largos dedos. Lo miro a los ojos y niega con la cabeza. 
 
    —A ver si crees que beso así a todas. 
 
    Siento su aliento cerca de la boca y cierro los ojos para percibir que mis labios hambrientos casi rozan la piel de los suyos. Escucho su respiración agitada. Mi mente comienza a divagar, feliz ante las expectativas, pero cuando ya empezaba a notar su respiración en mis labios húmedos, en el mismo instante en el que esto empieza a ponerse tórrido, se desvía y posa su frente en la mía. Nos miramos, muertos de ganas. 
 
    Me conformo con estar a tu lado, canta ahora Marisol. 
 
    —Joder, me correría solo con mirarte —jadea—. Que Dios me perdone. 
 
    ¡¡¡¿Y por qué no me besa?!!! 
 
    Lo miro extrañada, no entiendo nada. 
 
    —Tengo que ir al baño, discúlpame —me pide. 
 
    Se va y me deja en medio de la pista de baile más caliente que una fogata y más confusa de lo que ya estaba justo cuando todo comenzaba a cobrar sentido. 
 
    Suena mi móvil. 
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    Human Nature con su particular versión del Runaround Sue comienza a sonar, y la gente aplaude como loca mientras se retira de la pista, por lo que yo hago lo mismo. Un hombre muy atractivo se acerca y me saca al centro para bailar con él. Solo me da tiempo a guardar el móvil en el bolso a toda prisa para que no se me caiga antes de que me coja por la cintura y empiece a bailar swing, jitterbug y stroll a un nivel tan profesional que casi no soy capaz de seguirlo. Él me lleva a mí, yo solo me dejo guiar mientras me parto de la risa e intento seguir su apabullante ritmo. 
 
    Hacía tantos años que no bailaba que había olvidado lo que me gusta hacerlo. Y sí, lo admito, soy una friki de estos bailes; para los que no lo sean, es como estar metida de repente en la película Grease. 
 
    Y había olvidado también el significado de quedarme aquí para cuando esos ojos azules salieran del baño, si es que acaso hubiese sido allí donde hubieran ido. 
 
    No tardo en verlo a mi espalda, pero, contra todo pronóstico, no permanece quieto; está bailando con una despampanante rubia que sigue su ritmo mil veces mejor que yo, lo que me hace ponerme tan celosa que me esfuerzo en vano en bailar mucho mejor que ella. 
 
    «¡Dios! Quiero que mueva así sus caderas, pero encima de mí», pienso mirando de soslayo el cuerpo del abogado cuando está de espaldas a mí. 
 
    En uno de los diversos pases cruzamos nuestras miradas y me guiña un ojo con picardía, pero yo paso de él y me muevo de una manera más sexi, levantando los brazos, cerrando los ojos y contoneando mis caderas, por lo que el bailarín anónimo que está conmigo se pone más gallito al captar que Unai y yo somos pareja.  
 
    —¡Vamos a volverlo loco! —me susurra al oído sonriendo de una manera astuta mientras lo mira directamente para fastidiarlo—. Suelta una fuerte carcajada, ¡ahora! —me ordena. 
 
    Obedezco y Unai pierde el ritmo de golpe, lo que consigue que ahora sí que me ría de verdad, pero él piensa que es debido a algo que me ha susurrado mi atractivo y misterioso acompañante, por lo que suelta a la rubia sin ningún tipo de remilgo para cogerme de la mano y separarme del bailarín de una forma muy brusca. 
 
    La gente lo abuchea por estropear el baile, pero le da igual, tiene muy claro que no va a compartirme con nadie. Me saca de la pista y planta los labios sobre los míos, esta vez sin ceremonias ni jueguecitos de seducción. Me da uno de esos besos de película que me deja suspirando por él, corto pero intenso. 
 
    —Coge tu abrigo, nos vamos —me dice de pronto, poniéndose el suyo. 
 
    —¿A dónde? 
 
    Lo sigo mientras atraviesa el local a toda prisa con mi mano cogida esquivando a la gente. 
 
    —A mi casa. 
 
    —¡No! —Me paro. 
 
    —¿Qué? —Se detiene para volverse a mirarme y buscar en mis ojos una explicación. 
 
    —No deberíamos haber llegado tan lejos, Unai. Échame a mí la culpa si quieres porque tenía que haberte parado los pies antes, pero, mientras estés casado, conmigo no tienes nada que hacer. 
 
    —Está bien, te doy mi palabra de que no pasará nada, solo vamos a tomar la última copa y luego te llevo al castillo. Necesito hablar contigo en un lugar tranquilo. 
 
    Cuando lo miro a los ojos, estoy casi convencida de que lo que veo en ellos es sincero, pero es que ya no me fío ni de mi sombra. 
 
    —Dame tu palabra de que no pasará nada de nada, solo hablar —lo amenazo. 
 
    Pone cara de fastidio. 
 
    —Los planes que tenía eran mucho más divertidos, pero si es lo que quieres. 
 
    —¿Qué planes? 
 
    —Pues pretendía atarte a la cama y hacer que te corrieses una vez tras otra durante toda la noche —se encoge de hombros—, aunque si solo quieres hablar… 
 
    La gente que tenemos alrededor lo ha escuchado, por lo que unos se escandalizan y otros se ríen. Yo me muero de la vergüenza y me dirijo hacia la puerta de salida sin hacer caso a sus gilipolleces. 
 
    Al salir a la calle, compruebo que está diluviando.  
 
    —Espera aquí, voy a por el coche. —Me da un beso fugaz en la sien y sale corriendo hacia el parking tapándose la cabeza con el abrigo. 
 
    No sé los minutos que puede tardar, pero se me hacen eternos. En este tiempo a solas conmigo misma y la poca conciencia que me queda, me debato muy en serio entre largarme a coger un taxi o esperarlo para aclarar nuestra situación. Si me marcho, supondría posponer la conversación que tenemos pendiente, pues la atracción entre nosotros resulta más que evidente y no va a desaparecer de un día para otro; al menos, no por mi parte. 
 
    Su coche frena justo delante de mí. Corro para montarme, y una vez que estoy dentro, arranca. 
 
    —Temía que te hubieses ido —confirma mis sospechas mientras conduce con una sola mano, mirando fijamente hacia la carretera. 
 
    Está empapado. Las gotas de agua resbalan desde su pelo hasta la camisa, que está tan mojada que se pega a su escultural torso como un guante, dejando entrever lo que tantas veces he imaginado. Retengo las ganas que me entran de lamer cada gotita de su cuello. 
 
    —He estado a punto de irme, no te voy a mentir —le confieso. 
 
    Parece que no le hace gracia mi respuesta. 
 
    —¿Y por qué te has quedado? ¿Por los orgasmos o por cotillear mi casa?  
 
    Le doy en el brazo y nos reímos. 
 
    —He de reconocer que me mata la curiosidad por saber cómo es tu casa, porque me apuesto lo que quieras a que es tan pija como tú, pero creo que necesitamos aclarar ciertas cosas antes de nada. 
 
    Permanece pensativo un instante.  
 
    —Entonces, ¿solo hablar? ¿Descartamos del todo los orgasmos? —Sonríe con malicia. 
 
    —¡Oh! ¡Eres imposible! —me quejo negando con la cabeza, sin poder evitar que se me escape la risa. 
 
    Suelta una carcajada y acelera más cuando entramos a la autovía.
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    ¿Por dónde íbamos?  
 
    Una vez que entramos en su apartamento, las luces se encienden solas. Casi toda la estancia es blanca y diáfana. No veo puertas, pasillos ni muebles por ninguna parte. 
 
     Hago un inciso. Si hemos superado las ganas de comernos en el ascensor, momento que protagonizará mis sueños eróticos para el resto de los días, podré superar cualquier cosa que me proponga. ¡Dios, qué momento más tenso! Se palpaba el calentón en el ambiente, pero él se ha aguantado y yo, ni te cuento.  
 
    —¿Dónde estamos, en tu picadero? —pregunto—. ¿Aquí es donde traes a tus amantes? 
 
    Es imposible que en esta impoluta casa vivan niños y, mucho menos, una mujer, pues no hay resquicios de nada femenino por ninguna parte. Qué tonta he sido. «¿Y a dónde suponías que iba a llevarte, a que conocieses a su esposa, pedazo de idiota? ¿Te imaginas?: “¡Hola, cariño, he traído una amiga para follármela! ¡Te quiero, ahora vuelvo y ya duermo contigo!”», me recrimino. 
 
    —Estamos en Getxo, no me gusta vivir en el mismo sitio donde trabajo. Bienvenida a mi humilde morada, estás en tu casa. —Abre los brazos, esquivando muy hábilmente mi pregunta. 
 
    No añado nada más, voy a darle una pequeña tregua para que se confíe y luego atacaré sin piedad hasta que confiese todo. Lo único que hago es quitarme los zapatos para no rayar el impoluto suelo de madera sobre el que me hallo y colgar el abrigo empapado en el perchero que hay junto a la puerta de entrada. 
 
    En esta zona no está permitido construir garajes subterráneos, según me ha explicado, por lo que al salir del coche nos ha caído el diluvio universal encima y estamos calados. El peinado de Vero y el maquillaje de Rachel se habrán ido a tomar viento, y el vestido gotea como una fregona sin escurrir. «Daños colaterales, Rachel, lo siento», dudo entre encogerme de hombros o hacerle un corte de mangas mental a mi amiga. 
 
    Él, ni corto ni perezoso, comienza a desabotonarse la camisa, dejándola abierta para permitir que babee por sus trabajados abdominales. Por supuesto, alguien que posee semejante cuerpazo se desviste con la extrema seguridad con la que lo está haciendo él delante de mí; para ponerme más cachonda todavía, claro. 
 
    Al final se lo quita todo, pero se queda con el bóxer negro de CK. Camina descalzo hacia uno de los extremos de la casa, con la elegancia de un tigre despreocupado paseando por la selva, sabedor de que es el rey del mambo y no tiene rival. Pulsa un botón y un trozo de la pared se abre para descubrir un armario repleto de ropa exquisitamente colgada. «Igualito que mi armario, que parece Mordor». Se quita los calzones, mostrándome su hercúleo trasero bronceado y consiguiendo que me ponga más roja que un tomate, para colocarse unos pantalones de pijama que le quedan mejor que al modelo de la marca. 
 
    No puedo impedir que mis chispeantes ojos recorran su cuerpo: su vasto cuello, sus torneados hombros, su pecho firme, su estómago tan plano que permite a cada músculo abdominal marcarse a la perfección, sus oblicuos definidos, sus pequeños pezones marrones… ¡Dios, deja de mirar al demonio, Gema! 
 
    —¿Qué se siente cuando eres un dios en la Tierra y todas las mujeres se vuelven locas por ti? —le pregunto sin poder creer mi suerte mientras abre otra de las paredes, que resulta ser un frigorífico del que saca dos cervezas. 
 
    —Todas, menos la que yo quiero. 
 
    Jaque mate. 
 
    Mi tanga/tirachinas quiere que lo arranque con sus dientes. 
 
    —¿Piensas quedarte ahí toda la noche junto a la puerta chorreando? —pregunta abriendo los dos botellines—. Hay calefacción, pero no creo que sea como para estar así. 
 
    Lo de chorreando no solo es por fuera, doy fe. 
 
    —¿Y qué pretendes que haga, idiota? ¡Si me dices cuál de todas estas paredes se convierte en baño, a lo mejor podría secarme! Tu casa es una trampa mortal. 
 
    —Y si no te lo digo, ¿te quedas desnuda? —Levanta una ceja en un gesto seductor para, después, dar un trago al botellín con un porte muy masculino, tipo vaquero del oeste. 
 
    —¡Ya te gustaría! 
 
    —Me gustaría más arrancártela yo —suelta. 
 
    —No sigas por ahí, por favor —le pido, aunque me falta gemir. 
 
    —Está bien, entonces, no te diré que te la quitaría despacio mientras acaricio tu piel suave y la beso sin prisas, ni que te estamparía contra todas estas paredes y después contra todo el suelo… —ronronea clavando los ojos en mí y consiguiendo que me deshaga por dentro con solo imaginarlo. 
 
    «Oh…, no, no, no hagas eso. Lo estás convirtiendo en un juego demasiado tentador y estoy al borde del orgasmo».  
 
    —¿El baño? —jadeo, y él sonríe de medio lado, orgulloso. 
 
    Se desplaza hacia otro extremo, pulsa un botón y la pared corredera descubre un enorme baño de diseño, todo blanco. Me dirijo de puntillas hacia allí, pero me detengo antes de entrar y lo miro. 
 
    —¿Podrías dejarme algo de ropa? —le pido con voz de pito. 
 
    —¡Claro! ¿Qué talla tienes? Tengo ropa de mujer de todas las tallas, ya sabes, mis amantes son de tamaños muy diversos, aunque la mayoría suele gastar una cuarenta y dos, ¿te viene bien? 
 
    Lo maldigo una y mil veces. Ahora mismo lo único que querría sería largarme a mi casa. Y no me refiero al maldito castillo, sino a mi casa de verdad, esa que ya no es mía. ¡Ah, sí, pero antes lo estrangulo con el tirachinas por matarme de celos! 
 
    Suelta una carcajada y me lanza una camiseta de algodón negra de hombre. Respiro aliviada. 
 
    —¡Qué mecha más corta tienes, Gemita! —me provoca. 
 
    Entro en el baño con los morros puestos y, al ir a cerrar la puerta, no sé hacerlo. No encuentro ningún botón por ninguna parte, esto es humillante. 
 
    —¿Te importaría cerrar la Enterprise? —le pido indignada. 
 
    La puerta se cierra, pero no dejo de escuchar sus risas al otro lado.  
 
    Una vez aquí dentro, me relajo y me río. Estoy muy nerviosa, no consigo controlar mi estado de ánimo, que es tan contradictorio… 
 
    Cojo una de las impolutas y esponjosas toallas que hay colocadas sobre una estantería de cristal. Una de dos: o es un maniático del orden o tiene a alguien que limpia y ordena todo esto. La última opción me cuadra más. 
 
    Me desnudo por completo, pues toda la ropa está empapada, para secarme bien el cuerpo. Luego, cojo otra toalla para el pelo y después las echo al cesto de la ropa sucia, que está vacío.  
 
    Dejo el vestido de Rachel y mi ropa interior colgados dentro de la ducha para que se escurran. Me pongo la camiseta negra de Nirvana que me ha dado y me coloco delante del espejo para comprobar que me llega hasta la mitad del muslo. 
 
    Me miro a los ojos y descubro a una mujer que no soy yo. Esta mujer me gusta, yo diría que hasta me pone. Con ese pelo húmedo y a lo loco. El maquillaje, que permanece casi impoluto a pesar del agua, dotándome de un aspecto muy sexi. Ni recién pintada ni recién levantada podría parecer… recién follada, sí. 
 
    Tantas desilusiones han borrado mi esencia, aquel espíritu libre y alegre que siempre estaba dispuesto a hacer locuras y a lanzarse al vacío sin dudarlo. Pero con los años desapareció, dejando paso a la nada. Estaba vacía. Hace unas horas yo era tan solo una fracasada de moño y pijama antilibido y, de repente, me siento una mujer joven, sensual, poderosa, me brillan los ojos y la piel. Me muero de ganas por divertirme, por reír a carcajadas, por bailar, por saltar, por gritar y por amar. 
 
    «¿Quién eres y qué has hecho con la amargada de Gema? —le pregunto al reflejo—. ¡Que la jodan!», le respondo. 
 
    —¡¡¡Ábrete Sésamo!!! —grito con todas mis fuerzas. 
 
    Pero no pasa nada. 
 
    —¡Abra Cadabra que esta puerta se abra! 
 
    Nada. 
 
    —Vaya, ahora que iba a salir desnuda para sorprenderlo y no me escucha —murmuro. 
 
    La puerta comienza a abrirse y Unai aparece frente a mis ojos, ahí en medio plantado, acechante, preparado para el ataque. 
 
    —Tramposa —se queja al verme con la camiseta puesta. 
 
    —Mentiroso. 
 
    Me tiende un botellín cuando paso por su lado, brindamos cada uno con el suyo y lo sigo hasta una puerta de cristal, creo que la única que se ve claramente que lo es. Al atravesarla, descubro una inmensa azotea cubierta, llena de pequeñas lucecitas led dispersas por todas partes, que crean un ambiente místico. Señala hacia el techo y, al mirar, descubro atónita que se ven las estrellas del cielo. 
 
    —En verano se retiran los cristales y es más romántico —musita—. De momento, tendrás que conformarte con esto. 
 
    No sé qué decir, es todo tan bonito que me da la impresión de que voy a despertarme en cualquier momento siendo la misma desgraciada de siempre. 
 
    Todo el suelo es de madera, pero al final hay como medio metro de suelo de cristal. Voy hasta allí y me asomo con sumo cuidado al borde de la azotea, pues tengo vértigo. Todo está oscuro y no veo qué hay debajo de mis pies descalzos. De pronto, siento que algo blanco impacta con violencia contra el cristal que me sostiene, por lo que grito de terror a la vez que me echo hacia atrás despavorida, chocando contra su pecho, momento que aprovecha para abrazarme partiéndose de la risa. 
 
    —¡¿Qué diablos es eso?! 
 
    —Estamos sobre un acantilado. Cuando sube la marea, algunas olas al romper contra las rocas llegan hasta aquí. —Me ofrece la mano para que vaya con él—. Ven. 
 
    Esta vez piso con más cuidado y sin soltarlo, pero él me sitúa delante de su cuerpo, apoyando mi espalda contra su pecho para rodearme entre sus brazos.  
 
    —Shhh, no permitiré que nada te ocurra —susurra en mi oído, sujetándome con fuerza contra él y consiguiendo que me relaje. 
 
    Miro hacia abajo y entonces, al observar sus fuertes brazos desnudos sobre mi estómago, sé que nada malo podría ocurrirme a su lado. Me siento protegida por primera vez en la vida. Protegida por alguien que no soy yo. 
 
    Permanecemos así durante un buen rato, en silencio, escuchando el sonido del mar bajo nuestros pies. Cuando otra ola gigantesca impacta contra el cristal, siento un fuerte cosquilleo en el estómago, una enérgica sensación de vacío que logra arrancarme una risilla tonta, como cuando montas por primera vez en una montaña rusa y no sabes lo que te espera. Esa adrenalina. 
 
    —Me encanta cuando vuelves a ser tú —comenta con la cabeza apoyada sobre mi coronilla. De vez en cuando, me acaricia el pelo con la nariz, absorbiendo mi aroma, y me pone los nervios a flor de piel. 
 
    Como no lleva ropa interior, siento que su gran miembro hace acto de presencia contra mi trasero, al que no le importaría en absoluto conocer a su nuevo amiguito. Me voy a volver loca. Lo que daría porque me quitase la camiseta y me besara por todas partes. Una vez que pruebas los besos de este hombre, los necesitas como una droga, y no me lo está poniendo nada fácil.  
 
    Nunca antes había tenido tantas ganas de acostarme con alguien, estoy más caliente que en toda mi vida entera y, sin embargo, no me lo permito. Por una parte, sería mejor que me retirase ahora que puedo, pero, por otra, quiero saber hasta dónde está dispuesto a llegar y, sobre todo, hasta dónde estoy dispuesta a llegar yo, que permanecería aquí el resto de mi vida haciendo eterno este momento perfecto, pero no debo. Esto es un examen de contención. 
 
    —Unai, hemos venido a hablar —me aparto de él—, hablemos. 
 
    —Está bien —se resigna—. Pero te advierto que la estrategia de mirar el acantilado abrazados nunca me había fallado, es un potente afrodisiaco para mujeres desvalidas. Creo que contigo tendré que usar el armamento nuclear. —Se parte de la risa al ver mi cara de «maldito hijo de perra» mientras se dirige hacia el interior de la casa con una gran tienda de campaña montada en su pantalón de pijama. 
 
    —Será por eso, porque solo traes mujeres desvalidas, cabronazo aprovechado —lo maldigo para mis adentros porque tampoco quiero que note que me muero de celos, pero ahora mismo le cruzaría la cara. 
 
    Su risotada es más fuerte. 
 
    Se coloca frente a un aparato incrustado en la pared que tiene muchas lucecitas, lo toca un par de veces y comienza a sonar música.  
 
    —¿Te gusta Amaral? —pregunta al volver. 
 
    —Me vale. —Me encojo de hombros. Ahora mismo le metería a Amaral por el… 
 
    —Yo soy más de heavy, pero mejor algo intermedio, ¿no? —Sonríe con malicia. 
 
    —Amaral es algo intermedio entre el heavy ¿y…? —lo provoco. 
 
    —No sé, el pop, las canciones esas que os gustan a las mujeres. 
 
    Me parto de la risa al ver su cara de «no quiero cagarla, pero lo estoy haciendo a pasos agigantados». 
 
    —Amaral me gusta, gracias por preguntar —lo tranquilizo. 
 
    Hace mucho calor, no sé a cuántos grados debe tener la calefacción, pero parece que estamos en verano. Él se sienta en el sofá esquinero, de color blanco, de resina trenzada y una tela muy suave que hay a un lado de la azotea. Yo me siento al otro extremo de dicho sofá, poso la cerveza sobre la mesita baja que tenemos enfrente y me cubro los muslos con uno de los cojines. 
 
    —¿No podías haberte puesto más lejos? —inquiere con el ceño fruncido.  
 
    Pretendería que me sentase encima de él, y ganas no me faltan, pero lo primero es lo primero. 
 
    —Hasta que no hagas desaparecer lo que sea que te hayas metido ahí —señalo su miembro erguido—, no pienso acercarme. 
 
    —¡Oh! ¡Venga ya! ¿Nunca has visto una? —se queja reteniendo la risa—. Es inofensiva…, de momento. 
 
    —¡No puedes pretender que estemos semidesnudos —señalo su increíble torso, que me muero por lamer—, con tu polla apuntando a mi cara, medio borrachos y que, encima, hablemos de algo serio! 
 
    —¿Estemos? ¿Eso significa que no llevas ropa interior? —Sus ojos se desvían hacia mis muslos, percibo que me desnudan sin piedad, por lo que su abultamiento se mueve con el espasmo previo al placer—. Tienes razón, será mejor que vaya a ponerme algo —asume. 
 
    Vuelve al interior de la casa a toda prisa. 
 
    Cuando aparece, su erección ya no está, supongo que se habrá puesto unos gayumbos para mantenerla aplastada. Aunque continúa sin camiseta, muy a mi pesar. 
 
    —¿Mejor así? Me he sacado los calcetines que me había metido para impresionarte —me cuenta todo serio, por lo que yo suelto una risotada. 
 
    Niego con la cabeza, no tiene remedio. Me ahorro el comentario: «Eso estaba demasiado duro para ser calcetines». Se sienta un poco más cerca de mí, pero no tanto como le gustaría, me está respetando. 
 
    —¿Por qué es todo tan blanco? —pregunto. 
 
    —Porque mi alma es muy negra, había que contrarrestar. 
 
    —¡Oh, vamos! —me río. 
 
    —No sé, es un color limpio, da luminosidad… y a la señora que viene a limpiar le gusta porque ve la suciedad antes, es una desquiciada quisquillosa. 
 
    —¡Sabía que tenías servicio! 
 
    —¿Por qué? ¿Me estás llamando cerdo? ¡Eres una machista!  
 
    —¡Habló el que dice que a las mujeres nos gusta el pop! —me defiendo. 
 
    Él esquiva mi ataque con otro. 
 
    —¿Acaso un hombre no sabe limpiar?  
 
    —No, no es eso, pero no sé. No das la impresión de saber hacer tareas del hogar. ¡Mírate, eres un estirado! 
 
    —No soy ningún estirado. Yo podría limpiar también, pero no tengo tiempo, me paso el día en el despacho. 
 
    —Ya. 
 
    —Gema, no creas que todo esto me ha llovido del cielo. Lo he conseguido trabajando muy duro y perdiendo muchas cosas por el camino. No soy millonario, pero tengo cuanto quiero. Creo que ya es hora de poder disfrutar algo de la vida, me lo he ganado. Además, no te quejes, ¡tú eres dueña de un puto castillo! —señala terminando su botellín. 
 
    Nos miramos y suelto una carcajada. 
 
    —Joder —me recuesto y subo las piernas estiradas sobre el chaise longue—, todavía no me lo creo. 
 
    —Ni yo. —Se lleva mi cerveza a medio terminar y enseguida vuelve con otras dos.  
 
    Brindamos de nuevo y esta vez se sienta más cerca aún. Me encanta su olor. 
 
    —Unai. —Lo miro a los ojos. 
 
    —Dime. 
 
    Su mirada es tan intensa que hasta me dan ganas de desviar la mía, me aturde, me intimida, me hace sentir. Sentir. 
 
    —¿Quién eres? —pregunto en un tono bajito, como si fuera un secreto. 
 
    —Alguien que no ha dejado de pensar en ti ni un solo segundo de su mísera vida por muchas terapias a las que haya ido. 
 
    Quiero pensar que el acelerado palpitar de mi corazón es la reacción lógica de un cuerpo cuando lleva tanto tiempo sin sexo, porque estoy segura de que no me estoy enamorando de otra persona que no me conviene. Porque todos los hombres son iguales. Todos te engañan haciéndote creer que te aman para luego follarse a su secretaria. 
 
    —No, en serio, Unai. El jueguecito del hombre misterioso estaba bien hasta que nos hemos besado. Ahora hemos subido el primer peldaño y no hay vuelta atrás, o me cuentas todo o me voy a mi casa y olvidamos lo ocurrido. Imagino que habrá más abogados que puedan llevar las cuentas del castillo. 
 
    Él se apoya de costado en el respaldo del sofá y posa el brazo extendido sobre este de tal manera que llega a acariciarme el pelo con los dedos. Su poderosa energía sexual me absorbe de tal forma que no puedo luchar contra ella, ni quiero. 
 
    —En el mensaje te he dicho que, si decidías quedarte, no te dejaría marchar y te has quedado; creo que hemos subido varios peldaños, no solo uno. Ahora solo queda que tú lo asimiles. 
 
    Pestañeo incrédula. 
 
    —Mira, te voy a ser muy sincera. Por un lado, quiero creer en toda esta historia romántica que te has sacado de la manga de que te partí el corazón en la juventud y todo eso; pero, por el otro, estás casado y yo no quiero ser la otra de nadie, ni siquiera de mí misma, no por ti ni por tu mujer, sino por mí. 
 
    Sus ojos brillan al mirarme, no creo ni que me esté escuchando. 
 
    —¿Crees que se puede fingir lo que sucede cuando te miro? ¿Crees que se puede fingir lo que provoca una simple caricia tuya en mí? ¿Podrías fingir lo que ha despertado un beso? ¿Se puede fingir esta tensión sexual que hay entre nosotros, Gema? No sé qué tipo de hijo de puta sería tu marido, pero yo te puedo asegurar que no soy de su calaña. Lo que me haces sentir es real, tan real como que estamos aquí y ahora. 
 
    —No puedes amar a una persona y tratar de ligarte a otra. Al menos, yo no voy a permitírtelo —le advierto. 
 
    —No lo estoy haciendo. Yo solo he amado a una mujer en mi vida. 
 
    No comprendo nada, me estoy volviendo loca. No sé si es que he bebido demasiado o que este capullo está jugando conmigo por alguna razón que no alcanzo a entender. Si ama a su mujer, ¿qué pinto yo aquí? Necesito distancia porque, estando él cerca, no puedo pensar con claridad. Mañana, con la mente despejada, podré ver las cosas desde otra perspectiva, una que no implique sexo apasionado por todos los rincones de la casa. 
 
    —Unai, quiero irme. 
 
    Me levanto y él se planta delante. 
 
    —Me haces sentir como un jodido crío. No me he sentido tan inseguro nunca. No sé si lanzarme a darte un beso o dejar que lleves tú la iniciativa y hagas lo que te plazca conmigo. No sé si dejar que te marches para seguir siendo el cobarde que solo se folla mujeres cuando tiene ganas sin implicarse en nada o no permitir que te vayas de mi lado jamás. 
 
    —Pero ¿qué coño estás diciendo? ¡Estás casado! —exploto. 
 
    —¡No estoy casado, joder! ¡Te mentí! ¡Mentí para que no te acercases a mí porque yo no era capaz de alejarme! —confiesa revolviéndose el pelo, nervioso. 
 
    Ambos nos miramos cargados de rencor y deseo a partes iguales. Pero el deseo gana la batalla. No sabría decir quién da el primer paso, pero, antes de que me dé cuenta, nos estamos besando como si fuésemos a morir mañana y besarnos fuese lo único que podría salvarnos. Cuela las manos por debajo de mi camiseta y deja escapar un jadeo al comprobar que, efectivamente, no llevo ropa interior. 
 
    —Tienes una piel tan suave… Quiero olerte y saborearte entera —gruñe mientras me devora el cuello. Está tratando de contener sus ganas, pero yo tampoco se lo pongo nada fácil, pues creo que mis ganas son mayores que las suyas. 
 
    Desliza la nariz por mi cuello y mira la camiseta donde mis pezones se marcan exageradamente. El bulto de su pantalón lucha por salir de su prisión con fuerza. 
 
    Nos caemos sobre mi espalda en el sofá y me sube la camiseta hasta la mitad del estómago, dejando mi sexo a la vista, provocándome un escalofrío. Me siento tan expuesta que me apresuro a juntar los muslos para que no pueda mirarme.  
 
    —No te imaginas lo que me cabrea que ese tipo te haya hecho sentir tan poca cosa. 
 
    —No sigas, por favor, no me gusta —le pido avergonzada, pero me da un beso húmedo en el monte de Venus que consigue avivar de nuevo mis llamas. 
 
    Se sostiene sobre mí con los brazos para no aplastarme, haciéndose hueco entre mis piernas. Levanta un poco más mi camiseta y no me concede tiempo para protestar porque se lanza a lamerme los pezones, succionarlos y mordisquearlos con suma delicadeza. No hay palabras para describir su mirada de lujuria. 
 
    —He soñado con esto tantas veces que no puedo creer que sea real —susurra—. Pero resulta que la realidad es aún más bestial que mi fantasía, aunque todavía quiero que grites mi nombre como en mis sueños.  
 
    —No recuerdo ni cómo se hace —le confieso excitada. 
 
    —Déjalo en mis manos, yo te refrescaré la memoria. 
 
    Una de sus manos desciende por el interior de mi muslo derecho y me hace soltar un gemido cuando acaricia mis labios para abrirse paso. Su mirada examina mis ojos, estudiando mi reacción. Quiere saber qué me gusta y cómo. Cierro los ojos con fuerza cuando acierta justo en la diana y suelto un suspiro de gusto, removiéndome inquieta, aferrándome a su gran espalda con fuerza para indicarle que no pare. 
 
    —Cuéntame tus sueños —gimo dejándome torturar por sus expertos dedos. 
 
    —Sueño que te follo, a veces fuerte y otras te hago el amor de manera lenta. Sueño que estás húmeda, como ahora, que aprietas los muslos en torno a mis caderas para que te penetre más profundamente. —Me besa el cuello otra vez y jadea contra él—: Joder, Gema. 
 
    Comienzo a sentir cómo mi sexo se contrae sin poder evitarlo, él parece saberlo y acelera un poco el ritmo hasta que exploto en un frenético orgasmo que consigue que me retuerza de placer. 
 
    Mientras me recompongo, abro los ojos de manera lenta y lo descubro contemplándome orgulloso, como si fuese una diosa. Hacía años que no me sentía tan mujer ni tan deseable. La cantidad de hormonas de la felicidad que flotan por mi cuerpo es indescriptible.  
 
    Pero, aunque me resulte increíble, no me siento satisfecha; estoy más encendida que antes, si es que acaso esto fuese posible. Lo necesito dentro de mí, quiero volverlo loco porque, de pronto, me siento la mujer más poderosa del mundo. 
 
    —No puedo creer que estés aquí —musita. 
 
    Me incorporo con una sonrisa malévola en los labios y lo empujo para que se siente sobre el sofá. Agarro la fina cinturilla de su pantalón junto con la de su bóxer para bajárselos y su potente miembro erguido no tarda en hacer acto de presencia frente a mí. Compartimos una mirada lasciva que nos hace cómplices. ¡Dios bendito! 
 
    Me subo a horcajadas sobre sus caderas, dejando su falo entre mis muslos, justo delante de mi sexo. Él clava los dedos en mi trasero para magrearlo a gusto y dirigir así un compás en el que frota nuestros sexos aprovechando mi humedad. Nos besamos de nuevo con ansia, casi con violencia. Su boca es un fuerte afrodisiaco que consigue volver a abrasarme al instante. Me saca la camiseta por encima de la cabeza para tener acceso a mis pechos, que me succiona sin piedad, consiguiendo con ello que lleguen miles de aguijones eléctricos directos a mi sexo. 
 
    —No aguanto más, Gema —jadea. 
 
    —¿Tienes preservativos? 
 
    Me coge como si no pesara nada para posarme sobre el sofá y salir corriendo hacia el interior. No tarda ni dos segundos en volver con el condón ya puesto. Yo me río al ver su expresión de angustia por si su ausencia me ha cortado el rollo. 
 
    —¿Por dónde íbamos? —pregunta.  
 
    The Offspring con You´re gonna go far, kid acaba de empezar a sonar. 
 
    —¿Ya no te parece apropiado Amaral? 
 
    —Esto es mucho más adecuado para lo que te espera. —Me guiña un ojo. 
 
    Doy dos palmaditas sobre el sofá para que venga. Se sienta, recostándose sobre el respaldo, y me coge por la cintura para colocarme sobre él de nuevo. Nos besamos y, sin previo aviso, lo tengo dentro. Ya habíamos calentado bastante los motores. Creo que no me he sentido tan llena nunca, ¡por Dios, qué dimensiones! 
 
    Nos mantenemos durante un momento quietos, tan solo mirándonos. Me parece que no sabe muy bien qué hacer por si me asusto. 
 
    —¿Cómo te gusta? —susurra jadeante. 
 
    «¿Contigo? ¡Como si quieres hacer el pino puente!». 
 
    —¡Sorpréndeme! 
 
    Con un brazo me sujeta por la espalda y con la otra mano me obliga a dejarme caer levemente hacia atrás. Yo me dejo llevar, apoyándome en sus hombros para poder balancearme, adelante y atrás. Él cierra los ojos y bufa con fuerza. Somos dos animales desenfrenados, a ambos nos matan las ganas y todo supera las expectativas; al menos, las mías. Conectamos intelectual, moral y físicamente. 
 
    Después, me abrazo a él con fuerza, a lo que responde de la misma manera, rodeándome con sus fuertes brazos, sujetándome la cabeza con una mano y con los dedos entre los mechones de mi pelo. Los movimientos comienzan a ser más lentos, acompasados y profundos. Yo empiezo a sentir de nuevo las convulsiones en mi bajo vientre. Me retuerzo y gimo apoyando la cabeza contra su hombro hasta que exploto en mil pedazos, corriéndome como una loca. Entonces Unai sostiene mi rostro entre las manos para poder contemplarme mientras el orgasmo me recorre entera y, solo en ese momento, de dos embestidas secas, él también me acompaña con un gruñido brusco. Luego, se deja caer laxo y saciado, conmigo entre los brazos y todavía en mi interior, para quedar tendidos sobre el sofá. 
 
    —Joder —jadea tratando de recuperar el aliento. 
 
    —«No hay nada mejor para evitar la tentación que caer en ella», decía Orson Welles. 
 
    Yo me apoyo sobre su pecho, todavía incrédula por lo que acaba de ocurrir. Me muero de la vergüenza y no sé qué se hace en estas situaciones, porque no creo que le apetezca que mañana por la mañana siga estando aquí una tía que se ha tirado una noche, por mucho cuento que me haya metido para que caiga en sus redes. 
 
    —Creo que ahora sí que me marcho. —Hago el ademán de levantarme, pero me sujeta entre sus brazos para evitarlo. 
 
    —¡Oh, lo siento! Pero ya no hay vuelta atrás, ahora tendrás que casarte conmigo —se queja mientras me acaricia el pelo. Me incorporo mirándolo con cara de pánico y se empieza a partir de la risa—. ¡Deberías haberte visto! ¿Me lo tomo como un no? 
 
    —No volvería a casarme ni aunque con ello salvase a la humanidad. —Me acomodo de nuevo sobre su pecho al comprobar que está de cachondeo. 
 
    Nos mantenemos en silencio mientras me acaricia la espalda. 
 
    —¿Con qué capullo de todos los que te rondaban terminaste casándote? 
 
    —Se llamaba Juan. 
 
    —¿Juan? —Parece que trata de hacer memoria. 
 
    —En el instituto lo llamaban He-man —le cuento reteniendo la risa. 
 
    —¡¡¿¿He-man??!! En serio, no sé en qué cojones os basáis las mujeres para fijaros en un tío. Yo nunca me liaría con alguien a quien apodasen así —se mofa entre risas—. Al menos, sería el que mejor te lo hiciese, ¿no? 
 
    —No puedo responder a eso porque no he estado nunca con ningún otro hombre. Solo con mi novio del instituto.  
 
    —¡No jodas! 
 
    —Soy una aburrida, lo asumo. Mi carnet de zorra era solo fachada —confieso. 
 
    —¡Vaya mierda! 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ahora me gustas más todavía. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 22 
 
    Mi almohada ha aparecido en el baño [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Me despierto sobresaltada. Miro hacia todas partes y no sé dónde estoy. Me encuentro en una cama enorme. Todo está a oscuras, tan solo una tenue luz nocturna entra por una de las paredes. Levanto el suave edredón blanco de plumas que me envuelve para descubrirme desnuda. 
 
    ¡Ya sé dónde estoy! Me incorporo y un cosquilleo en la entrepierna me indica que no lo he soñado. Pero estoy sola en la cama. No recuerdo haber llegado hasta aquí. ¿Dónde está? 
 
    Me debato entre salir de las sábanas a buscarlo porque tendría que hacerlo en bolas —y no me siento tan orgullosa de mi cuerpo como para eso— o esperar a ver si ha ido un momento al baño y vuelve, haciéndome la dormida, por supuesto. 
 
    Pero como la montaña no viene, pues Mahoma decide ir a buscar a la montaña. Salgo cubriéndome con la almohada a modo de escudo porque me da como pena envolverme en el edredón para ensuciarlo y, además, parecería la mujer de Tutankamon el día de su boda. 
 
    Miro la azotea y no hay rastro. No tengo muchos más sitios donde buscar, porque esto es un cuadrado diáfano. ¿Y si se ha ido? De pronto, escucho algo; parece agua. Voy acercándome hacia el lugar de donde proviene el sonido hasta que llego a una pared. No creo que a las horas que deben de ser esté poniendo una lavadora, así que supongo que lo que hay tras esta pared será el baño. Busco palpando con la mano alguna especie de botón y, de repente, la puerta se abre. 
 
    Entro con la almohada por delante a modo de guerrera energúmena. Él no tarda en asomar la cabeza al escuchar ruido. Cuando me ve ahí plantada, no sabe si reír o llorar. 
 
    —Creo que sigo soñando porque mi almohada ha aparecido en el baño —dice. 
 
    —Muy gracioso. ¿Acostumbras a ducharte en plena madrugada?  
 
    —Cuando una mujer inconsciente y desnuda se restriega contra mí, sí. Tenía que enfriarme de alguna manera. 
 
    Él me ofrece la mano, entonces mis ojos traidores recorren su brutal desnudez. No creo que exista un cuerpo humano masculino más perfecto que el que acaricia el agua ahora mismo. Acabo de comprender a todas esas sumisas de Grey, porque siempre dije que el latigazo se lo daría yo a él, pero en este preciso instante, delante de este dios del sexo, solo tengo ganas de arrodillarme y gritarle: «¡Hazme lo que quieras!». 
 
    Acepto su mano y me invita a entrar a la inmensa ducha junto a él. La almohada es lo único que se interpone entre nosotros y sonríe de medio lado al cogerla con saña y lanzarla fuera del cubículo. 
 
    Ahora me encuentro completamente desnuda, con los pechos no tan erguidos como cuando tenía veinte años, con celulitis en el culo y estrías en cadera y vientre. Me siento tan poca cosa frente a sus preciosos ojos azules y su inmenso cuerpo empapado de agua que lo primero que hago es cubrirme con las manos. 
 
    Él parece comprender al instante lo que ocurre, y su mirada pasa del deseo extremo a la dulzura. Lo miro suplicándole en mi mente que no me observe, ahora mismo apagaría la luz. Siempre he hecho el amor con la luz apagada. Me coge las manos con delicadeza para posarlas sobre su pecho sin dejar de mirarme a los ojos. 
 
    —¿Sientes mi corazón? —susurra por encima del sonido del agua al caer. 
 
    Yo afirmo con la cabeza. 
 
    —Pues late por ti porque eres la mujer más hermosa del mundo. 
 
    Se acerca para besarme y compruebo que sabe a pasta de dientes de menta, lo que me hace echarme hacia atrás porque mi aliento seguro que sabe a algo muy distinto. Me rodea con los brazos para atraerme hacia él, mojándome al hacerlo; hasta el momento solo era él quien permanecía debajo del agua, pero ahora somos los dos. 
 
    Degusto la caricia de la lluvia sobre mi pelo primero y sobre el resto de mi cuerpo después. El cosquilleo del líquido al recorrer mi piel, mezclado con el que me produce el contacto con su calor corporal es algo indescriptible. 
 
    —Nunca me he duchado con nadie —le confieso apoyada sobre su pecho. 
 
    —Y no vas a hacerlo. 
 
    Levanto la cabeza para mirarlo a los ojos con intriga, y me sonríe perverso. Esa mirada oscura a la que ya comienzo a ser adicta me enciende a mí también. Vuelve a posar los labios sobre los míos, a pesar de que trato de impedírselo; parece que le dé igual que mi boca sepa bien o mal. 
 
    Su lengua consigue que olvide mis prejuicios y que nos besemos con pasión. No tardo en recordar lo que me gusta que me bese. En serio, se ha convertido en algo que voy a necesitar a diario. Nunca me había encendido así con un simple beso. Aunque, a lo mejor, precisamente es eso, que no se trata de un simple beso. 
 
    Su miembro se ha erguido por todo lo alto nada más verme, y sentirlo contra mí es algo a lo que no me puedo resistir, me pone muchísimo que me desee tanto.  
 
    Besarse bajo el agua es algo muy especial, sobre todo si lo que pretendes es morir ahogada, pues estoy tragando más agua que en mi infancia cuando nos lanzábamos contra las olas del mar y luego tenía cólicos durante tres días. Comienzo a reírme porque el chorro de agua apunta justo a mi boca y él corta el grifo de un manotazo sin dudarlo. 
 
    Mis amigas dicen que se empieza a follar bien a partir del tercer polvo, porque alguien a quien acabas de conocer no sabe lo que te gusta ni viceversa. Pero Unai está por encima de eso. El Espartano ha hecho un máster y sabe lo que les gusta a todas las mujeres. O, al menos, a mí, porque este hombre no la mete tres veces y ya, no, este folla con dedos, lengua, polla y, sobre todo, con la mente, que es lo que me vuelve loca.  
 
    El condenado me besa como si llevase dos semanas en el desierto y yo fuese un charco de agua. Me recorre la piel con la lengua como si fuese un helado en pleno verano. Me debato entre dejarme llevar o decirle que pare porque va directo a mis zonas bajas y nunca lo he hecho. Juan decía que le daba asco chupar cosas por donde salía sangre, nunca mostró mucho entusiasmo. 
 
    No me da tiempo a debatirme demasiado, pues sin darme cuenta está arrodillado, abriéndome los muslos, y me lame entera con la lengua antes de follarme bien fuerte con ella. Sube con una mano por el exterior de mi muslo, acariciándome, hasta mi culo, al que estruja para atraerme más hacia él. No logro contener un fuerte jadeo e incluso tengo que sujetarme con ambas manos sobre las dos paredes opuestas de la ducha para no caer al suelo por el temblor que se ha apoderado de mis piernas. Ni siquiera me doy cuenta de cómo, pero mil millones de espasmos se apoderan de mi sexo, invadiéndome entera. ¡Esto es la hostia! 
 
    Me sorprendo gritando mientras un brutal orgasmo se hace conmigo: 
 
    —¡Sí, joder, Unai! 
 
    Se incorpora con los ojos convertidos en lujuria para mirarme de frente, empapado. 
 
    —Lo conseguí —se relame—. Has gritado mi nombre. 
 
    Y ahora yo quiero que grite el mío. Mi clítoris, todavía palpitante, y yo nos lanzamos sobre él para enroscar las piernas alrededor de su cintura y los brazos alrededor de su cuello. Él me sujeta con una mano por debajo del muslo y con la otra se apoya en la mampara para poder mantener el equilibrio, pero se detiene justo cuando sentía su punta en mi entrada. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto. 
 
    —El condón —jadea. 
 
    Me bajo de él y sale de la ducha empapando todo el suelo a su paso, tratando de no resbalar y caerse; me recuerda a Tom Cruise en Misión Imposible, ha perdido todo el glamour (risa malvada en mi mente). 
 
    Cuando llega con el tema ya encapuchado, no duda en cogerme con firmeza por los muslos, apoyarme contra la pared y penetrarme con fuerza. El agua se acciona de nuevo y ahora cae sobre los dos, pero en forma de fina llovizna, no tan fuerte como antes, por lo que parece que estemos haciéndolo en medio de la selva amazónica. Subo y bajo haciendo presión con los brazos sobre sus hombros, pero el mayor esfuerzo lo hace él, que me sostiene a mí y, además, menea las caderas mejor que Bisbal. 
 
    No tardo en tener otro orgasmo y él, al verme gemir con fuerza, se deja ir también, resoplando contra mis labios. 
 
    Joder, me he corrido en una noche más veces que en los últimos dos años. Se me dibuja esa sonrisa tonta de me acabo de correr dos veces seguidas y necesito contárselo a mis amigas. 
 
    —Para estar desentrenada, no lo haces mal —comenta mientras me suelta y da más fuerte al agua. 
 
    —Ni tú tampoco para ser un abuelo. 
 
    Suelta una carcajada y, sin previo aviso, echa jabón en sus manos y comienza a lavarme el pelo, mirándome a los ojos. Los cierro sin poder evitarlo para degustar el exquisito placer que me produce su masaje en el cuero cabelludo. Después, hace lo mismo con cada rincón de mi cuerpo y este nivel de intimidad consigue que, de pronto, me muera de miedo. 
 
    ¿Qué leches estoy haciendo? 
 
    Abro los ojos como si acabase de ver al payaso de IT en mi mente y Unai me echa jabón en las manos. Me las miro como si fuesen un gato verde, entre horrorizada y nerviosa. Se gira para darme la espalda y poso las palmas sobre su espalda, suelta un suspiro y me animo a masajear/magrear su hercúleo cuerpo como ha hecho él conmigo. La diferencia es que él es un dios del Olimpo esculpido en mármol y yo, una bola esculpida en gelatina.  
 
    Una vez que nos hemos aclarado con agua y secado en más esponjosas toallas —parece que tiene una fábrica de ellas—, me coge en brazos para llevarme hasta la cama, donde nos tumbamos y nos arropamos hasta la cintura. Él, rodeando mi cuerpo con uno de sus enormes brazos y yo, acurrucada de lado. 
 
    Nos mantenemos en silencio unos minutos. 
 
    —Unai, creo que debo marcharme. Ahora lo digo en serio. 
 
    —Si quieres marcharte, te llevaré, pero no entiendo el motivo. Mi casa no es un castillo, pero creo que tampoco está mal, ¿no? 
 
    Retengo la risa. 
 
    —No es eso, idiota. 
 
    —Entonces, ¿qué es? —pregunta. 
 
    —No sé si quiero esto.  
 
    Se incorpora para posar la cabeza sobre el brazo, con el codo apoyado sobre el colchón, y me giro para enfrentarlo. La luz está apagada, pero la claridad del amanecer que entra por los cristales de la azotea es suficiente como para que nos veamos.  
 
    —¿Qué es lo que no quieres, Gema? ¿Ser feliz? Porque, no me malinterpretes, pero creo que lo has sido esta noche, y yo estoy dispuesto a morir por verte reír así cada día. 
 
    —Es eso, Unai. A eso es a lo que tengo miedo.  
 
    —¿Y crees que yo no lo tengo? ¿Crees que no me acojona que esto salga mal y que no logre volver a superarlo si es que alguna vez lo hice? Al menos a ti no te jodió la vida la misma persona a la que amas con todas tus fuerzas. Tú puedes permitirte el lujo de odiarlo. 
 
    Y ahora, yo, que hace tanto tiempo que dejé de creer en el amor romántico, me doy de bruces contra él, y su cometido no es otro que hacerme ver que se puede sentir mucho en muy poco tiempo.  
 
    Me siento a modo de indio para poder mirarlo bien. 
 
    —No sé quién eres. Y me mata que ni siquiera me des la oportunidad de pedirte perdón por aquello tan horroroso que dices que te hice. No es justo. 
 
    —No quiero que me pidas perdón, Gema. No lo comprendes, por eso no quiero contarte lo que ocurrió. Solo quiero que des una oportunidad al Unai que soy ahora. Pero no te perdonaré jamás que no lo intentes por lo que te hizo otro hombre en el pasado. Eso sí que no es justo para nadie. 
 
    Puede que no quiera empezar nada serio, pero mis expectativas tienen libre albedrío. No puedo controlarlas. Ellas acaban de decidir que Unai es el hombre de mi vida, y yo quiero desaparecer del mundo ahora mismo. 
 
    —Podemos ir viendo si surge algo, no nos conocemos, aunque tú digas que sí —propongo haciéndome la interesante. 
 
    —Creo que es tarde para eso, ya no tenemos dieciocho años —sentencia—. Si no quieres intentarlo, te respetaré. Me alejaré de ti para siempre y no volverás a saber nada de mí. Te doy mi palabra, ya lo hice una vez y puedo volver a hacerlo. Pero el destino ha querido que nos reencontremos y, si has sentido lo mismo que yo, te juro que te haré la mujer más dichosa del mundo y no habrá nada más importante para mí que hacerte feliz. 
 
    En serio, esto no me puede estar pasando. Es demasiado bueno para mí. No lo merezco, no soy su tipo, no soy perfecta como él, no tengo nada que ofrecer. 
 
    —No creo que pueda darte lo que esperas de mí, que ni siquiera sé qué es —confieso aturdida. 
 
    —Quiero lo que me has dado esta noche, a ti. 
 
    Las lágrimas asoman a mis ojos sin que pueda evitarlo. ¿Cómo es posible que haya conseguido quererme tan poco? 
 
    —Él arrasó con las pocas ilusiones que tenía en la vida. Ahora soy una mujer rota, no soy la loca segura de sí misma que siempre estaba riéndose y que, seguramente, sea a quien tú recuerdes. Vives enamorado de aquel recuerdo, Unai, y yo ya no soy aquella persona. 
 
    Él ahora se sienta frente a mí y me coge las manos. 
 
    —Pues deja que descubra quién eres y que recomponga tus pedazos. 
 
    —¿Y si no te gusta lo que descubres? ¿Te irás también? No quiero pasar por eso de nuevo. No quiero volver a sufrir por amor, duele demasiado. 
 
    —¿Qué te hizo, Gema? —Me sostiene el rostro entre las manos. 
 
    —Íbamos a tener hijos, yo quería ser madre, pero él siempre lo retrasaba con la excusa del trabajo. Estaba ciega y me odio por no haber visto que hacía años que habíamos dejamos de ser nosotros para pasar a ser él, su secretaria y yo. En realidad, ya estaba harta de cuidarlo, estaba siempre apático y era muy aburrido; nunca hablábamos de nada y, cuando lo hacíamos, era para discutir. 
 
    —Lo mejor que puede ocurrirles a dos personas es darse cuenta de que lo suyo no funciona, y es preferible seguir adelante con sus respectivas vidas por separado. Todos merecemos ser felices. 
 
    —Él me echaba a mí la culpa de todo. No era suficiente para nada. 
 
    —Una de las peores cosas que puedes hacer es pensar que no estás a la altura de tu pareja, que él es mejor que tú, que se va a fijar en cualquiera porque no vales lo suficiente. Eso no es quererte, y así nadie te querrá. Por eso, lo más importante es amarte a ti misma. A partir de ahí, todo fluirá como es debido y solo entonces podrás amar a alguien más —me aconseja. 
 
    —Creo que él terminó con todo el amor que me tenía y que le tenía a él, que era infinitamente mayor que el mío propio. 
 
    —Maldito bastardo. 
 
    Se incorpora para apoyar la espalda contra el cabecero de la cama, me coloca entre sus piernas y me abraza desde atrás para posar la mandíbula sobre mi hombro derecho. 
 
    —No me gusta lo que te hizo, pero tampoco me gusta que lo hayas creído —susurra. 
 
    Que alguien vea en ti lo que ni tú eres capaz de ver resulta mágico y consigue que sientas cómo tu ánimo da un brinco que se contagia por todo tu cuerpo. Ese salto debería ser capaz de provocarlo yo misma, sin necesitar que otra persona lo haga, aunque me siento tan reconfortada ahora mismo que mi autoestima puede esperar. 
 
    —Perdona por contarte mis penas —digo al cabo de un rato. Ahora me siento demasiado vulnerable. 
 
    —No. Gracias por tu confianza. —Me besa en el cuello. 
 
    —¿Y qué hay de ti? ¿Cómo el hombre perfecto no está casado con alguna Barbie Lagarta que quiera pegar el braguetazo de su vida? 
 
    —¡Joder! ¡Y luego el machista soy yo! —Se ríe. 
 
    —Era una trampa, a ver qué contestabas —admito sonriendo. 
 
    —La verdad es que no he tenido tiempo para mujeres. Me refiero a mujeres que permanecieran en mi vida, porque mujeres ha habido… muchas, no voy a engañarte. 
 
    —Ya imagino que todas esas cosas que sabes hacer no las has aprendido solo —lo provoco. 
 
    Él deja escapar otra carcajada. 
 
    —Tómatelo como que he estado entrenando para cuando llegases tú y poder ponerlo en práctica —bromea. 
 
    —¡Oh! No se puede ser más patán. —Lo pellizco en el brazo que descansa sobre mi estómago. 
 
    —No, ahora en serio. Creo que después de ti nunca pude volver a enamorarme. 
 
    —Unai, voy a enfadarme como no me digas qué coño te hice porque me estoy empezando a coger manía a mí misma por destrozarte el corazón de esa manera ¡y ni siquiera sé por qué! —me quejo. 
 
    —Quiero que conozcas al hombre que soy ahora y, una vez que te hayas enamorado de él, te contaré quién fui antes. ¿Trato hecho? —propone. 
 
    —No lo tengo muy claro. ¿Y si, después de enamorarme, resulta que fuiste un asesino en serie? 
 
    —Pues entonces tendré que convencerte o asesinarte. 
 
    Lanza el edredón hacia atrás de una patada, se levanta tirando de mis tobillos para ponerme de rodillas sobre la cama y, aunque no sé cómo he llegado a esta postura, no me importa lo más mínimo, porque cuando me quiero dar cuenta Unai lo está dando todo, penetrándome con mi espalda pegada a su torso sudoroso y sus manos sujetando mis pechos, que tiemblan con cada embestida al mismo tiempo que fuertes gemidos se escapan de entre mis labios… Otro orgasmo, por Dios, esto no debe ser bueno para la salud.  
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 CAPÍTULO 23 
 
    Elige: ¿alas o zapatillas?  
 
    Abro el ojo motivada por un fuerte olor a café: mi droga favorita. Bueno, a ver, no es que haya probado todas las drogas del mundo, solo algún porro de marihuana, pero, aun así, no creo que nada me gustase más que un buen porro…, digo…, que un buen café. 
 
    Para mi sorpresa, han aparecido ventanas en las paredes que iluminan la estancia dejando entrar la poca luz que esta mañana tormentosa permite. Hoy es el típico día en el que te gustaría quedarte metida en la cama arropadita y viendo la tele o echando polvos bestiales con el dios espartano. «¡No! ¡Caca! ¡Espartano malo!», obligo a mi mente a pensar en otra cosa. Cuando sea rica, quiero una de estas casas mágicas que parece la caja de Pandora. 
 
    El olor a sexo que inunda la estancia me pone un poco celosa, pues el pensar que esté acostumbrado a estas maratones sexuales no es demasiado prometedor, ya que una sola mujer jamás podrá satisfacer sus deseos, por muchos cuentos románticos que yo me quiera creer.  
 
    Unai es el maestro supremo del buen sexo, y no me refiero a que sea capaz de conseguir que mi aletargado clítoris tenga tres orgasmos seguidos, no, me refiero al sexo con arañazos, mordiscos, sudor, jadeos, tirones de pelo, orgasmos, ruidos…, al SEXO con mayúsculas, ese que yo no había probado nunca y al que a partir de hoy seguro que soy adicta. Porque hay algo místico y sagrado en pasarte una noche entera entregándote al fornicio con alguien que sabe lo que se hace. Te cura la vida, la autoestima y, si me apuras, hasta los problemas del alma.  
 
    Unai ha despertado a una Gema sexi y muy sexual que yo ni sabía que existía, aunque he de confesar que estoy agotada y que esa Gema ahora mismo de sexual tiene poco porque me duele hasta el pelo. ¡Vaya nochecita! Lo último que recuerdo es que echamos un polvo brutal de una hora por todo el suelo de la casa, que fue violento, pasional y, al final, cariñoso. Aún siento ese cosquilleo entre mis muslos y se me escapa la sonrisilla tonta. 
 
    Escucho ruidos, pero no veo a Unai porque seguro que se ha metido en alguna de las puertas mágicas que lo transportan a otra dimensión, así que aprovecho para salir de la cama como una ladrona, a hurtadillas, sin hacer ruido, agachada y tratando de no soltar un «¡hostias!» al sentir el dolor de espalda, cadera, piernas, etc., que tengo.  
 
    Nota mental: entrenar para las maratones de sexo. 
 
    Mi única meta en la vida ahora mismo es lograr ponerme la camiseta de Nirvana para que no me vea desnuda, pues vale que en medio de la excitación mis complejos desaparezcan, pero en estos momentos no me pondría en bolas delante de él ni… 
 
    —¡Buenos días, preciosa! 
 
    ¡Mierda! 
 
    Sus palabras consiguen que me petrifique al instante. 
 
    «Sigue tu camino, Gema, corre a por la camiseta y no pares hasta tenerla puesta —me digo sin ningún resquicio de dignidad—. Una vez que tengas la camiseta puesta, ya darás las explicaciones pertinentes».  
 
    —¿No me digas que estás tratando de marcharte sin despedirte? Me has usado a tu antojo para calmar tu apetito sexual y ahora me abandonas sin un mísero adiós —se queja hablando a mi culo en pompa.  
 
    No le veo la cara, pero me apuesto el cuello a que está a punto de descojonarse. 
 
    No lo pienso y me dirijo, agachada como estoy, es decir, en plan caganet, medio corriendo hacia la puerta que da a la azotea.  
 
    Entro en la terraza como si fuese la salvación a todos mis males, pero no veo la camiseta de los cojones. Muevo los cojines y nada, que la camiseta no está por ninguna parte. Cierro los ojos con fuerza y me arrepiento de no haberme envuelto en el edredón nórdico, como hacen en las películas las protagonistas sexis, aunque yo pareciese un oso polar. 
 
    —¡Guarra! ¡Zorra! —Escucho unos gritos cercanos. 
 
    —¡Agorreta, lo vamos a demandar por escándalo público! —amenaza una indignada vecina entrada en años desde su balcón, que está a escasos metros de mi cuerpo desnudo. 
 
    Me lanzo en plancha contra el suelo, en vano, pues la pared entera es cristalera y el viejo verde que babea por mi ridícula desnudez continúa mirándome sin tapujos. 
 
    —¡Y tú, desgraciado, ya puedes ir preparando los papeles del divorcio! —chilla la mujer al marido fuera de sus casillas. 
 
    —Si quiere yo les llevo el divorcio, Edurne —dice Unai apoyado sobre el marco de la gran puerta que da a la azotea, de brazos cruzados y en plan chulesco. Lleva unos pantalones deportivos que le sientan mejor todavía que el traje y el pecho al descubierto; claro, ¿por qué cubrir las obras de arte? 
 
    —¡¡¡Jodea!!! —grita ella llevándose al marido hacia el interior de la casa a collejazo limpio. 
 
    Yo continúo tendida sobre el suelo, rezando para que todo esto haya sido una pesadilla, pero me da la impresión de que no. 
 
    —¿Piensas estar ahí tumbada todo el día? —pregunta—. Porque te iba a llevar a tomar algo. 
 
    Alargo el brazo para coger un par de cojines del sofá con los que taparme y consigo ponerme en pie. Por fin nos miramos a los ojos. Siento cierto rubor al recordar tooodo lo que sucedió anoche y desvío la mirada. 
 
    —¡Quieres taparte el culo, perra! —continúa gritando Edurne, lo que provoca que salte hacia el interior de la casa como una chispa y que Unai suelte una sonora carcajada. 
 
    —¡Joder, no he pasado tanta vergüenza en mi vida! —me lamento una vez dentro. 
 
    —¿Podrías tratar de explicarme el motivo por el que has hecho todo eso? Ya sé que las mujeres sois seres complicados y complejos, pero… es que no lo comprendo —me pide entre risas desde su posición de dios del mundo. 
 
    —Porque no quiero que me veas desnuda, ¿te vale? 
 
    Él parpadea incrédulo. 
 
    —¿Me tomas el pelo? ¿Eso lo dices después de lo que hicimos anoche?  
 
    —Es distinto, por la noche todos los gatos son pardos —me excuso. 
 
    —No voy a entrar en debates sobre complejos absurdos; si tú misma no ves lo preciosa que eres, no voy a ser yo quien te convenza. 
 
    Cambiemos de tema. 
 
    —¿Puedo ducharme? —Me muero de la vergüenza, por Dios, qué bochorno. 
 
    —Ya sabes el camino, anoche abriste la puerta tú solita. ¿O también se te olvidan las cosas a la luz del día? —protesta algo molesto. 
 
    No añado nada porque, en cierto modo, tiene razón, pero no pienso reconocerlo. Me dirijo hacia donde creo recordar que estaba el baño, por supuesto, cambiando el cojín que me cubre los pechos al trasero; toqueteo la pared, como anoche, y al final se abre la puerta. Entro a toda prisa y cierro. 
 
    «¡¡¡¿¿¿Cómo puedo ser tan idiota???!!!», me recrimino. 
 
    En vez de darle los buenos días como se merecía, he tenido que montar un numerito patético. No tengo remedio, siempre me las apaño para sabotearme a mí misma, pero ¿por qué? 
 
    Dejo los cojines a un lado y entro en la ducha, no sin antes comprobar que la ropa que llevaba puesta anoche está sobre el secador de toallas, por fin seca y doblada de manera impoluta. 
 
    Me ducho dejando correr el agua por mi cuerpo para expiar mis pecados nocturnos. Me siento culpable y sucia. No entiendo el motivo, aunque sí lo reconozco: no me quiero enamorar. 
 
    Cuando me he peinado el pelo enmarañado y me lo he secado con el secador, cuando me he limpiado el rostro de maquillaje, cuando me he lavado los dientes con un cepillo nuevo que he encontrado en un cajón y me he puesto la ropa de anoche, me miro al espejo. No reconozco a la mujer arrolladora de ojos brillantes que me devuelve el reflejo, pero me gusta. Mucho. 
 
    Solo hay algo que falta entre mi ropa, las medias y el tanga. ¡Maldito cabrón! 
 
    Salgo del baño descalza y como si no me hubiese percatado del infame robo de mis prendas íntimas. Un silbido a mi espalda consigue que me gire. 
 
    —Prefería los cojines. —Hace un mohín. 
 
    Yo sonrío. 
 
    —Perdón por la escenita —asumo. 
 
    —Eso se lo tendrás que decir a la pobre Edurne —se mofa—. Aunque yo también tardaré en olvidar la imagen de una mujer desnuda abrazada a modo de ventosa al suelo de mi azotea. Has perdido el glamour de golpe, querida, y todo por no dejarme ciego al ver un culo. 
 
    Lo miro estupefacta, imaginando lo absurdo que ha debido ser para él todo el rocambolesco espectáculo que he montado yo solita con tal de que no me viese el culo, y termino soltando un bufido seguido de una carcajada. Él no puede evitar contagiarse y nos partimos de la risa los dos, llorando y todo. 
 
    Nuestras carcajadas deben escucharse por toda la ciudad. Unas carcajadas de verdad, despreocupadas y sinceras. ¡Qué feliz me siento!  
 
    —Joder —trata de vocalizar entre las risas—, hacía años que no me reía así. 
 
    —¡Vaya! Me alegra saber que al menos se me da bien hacer el ridículo para que te rías —bromeo. 
 
    —Se te da bien hacerme feliz —murmura dejando las risas a un lado. 
 
    Yo me vuelvo para no tener que mirar sus ojos con la excusa de recoger mis zapatos, mi bolso y el abrigo de pelo, que ahora parece un gato desaliñado. «No sé lo que costará esto, pero Rachel me va a matar», pienso mirando con culpabilidad el pobre abrigo.  
 
    —Dame un segundo, que me cambio de ropa y te llevo —dice. 
 
    —No hace falta, puedo coger el bus. 
 
    —Tardo un minuto, déjate de chorradas, Gema. 
 
    Desaparece dentro de su ropero intergaláctico y aprovecho para mirar el móvil. 
 
    Vero: 
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    Rachel: 
 
      
 
      
 
    Rachel: 
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    Vero: 
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    Tengo otro mensaje de mi madre diciéndome que ya está en casa, que ha llegado bien y el último, de hace dos segundos. 
 
    Espartano: 
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    Me dirijo hacia la azotea con una gran sonrisa de idiota dibujada en el rostro. Contemplar el horizonte en todo su esplendor al fundirse con el mar es algo indescriptible. Antes ni siquiera me ha dado tiempo a mirarlo, pero ahora me quedo fascinada ante semejante paisaje.  
 
    Vuelvo a poner los pies desnudos sobre el cristal y siento la ingravidez que seguro pretendió recrear el arquitecto. Se ven perfectamente las inmensas rocas bajo mi cuerpo y el mar bravío y espumoso chocando contra ellas. Es una experiencia mágica. 
 
    Su inconfundible perfume inunda mis fosas nasales. Aparece a mi lado, contemplando el mar también, pero esta vez ni me roza. 
 
    —No me canso nunca de estas vistas. 
 
    —Es algo prodigioso —balbuceo. 
 
    —Lo es. 
 
    Nos miramos, y veo que se ha puesto un pantalón vaquero y una sudadera. No me imaginaba que estuviese tan arrebatador yendo de sport, pero, claro, estamos hablando de Unai el Espartano, por lo tanto, con cualquier cosa está arrebatador. 
 
    —¿Nos vamos? —propone. 
 
    Afirmo con la cabeza y nos marchamos. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    No hemos tenido que coger el coche porque me ha traído al Hotel Igeretxe; está casi pegado a su casa, que, ahora a la luz del de día, puedo ver que se trata de una villa marinera cerca del muelle. Al entrar, todos parecen conocerlo por la familiaridad con la que lo saludan. 
 
    Nos sentamos en la terraza cubierta que tienen frente al mar para desayunar, es una pasada. 
 
    —Vives en el paraíso —comento admirando el paisaje, embobada. 
 
    —Hoy más que nunca. 
 
    —Unai, no voy a sucumbir a tus artimañas de Casanova. 
 
    —Casanova a mi lado no es nadie. —Levanta una ceja y pone la cara de empotrador salvaje que seguramente haya ensayado mil veces delante del espejo para atontar al género femenino. 
 
    No voy a poder resistirme mucho más a su magnética seducción. Mucho me temo que voy a terminar colada por este hombre hasta los huesos, y eso me aterra. 
 
    —¿Por qué olía a café en tu casa si no has hecho café? —pregunto mientras esperamos a que el camarero vuelva con el desayuno que le hemos pedido para destensar el ambiente. 
 
    —Ha venido la vecina a traerme uno, hemos follado en el baño y se ha largado. 
 
    Mi cara debe ser todo un poema. 
 
    —¿Eres tonto? —Le doy en el brazo. 
 
    Suelta una risotada. 
 
    —Como no dejas de esquivar mis halagos porque no los crees, a lo mejor esa versión de mí te resulta más verosímil —se explica. 
 
    Niego con la cabeza pasando de él. 
 
    El camarero trae los cafés, los dulces y la fruta tropical para ponerlo todo sobre la mesa. Me muero de hambre, pero me tengo que contener porque no creo que quede demasiado bien que me lance sobre la comida como una devoradora de dulces hambrienta. 
 
    Cojo mi taza con delicadeza y doy un traguito pequeño mientras él ya se ha zampado tres de los bollos. 
 
    —El buen sexo da mucha hambre. —Me guiña un ojo masticando. 
 
    ¡Qué injusto es ser mujer! Al menos una mujer como yo, es decir, del género idiota, porque, si fuese como Vero, le estaría echando una carrera a ver quién come más. 
 
    Una vez que hemos saciado nuestro apetito, va a pagar y, al volver, dice: 
 
    —Dame tus zapatos. 
 
    Le miro de manera automática los pies y está descalzo. A ver qué diablos se le habrá ocurrido ahora. 
 
    —¿Pretendes ir quedándote con todas mis prendas? —le pregunto divertida. 
 
    Él trata de retener la risa y hace como que no me ha escuchado. 
 
    —Vamos a dar un paseo por la playa. 
 
    —¿Y si llueve? —Señalo el cielo gris que amenaza tormentón. 
 
    —Pues nos mojamos. —Se encoje de hombros. 
 
    «¿Por qué eres tan coñazo? ¡Haz alguna locura por una vez en tu vida, alma de cántaro!», me reprendo. 
 
    Me quito los zapatos y se los doy junto con mi bolso, donde solo llevo cinco euros y el móvil. Él vuelve a la barra y efectúa la entrega de mis propiedades al camarero, que las guarda yo qué sé dónde.  
 
    Me coge la mano como si fuese lo más natural del mundo para dirigirnos hacia la arena. 
 
    —¿Podrías relajarte en vez de caminar como si llevases un palo metido por el culo? —comenta pasado un rato. 
 
    Tiene razón, voy más rígida que un palo. 
 
    —Es que no me siento cómoda caminando contigo de la mano —le confieso. 
 
    —¿Y no puedes decirlo? 
 
    Me suelta y se mete las manos en los bolsillos del vaquero sin dejar de caminar. 
 
    Ahora quiero que me coja la mano de nuevo. Joder, pero ¿por qué soy tan complicada? 
 
    —Perdona, es que… —trato de excusarme. 
 
    —No te fías de mí —me interrumpe de manera brusca—, ya lo sé, pero no hace falta que me lo estés recordando a cada segundo, ¿sabes? ¿No podrías dejar a un lado tus prejuicios y disfrutar del momento? Has conseguido que te vuelvan a brillar los ojos, da igual el motivo, pero deja de pensar en el pasado y en el futuro. ¡¡¡Vive el ahora!!! 
 
    Ambos nos hemos dado cuenta de que ha dicho «has conseguido» en lugar de «he conseguido», por lo que descubro que nada es inamovible, todo es susceptible de ser disuelto, incluso el miedo. Siento que Unai me guía como un faro en medio de la tempestad. 
 
    Trato de dejar la mente en blanco, cierro los ojos, inspiro el olor a naturaleza para saborear este mágico momento. 
 
    —¡Gema! 
 
    —¿Qué? —Abro los ojos. 
 
    —Elige: ¿alas o zapatillas? 
 
    Antes de darme tiempo a responder, él ya ha elegido las alas porque lo veo correr en bolas hacia el mar. ¡Por Dios santo, es peor que un niño! ¿Es que los hombres nunca maduran?  
 
    Miro a mi alrededor para comprobar que no hay nadie más en la playa; lógico, a finales de diciembre y con un día que amenaza tormenta… 
 
    Contemplo atónita sus nirvanalgas desaparecer entre las olas mientras grita como un loco, pero no por lo congelada que debe estar el agua, sino por la libertad y la felicidad que lo invaden. Y entonces me enamoro un poquito más de él.  
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    Eres como los vampiros  
 
    Llover es una cosa y esto es otra. En serio, nunca había visto caer agua del cielo de esta manera. Es como si un gigante hubiese abierto una enorme manguera para abrirla justo sobre nosotros. Mis gritos lo acreditan mientras huyo a refugiarme guiada por la mano del espartano. 
 
    Antes de que diese comienzo el diluvio universal, Unai ha emergido de las aguas como una mezcla entre Aquaman y un modelo de ropa interior, aunque sin nada de ropa, claro. Él se siente tan cómodo con su desnudez que hace que yo me sonroje ante ella; a pesar de no poder apartar los ojos de su cuerpo pecaminoso, no logro evitar que me intimide. 
 
    Ha sacudido la cabeza y se ha removido el pelo con las manos para secarlo, como buen chicarrón del norte que es, mientras el agua del mar resbalaba por su anatomía como le gustaría hacerlo a las babas que estaba dejando yo sobre la arena. 
 
    Y justo cuando se ha subido los calzoncillos ha comenzado a llover como si no hubiese mañana, por lo que hemos corrido a refugiarnos en una especie de cueva formada por las rocas del acantilado que teníamos enfrente. 
 
    Por lo tanto, la situación actual es la siguiente: 
 
    
    	 Un hombre medio desnudo y empapado. 
 
    	 Una mujer abrigada hasta los topes, aunque sin bragas ni medias, y empapada también. 
 
    	 Sin móviles. 
 
    	 Una cueva rocosa tan pequeña que, si nos movemos, nos calamos… más aún. 
 
   
 
    ¡¡¿¿Solución??!! En este caso, no es la Mastercard. 
 
    —¿Y si corremos hasta el hotel? —propongo en un arrebato de valentía deportista. 
 
    —Yo podría, pero no te veo a ti corriendo cuatro kilómetros sin detenerte —se burla. 
 
    Bien sabe Dios que porque llevo lentejuelas, que si no, y solo por llevarle la contraria, correría como alma que lleva el diablo hasta el hotel, aunque después me diese un infarto y muriese, pero la razón se la quitaría, que es lo que importa. 
 
    —¿Y qué propones entonces? Porque si nos quedamos aquí vamos a pillar la pulmonía de nuestra vida —alego. 
 
    —Las tormentas en mi tierra duran diez minutos a lo sumo; en cuanto deje de llover, saldremos. 
 
    Se incorpora para quitarme el abrigo, que por lo menos ha hecho las veces de paraguas y ha evitado que me moje el pelo. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Si te quedas con todo esto mojado, te enfermarás —me explica. 
 
    —Claro, y desnuda no. 
 
    —No vas a estar desnuda, te vas a poner mi ropa, que está seca. 
 
    Lo miro como se mira a un cerdo cuando de pronto comienza a volar. 
 
    —¿Y tú? ¡Estás empapado! 
 
    Suelta una risotada. 
 
    —¿Te acuerdas de cómo termina Leonardo DiCaprio en Titanic? —pregunta. 
 
    —Claro. 
 
    —Pues esto es algo parecido. 
 
    El muy capullo me hace sonreír, pero es cierto que yo estoy tiritando y él está tan pancho, como en un soleado día de agosto. Me quito el abrigo, el vestido y el sujetador, que están chorreando agua, mientras él me devora con los ojos. 
 
    —Aunque también se me ocurren otras maneras de que entremos en calor —sugiere con una voz perversa. 
 
    —Ni de coña. 
 
    —Porque no tengo preservativos, si no, te rendirías a mis encantos. 
 
    —No lo tengas tan claro, Romeo, no eres para tanto. 
 
    Suelta una risotada. 
 
    Una vez que me he puesto su sudadera del chándal, que casi me cubre hasta las rodillas, y sus calcetines secos, me siento mucho mejor. Él se ha puesto el pantalón y las zapatillas, aunque continúa con el pelo mojado. 
 
    Se sienta a mi espalda sobre una roca y me abraza para darme calor. 
 
    —Es imposible que, aun desnudo, estés más caliente que yo —le digo acurrucándome en su regazo. 
 
    —Es que cuando te tengo cerca me enciendo. 
 
    —¡Venga ya! Deja esas chorradas —protesto. 
 
    —No son chorradas, Gema, me pones muy cachondo. Te lo digo en serio, no me ha pasado nunca con otras mujeres. Quiero besarte a todas horas. 
 
    —¡Ja! ¡Esa sí que es buena! ¡Odio a los mentirosos! Así que te recomiendo que, si pretendes que me fíe de ti, como dices, no sigas por ahí. 
 
    —No me has entendido. Claro que me pongo cachondo con otras mujeres, joder, lo que intento explicarte es que con ninguna tengo ganas todo el tiempo. Echamos unos cuantos polvos y si te he visto no me acuerdo. Contigo tengo ganas de despertarme cada mañana y de cuidarte. 
 
    ¿Y qué diablos digo yo ahora?  
 
    Voy a ir por el camino fácil. 
 
    —O sea, que después de follar con la mujer que sea, ¿nunca vuelves a saber de ella?  
 
    —Exacto. 
 
    —No entiendo a los hombres. 
 
    Yo sería incapaz de realizar ciertas prácticas sexuales si no tengo un mínimo de intimidad o confianza con esa persona. Me vería incapaz, ¡qué asco! 
 
    —Yo tampoco entiendo a las mujeres. Muchas me siguen llamando, a pesar de dejarles muy claro que es solo sexo. Por eso nunca las llevo a mi casa. Hay algunas que parecen normales y después de una noche movidita se convierten en acosadoras en serie. 
 
    —¿Por eso te viniste a Getxo? 
 
    —Elemental, querida Watson —bromea—. Además, tampoco suelo salir a ligar en Bilbao, que es donde tengo mi despacho. Y por eso tampoco hay fotos mías en Google, las he retirado todas. 
 
    —¡Madre mía! ¡Qué fuerte! Eres como los vampiros, que salen de caza en territorios lejanos para no ser descubiertos en el suyo —me río. 
 
    —Puede sonarte exagerado, pero tú no sabes hasta qué punto puede llegar a obsesionarse una mujer con un hombre que le da buen sexo. Es peor que arrancarte una sanguijuela. 
 
    —Te ha pasado —auguro—, porque si no, no hablarías con tanta propiedad. 
 
    —Digamos que tengo experiencia, sí. 
 
    —O sea, que soy una privilegiada. 
 
    —No sé cómo lo verás tú, pero para mí eres especial. Nunca me he despertado con nadie, siempre me he marchado antes y sin dejar rastro. —Su voz es casi un susurro misterioso. 
 
    Me obligo a mantener la boquita cerradita porque cualquier cosa que diga puede ser utilizada en mi contra, pero contengo las ganas de añadir que, en teoría, eso tampoco es del todo cierto, ya que cuando me he despertado estaba sola, o sea, que no se ha despertado conmigo. 
 
    —¿Sabes que hoy es, oficialmente, nuestra segunda cita? —anuncia con entusiasmo. 
 
    —¿Y tú sabes que todas estas cosas me agobian? Me están entrando ganas de lanzarme al mar. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Bueno, yo tampoco es que sea experto en citas. Me gusta que sea yo el que vaya detrás de ti, creo que has despertado mi instinto de cazador aletargado desde hace años y eso me hace sentir bien. 
 
    —Madre mía, ¡que deje de llover, que el espartano se pone tierno! —grito al cielo mientras él se parte de la risa. 
 
    —Sorpréndeme, listilla, ¿de qué se habla en una segunda cita? 
 
    —Yo podría saber sobre lo que no se debe hablar. 
 
    —A ver, dame ejemplos —me anima interesado. 
 
    —Pues, por ejemplo, creo que no puede haber silencios incómodos. Odio los silencios con personas a las que no conozco mucho, me pongo nerviosa y por eso hablo todo el tiempo, aunque sea para soltar chorradas, y al final es peor. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Acabo de entender por qué siempre me lanzo a darte los besos, ¡para que te calles! 
 
    —¡Eh! —Lo pellizco en uno de los brazos que me rodean y se ríe más fuerte. 
 
    —¡Se me ha ocurrido una! —festeja—. Bueno, contando con que yo he tenido muy pocas citas, pero me pongo en la situación de lo que en esta me resultaría incómodo. 
 
    —¡Miedo me das! —lo animo conteniendo la risa. 
 
    —Nunca hay que decir el motivo por el que dejaste a tu ex porque siempre vas a verte reflejado en los fallos de él, vamos, que la vas a cagar por momentos quieras o no. 
 
    —¿Eso es lo que te ha ocurrido a ti? 
 
    —¡¡¡Nooo!!! 
 
    Los dos nos reímos por su ironía, ya que esto es igual que cuando dices: «no me ha pasado a mí, le ha pasado a una amiga». 
 
    —Aunque no lo hayas dicho por ti, te aseguro que puedes estar tranquilo, no tienes nada que ver con He-man. 
 
    —¡Vaya, gracias! Empezaba a preocuparme porque me comparases con un hombre musculoso de cabellos dorados dispuesto a morir por salvar a la humanidad. 
 
    —¡¿Veías la serie?! —pregunto entre risas. 
 
    —¿¿¿Por quién me tomas??? «¡Por el poder de Grayskull! ¡Yo tengo el poder!» —imita la voz del personaje con gran ceremonia—. Una etapa épica de mi niñez. 
 
    —A mí me gustaba más Dragones y Mazmorras. 
 
    —¡Oh, sí! ¡Qué bueno! Había olvidado todo eso… ¡Qué tiempos! Tenía todos los muñequitos en mi cuarto —se acuerda con nostalgia. 
 
    —Siempre estuve enamorada del Amo del Calabozo —confieso dejándome llevar por la pasión del momento. 
 
    —Mmmm, eso implica que eres una chica mala —ronronea—. Lo que te haría yo en un calabozo. 
 
    Paso de él y sus insinuaciones. 
 
    —Todas estaban enamoradas del aburrido de Hank, yo quería llevar la contraria siempre. 
 
    —Rebelde sin causa. Tenemos más cosas en común de las que pensaba —admite algo sorprendido. 
 
    Permanecemos en silencio recordando aquellas míticas series de dibujos animados que marcaron toda una generación y que veíamos todos porque solo había tres canales, no como ahora, que puedes ver hasta culebrones coreanos. 
 
    —Retomando la conversación —salto—: tampoco hay que preguntar nunca con cuántas personas te has acostado, porque si son pocas es porque hay algo malo y si son demasiadas también es porque hay algo malo. Además, no puedes evitar sentirte inferior, según sea la cifra que te den —añado riendo. 
 
    —¿No lo dirás por mí? —se hace el ofendido entre carcajadas—. Yo no he dado números. 
 
    —Creo que puedo hacerme una idea viendo cómo te desenvuelves en las artes amatorias. 
 
    —Eso no es nada objetivo, tú también te desenvuelves bastante bien y solo has estado con un hombre. Yo creo que depende de lo cachondo que te ponga tu pareja. 
 
    Me quedo pensando.  
 
    Puede ser. 
 
    —¡No vas a convencerme! Que me lías. 
 
    Él se ríe de nuevo y me da un beso en el pelo, parece que sin darse cuenta. 
 
    —Tampoco se habla sobre dinero —añade él—. Todas quieren saber enseguida los ceros de mi cuenta bancaria —se queja. 
 
    —Pobrecillo, cómo has debido sufrir —me mofo con voz de pena.  
 
    —Ni se pregunta a dónde va la relación —añade sin hacer caso de mi comentario—. Ni si quiero tener hijos, porque a mí me preguntas eso y digo: «Pero ¿cuándo, ahora?». ¡Joder, qué estrés! 
 
    Suelto una carcajada a la vez que me giro para mirarlo y poder verle la cara. 
 
    —¡Has entrado en bucle! Respira —lo animo entre risas. 
 
    —Es verdad, me he venido arriba —bromea. 
 
    No me reía así con un hombre desde… nunca. 
 
    —Bueno, si algo hemos sacado en claro, es lo que NO nos gustaría que pasase en nuestras citas, aunque hemos reducido de manera considerable los temas de conversación porque a mí el tema hijos me parece algo básico a tratar —lo provoco fingiendo que hablo en serio—, ¡por no hablarte de tu cuenta bancaria! La cual deberemos poner a nombre de ambos en cuanto nos casemos. 
 
    —Pero dijiste que no te querías casar. 
 
    —Es el típico truco para atrapar a un hombre, psicología inversa —me burlo. 
 
    Me mira horrorizado, pero tratando de que yo no se lo note. No puedo retener más la risa y suelto un bufido seguido de una gran carcajada. 
 
    —¡Serás cabrona! 
 
    Me coge en brazos para sacarme fuera de nuestro particular escondite, entonces descubro que ya no llueve, incluso ha salido un tímido sol.  
 
    Él corre conmigo cogida y yo, al ver su rostro sonriente bañado por la luz del sol y acariciado por la brisa marina, al sentir el olor a playa y la libertad…, extiendo los brazos por encima de la cabeza y grito al cielo de alegría, consiguiendo que él haga lo mismo.  
 
    Como cuando dos lobos aúllan a la luna dichosos por su existencia y, sobre todo, por haberse encontrado. 
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    Los peldaños[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    —Luego volveré para traer a Benito y a Elvira, que me han llamado desde el hospital para informarme de que le van a dar el alta —me cuenta Unai mientras aparca el coche frente al portón del castillo. 
 
    —No tienes por qué, les podemos pagar un taxi. 
 
    —Gema —me interrumpe—, hemos subido varios peldaños, no me hagas bajar a por ti y volver a subirlos cargando contigo a hombros. 
 
    El solo hecho de imaginar la escena consigue encenderme de nuevo. Le sonrío mientras me bajo del coche negando con la cabeza, pero antes de cerrar la puerta silba. Lo miro y se da toquecitos sobre los labios con el dedo índice. 
 
    —¿Y mi beso? —pregunta. 
 
    —¡¿Qué beso?! 
 
    —¡Oh, venga ya! No pienso pedirte salir como cuando teníamos quince años —protesta. 
 
    —¿Y si yo no quiero salir contigo? ¡Esto ha sido un polvo de una noche y punto! 
 
    Sale del coche como alma que lleva el diablo, lo rodea y cuando se planta frente a mí, coge con una mano mi cintura y con la otra mi nuca para atraerme hacia sí con ímpetu y plantarme un pedazo de beso que casi me deja mareada. 
 
    —¿Te ha quedado ya un poco más claro que esto no ha sido solo un polvo de una noche? —pregunta mientras vuelve hacia el interior del vehículo sin apartar su intimidatoria mirada de mí. 
 
    —Los peldaños, sí —balbuceo con los labios todavía palpitando. 
 
    Cierro la puerta del coche y me quedo plantada en medio de la entrada observando atontada cómo acelera para alejarse de mí mientras mis labios suplican que vuelva a besarlos. 
 
    Al cabo de un rato, cuando he logrado recobrar la consciencia, aparezco en el interior del castillo de la siguiente guisa: 
 
    Pelo enmarañado. No maquillaje. Maxisudadera de chándal que hace las veces de vestido. No ropa interior. Calcetines y tacones. Bolso de fiesta. Arena por todas partes. 
 
    Sisí ladra atemorizada al verme, pues creo que no me ha reconocido. 
 
    —¡Joder! ¿De dónde vienes, del vertedero? —pregunta Vero al verme. 
 
    —Necesito una ducha —me río. 
 
    —¡Unas cuantas, nena! 
 
    Rachel corre a abrazarme y Diana me hace una foto con el móvil, que siempre tiene pegado a las manos o, mejor dicho, con las manos que tiene pegadas al móvil. 
 
    —Borra eso ahora mismo —le ordeno a Morticia. 
 
    —¡¿Qué dices?! Si gracias a cosas como esta nos vamos a forrar —me contradice—. La página de Instagram no deja de aumentar seguidores. 
 
    Dirijo la mirada automáticamente a los ojos de mis amigas para pedir explicaciones. 
 
    —Ve a ducharte, tranquila, que luego te contamos todo —me calma Rachel. 
 
    —Por favor, dime que es algo bueno —le suplico. 
 
    —Pero ¿has follado o no? Que es lo que importa —nos interrumpe Vero. 
 
    —¿Tú qué crees? —le contesta Rachel. 
 
    —Yo qué sé, chica, con lo rarita que nos ha salido… 
 
    —Solo puedo decir que ¡¡¡no está casado!!! 
 
    Las tres nos reímos porque Vero lo celebra bailando, y yo niego con la cabeza mientras me dirijo hacia la planta de arriba para ducharme. 
 
    —Rachel, lo siento, pero he perdido tu abrigo —le informo por las escaleras. 
 
    —Si ha sido por una buena causa, podré superarlo —responde. 
 
    «Lo ha sido», digo para mis adentros mirando los peldaños mientras los subo y esbozando una enorme sonrisa al hacerlo. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Suelto la taza del café sobre la mesita baja del salón porque casi me atraganto por la risa. Las cuatro nos encontramos sentadas en los sofás que están alrededor de dicha mesita. 
 
    —¡No puedes estar diciendo eso en serio! —alucino. 
 
    —¡Te lo juro, Gema! Ha salido en todos los zapping de la tele y en todas las redes —me cuenta Diana entre carcajadas. 
 
    —A ver si me aclaro —recapitulo entre carcajadas—. En la visita de esta mañana que Vero guiaba, hecho que ya de por sí me resulta bastante dantesco, has aparecido tú con una sábana por encima ¡¿y la gente ha huido despavorida creyendo que eras un fantasma?! 
 
    ¡No doy crédito! 
 
    —¡Tal cual! ¡¡¡Mira!!! 
 
    Me pasa su móvil y sale el famoso vídeo, que no es más que un pequeño fragmento que a alguien le dio tiempo a grabar mientras corría despavorido. Son seis segundos y lo repito en bucle porque no puedo creerlo. 
 
    Entonces Vero me aclara: 
 
    —En realidad yo ya los tenía acojonados con las historias de muertes y empalamientos medievales que me iba inventando por el camino, así que todo el mérito es mío —me cuenta entusiasmada—. Lo que pasa es que la niñata esta por lo visto ha descubierto un pasadizo secreto buscando mejor señal wifi y la sádica apareció de repente de la nada tapada con una sábana vieja sobre la cabeza. ¡¿Cómo coño iba yo a saber que era ella?! Así que, como al ver el fantasma me cagué viva y huí echando leches, pues todos me siguieron a grito limpio, claro. 
 
    Rompo a reír a carcajadas. No puede ser. Esto ya es demasiado. 
 
    Me tiro hacia atrás en el sofá para poder reír a gusto porque no doy crédito. Lo mejor de todo —aparte del cutrefantasma en sí, el cual ni se distingue en el famoso vídeo que ya se ha hecho viral en las redes— son los gritos de terror de la mongola de Vero y verla correr estampándose contra todo lo que encuentra a su paso. 
 
    El titular es: «Pruebas fehacientes acreditan el avistamiento de un espíritu en el tenebroso castillo de Butrón durante una visita guiada». ¡Como para creerte las noticias! 
 
    —¡Pero lo mejor de todo, Gema, es que se han triplicado las reservas en la web! ¡¡¡Ya está el cupo lleno hasta el verano!!! —indica Rachel. 
 
    —¡Qué fuerte lo vuestro! —añado entre risas. 
 
    Voy a evitar estropear el momento alegando que, por mucha visita que haya, no llegaremos al dinero suficiente en tres meses ni cobrando la entrada a mil euros. 
 
    —Habrá que subirle el sueldo a Elvira entonces, ¿no? —señalo. 
 
    —¡De eso nada! —salta Vero—. Ya se lo estoy pagando yo al hijo en carnes, que está ahí metido en la cama roncando como un cerdo después del meneo de reconciliación que le di anoche. Hoy no ha matado ni pollo ni na. 
 
    —Además, Vero lo hace genial, tía —comenta Diana pasando de ella—. Tenías que haber visto cómo se inventaba esas historias y el cague que tenían todos los que iban con ella, les faltaba llorar. 
 
    Tampoco voy a decirles que eso no se puede hacer porque se supone que la gente que viene conoce la historia real del castillo.  
 
    —O sea, que la conclusión es que tengo que irme más veces para que aquí reine la paz, ¿no? —indico. 
 
    Vero y Diana se llevan bien. Diana y su madre se llevan bien. Brutus y Vero se llevan bien. Brutus, Diana y Rachel no sé cómo se llevan, pero me da igual. Vamos, que son como los niños, que en cuanto no están los padres se comportan como angelitos. 
 
    —¡Y ahora cuéntanos cómo te ha ido a ti! Porque con la forma de andar que tienes, que te duele todo el cuerpo, ese te ha regalado una buena follada —suelta Vero orgullosa de mí. 
 
    —¡Verónica! —la regaña Rachel—. Que hay una menor aquí. 
 
    —¡¿Una menor dices?! Tu hija sabe hacer mamadas mejor que tú —se defiende la aludida. 
 
    —¡¿Eres idiota?! —le contesta la madre de la criatura, indignada. 
 
    ¿No veis? En cuanto aparezco, se ponen a discutir. 
 
    Yo aprovecho su trifulca para recostarme sobre el sofá y, sin darme cuenta, me quedo dormida. Descubro que estoy durmiendo cuando alguien me cubre con una manta, pero estoy tan cansada que sigo roncando. 
 
    —¡¡¡Pero ¿¿tú que cojones haces aquí??!!! ¡Lárgate ahora mismo o te parto la cara, maldito hijo de puta! 
 
    Los violentos gritos de alguien que me recuerda a Unai consiguen despertarme de golpe. No sé si lo he soñado o no. 
 
    —¡Tú no eres nadie para decirme si puedo o no puedo estar aquí! 
 
    ¿Aritz? 
 
    —¡Joder, Aritz! —exclamo aterrada al recordar que iba a venir hoy. 
 
    Me levanto corriendo, buscando la procedencia de las voces. Me dirijo hacia la plaza de Armas, que es donde creo que se encuentra el jaleo. 
 
    La escena que me encuentro es: 
 
    Brutus sujetando a Unai, que lucha por soltarse del gigante para asesinar a un Aritz que se esconde tras una de las armaduras.  
 
    —¿Qué ocurre aquí? —pregunto. 
 
    Todos me observan de repente. Pero unos ojos azules se clavan sobre mí con reproche y siento que algo se rompe dentro de mi alma. 
 
    —¡Dime que no es cierto lo que afirma este maldito bastardo! —vocifera Unai. 
 
    —Si te calmas y me cuentas lo que afirma este señor, a lo mejor podemos aclarar el malentendido. —En uno de los segundos que Aritz me mira, le guiño un ojo, y él lo capta al vuelo. 
 
    —¡Asegura que vas a vender todas las pertenencias del castillo! 
 
    Clavo los ojos en los del infame mentiroso. 
 
    —Para empezar, no sé quién es este señor y, para terminar, los problemas no se arreglan a puñetazos. Así que os agradecería a ambos que os comportaseis como caballeros adultos, que vayamos al interior y arreglemos esto como es debido —propongo. 
 
    —¡Yo con este no comparto ni el oxígeno! —brama Unai, soltándose del pobre Brutus con violencia para largarse del castillo a pasos agigantados sin ni siquiera mirarme. 
 
    No tarda en escucharse el chirriar de los neumáticos de su coche a lo lejos. 
 
    —Yo me retiro, señorita Gema, voy a ver qué tal está mi padre, que acaba de llegar —apunta Brutus—. Si necesita algo me avisa. 
 
    «¿Ahora soy señorita Gema?», me pregunto.  
 
    —Está bien, ve tranquilo —le digo. 
 
    Una vez que Aritz y yo nos quedamos a solas, me acerco hasta él para que nadie nos escuche hablar. 
 
    —¿Estás loco? ¿Por qué diablos le has dicho que voy a vender nada? —le reprocho—. ¡Vaya mierda de profesionalidad que tienes! 
 
    —Lo siento, tienes razón. Joder, he sido un idiota, pero es que cada vez que ese hombre y yo nos cruzamos, nos queremos matar y… —Pega un fuerte puñetazo al muro del castillo que me hace gritar por el susto—. ¡Mierda! 
 
    Sacude la mano, ahora dolorida por el golpe. En serio, no entiendo a los hombres. 
 
    —Acabas de cargarte la única garantía de éxito que teníamos, Aritz. Lo siento, pero me veo obligada a prescindir de tus servicios, no me voy a arriesgar a que me pillen. 
 
    —¡Lo sé! —exclama preso de los nervios, pero enseguida mira a su alrededor y baja la voz aún más hasta el susurro—. Lo sé y lo siento. Pero todavía podemos conseguirlo. 
 
    —¡Ni loca! 
 
    Conociendo cómo se las gasta el Espartano, es capaz de colgarnos a los dos de la torre. 
 
    —Él no se imagina que lo vamos a hacer de manera ilegal. Puedo venir cuando nadie sepa que estoy, podemos hacerlo a escondidas y nadie tiene por qué enterarse —propone. 
 
    —¡Eso lo dices porque no conoces a Elvira y a Benito! Aquí no caga una gallina sin que ellos lo sepan. 
 
    —Los conozco muy bien, a ellos y a toda la familia, por eso puedo asegurarte que lo conseguiremos. Con mucho cuidado, eso sí. A mí tampoco me interesa que me pillen, podría perder mi puesto de trabajo y no es algo que me apetezca demasiado, la verdad. 
 
    —Aritz, ¿qué ganas tú con todo esto? 
 
    No creo que el dinero sea su único objetivo, pues, a juzgar por su pose, no parece que le haga falta. 
 
    —Saldar viejas cuentas. 
 
    No quiero que me utilice para fastidiar a Unai, que por algún motivo se niega a que venda nada, pero no me queda más remedio. Me encuentro entre la espada y la pared, entre ir a la cárcel o traicionar al hombre al que amo. Un momento. «¡¡¿¿Al hombre al que amo??!!», estoy peor de lo que pensaba. 
 
    —Está bien, probaremos, pero te advierto que si te pillan lo negaré todo; incluso emprenderé acciones legales contra ti, y sabes que cuento con el mejor abogado. 
 
    Extiende la mano derecha para que la estrechemos y así cerrar el trato. 
 
    —Seré invisible —promete. 
 
    —Que así sea. 
 
    —Y ten mucho cuidado con ese hombre, Gema, no es trigo limpio y mucho me temo que te está utilizando —me advierte antes de marcharse. 
 
    Y así es como cerramos el trato y sentencio mi incipiente relación amorosa a muerte. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 26 
 
    La mujer más rastrera del mundo  
 
    Suena mi móvil anunciando que tengo un wasap en plena madrugada. La verdad es que mi conciencia no me permite dormir a pierna suelta, así que la curiosidad consigue que lo coja para comprobar de quién se trata; en cuanto veo que es él, me sale una sonrisilla de adolescente tonta. 
 
    Espartano: 
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    Una sonrisa más amplia se adueña de mi cara sin pretenderlo. El hecho de que no me haya bloqueado en todas partes me alivia. 
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    Espartano: 
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    Y ahora es cuando me siento la mujer más rastrera del mundo. 
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    Evito seguirle el rollo porque ya es lo que me hace falta para terminar de sentirme la mujer más rastrera del planeta. Apago el móvil y me obligo a dormir, aunque la idea del sexo telefónico consigue que mis sueños sean demasiado tórridos. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 27 
 
    ¿Aquí no se puede desmayar una a gusto? [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    —Cuando dijiste que era un pelín —enfatizo— agobiante, no pensé que se trataría de esto —le reprocho a Diana mientras un sudor frío me recorre la frente. 
 
    Las linternas de nuestros móviles alumbran un pasadizo muy estrecho por el que nos ha metido la retorcida de la niña. Casi no cabe un cuerpo a lo ancho y mucho menos a lo alto, o sea, que el que tenga claustrofobia aquí que no ande entrando. Es imposible darse la vuelta porque tenemos que avanzar con las rodillas dobladas, algo ideal para el reuma. Pero eso no es lo peor, lo peor es la horrible sensación de no saber dónde está la salida del túnel mortal. 
 
    —No seas quejica, tía, que tenéis que ver algo —contesta ella. 
 
    —Menos mal que no hemos dejado venir a Vero —se alegra Rachel. 
 
    —Ni a la perra zumbada —añade Diana. 
 
    —Pues sí, porque no quiero ni imaginar la que estarían liando. —Además de que no creo que cupiesen. 
 
    —¡Aquí es! —anuncia Diana alumbrando hacia el techo. 
 
    —¡¡¡La trampilla!!! —grito emocionada. 
 
    —¡¡Shhh!! —me recriminan las dos para que no chille, pues vete tú a saber en qué parte del castillo nos hallamos, porque hemos girado, subido y bajado durante un buen rato; yo estoy desorientada por completo y podrían oírnos si nos encontrásemos sobre alguna de sus estancias. 
 
    —¿Se puede abrir? —pregunto tocando la puertecita de hierro que está tan bien camuflada que ni siquiera se distingue de la piedra del techo. 
 
    —No. Tiene una cerradura —informa Morticia. 
 
    Cuando alumbra hacia un pequeño orificio, mi mente se dirige de manera automática hasta el colgante de Elvira, en el que lleva una llave que besa a menudo. ¡Tiene que ser la llave que abre la trampilla! 
 
    —Está bien, ya sabemos dónde está y ahora solo nos queda abrirla —anuncio—. Salgamos de aquí, por favor; estoy al borde del ataque de nervios, me falta el aire. 
 
    —¿Y cómo diablos has encontrado eso ahí? —pregunta Rachel a su hija mientras avanzamos hacia la salida. 
 
    —Fue por casualidad. Me dio un tirón en la rodilla por ir agachada tanto tiempo y, al intentar ponerme en pie, me di un golpe en la cabeza contra algo que sonó distinto a la piedra. Miré para comprobar qué era y vi una puertecita metálica —nos cuenta. 
 
    —¿Y tú ves un agujero minúsculo en una de las paredes, tapado con un mueble y te metes por él? ¡¿En qué diablos piensas, Diana?! —la regaña su madre preocupada. 
 
    —Ya estamos con el mismo rollo de siempre, joder, ¿no puedes, simplemente, agradecerme que haya encontrado esto? —se defiende la adolescente. 
 
    —Tiene razón, Rachel, ahora debemos centrarnos en otras cosas —la apoyo. 
 
    —¡Pero podía haberle ocurrido cualquier cosa! —insiste mi amiga. 
 
    —Pero no ha sido así —la contradigo—. Diana nos puede haber salvado el pellejo, así que vamos a tratar de encontrar respuestas y, por supuesto, que esto no salga de aquí. 
 
    —¿Y Vero? —pregunta Rachel. 
 
    —Le diremos que no hemos visto nada, que era una falsa alarma —me invento. 
 
    —¿Por qué? —insiste. 
 
    —Si me haces esa pregunta, es porque todavía no la conoces.  
 
    —Vale, tienes razón —admite. 
 
    Por fin salimos del agujero para aparecer en medio de una sala oscura. 
 
    —¡¿Dónde diablos estamos?! —pregunto nerviosa. 
 
    —¡Bienvenidas a las mazmorras! —anuncia Diana con una voz tétrica. 
 
    —Joder, Rachel, ¿qué le diste de comer a esta niña cuando era un bebé para que haya salido así de macabra? 
 
    —Papilla de murciélago —bromea. 
 
    Nos reímos las tres, no sé si por los nervios o por la ocurrencia. 
 
    Todo a nuestro alrededor apesta a muerte y violencia. 
 
    —¡Un momento! En cuanto Elvira y Benito vean el vídeo, sabrán que hemos descubierto el pasadizo secreto —conjetura Rachel. 
 
    —No tiene por qué. La primera entrada está camuflada tras un mueble y esta, con una máquina de tortura que nadie tiene que saber que hemos movido si volvemos a ponerla en su sitio —nos explica Diana. 
 
    —Entonces, ¿cómo se supone que has llegado tú hasta este lugar? —quiere saber su madre. 
 
    —¡Por la puerta! —Señala hacia una enorme reja de hierro negro. 
 
    —Esto cada vez me da más miedo, es escalofriante —apunto. 
 
    —Vero venía por ahí con la visita —la niña señala la puerta—, y yo salí de aquí con una sábana vieja que cubría una de estas máquinas de tortura infernales. Podemos decir que lo tenía preparado y que entré antes para asustar a la visita. Nadie tiene por qué saber que salí de ningún pasadizo secreto. 
 
    —Vale. Si conseguimos que Vero se trague esa versión, los demás también lo harán. Como ya nos habías contado lo del pasadizo, ahora decimos las tres que te lo inventaste para vacilarnos y punto —argumento. 
 
    —Pero Vero acaba de empujar el mueble por el que hemos entrado antes para que nadie lo vea cambiado de sitio, sabe que hay un pasadizo —me rebate Rachel. 
 
    —A no ser que… —propone Diana con voz cantarina. 
 
    Nos miramos las tres. Diana se ríe, pero Rachel y yo no estamos demasiado convencidas, yo diría más bien que preferiría morir a volver a hacer el camino de vuelta. 
 
    —No nos queda más remedio; vosotras decidís, par de gallinas —nos reta. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Después de no sé cuántas horas metidas en el pasadizo diabólico, empujamos el mueble para volver a salir por donde habíamos entrado. 
 
    Descubrimos a Vero plantada delante del mueble junto a Sisí, que comienza a ladrar nerviosa. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¡Lleváis media hora ahí metidas! —nos dice asustada, ayudándonos a salir del escueto agujero. 
 
    —¡¿Media hora solo?! Me ha parecido una eternidad —me quejo despanzurrándome sobre el suelo mientras ayuda a que salgan las otras dos, feliz al fin por poder estirarme y respirar. 
 
    Se escucha un ruido. 
 
    —¡Corred, corred! —las increpa Vero—. La bruja anda merodeando por ahí desde hace un rato y debe estar mosqueada por no vernos. 
 
    Rachel y ella colocan el mueble a toda prisa donde estaba, justo antes de que aparezca Elvira frente a nosotras con cara de sorpresa al vernos aquí. 
 
    —¿Qué hacéis? —pregunta con ojos sospechosos. 
 
    —A Gema le ha dado un mareo y se ha caído al suelo —me señala Diana mientras yo, que me disponía a levantarme, finjo de pronto estar malísima. 
 
    —¡Llamaré a Brutus para que la lleve a su cuarto, no la mováis! —nos aconseja mientras corre hacia algún lugar. 
 
    —¡Joder, vaya habilidad tienes para la mentira, cabrona! —festeja Vero, que choca los cinco con Diana. 
 
    —¿Y eso lo consideras tú una habilidad? —se molesta la madre de la criatura. 
 
    —¡Nos ha salvado el culo! No sé tú, pero yo veo un futuro prometedor en ella —insiste la curvi. 
 
    No tarda en aparecer Brutus, más pálido que otra cosa, seguido por su madre, que parece estar al borde del ataque de nervios. 
 
    —Tranquila, señorita Gema, enseguida se pondrá bien —me anima el pobre gigante cogiéndome en brazos como si fuese una muñequita de porcelana. 
 
    Continúo con mi papel de mujer moribunda mientras me dejan sobre mi cama y me arropan. 
 
    —Ahora le traigo un jugo de frutas para que le suba la tensión —me informa Elvira—. Brutus, vamos, sal de aquí y déjala descansar. 
 
    Una vez que estoy en mi cama y que se han largado, me incorporo para terminar de alucinar. De repente, me tratan como si fuese la reina del mundo. ¿Qué pasa aquí? 
 
    No tardan en llegar mis amigas partiéndose de la risa. 
 
    —¡Madre mía, se lo han tragado! —exclama Diana orgullosa. 
 
    —Bueno, contadme, ¿qué ha pasado? ¿Habéis encontrado algo ahí? —inquiere Vero expectante. 
 
    —Qué va, nada de nada. Es un agujero enano que termina a los pocos metros de entrar, ¡esta niña es una trolera! —alego. 
 
    Ellas dos se miran y Diana se encoge de hombros, risueña. 
 
    —¿Y por qué habéis tardado tanto? ¿No me estaréis ocultando algo? A ver si hay un tesoro ¡y os lo repartís entre vosotras! —insiste. 
 
    —¡Nuestro tesoro eres tú, bobiflor! —me río. 
 
    —Porque era tan estrecho que no podíamos dar la vuelta, es en lo que más hemos tardado, pues hemos tenido que avanzar de espaldas —miente Diana bajo la recriminatoria mirada de su madre. 
 
    —¡¡¡Pero ¿¿qué hacéis aquí, panda de gallinas cluecas??!!! ¡Salid ahora mismo, que Gema necesita descansar! —Elvira las sacude enervada. 
 
    —¡Por Dios, qué carácter se gasta mi suegra! —protesta Vero mientras Elvira cierra la puerta casi en su cara. 
 
    La sirvienta hace como que no la escucha, supongo que para no estrangularla ni a ella ni a mí, que le di mi palabra de que mi amiga no iba a volver a acostarse con su hijo. 
 
    —Beba esto, ya verá cómo se siente mejor. —Me pasa un vaso con un potingue rojo. 
 
    —¿No llevará cianuro? 
 
    Deja escapar una sonrisa tímida. 
 
    —Creo que, después de hablar con su madre, comprendo mejor su situación, Gema —me explica—; al fin y al cabo, no son ustedes tan malas. 
 
    No estoy acostumbrada a confiar en ella y no lo voy a hacer ahora, me siento violenta, así que desvío el tema. 
 
    —¿Qué tal se siente Benito? —me intereso. 
 
    —Todavía debe guardar reposo porque la caldera explotó muy cerca de él, pero en un par de días estará como nuevo. Gracias por el interés. 
 
    —No hay de qué. 
 
    Creo que en el hospital nos han cambiado a esta mujer, tanta amabilidad repentina me está dando hasta miedo, le han debido de echar licor de amor en el café o algo. Aunque a mí no me engaña; es como cuando un asesino antes de matarte pretende ser amable para que no sospechen de él, pues eso. 
 
    —Elvira, por favor, ¿te importaría cerrar la puerta al salir? Voy a dormir un poco —le pido muy amablemente para que interprete mi invitación a largarse. 
 
    En realidad, creo que todo esto se debe a que estuviésemos justo delante del mueble que tapa la entrada a las mazmorras. 
 
    —¡¡¿Qué ocurre?!!  
 
    La puerta se abre con violencia, consiguiendo que Elvira y yo gritemos por el susto. 
 
    Unai aparece en medio de la habitación como si fuese un huracán, con la cara desencajada. 
 
    —¡Eso digo yo! —exclamo tratando de respirar hondo para que mi corazón vuelva a palpitar de manera normal. 
 
    Se sienta corriendo sobre la cama y sujeta mi rostro entre sus manos, mirándome fijamente para comprobar que sigo viva de verdad. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¡Que sí! Solo me ha dado una bajada de azúcar, por Dios. ¿Nunca habéis visto a nadie desmayarse o qué? —Aparto sus manazas de mi cara de un manotazo. 
 
    ¡Qué agobio! 
 
    —Elvira, ¿nos dejas a solas? —le pide. 
 
    —No creo que la señorita Gema deba… 
 
    —No te estoy pidiendo permiso —la interrumpe él de manera brusca. 
 
    Ella parpadea, confusa, pero se marcha dando un portazo al salir. 
 
    —Brutus me ha contado lo ocurrido y he venido echando leches, ¿quieres que vayamos al hospital para que te miren? —insiste. 
 
    No doy crédito. ¿Estamos todos locos? 
 
    —Pero ¿qué pasa, que aquí no puede desmayarse una a gusto? ¡Por Dios, qué estrés! 
 
    —Bueno, desmayarse no es algo demasiado habitual en una persona sana —señala. 
 
    —Ya me encuentro mucho mejor, en serio, mira —indico. 
 
    Me levanto de la cama como si tal cosa y él me contempla atónito, como si fuese Jesucristo andando sobre las aguas. 
 
    —Unai, tengo algo superimportante que decirte —susurro. 
 
    Justo en el momento en el que voy a contarle que estaba fingiendo y lo que hemos descubierto en el pasadizo, mi yo interior precavido —ese que debería manifestarse más a menudo y que hay veces que dudo que exista— me aconseja que cierre el pico. Y, oye, para una vez que el pobre aparece, no le voy a llevar la contraria. 
 
    —¿De qué se trata? ¿Y por qué hablamos así de bajo? —musita. 
 
    Como no se me ocurre nada y lo más probable es que esté al tanto de ello, saco mi móvil del bolsillo trasero del vaquero para mostrarle el vídeo de las monguers de mis amigas haciéndose pasar por fantasma. 
 
    Él, a juzgar por su expresión, no lo había visto y lo repite sin parar. Creo que ha entrado en shock. 
 
    —¿Qué coño es esto? —pregunta al final sin poder creerlo. 
 
    —El fantasma es Diana y a la que se empotra contra todo ya la conoces. 
 
    —No. Me refiero a lo que hay detrás del fantasma. ¿Cómo habéis llegado a esa zona del castillo y qué hace tu amiga con todos los turistas por allí? No es una parte demasiado bonita de visitar —apunta. 
 
    Nos miramos uno al otro a los ojos. Está claro que ambos ocultamos secretitos. Yo me encojo de hombros, haciéndome la tonta. 
 
    —Pues resulta que les pareció muy divertido esconderse en las mazmorras para asustar a la visita. Le han dado un giro tétrico a la web y está funcionando mucho mejor que antes, la gente es muy morbosa —le cuento de una manera desenfadada. 
 
    —¿Y cómo habéis abierto la puerta de la mazmorra? Gema, ¿podrías dejar de mentirme? Y lo que es más importante, ¿por qué lo haces? —Está observando mi reacción. 
 
    —¡No te miento! ¡La puerta estaba abierta! —me invento. 
 
    Él abre los ojos tanto que parece que van a salirse de sus cuencas. 
 
    —Brutus tiene orden de no dejar pasar a nadie a esa zona del castillo y, además, de mantener todas las puertas cerradas —me informa.  
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Porque es una zona muy peligrosa, Gema, cualquiera podría hacerse daño con algún artilugio de esos. 
 
    —No. Me refiero a por qué tienes TÚ que dar órdenes en MI casa. —Mi tono ahora es mucho más serio y él lo ha percibido; claro, es que si no, sería tonto. 
 
    —No vuelvas con lo mismo —se queja hastiado. 
 
    —Pues tú tampoco. Te recuerdo que no tienes potestad bajo este techo y que las órdenes las doy yo. 
 
    Me mira muy serio. 
 
    —¡Cómo me pone de cachondo verte enfadada! —ruge a la vez que se levanta de la cama para lanzarse contra mí y besarme con ferocidad. 
 
    Su olor y su sabor consiguen nublarme la mente, pero lo que más consigue encenderme son sus ganas, esa devoción con la que me complace, con la que me desea. Me vuelve loca volverlo loco. 
 
    Sus carnosos labios acarician los míos mientras su lengua, experta y ávida en estos quehaceres, persigue a la mía sin darle tregua y, cuando se retrae, es la mía la que acude en su búsqueda. Nos acariciamos y nos penetramos mutuamente nuestras bocas. El arte de besar no es nada fácil, y Unai es todo un artista para mi desgracia, pues no soy capaz de resistirme a una buena obra de arte. 
 
    Siento la pared contra la espalda mientras mordisquea y saborea mis labios, mi lengua, mi cuello… Sus besos se convierten cada vez en algo mucho más parecido al hambre, y yo quiero que me devore entera. Me muero por arrancarle la camisa y los pantalones. ¿Y por qué no lo hago? 
 
    Bajo la mano hasta su bragueta para comprobar que su miembro está ya más que dispuesto para la guerra. Suelta un gruñido contra mi boca cuando lo aprieto. Entonces le quito la chaqueta y el pantalón, que caen al suelo, y al bajarle los bóxers me agacho, chocando de frente contra su gran erección. 
 
    En este preciso momento me invaden la cabeza un millón de cosas, como cuando vas a morir y ves toda tu vida pasar, pues lo mismo. A Juan no le gustaba el sexo oral —al menos, no conmigo—, era más de aquí te pillo, aquí me corro y hasta luego. Yo se lo hice un par de veces, pero nunca parecía satisfecho, por lo que siempre creí que lo hacía mal. Y, por supuesto, él a mí, nunca; ya sabemos su trauma con los sitios por donde sale sangre. 
 
    Pero ahora mismo me gustaría devolver a Unai el placer que me da, envalentonada por esta excitación que siento, aunque dudo porque con solo imaginar la de mujeres que se habrán arrodillado ante él para hacerle mamadas bestiales me siento tan minúscula que… 
 
    —Gema, no tienes que hacerlo. 
 
    «Pero es que quiero hacerlo», me digo. 
 
    Sus palabras son el impulso que necesitaba para animarme. Me arrodillo y beso con dulzura la suave punta, que sabe bien. Él echa la cabeza hacia atrás y se apoya con ambas manos sobre la pared que tengo a mi espalda para no perder el equilibrio. Deslizo los labios a lo largo de su tronco, acompañando el movimiento con una mano. No sé lo que hago, pero el placer que le produce mi boca guía mis pasos. 
 
    Poco a poco, lo voy introduciendo cada vez más en mi boca y jugueteo con la lengua mientras escucho sus bufidos. Me sorprendo porque realmente estoy disfrutando viéndolo retorcerse de placer por mí. 
 
    Una de sus manos desciende hasta enredar sus dedos en mi pelo, que acaricia con ímpetu. Saboreo el momento de tenerlo rendido a mis pies, aunque, paradójicamente, si hablamos de manera literal, sea justo al contrario.  
 
    Sus jadeos me van indicando qué le gusta más, y me olvido de mis prejuicios y de no cumplir con sus expectativas, incluso de no llegar al nivel de las otras mujeres, porque la que está ahora con él soy yo, y no parece que lo esté haciendo del todo mal. Una cosa que hasta ahora era un tabú y algo negativo se está convirtiendo en algo que a mí también me produce placer. El sexo depende mucho de la persona con la que lo practiques, está claro. 
 
    Me deleito lamiendo, succionando con fuerza, besando, acariciando, presionando, pero, sobre todo, viéndolo jadear y retorcerse de placer. ¡Nunca me había sentido tan poderosa estando arrodillada! 
 
    Una de las veces que nuestras miradas oscuras por el deseo se encuentran, me muero de la vergüenza y aparto los ojos de los suyos. Entonces Unai se arrodilla frente a mí para besarme. Parece entender mis miedos y es el único que sabe hacerlos desparecer. 
 
    —He estado a punto de correrme, y eso no es algo que consiga cualquiera —jadea en mi oído mientras besa mi cuello con desesperación. 
 
    —¿Y por qué no lo has hecho? —gimoteo echando la cabeza hacia atrás para degustar sus besos. 
 
    —Porque no quería perderme lo mejor. 
 
    Baja la mano hasta mi cintura y me desabrocha el vaquero. No tarda nada en apartarme la ropa interior para tocar mi sexo con la yema de su dedo corazón, con el que juguetea volviéndome loca. Estoy demasiado excitada, y su dedo se resbalaba con suavidad hasta mi interior de un modo delicioso, tanto que dejo escapar un gemido. 
 
    Me saca el jersey por encima de la cabeza y baja los vaqueros hasta las rodillas con una rapidez de la que ni yo misma hubiese hecho gala. Como estamos de rodillas, termino de quitarme los pantalones yo misma mientras él saca un preservativo de la cartera que lleva en un bolsillo del pantalón que está tirado por el suelo y se lo coloca con gran maestría. En un solo segundo estoy desnuda ante él, con ganas de taparme con algo, aunque él me contemple como si fuese una diosa.  
 
    Unai se me echa encima y me penetra sin contemplaciones, pues estoy más húmeda que en toda mi vida entera. Dejo escapar un grito al sentirlo dentro y me arrepiento al instante por si alguien me escucha, pero eso a él parece darle igual y sonríe victorioso. 
 
    «Jodido cabrón, eres el único que sabe cómo hacer gritar a una mujer». 
 
    Sus arremetidas son cada vez más fuertes, y yo siento cada músculo de mi cuerpo contraerse. No aguanto más, el placer me aturde y me dejo ir, estallando en mil pedazos de placer que se extienden por todo mi cuerpo mientras él me contempla excitado. Da dos envites bruscos más y se deja caer sobre mí, extasiado. 
 
    Respiramos hondo tendidos sobre el suelo, abrazados; al cabo de unos minutos nos besamos una vez, y después otra y luego otra y otra con una sonrisa tonta en los labios. 
 
    —No sé qué coño me estás haciendo, Gema —gruñe contra mi boca. 
 
    «Nada comparado con lo que me haces tú a mí», pienso. 
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 CAPÍTULO 28 
 
    Esto no es un fueron felices y comieron perdices [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Hace un día espléndido: soleado, sin frío ni calor. Nos hemos metido por un sendero en medio del bosque que rodea el castillo y parece que estemos en plena selva amazónica. Todo a nuestro alrededor es verde, lleno de árboles de hoja perenne y plantas trepadoras que ascienden por los troncos. Se respira pureza, energía, vitalidad y misterio. 
 
    Al llegar a una inmensa pradera verde, parece que de repente a Babieca se le tuerce el cable y se pone en modo «huir del diablo como si no hubiese mañana», o lo que es lo mismo, arranca a correr con todas sus fuerzas. 
 
    Yo, entre gritos de terror, agarro como puedo las riendas con todas mis fuerzas para tirar hacia atrás de ellas con firmeza, pero el animal no frena como me había prometido Unai que haría. Ella pasa de mí por completo, le ha salido de la minipímer correr y corre como si le fuera la vida en ello, como buena yegua alfa que es; ya puedo yo hacer el pino puente para que se detenga. 
 
    Después de gritar como una histérica durante un buen rato —que todavía no comprendo cómo no me he caído—, consigo relajarme al comprobar que no me voy a matar. Es solo cuestión de equilibrio; bueno, de eso y de sujetarme a los flancos del animal con los muslos como si tuviese Super Glue en ellos. 
 
    Por lo que consigo ver de reojo —pues no me atrevo a mirar hacia atrás—, Bucéfalo nos persigue de cerca, pero no nos alcanza. Babieca se ha propuesto ganar esta carrera —por lo visto, de vital importancia para ella— y parece que lo va a lograr. Seguro que han discutido en el establo y esta es su manera de vengarse del semental. 
 
    Escucho los gritos de Unai a mi espalda tratando de llamar la atención de la yegua para que se detenga, pero no hay manera, se ha vuelto loca. ¿Loca o libre? 
 
    Libre al fin fuera de las caballerizas, fuera del castillo, fuera de los muros que la asfixian. Esto es un arranque de furia por tener que soportar todo el día estar junto a los otros dos, a los que, seguramente, no puede ni ver. Y entonces la entiendo, me echo hacia adelante para sujetarme con más fuerza y cierro los ojos, uniéndome a su causa. 
 
    Nunca me he sentido tan libre como cabalgando a lomos de Babieca. No sé cómo explicar el cúmulo de extraordinarias sensaciones que se agolpan en mí al notar el viento contra el rostro, la violencia del animal descargando su adrenalina con toda su furia, el sonido de sus cascos impactando contra el suelo, la velocidad, el no saber dónde me lleva. Tanto es así que suelto un grito como si fuese una india salvaje. 
 
    Una lástima que mi sensación de libertad y la de Babieca terminen con un brusco impacto de los dos sementales contra nosotras, que se hacen con nuestras riendas para obligarnos a aminorar la marcha poco a poco hasta que consiguen que la yegua detenga el paso. 
 
    Me ha durado poco lo de ser india. 
 
    —¡¿Estás loca?! ¿Acaso pretendes matarte? —ruge Unai con el rostro desencajado a la vez que comprueba aliviado que estoy bien. 
 
    Baja de su montura como un vaquero experto, sin soltar las riendas de la yegua. Está despeinado y sudoroso, respirando con dificultad por el esfuerzo. Ha dejado a Bucéfalo libre, que se aleja de nosotras resentido. Acaricia la frente de Babieca para que se calme y ella parece agradecerlo. Con solo un arrumaco, se ha hecho con ella. Estoy empezando a pensar que esta yegua y yo somos almas gemelas. 
 
    —Ya te advertí que este animal es demasiado impulsivo y que no ibas a tener fuerza para dominarlo, pero tú ni caso. ¡Eres más obstinada que ella! Montar a caballo no es ninguna broma. 
 
    Sin dejar que termine el sermoncito, me bajo de la montura como puedo, pero calculando la distancia para caer justo en sus brazos. Él, que no se lo esperaba, me recibe como buenamente puede, aunque termina perdiendo el equilibrio y cayendo al suelo de espaldas conmigo encima; yo, partiéndome de la risa y él, confirmando sus sospechas de que estoy fatal de lo mío. 
 
    Babieca aprovecha que Unai ha soltado sus riendas para corretear cerca de Bucéfalo, que pasa de ella haciéndose el interesante, pero ella sabe de sobra que lo tiene en el bote. 
 
    Una vez sobre la fina hierba del prado, me coloco a horcajadas sobre él para tirar de su pelo con fuerza para atraerlo hacia mí y así poder besarlo; tengo tantas ganas de él que me duele. Necesito sus labios. Necesito su cuerpo. Lo necesito todo del espartano. Ver montar a caballo a semejante espécimen cual guerrero salvaje ataviado con un traje de Armani me ha puesto a mil revoluciones por segundo. Ni siquiera mis fantasías sexuales habían sido tan originales. 
 
    —No vuelvas a hacer eso, podías haberte matado —me regaña con el ceño fruncido, sentado, apoyándose sobre los brazos y conmigo encima. 
 
    Voy a permitir que piense que en un arrebato de locura he espoleado a la yegua para echar una carrera contra él porque me gusta sentirme así, como él me ve: provocadora, sexi e intrépida. Me gusta la mujer que soy cuando estoy con él. Esa nueva mujer que comienza a forjarse a través de sus ojos. 
 
    Suelto una risa para volver a besarlo. 
 
    —Has perdido la chaqueta —comento entre sus labios, desabotonando su camisa mientras él se afloja la corbata con una mano y con la otra se mantiene apoyado en el suelo para no caer de espaldas. 
 
    —Y el juicio —añade.  
 
    —¿Has tirado la chaqueta por el camino? —insisto.  
 
    «Joder, esa maldita chaqueta debe valer una pasta: yo me lanzaría del caballo al galope si se me cayese semejante prenda», pienso. 
 
    —No era demasiado cómoda para perseguir a dos locas desbocadas. —Se encoge de hombros haciéndose el enfadado, aunque, en realidad, lo que pretende es esconder la sonrisa. 
 
    Vuelvo a besarlo como se debe besar a alguien cuando se va a la guerra. Me contoneo para sentir su excitación entre mis piernas y él suelta un gruñido mientras devora mi boca.  
 
    —¿Por qué mierda llevas siempre tanta ropa? —se queja tratando de llegar a mis pechos sin éxito. 
 
    Me desprendo del abrigo de plumas y del jersey de cuello vuelto, pues con el calentón que tengo ni siento ni padezco, y él enseguida se lanza a morderme los pezones con ansia. 
 
    —Ahora puedes gritar todo lo que quieras, que nadie nos oye —musita mientras succiona con ímpetu, volviéndome loca. 
 
    Arqueo la espalda, extasiada. No sé qué me hace este hombre, pero consigue que pierda la poca cordura que me queda, y lo peor es que parece que nunca me sacio. No tengo suficiente, siempre quiero más.  
 
    Me desabrocha el pantalón para introducir la mano por la cinturilla y colarse entre mis pliegues. Al sentir sus dedos tocar con maestría los puntos estratégicos, con la presión y el ritmo adecuados, como si interpretase una exquisita melodía en un piano, siento que voy a morir de gusto. Subo y bajo las caderas de forma candente para saborear más sus caricias hasta que introduce un dedo en mi interior y se nos escapa a ambos un suspiro. 
 
    —No puedo dejar de pensar en ti a todas horas del puto día —gruñe contra mis pechos. 
 
    —No pares —le ruego en un hilo de voz a punto de irme. 
 
    Lejos de parar, aumenta el ritmo, consiguiendo que vea las estrellas a plena luz del día. Nunca me había sentido tan desinhibida en el sexo, pero es que no soy capaz de controlarme, y mucho menos a él, que sabe muy bien lo que se hace. 
 
    —¿Quieres correrte, nena? —pregunta en un tono seco. 
 
    —Sí, sí —gimoteo cabalgando su mano. 
 
    —Pues para eso vas a tener que prometerme que nunca más volverás a estar con otro hombre —ruge entre dientes contra mi rostro, clavando sus ojos azules lujuriosos sobre mí. 
 
    —No pares —jadeo retorciéndome de placer. 
 
    —Promételo. 
 
    —Sí, sí, lo prometo —exclamo sin saber lo que estoy haciendo. 
 
    —Así me gusta. 
 
    Me coge de las caderas con ambas manos para levantarme, momento que aprovecho para quitarme los vaqueros. No sé cómo ni cuándo ha sacado su erección por la bragueta y se ha colocado el condón, pero lo ha hecho y, en menos que canta un gallo, me inserta en él para estar dentro de mí, muy dentro. Ahora es mucho mejor. 
 
    Con una mano me mueve la cadera adelante y atrás marcando el ritmo, mientras con la otra me fricciona el clítoris con el pulgar. Aumenta el ritmo cada vez más y más, es casi castigador. No puedo retenerlo y, sin darme cuenta, me dejo llevar como una loca sintiendo las palpitaciones desbocadas alrededor de su miembro en mi interior. Unai resopla y me mueve a su antojo para correrse también tras dos certeros movimientos de cadera. 
 
    Se deja caer exhausto sobre su espalda conmigo encima todavía, y nos mantenemos así hasta que su erección empieza a remitir. 
 
    —Tendremos que montar a caballo más a menudo —comenta risueño, acariciándome el pelo. 
 
    —Unai. —Apoyo las palmas de las manos sobre su pecho y la barbilla sobre estas para mirarlo a los ojos desde mi posición. 
 
    —Mmmm —contesta preso de la ensoñación que otorga un orgasmo. 
 
    —Esto no es un fueron felices y comieron perdices, lo sabes, ¿verdad? —pregunto al recordar la promesa que le he hecho. 
 
    Me mira con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Por qué te empeñas en joder siempre los mejores momentos? ¿No puedes dedicarte a disfrutarlos? 
 
    —Es que yo ya no creo en los finales felices y no me parece justo darte falsas esperanzas —le explico. 
 
    Acerca los labios hasta mi oído para que sus palabras se conviertan en un sensual susurro que consigue erizar cada vello de mi cuerpo: 
 
    —Gema, juro por Dios que yo seré tu final feliz, por mucho que trates de evitarlo. —Sonríe tímidamente haciendo que se le marquen esas ligeras arruguillas a ambos lados de los ojos, que lo hacen ser tan sexi, y después vuelve a posar la cabeza sobre el suelo como si nada. 
 
    No es que no quiera darle falsas esperanzas a él, es que no me las quiero dar a mí misma porque sé de sobra que este tipo de hombres solo sirven para enamorarte como una tonta y después romperte el corazón; y mi corazón ni siquiera está curado de la última estocada que le asestaron, no le apetece nada volver a latir confeti. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Llevamos un buen rato en silencio. He rescatado mi ropa porque hace buen tiempo, pero no tanto como para estar en bolas. Leónidas, sin embargo, permanece tan tranquilo en mangas de camisa; parece que nunca tiene frío, será que la gente del norte es más dura. 
 
    Estamos tendidos en medio de la verde pradera, bajo la radiante luz del sol, mientras los caballos pastan libremente y tontean a sus anchas. Unai se encuentra bocarriba, con un brazo tras la cabeza a modo de almohada y yo, de costado, apoyada sobre su pecho mientras me acaricia el pelo. No sé si se habrá dado cuenta o no, pero a mí me enredas en el pelo y me convierto en tu sumisa para siempre; creo que es mi punto débil, o lo era hasta que conocí al espartano del demonio. 
 
    —En un par de días es Navidad —comenta. 
 
    —Vaya por Dios, no tengo dinero para comprar un árbol a la altura de las circunstancias —me mofo, y él sonríe. 
 
    —Podríamos hacer algo. 
 
    —¿A qué te refieres con algo?  
 
    —Tranquila, que no tengo intención de invitarte a la cena familiar. Me refería a salir a tomar una copa después. 
 
    —La verdad es que no soy demasiado navideña, odio cuando tienes que ser feliz por obligación. Y creo que Vero quiere salir de fiesta. 
 
    —¿Y no admitís hombres en el aquelarre? —pregunta risueño. 
 
    —Es que los hombres sois un coñazo: o estáis borrachos o estáis camino de ello. Además, nos cortáis el rollo cuando algún chico guapo se acerca para subirnos el ego. 
 
    —Pues no creo que tengas quejas de la última vez que salimos juntos —se defiende molesto. 
 
    —Ninguna. 
 
    —No te preocupes, a mí no me gusta demasiado salir; me quedaré en casa tejiendo un jersey. 
 
    Suelto una carcajada porque se ha picado. 
 
    —A mí tampoco me entusiasma la idea, preferiría quedarme en casa viendo alguna serie y zampando turrón con mi viejo pijama de Rudolph lleno de bolas, pero ellas no han salido del castillo desde que llegamos, se merecen un poco de oxígeno. 
 
    Permanece pensativo durante unos minutos. 
 
    —¿Ya habéis pensado cómo vais a pagar la deuda? Quedan unos dos meses… Tic tac, tic tac —bromea. 
 
    —¡Cállate! No quiero ponerme a llorar. 
 
    —Conozco a un par de marqueses que podrían estar interesados en comprarlo. Si quieres, puedo moverlo. 
 
    Me incorporo de un salto para clavar los ojos en los suyos. 
 
    —¿Lo estás diciendo en serio? 
 
    —Claro. 
 
    Cojo su rostro entre las manos y lo beso con todas mis ganas. 
 
    —¡Gracias! —exclamo feliz. 
 
    —No te he prometido que lo vayan a comprar, no te emociones. 
 
    —Ya, pero por lo menos has avanzado más que yo en todo este tiempo. 
 
    —No lo celebres tanto, que no te va a salir gratis. —Levanta un par de veces las cejas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Frunzo el ceño. 
 
    —Si vendes el castillo, ¿qué harás después? 
 
    —¡Largarme de aquí! 
 
    —¿Ves? No has entendido nada. Por eso no quiero que lo vendas. —Parece algo decepcionado. 
 
    —¿Y qué pretendes que haga, alquilar un piso, eso si encuentro trabajo, para cuando te apetezca echarme un polvo? 
 
    —Creo que mis polvos merecen la pena, ¿no? 
 
    —¡Oh! —Le pego con el puño en el marmóreo abdomen y ni se inmuta. 
 
    Ahora estamos los dos sentados, observando a los caballos pastar con libertad. 
 
    —Mira qué felices son en estos momentos, sin horarios ni obligaciones —comenta. 
 
    —Bueno, tú eres tu propio jefe, tampoco es que vivas en la esclavitud precisamente. 
 
    —¿Bromeas? He apagado el móvil y lo he dejado en el castillo en un arrebato de locura. Cuando lo encienda, descubriré que tengo tres millones de llamadas, ocho mil mails y no sé cuántos avisos de eventos perdidos. Mi secretaria se habrá vuelto loca y se habrá lanzado por la ventana. —Sonríe, supongo que al imaginarla, y eso me pone celosa. 
 
    —¿Es que no está tu padre en el despacho?  
 
    —Te voy a contar un secretito —susurra—: mi padre nunca ha estado en el despacho. Era una estrategia de marketing porque, si hay un abogado experimentado, la gente se fía más que no de alguien que acaba de terminar los estudios. Con la excusa de que él estaba siempre muy liado, en reuniones o viajes, me conocían a mí, y yo me ganaba la confianza de los peces gordos. 
 
    ¡Qué fuerte! Y ha funcionado, por lo que veo. 
 
    —Entonces, tu padre ¿a qué se dedica? 
 
    —Es un hombre de campo. 
 
    —¡No te creo! —exclamo—. Tus padres tienen que ser unos estirados como tú, los típicos pijos que siempre están haciendo fiestas con la alta sociedad y que te miran por encima del hombro. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —¡Pues son todo lo contrario! Te sorprenderás cuando los conozcas. 
 
    Me voy a ahorrar el decirle que eso no va a pasar, aunque ahora que sé que no pertenecen a la alta aristocracia me siento menos incómoda. 
 
    —¿Y podrías contarme cómo termina el hijo de un hombre de campo siendo el abogado más importante del País Vasco? —pregunto. 
 
    —Cuando era pequeño, mis padres no tenían medios para llevarnos a mi hermano y a mí a la escuela porque estaban siempre trabajando y, además, tampoco sabían conducir. Como vivíamos en medio de la montaña, ni siquiera podíamos ir andando a clase. Así que decidieron mandarnos a casa de un familiar a Cáceres para estudiar. Allí estuve hasta los veintidós años, que fue cuando volví, después de terminar la carrera. 
 
    —¿Y tu hermano? 
 
    —Mi hermano volvió a los pocos días, no soportaba estar lejos de su mamaíta. Así está, hecho un cazurro, un cabeza hueca que solo sabe obedecer; no sabe escribir ni su nombre. 
 
    —Parece que hablas con resentimiento de ellos. 
 
    —No me agrada hablar demasiado sobre el tema. Es… complicado. 
 
    Eso explica también por qué no tiene acento vasco. Me gusta que se abra porque eso significa que confía en mí. En mí, una bruja que lo está engañando, llevándoselo lejos del castillo para que Aritz pueda campar a sus anchas por él. 
 
    «Gema, cambia de tema echando leches para destensar el ambiente, que esto se pone serio», me ordeno. 
 
    —¡Ya tengo bastantes pistas! —festejo de repente. 
 
    Él me mira con una expresión entre sorpresa, intriga y pánico. 
 
    —¿Pistas sobre qué? 
 
    —Si estuviste en Cáceres hasta los veintidós y me sacas cinco años, eso quiere decir que nos conocimos, como máximo, hasta mis diecisiete —conjeturo.  
 
    —Vale, sabes sumar y restar, toda una proeza —me provoca. 
 
    —Muy gracioso. Dime al menos en qué año nos conocimos —le pido. 
 
    —Yo te conocía de siempre, eras una mocosa muy irreverente a la que le fascinaba quitarme el balón de fútbol. Después, te convertiste en una niña tocapelotas a la que le encantaba chinchar a los mayores. Y, finalmente, en una adolescente cruel que me ponía demasiado cachondo. 
 
    Suelto una risotada. 
 
    —¡¿En serio?! ¿Me conoces de siempre y yo a ti no? ¡Eso es imposible! 
 
    —Por lo visto, no lo es, aunque cuando me rompiste el corazón de manera fulminante fue a los diecisiete. 
 
    Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza. 
 
    —¡Te compadezco! Ni yo misma me hubiese querido conocer en aquellos años. Era una auténtica hija de puta que solo pensaba en…, ¡que no pensaba! 
 
    Él me mira reteniendo una sonrisa. 
 
    —Por eso puse tierra de por medio en cuanto terminé los estudios. Gracias al cielo que aquello no sucedió un año antes, porque quizá no hubiese podido centrarme en los exámenes y nunca hubiese terminado la carrera; puede que hoy en día fuese un campesino. 
 
    —¡Ja! ¡Tienes demasiado ego para ser un campesino! 
 
    Él no entra al trapo, parece disgustado por recordar aquellos años. 
 
    —Tampoco es nada malo ser un campesino —musita. 
 
    —¡Yo no he dicho eso! Y vuelvo a pedirte disculpas, Unai, aunque sigo viendo muy inmaduro por tu parte que no me lo quieras contar. Ha pasado mucho tiempo, deberías haberlo superado —intento que me lo cuente una vez más. 
 
    —Te repito que quiero que conozcas al hombre que soy ahora, al igual que yo estoy conociendo a la mujer que eres tú. Nos debemos esta segunda oportunidad. 
 
    —Pero ¿por qué? Yo creo que ya nos hemos conocido y, además, hasta nos hemos… 
 
    «¡¡¡Quieta, quieeetaaa!!! —me ordeno—. ¿Qué coño ibas a decir, eh, loca? ¿No querrías confesarle que te has enamorado? ¡Que te lanzas cuesta abajo y sin frenos como la yegua!». 
 
    —¿Nos hemos qué…? —me anima a que continúe con una expresión juguetona en el rostro. 
 
    —Nos hemos besado y esas cosas, ¿qué más voy a conocer de ti? 
 
    —¡Mucho más! No sabes cuál es mi comida preferida, la música que me gusta ni si prefiero los perros o los gatos. 
 
    —Vale, lo he pillado, que no me lo vas a contar. Moriré con la intriga de saber qué leches te hice e iré al infierno sin poder defenderme. Quedará en tu conciencia —sentencio con una voz tenebrosa. 
 
    —¡Pobres almas en pena entonces! —se ríe—. No saben lo que las espera en el infierno. 
 
    —¡Muy gracioso! 
 
    Es que, por más que pienso, no lo recuerdo. Estaría teñido de rubio o algo. 
 
    —Tiempo al tiempo, gatita —musita. 
 
    —En serio, odio que me llames así —protesto con una voz tan chillona que le hace reír. 
 
    —¿Y cómo quieres que te llame, cari, nena, cosita? 
 
    Clavo los ojos en los suyos a modo de amenaza. 
 
    —¡Ni se te ocurra! 
 
    Vuelve a reírse. 
 
    —¡Todas las parejas tienen apodos, Gema! 
 
    —Me parece estupendo; el único problema, básicamente, es que nosotros no somos una pareja. 
 
    Me levanto y silbo con la esperanza de que la yegua levante la cabeza y acuda rauda a mi llamada, pero no. Levanta la cabeza, eso sí, me mira y me hace un corte de mangas mental antes de ponerse de espalda a mí mostrándome sus esplendorosas nalgas. ¡Será cabrona la Babieca! 
 
    Unai se parte de la risa mientras se sitúa a mi lado para silbar con fuerza. Bucéfalo, en cuanto lo escucha, viene corriendo hasta nosotros. 
 
    —Eso es trampa, lo tienes adiestrado —me quejo. 
 
    —Un macho alfa tiene que saber dominar, es solo cuestión de hacerse respetar por los subordinados —me explica mientras sube al caballo. 
 
    —¿Un macho alfa? —repito—. Lo tuyo es muy fuerte. —Niego con la cabeza. Miro a la terca de la yegua con resentimiento—. ¿Y qué hago? ¿Cojo un palo y le doy un cachete en la nalga? —pregunto. 
 
    —Con la violencia jamás te ganarás el respeto de nadie, y mucho menos de un animal, solo su odio. Y no quieras saber lo que te haría esa mala bestia si le das con un palo en la nalga —sonríe. 
 
    Me ofrece la mano para que monte con él. Tampoco es que tenga demasiadas opciones, así que me agarro a su brazo y me levanta sin el menor esfuerzo, colocándome entre sus piernas. 
 
    —¿Y Babieca? —pregunto mientras retomamos el camino de vuelta. 
 
    —Ella vuelve cuando quiere. Piensa que haciendo eso tiene la última palabra, pero luego Brutus la dejará sin su ración de azúcar, así que sale perdiendo. No aprende nunca. 
 
    Me río al compararme con ella porque soy igual, prefiero que me partan antes de que me doblen. 
 
    —¿Te parece bien entonces que te llame gordi? —insiste para tocarme la moral. 
 
    —¡Como me llames gordi, te cruzo la cara! 
 
    —¿Y bombón o pastelito? 
 
    —Me está entrando diabetes. 
 
    —¿Y cielito o tesorito? 
 
    No veo su cara, pero me apuesto el cuello a que está a punto de estallar de la risa el muy cabrón. 
 
    —¿Y si te llamo yo a ti pollito? —contraataco. 
 
    —No me gusta. 
 
    —¿Y cachorrito? 
 
    —Mmmm…, no. 
 
    —¿Y palomito? 
 
    —A mí no me puedes comparar con un animalito pequeño, Gema; si acaso, me puedes llamar tigre, toro o pichón. Imagina cómo llamarías a Rocco Siffredi, nunca lo llamarías pollita. 
 
    Ahora soy yo la que suelta una sonora carcajada. 
 
    —¡Ya quisieras tú ser Rocco Siffredi! 
 
    —Pues no hay tanta diferencia —se defiende—, lo sé de buena tinta. 
 
    Y así volvemos al castillo, entre risas y sandeces varias. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    De madrugada, me levanto de la cama para ir a la cocina y después dirigirme a los establos. Hace un frío del demonio en la calle, pero tardaré poco. Dos ojos negros se clavan en mí en cuanto abro el portón de madera, sabe que tengo algo para ella. Me asomo a su recinto y le muestro lo que he traído. Al principio, se resiste a comer de mi mano; pero, finalmente, cede y coge los terrones de azúcar con sumo cuidado, haciéndome sentir un cosquilleo en la palma. En agradecimiento, me permite que acaricie su frente. 
 
    —Así es como pienso ganarme tu respeto, mula terca —susurro mientras me marcho, y ella relincha a modo de protesta. A saber lo que me ha llamado. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 29 
 
    ¡Feliz Navidad! [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    Por fin ha llegado el tan esperado día de Navidad. No he vuelto a saber nada del pichón, imagino que tendrá demasiado jaleo en el trabajo. Me he sentido varias veces tentada a mandarle un wasap, pero al final he optado por no sucumbir a la tentación; aunque de vez en cuando miraba el teléfono con la idea de llamarlo y decirle que quería verlo y besarlo, para pedirle que no se enamorase de otra porque me tortura pensarlo. Pero no lo he hecho. Nada. Porque soy una cobarde que ni siquiera se atreve a reconocerse a sí misma lo que siente. 
 
    El castillo nunca está vacío, hay visitas a todas horas. Unas las hace Vero, que es cuando sale el fantasma, y otras, Elvira, que no se explica por qué la gente corre despavorida cuando van con su nuera. Así nos aseguramos de que los que no hayan visto al fantasma repitan la visita otro día. Por cierto, tampoco dejamos que entre nadie con móviles, los requisa Rachel a la entrada. La experiencia es un grado y el boca a boca funciona mucho mejor que los efectos especiales, pues ayer en la web alguien comentaba ¡que vio al fantasma colgado del techo! 
 
    El fantasma también tiene sus días porque ayer se tropezó y casi se descubre el pastel; pero, antes de que cayese al suelo, Vero ya estaba gritando que se había movido un jarrón y todos la siguieron en la huida, así que no les dio tiempo a descubrir a Diana revolviéndose entre la sábana. 
 
    Esta mañana se ha presentado Brutus con un coche igualito al que tenía Vero, pero nuevo. Le ha puesto un enorme lazo fucsia alrededor y a mi amiga casi le da un parraque cuando se lo ha dado. Tanto es así que le ha plantado un señor morreo que, seguramente, habrá terminado en polvo salvaje sobre el capó. Rachel y yo nos hemos visto obligadas a llevarnos a Elvira dentro para que no le diese un ictus.  
 
    Así que Elvira ha dicho que esta noche la cena la prepare nuestra p… madre y ha desaparecido junto a Benito.  
 
    Nosotras, con tal de no cocinar, nos hemos preparado unos bocatas navideños —es decir, pan con turrón— y después nos hemos ido a arreglar para salir. 
 
    —¡Qué ganas tengo de una noche de chicas! —exclama Vero. 
 
    —Yo no tengo muy buen recuerdo de la última —añade Rachel. 
 
    —No te preocupes, que esta vez tendremos vigilada a nuestra querida amiguita para que no meta papeletas en ninguna parte —la reconforto. 
 
    —¿Cómo que mujeres? ¿Es que yo no puedo ir? —pregunta el pobre Brutus, que va detrás de Vero como un perrito. Creo que hasta le ha cambiado el puesto a Sisí. 
 
    —No, cariño, tú tienes que quedarte con Diana; como es menor, no la dejan entrar en las discotecas y no se va a quedar aquí solita la noche de Navidad. Además, volveremos tempranito —lo convence con una voz dulce y poniendo cara de cachorrilla. 
 
    «Pobre hombre, ni sospecha que está en las redes de la viuda negra», pienso antes de entrar en mi cuarto. 
 
    Me arreglo, pero no como cuando salí con Unai; hoy voy sin peluquería ni maquillaje profesional, a pesar de la insistencia de mis amigas, me las he apañado yo sola. Me he decantado por unos pantalones pitillo de color negro, unos zapatos de tacón de aguja rojos que me ha dejado Rachel y un top negro atado al cuello, sin mangas y con lentejuelas rojas en forma de espiral, que además tiene una apertura estratégica que permite vislumbrar mi canalillo.  
 
    He marcado bastante el efecto ahumado en los ojos y los labios rojos. Me miro al espejo para comprobar que estoy buenísima. No hay nada como echar un buen polvo para levantar el ego de una mujer, y si es con un dios griego, ya ni te cuento. 
 
    «Si fuese hombre, no me dejaría escapar», me digo. 
 
    Terminando de rematar la infinita bondad de Brutus, nos ha traído hasta Bilbao y luego volverá para recogernos por si bebemos. 
 
    —Es un santo —dice Rachel viendo alejarse el coche una vez que estamos en la puerta del pub.  
 
    —¡Es mucho más que eso! —añado—. En otra vida tuvo que ser por lo menos Herodes para que en esta le haya tocado aguantar a Miss Simpatía. 
 
    —¡Oye, que no es tan santo! A ver si os pensáis que tener a un hombre así comiendo de tu mano sale gratis, bonitas, que mis sudores me cuesta —se defiende, y nos reímos. 
 
    Una vez dentro del local que Vero ha buscado en Google, nos sentamos en la barra para tomar una copa, pues casi no se puede ni andar por la cantidad de gente que hay. 
 
    El sitio está bastante bien, lo normal, todo oscuro, con luces de neón que se mueven en el techo y música millenial que no he escuchado nunca. No es que yo sea de Manolo Escobar, pero tampoco de este ruido arrítmico que me produce ganas de suicidarme. 
 
    —Este local es lo más cool de Bilbao, chicas —nos informa Vero tan orgullosa como si el garito fuese suyo—, ¿no veis que no se sabe si la gente que nos rodea son hombres o mujeres? Eso es lo que se lleva, ser un individuo y no definirte por tu sexo, religión ni tamaño. Yo ya estoy harta de que todos me discriminen por estar así de buena, aquí me siento libre. 
 
    —Vero, la media de edad aquí es de dieciocho, me siento como una abuela en medio de una guardería —comento a gritos para que me escuchen mis amigas mientras nos tomamos un cosmopolitan—. ¿No había un sitio menos juvenil? 
 
    —¿Te refieres a un asilo? —bromea Rachel. 
 
    —¡Tú te sientes así en todas partes porque tienes un alma vieja! —contesta Vero, y Rachel se ríe. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Alma vieja!? ¡Pues tu alma necesita un exorcismo y, encima, tienes complejo de Campanilla! 
 
    —¿Y eso qué es? Será por mi escultural figura, ¿no?, aunque no sea rubia ni vuele —asegura contoneando sus abundantes curvas, esas que todavía no logro entender cómo es posible que meta en semejantes vestidos sin que estallen las costuras. 
 
    —Chicas —nos interrumpe Rachel antes de que Vero y yo nos enzarcemos en una de nuestras absurdas discusiones—, ya ha pasado casi un mes y no es por amargaros la noche, pero ¿sabéis cómo vamos a conseguir el dinero? 
 
    —Pues si no quieres amargarnos la noche, ¡no nos la amargues, joder! —la recrimina Vero, que levanta la mano para que el camarero nos traiga otras tres copas a pesar de que Rachel y yo no llevemos ni la mitad de las nuestras. 
 
    —Unai va a pasarme el teléfono de algunos posibles compradores, esperemos que… 
 
    —¡Déjate de gilipolleces! —me interrumpe Vero—. En serio, si seguimos hablando de eso, me largo. ¡Cuéntanos qué pasa con Follabogator!  
 
    Cambiamos de tema porque es muy capaz de cumplir su amenaza de largarse ella sola de marcha y no es que no me apetezca que se vaya, es que se supone que hemos salido para estar las tres juntas como en los viejos tiempos. 
 
    —¡Eso, Gema, dinos qué pasa! —me anima Rachel también. 
 
    —Pues poca cosa. —Me encojo de hombros. 
 
    —Pues, por los gemidos que tronaban por todo el castillo el otro día…, poca cosa no es —salta Vero. 
 
    —¡Ay, Dios! —Me termino la copa de un trago. 
 
    —¡Elvira no dejaba de santiguarse! —añade Rachel. 
 
    Nos partimos las tres de la risa. 
 
    —Pensaría: «Joder con la desmayada». —Vero se parte de la risa. 
 
    —Parece que estáis muy bien, yo nunca te había visto ese brillo en los ojos —apunta Rachel. 
 
    —Y esa tersura en la piel, nena. Los orgasmos activan el colágeno, y ese pedazo de hombre tiene que hacer que alcances al menos un cien en la escala Orgasmichter —añade la bestia de mi amiga, consiguiendo que escupa la bebida por la risa que me entra ante sus ocurrencias. 
 
    —No voy a contaros cómo es en la cama, pero no puedo quejarme. 
 
    —¡Que no puede quejarse dice la tía con toda su jeta! —bufa Vero a punto de escupir también el líquido de la boca por la risa—. No hace falta que nos lo cuentes. Ese tío es un semental profesional, desprende testosterona allá donde va; debe follarte hasta el carnet de identidad. ¡Qué asco me das! 
 
    Nos reímos las tres por sus burradas, no tiene fin. 
 
    —Gema, ¿sigues sin saber de qué lo conoces? Es imposible que no te acuerdes —indaga Rachel. 
 
    —Tengo un par de teorías: o es mentira y lo ha utilizado para que mostrase interés en él, o está tan cambiado que no lo recuerdo. Me ha dicho que me conoce desde niña y que a los diecisiete años le rompí el corazón. 
 
    —Nena, creo que tantos orgasmos te han hecho daño al cerebro. La primera teoría la eliminamos a la voz de ya porque te hubieses fijado en él aunque fueras ciega —salta Vero, que pide la tercera ronda, esta vez, de ron. 
 
    —¿No fue a los diecisiete cuando empezaste a salir con Juan? —recuerda Rachel. 
 
    —Sí, pero no recuerdo a nadie que se llamase Unai y, de haberlo conocido, ¡me hubiese quedado con él y no con He-Man! 
 
    Nos reímos al nombrar el patético mote de mi ex. 
 
    —Hija, es que estabas cada día con uno, no puedes acordarte de tantos. De tener esa memoria, serías Einstein —añade Vero. 
 
    —¡Habló la santa! —me quejo. 
 
    —Demasiado santa era para lo que me hubiese gustado. Si yo tuviera tu cuerpo, no dejaría títere con cabeza —apunta ella. 
 
    —¿Crees que podríais tener algo serio? —pregunta Rachel obviando nuestro pique. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! ¡¡¡Nooo!!! —exclamo. 
 
    —¿Por qué no? —insiste. 
 
    —Te lo voy a traducir, Rachel —señala Vero—: se muere de ganas por pasar el resto de su vida con él porque está encoñadísima, pero tiene pánico de que el espartano le haga lo mismo que el desgraciado de su ex —afirma Vero. 
 
    —¡Basta ya de hablar de mí! ¿Qué hay de ti, listilla? Porque sabes que no te mereces a Brutus, es demasiado bueno para ti —ataco. 
 
    —Tienes razón —contesta de manera rotunda, dejando la mirada perdida. 
 
    Rachel y yo nos miramos atónitas. 
 
    —¡¿Te has enamorado de él?! —pregunto incrédula. 
 
    —Creo que sí —confiesa a modo de secreto inconfesable. 
 
    Rachel y yo nos levantamos de nuestros taburetes para ponernos a gritar, dando saltitos y palmaditas, emocionadas como si tuviésemos quince años, mientras Vero se troncha de la risa al vernos. Ahora ya me encuentro mucho más mimetizada con el entorno. 
 
    —Sois lo peor —reniega. 
 
    Para celebrar que nuestra amiga se ha enamorado por primera vez en su vida, cosa que juró no hacer jamás, nos bebemos otro par de rondas y nos vamos a bailar a la pista.  
 
    No sé si será producto del alcohol o de mi imaginación, pero, de pronto, me encanta la música y la gente que nos rodea es más mayor que antes, o yo más niñata, que también puede ser posible. No, fuera de broma, creo que habíamos venido a la sesión infantil y ahora estamos en la de adultos. El caso es que me da igual, bailamos las tres Se iluminaba, de Ana Mena, haciendo el idiota y olvidando que el resto del mundo existe, incluso los problemas. 
 
    «No quiero pasar esta noche sola», dice la canción. 
 
    Aunque el resto del mundo a mi alrededor vuelve a existir en cuanto descubro dos fulminantes ojos azules sobre mí que me devoran desde las sombras. Los que supongo que serán sus amigos, pues están junto a él, me están señalando en plan ligones de playa con la típica sonrisita de macho men diciendo: «tía buena a las doce».  
 
    Levanto los brazos por encima de la cabeza y cierro los ojos dejándome llevar por la adrenalina del momento; cuando los vuelvo a abrir, lo veo acercarse abriéndose paso entre la cantidad de gente que baila en la pista. Varias mujeres tratan de retenerlo a su paso restregándose contra él, pero sus ojos no se apartan de mí. No hay nada que se interponga entre él y su objetivo.  
 
    Ahora me siento plena de dicha, me resulta cuanto menos curioso que alguien que no es nada lo sea todo. 
 
    En cuanto llega a nuestra altura, saluda a mis amigas con gran educación, y ellas corresponden a su saludo babeando sin disimulo. Vero tira del brazo de Rachel para decirnos que van un momento al baño. 
 
    El corazón amenaza con salirse por mi boca al verlo vestido con unos vaqueros gastados y una camiseta blanca, al oler su arrebatador perfume y mirar su increíble sonrisa dedicada solo a mí. Nos miramos uno al otro sin mediar palabra, recorriéndonos con los ojos de arriba abajo. Su mirada oscura me desnuda, deteniéndose en la apertura del pecho; contengo el aliento por los nervios y siento hasta un ligero mareo. 
 
    —¡Deja de desnudarme con los ojos, pervertida! —Retiene la risa. 
 
    —Eres tú el que no me está mirando a los ojos, precisamente —me defiendo. 
 
    —Mis colegas han apostado a que no era capaz de conseguir bailar con la mujer más guapa del local —me susurra en el oído, rozándome la piel con los labios de manera deliberada y provocando que miles de escalofríos me recorran el cuerpo, mientras señala hacia el lugar donde los susodichos nos observan con incredulidad. 
 
    —O sea, que vienes a pavonearte delante de ellos, aun a sabiendas de que has hecho trampas —lo regaño. 
 
    —Esa era la excusa. En realidad, he venido porque no aguantaba más que todos estos moscardones te estén devorando con la mirada. —Señala a mi alrededor y me doy cuenta de que hay mucho hombre por aquí, pero yo ni me había dado cuenta, la verdad—. Como alguno se atreva a rozarte, le parto la cara. 
 
    Suelto una risa por su repentina salida de cromañón. 
 
    —Eso en mi tierra se llama marcar territorio —le reprocho—, ¿también vienes a mear a mi alrededor? 
 
    —Pues en el mío se llama defender lo que es tuyo —gruñe sin poder evitarlo, aunque, de repente, se relaja y vuelve a mirarme como si fuese la primera vez que nos vemos—. Estás preciosa. 
 
    —Yo no soy de nadie —protesto. 
 
    Levanta las manos para acariciar mi pelo y apartarlo de mi cara. Después, sus pulgares me acarician suavemente las mejillas, los labios, bajan por el cuello y las clavículas, deslizándose por mi espalda hasta llegar a mi trasero, dejando escapar un gruñido. 
 
    —Ya lo veremos —refunfuña. 
 
    Me atrae hacia su cuerpo con ímpetu para bailar conmigo Physical, de Dua Lipa, que es lo que suena ahora mismo. Me encanta esta canción. Poso las manos sobre sus hombros y dejo que me lleve porque se mueve de escándalo. 
 
     Solo existimos él y yo, mirándonos mientras nos balanceamos de una manera demasiado sensual para estar en público. El pecho me va a estallar. Nos sobra toda la ropa que nos separa. Sus ojos me confiesan tantas perversiones que desearía hacerme y yo, que me hiciese… 
 
    «Come on, come on, come on, let´s go physical». 
 
    —Te follaría ahora mismo —susurra en mi oído—, consigues volverme loco. 
 
    —Palabrería barata, de ser así me habrías llamado y no lo has hecho, ¿o tan ocupado has estado que no has podido coger el móvil un minuto? 
 
    —Estaba esperando a que dieses tú el paso porque siempre soy yo quien va a ti, pero he comprobado que no debo importarte tanto como para eso. 
 
    Da un paso hacia atrás para coger mi mano y darme un impetuoso giro de baile, después vuelve a coger mi cintura para atraerme de nuevo contra su cuerpo. Yo cierro los ojos y levanto los brazos hacia arriba, dejándome llevar por la locura que provoca en mí, sintiéndome libre y feliz. 
 
    Cuando termina la canción, acaricio su cara y, justo cuando vamos a besarnos, aparecen mis amigas, que me agarran y nos separan gritando: «¡Lo sentimos, es noche de chicas!». Se marcha a regañadientes. 
 
    Nosotras seguimos bailando tan felices hasta que, de repente, la felicidad se rompe en mil añicos, pues me doy de bruces contra la cruda realidad: el hombre más guapo que existe en el mundo está tonteando con un pedazo de morena impresionante al otro extremo de la pista. 
 
    Observo cómo ella, coqueta, le susurra algo al oído, y ambos se ríen con demasiada complicidad. Él roza su larga melena con mucha delicadeza y después acaricia su rostro mirándola con ojos de cordero, con esos ojos que creía que solo me miraba a mí. Ella mete una mano en el bolsillo del pantalón de él con toda la confianza para quitarle unas llaves que le muestra en alto con vanidad. Se ríe, le da un beso en la mejilla y se marcha mientras él contempla su salida embobado. 
 
    Siento cómo un dolor fuerte comienza a oprimirme el pecho. El corazón me palpita tan rápido que hasta lo siento en la garganta. Todo gira a mi alrededor cada vez más rápido, pero al mismo tiempo pasa como a cámara lenta. Me estoy agobiando y, encima, a mis rodillas les da por flaquear. 
 
    Necesito aire. 
 
    —Chicas, voy a la barra, me toca pedir a mí. ¿Os traigo algo? 
 
    —¡Lo mismo! —gritan ambas por encima de la música, sin ser conscientes de que yo agonizo herida de muerte. 
 
    En cuanto me pierdo entre la gente de camino a la barra, noto los ojos encharcados y miles de lágrimas resbalando por mis mejillas. Tengo ganas de gritar con todas mis fuerzas: ¡todos los hombres son unos malditos cabrones sin escrúpulos que no tienen sentimientos! Quiero agacharme aquí mismo, hacerme una pelota y llorar de manera desconsolada.  
 
    Alguien que es capaz de hacer algo semejante no merece mis lágrimas. Lloro de impotencia por haberme dejado seducir y por haberme creído las mismas mentiras que contará a todas las demás. Qué idiota he sido, joder. 
 
    «No te engañes, lloras porque lo amas», me contradigo a mí misma, aunque trato de acallar mi patética voz interior con un chupito de tequila que acabo de pedirle al camarero.  
 
    Me repatea darme cuenta de que, a pesar de todo, sigo siendo la misma tonta a la que engañan los hombres, esa que usan y tiran cuando ya no les sirve. Una simple cara bonita y ahora, ni eso. 
 
    —¿No crees que ya es suficiente?  
 
    Una mano me quita el segundo vaso de tequila sin miramientos. Mis ojos siguen el camino de esa mano hasta descubrir quién es su propietario: Unai. 
 
    Muy a mi pesar, el corazón se me desboca al sentir su sola presencia tan cerca. Esos ojos del demonio me atraen demasiado. Me subiría ahora mismo sobre la barra para que me hiciera suya. La adrenalina recorre mi cuerpo, abrasándolo sin que pueda evitarlo. Me vuelve loca. Pero él no va a saberlo. 
 
    —¡Hombre! ¡Pero mira quién está aquí! ¡El prestigioso abogado que vive y trabaja en lugares distintos para que las mujeres no lo acosen! —grito hacia un público ficticio. 
 
    Él no entiende mi repentino cambio de humor, su cara de póker así me lo hace saber. 
 
    —Vaya, me esperaba un beso, no esto. 
 
    —¿Quieres que te dé un beso? ¡¡¿Aquí?!! ¡¿En público!? ¿Y si nos ve tu amiguita? ¿O es que se ha marchado y vienes a por las sobras? —le reprocho. 
 
    —Estás demasiado borracha, Gema, no sé a qué te refieres. 
 
    Niego con la cabeza, mirándolo con cara de asco, mientras se me parte el alma en mil pedazos al comprobar que es capaz de mentirme a la cara y mirándome a los ojos. 
 
    —¡Eres un pedazo de mierda! —lo insulto dándole un empujón para que se aparte, aunque no se mueve ni un milímetro. 
 
    ¿Cómo he podido ni siquiera plantearme que un tipo así iba a querer pasar el resto de sus días conmigo? 
 
    Cojo las copas y me marcho, pero él me agarra por el codo para retenerme, consiguiendo que choque contra su pecho y se me caigan las copas al suelo. La gente se aparta de nosotros un poco, pero siguen bailando tan panchos. 
 
    —¿Qué coño te pasa? —me pregunta cabreado—. ¿A qué viene esto? 
 
    —Me pasa que no soporto a los cabrones. Me has vendido la moto del pobrecito al que destrocé la vida en la juventud ¡y resulta que no te he visto nunca! Has conseguido que me acueste contigo y que confíe en ti. ¿Para qué? ¿Con qué fin? ¿Qué pretendes de mí? ¿Qué coño quiere, señor Agorreta? ¿No podrías decirlo en vez de andar por ahí enamorando mujeres con tu cara de niño bueno para después destrozarlas? ¡No mereces llamarte hombre! Encima, sabiendo que acabo de salir de una ruptura… —No puedo seguir hablando porque rompo a llorar de nuevo, así que me marcho a toda prisa. 
 
    —¡Gema, espera! —Vuelve a retenerme, pero pego un fuerte tirón de mi brazo para que me suelte. 
 
    Clavo los ojos en los suyos para amenazarlo entre dientes: 
 
    —¡No te atrevas a volver a acercarte a mí, maldito bastardo! 
 
    Ahora son sus ojos los que se humedecen, mirándome llenos de amargura. 
 
    Desaparezco entre la gente para ir a buscar a mis amigas. 
 
    ¡Feliz Navidad! 
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 30 
 
    Las sobras   
 
    Cuando llegamos al castillo, ya se me ha pasado un poco el sofocón, pues, hasta que ha venido Brutus a recogernos, nos ha dado el aire; además, el hecho de escuchar a Rachel y a Vero maldecir al ahora nuestro enemigo común me ha aliviado bastante. Es extraño, pero, cuando critican mucho a alguien, a mí me entran ganas de defenderlo. Aunque, bueno, no ha sido el caso. 
 
    En cuanto entramos por la inmensa puerta que separa el castillo de la calle, distinguimos una figura entre las sombras bajo uno de los arcos de la plaza de Armas. Está apoyado contra una de las enormes columnas de piedra, de brazos cruzados. 
 
    Mi estómago comienza a sentir un cosquilleo. Se ha abierto la puerta de la jaula de las mariposas y el revoloteo de sus alas me produce el efecto corazones y arco iris, pero enseguida las recojo todas y la vuelvo a encerrar en su jaula ¡con candado! 
 
    —¡¿Qué coño haces tú aquí?! —ruge Vero—. Chicas, anotad que a partir de mañana contratemos un segurata, no podemos permitir que se nos cuele cualquiera en plena noche. 
 
    —Nadie puede entrar aquí a no ser que alguien se lo permita —afirma Unai, que aparece poco a poco de entre las sombras. 
 
    Todas miramos a Brutus, que se encoje de hombros, arrepentido, después de haber escuchado nuestra conversación en el trayecto de vuelta. 
 
    —No ha sido Brutus el que me ha dejado entrar. Ya veo que todas tenéis los mismos prejuicios contra los hombres —asegura su voz sensual. 
 
    Tiene que ser imposible que alguien tan perfecto no sepa lo que cada uno de sus gestos provoca en las mujeres. Sí, lo sabe y por eso hace todo con esa confianza en sí mismo que me vuelve loca. No voy a enumerar todo lo que me está haciendo sentir en este preciso instante. 
 
    —Da igual quién te haya abierto, ¡ya te puedes largar! —me protege mi amiga. 
 
    —Si no me equivoco, Gema ya es mayor de edad; no creo que necesite ninguna portavoz, Verónica —responde él.  
 
    —Es mayor de edad, pero está borracha y ciega, así que no pienso permitir que te acerques a ella para convencerla con tu palabrería barata de galán de feria. 
 
    —Insisto en que me lo diga ella. 
 
    Esto parece un duelo al amanecer, solo falta la típica paja redonda rodando entre ellos y una música wéstern, que juro por lo más sagrado que no voy a poner en el móvil. 
 
    Aparto a mis amigas de mí para quitarme los zapatos y dejarlos en el suelo, pues los tacones se clavan entre las hendiduras de los adoquines y no es plan de avanzar hacia él en modo Gema Patapalo, perdería toda mi dignidad. Así que camino hacia él con toda la seguridad del mundo, cual modelo en la pasarela Cibeles, clavando mi mirada en la suya, a pesar de que desde mi posición lo vea como a un gigante. 
 
    Al llegar a su altura, y sin dudarlo ni un segundo, le suelto un guantazo con todas mis fuerzas en la cara. Él ladea el rostro al recibir el inesperado golpe y después clava los ojos, llenos de algo parecido al odio, en los míos. 
 
    —¡¿Te ha quedado claro o te lo repito?! —le grito. 
 
    —¡Ay, Dios mío! —se lamenta Rachel tapándose la boca con una mano y temiendo que me la devuelva. 
 
    —¡¡Esa es mi chica!! —vitorea Vero. 
 
    —¡Brutus, encárgate! —ordena el abogado de manera tajante mientras se remanga el abrigo y me arrebata el bolso para tirarlo al suelo. 
 
    Los hechos a continuación ocurren demasiado rápido, la verdad, por lo que no podría describir con exactitud lo que en realidad sucede; solo sé que yo veo el mundo del revés y que mis amigas gritan.  
 
    ¿La explicación lógica? Que Unai me ha cogido a hombros cual saco de patatas y que Brutus trata de que mis amigas no lo impidan. 
 
    Unai avanza cargado conmigo hasta el establo. Por supuesto, yo le suelto todo lo que me sale por la boca —que no es nada bonito—, pataleo a ver si le doy en la cara con un pie y le asesto fuertes puñetazos en las lumbares que a él seguro que le parecen cosquillas. 
 
    Una vez dentro de las caballerizas, cierra la puerta con candado. Lo mismo que les he hecho yo a las pobres mariposas de mi estómago. ¿Veis?, eso es el karma; sí, señor. El karma a mi favor nunca funciona, pero si se trata de ir en contra es ipso facto. 
 
    Me baja al suelo y lanza la llave con fuerza al montón de heno que tenemos enfrente. Me debato entre correr a buscar la llave o pegarle otro sopapo y, finalmente, me decanto por la segunda, que es lo que me pide el cuerpo y en lo que voy a tardar menos de dos siglos. Aunque esta vez mi mano no llega a su destino, pues él la detiene con firmeza. 
 
    Lo único que ilumina el ambiente es un antiguo candil que enciende Brutus cada noche, pues aquí no llega la electricidad y dice que a los caballos les da miedo la oscuridad, por lo que estamos en penumbras.  
 
    Aprovecha que me tiene sujeta para atraerme hacia sí. 
 
    —No vas a salir de aquí hasta que me expliques de qué coño va toda esta mierda —gruñe contra mis labios en un tono muy seco. 
 
    Forcejeo con él para que me suelte y tomar distancia. Retrocedo tres pasos, buscando algo con lo que pegarle un buen golpe. 
 
    —Mis amigas llamarán a la policía, esto es secuestro —lo amenazo. 
 
    Suelta una falsa carcajada y abre los brazos con una sonrisa perversa en los labios. 
 
    —¡Que vengan a detenerme! 
 
    Solo tengo ganas de gritar. Los caballos se remueven en sus rediles y bufan nerviosos.  
 
    —¡No tienes vergüenza! 
 
    —No. En eso has acertado, no la tengo —admite con chulería, cruzándose de brazos. 
 
    —¡Déjame en paz! ¡No quiero volver a verte! Hay millones de mujeres ahí fuera a las que torturar con tus jueguecitos de seductor, ¿tienes que hacerlo conmigo? ¡Yo no tengo nada! ¡Ni siquiera su culo! 
 
    Juro que es el tequila el que habla por mí. 
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —¿Podrías, al menos, explicarme qué diablos has visto? Más que nada, para saber de qué estamos hablando, porque lo único que he hecho en toda la puta noche ha sido salir a tomar una copa con dos colegas porque TÚ no me has llamado para hacerlo —me explica enojado—. Hemos bailado y después me has gritado, no entiendo nada. 
 
    —¡Que me da igual! ¡Tú y yo no somos nada! ¡Puedes hacer lo que quieras! —Mi voz cada vez es más chillona, y no me creo ni yo las estupideces que suelto. 
 
    Ahora deja escapar una sonora carcajada que suena muy falsa. 
 
    —¡¿Eres bipolar?! 
 
    —¡Tú sí que eres bipolar! 
 
    Él se lleva una mano hacia la mandíbula para frotar su incipiente barba armándose de paciencia y observándome pensativo. Seguro que en mil juicios que ha tenido no se le ha presentado ningún caso tan complicado. 
 
    —Me has dicho antes que iba a por las sobras, entre otras muchas cosas que no pienso repetir, pero ¿las sobras eres tú? 
 
    —¡Resulta obvio! —respondo. 
 
    —¿Y de qué o quién eres las sobras, exactamente? —insiste. 
 
    —¡No te hagas el inocente conmigo!… ¡Oh! —recapacito—. A lo mejor es que esa es tu manera de actuar con todas… ¡Si es que soy gilipollas! 
 
    Su expresión no es la misma que cuando entramos, ahora parece mucho más relajado; algo ha cambiado, pero no entiendo el motivo porque yo estoy que me subo por las paredes. 
 
    —¿Puedes, por favor, contarme qué has visto? —pronuncia despacio y tranquilo. 
 
    —¡He visto cómo babeabas por una morenaza! ¿Contento? Y ahora que ya he llegado al nivel cero de dignidad, deja que me marche, por favor —imito su tono sosegado. 
 
    Él, para mi sorpresa, rompe a reír a carcajada limpia. 
 
    —¡¿Te refieres a Natalia?!  
 
    —¡¡¡No sé a quién me refiero ni me importa!!! —estallo de nuevo porque no puedo creer que se esté riendo mientras yo estoy para que me dé algo. 
 
    —Nena, si podría ser mi hija —señala—, tendrá veinte años. 
 
    —Pues ya es mayorcita —refunfuño. 
 
    Supongo que los celos no me dejaron ver demasiado bien la escena. 
 
    —No me van tan jovencitas. —Se ríe, y la verdad es que me tranquiliza que lo vea tan descabellado. 
 
    —Entonces, ¿quién era?  
 
    —Es la hija de un amigo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Eso es mucho peor! ¡Cuando tu amigo se entere del tonteo que te traes con su hija, te va a descuartizar! —exclamo. 
 
    —¡El tonteo solo lo viste tú! No hay ningún tonteo, lo soñarías y, además, hasta me molesta que lo insinúes. ¡¿Por quién me tomas?! Vale que me veas como un mujeriego, pero no soy un asaltacunas —se defiende con indignación.  
 
    —¡Metió la mano en tu bolsillo y te quitó unas llaves! ¿No te estará esperando en casa? —ataco de nuevo. 
 
    —¡Conozco a esa niña desde que nació, por el amor de Dios! —se queja. 
 
    —No te creo. 
 
    —He de confesarte que me está poniendo muy cachondo verte celosa —musita con voz grave. 
 
    Se acerca hacia mí de manera muy lenta pero segura mientras yo retrocedo hasta que mi espalda choca contra la pared de madera del establo. Unai baja su boca para casi rozar mis labios. 
 
    —Gema —susurra—, ¿cómo quieres que te explique que para mí solo existes tú? 
 
    Ahora que todo tiene un poco más de lógica en mi cabeza y que es bastante probable que los celos combinados con el alcohol me jugasen una mala pasada haciéndome ver cosas que en realidad no existían, me siento mucho mejor. 
 
    No aguanto más. Me muero de ganas por besar sus labios carnosos. Cojo su cuello con una mano para atraerlo hacia mí y él responde voraz. Abrimos los labios a la vez para que nuestras lenguas acudan raudas al combate. Creí que nunca más volvería a degustar sus violentos besos, esos cargados de deseo que solo él sabe darme, esos besos acompañados de caricias, gemidos y mordiscos que consiguen encender cada parte de mi ser. 
 
    Sus manos aprietan mi trasero para levantarme a pulso como si no pesara nada, de manera que mis piernas se enrollan en su cintura y mis brazos, en su cuello. Nos besamos como si no existiese un mañana, como si fuese la única forma de mantenernos con vida y, a lo mejor, en cierta manera, esto es una realidad. 
 
    Su arrolladora forma de hacerme suya, sin alternativas y con exigencia, me vuelve loca. Esa arrogancia cegadora que derrocha me atrae como las moscas a la miel porque me hace sentir especial. 
 
    Me deja un momento en el suelo, sin separar sus labios de los míos, para quitarse el cárdigan gris, la chaqueta y desabotonarse la camisa, mientras yo hago lo mismo con mi abrigo y con el lazo al cuello de mi top, que cae hasta mi cintura junto con el sujetador. Debido al calor que desprenden los animales y el calentón que llevamos encima, aquí hace de todo menos frío. 
 
    En cuanto descubre mis pechos, se lanza a devorarlos consiguiendo que mi espalda impacte contra la pared y que suelte un gemido al sentir lo que hace con su torturadora lengua y sus grandes manazas sobre mis pezones erectos. 
 
    —Unai —gimoteo, pero no me hace caso—. Unai, para. 
 
    Se detiene para mirarme con los ojos bañados en lujuria. 
 
    —¿Qué? —pregunta con la respiración entrecortada por el deseo. 
 
    —No quiero hacerlo —jadeo tratando de que mi mentira suene lo más creíble posible. 
 
    —¡¿Cómo?!  
 
    Estará flipando en colores, claro. 
 
    —No quiero sentirme vacía cuando no estés. No quiero nada serio contigo porque sé que sufriré y lo haré de una forma que ni siquiera me atrevo a imaginar, porque… —Me obligo a callarme por miedo a arrepentirme después de confesarle que es porque nunca he amado a nadie así. 
 
    Él me coge el rostro entre las manos y me acaricia los labios con los pulgares con dulzura, contemplándome obnubilado. 
 
    —Yo también me he enamorado de ti, Gema, por segunda vez en mi puta vida y a pesar de jurarme a mí mismo durante años que te odiaría para siempre —confiesa con voz ronca. 
 
    —Yo no he dicho que… 
 
    —No lo has dicho con palabras —me interrumpe—, pero tus ojos me lo confiesan cada vez que me miras y tus actos… 
 
    —¡¿Qué actos?! ¡Esto es solo sexo! —insisto.  
 
    A mí a cabezota no me gana nadie. 
 
    —Cuando tienes solo sexo con alguien, no le haces prometer que no estará con nadie más, como hice yo el otro día, ni se muere de celos como te ha ocurrido hoy a ti. —Una sonrisa amenaza con salir de sus labios. 
 
    —¡Yo no…! 
 
    —¡Shhh! No le pongamos nombre, solo dejemos que ocurra sin más. 
 
    Posa los labios sobre los míos de nuevo, pero ahora de una manera mucho más dulce. Me desabrocha los pantalones con calma, y yo se los desabrocho a él con menos calma. Ya me ha vuelto a liar en sus redes. ¡Qué blanda soy! 
 
    «No eres blanda, lo que eres es una ninfómunai —me contradigo—. Y ahora cállate y disfruta». 
 
    Una vez que nos hemos quedado completamente desnudos, siento pudor y quiero taparme. Con Juan siempre lo hacía con las luces apagadas y como si fuese algo sucio de lo que no se hablaba nunca. Me había casado hasta que la muerte nos separase y ser madre era la única ilusión de mi vida, por eso me aguantaba. 
 
    Yo, que siempre había sido la mujer más presumida del mundo, aprendí a vivir siendo una mujer eternamente desaliñada. No me sentía contenta ni a gusto conmigo misma, pero la Gema guerrera acabó desapareciendo con los años y aprendió a conformarse.  
 
    Unai, sin embargo, se siente tan seguro con su desnudez y tan libre con el sexo que me contagia al contemplar mi cuerpo con tanto deseo. Y con él no solo han vuelto los tonteos, ha vuelto la Gema que era hace años, la mujer sexi y desafiante que desapareció en su matrimonio, y también han vuelto las malditas mariposas… 
 
    No dudo en volver a besarlo, pues sus labios me llaman en silencio para que acuda a ellos. Le rodeo el cuello con los brazos, tomando impulso para saltar y envolver su cintura con mis piernas de nuevo y así retomarlo por donde estábamos. Pero esta vez lo pillo por sorpresa y pierde el equilibrio antes de que le dé tiempo a cogerme entre sus brazos, por lo que caemos sobre el montón de heno que tenemos a la derecha. 
 
    —¡Joder, pero avisa cuando vayas a hacer el salto de la pantera, mujer! —protesta entre las risas de ambos. 
 
    —Es que eres muy blando, estás perdiendo facultades —me burlo. 
 
    —Verás ahora lo blando que soy. 
 
    Con un solo brazo, me coge como si fuese un cachorrillo, me coloca sobre su erección y me penetra brutalmente en una sola estocada, consiguiendo que arquee la espalda y grite sin poder evitarlo. Vuelvo a mirarlo a los ojos, porque se ha quedado quieto y porque no se ha puesto preservativo. 
 
    La mirada con la que me choco me hace sentir auténtico terror, aunque me esfuerzo en camuflarlo tras la excitación y el placer. Me da pánico que esto sea solo sexo o, peor aún, que no solo sea sexo y me traiga más problemas todavía.  
 
    —No te has puesto protección —le reprocho. 
 
    —Nunca lo había hecho antes sin ella, lo juro. 
 
    Cierro los ojos, debatiéndome entre el bien y el mal. Entre creerlo o no. Entre dejarme llevar y disfrutar del momento o echarle la bronca por su irresponsabilidad. 
 
    En cuanto siento su gran miembro palpitar en mi interior, mi mente se emborrona: «¡Luego ya lo discutís!», me sugiere. 
 
    Apoya las manos sobre mis caderas para marcarme el compás, levantándome a su antojo y dejándome caer. Cada vez que entro en él deja escapar un jadeo involuntario que me enciende más. Tenemos una conexión bestial. Yo me emociono y comienzo un ritmo frenético sin contar con él porque necesito marcha. Lo único que se escucha son gemidos, jadeos y suspiros Él, al verme tan encendida, resopla y se retuerce bajo mi cuerpo, maldiciendo entre dientes para que no siga tan duro. Me siento una diosa. 
 
    Sin previo aviso, me coge para darme la vuelta y situarse sobre mí, entre mis piernas. Me sujeta las muñecas con una mano contra el suelo, por encima de mi cabeza, y con la otra encuentra ese punto que me derrite. Me penetra con fuerza varias veces mientras traza círculos en mi clítoris sin parar.  
 
    No tengo más remedio que dejarme llevar retorciéndome de placer bajo su cuerpo. Antes de cerrar los ojos, percibo que contempla embelesado cómo me dejo invadir por los espasmos del orgasmo, que viene acompañado de varios gemidos incontrolables por mi parte. Cuando, saciada, vuelvo a abrir los ojos, lo descubro observándome sonriente, sudoroso y respirando con dificultad. 
 
    Al instante y sin previo aviso, siento cómo Unai se derrama en mi interior. 
 
    —¡No! ¡Mierda! —exclama saliendo de mí a toda prisa. 
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    Mírame y dime que me sigues viendo[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    —Si es que ya lo decía mi madre que soy de naturaleza idiota —me lamento mientras busco la maldita llave entre la enorme montaña de heno. 
 
    —Gema, deja de acusarte; ha sido culpa mía, que me he corrido como un puto crío de quince años —brama enojado, buscando la llave también. 
 
    —¡Nunca debí permitir que lo hiciésemos sin nada! Te conozco de dos días y puedes estar mintiéndome perfectamente, ¡a saber con quién has estado! —Estoy pensando en voz alta. 
 
    —Perdona, pero yo podría pensar lo mismo de ti. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 
 
    Me siento tan mal que no quiero echarle todas las culpas a él, pero es que si me las echo a mí no me lo voy a perdonar nunca. Lo miro con ira y levanta las manos en señal de rendición. 
 
    —Nunca discuto con una mujer desnuda. 
 
    —Podrías ahorrarte tus bromitas de mierda en un momento así —ladro indignada. 
 
    Suelto un gruñido y me apresuro a recoger del suelo mi ropa interior y mi top. Me visto y, cuando me dirijo de nuevo a buscar la llave, lo descubro con los pantalones puestos, sentado en el suelo, con la espalda contra la puerta, la cabeza hundida entre las rodillas y las manos apoyadas sobre la nuca. 
 
    —¡Eh! —Me pongo en cuclillas junto a él y le acaricio la cabeza, pero se resiste a responder a mi tacto—. Unai, mírame. 
 
    Levanta el rostro y descubro que está llorando. Sus ojos enrojecidos están cargados de lágrimas silenciosas. Ver a un hombre tan grande como él llorar es como un potente afrodisiaco para mí o, mejor dicho, como una poderosa pócima de amor. Me abrazo a él como si fuese un niño para consolarlo, y solo entonces se permite romper a llorar con todas sus ganas, aunque sigue sonando como un sollozo muy masculino, abrazándome con fuerza. Como si yo fuese lo único a lo que pudiese aferrarse para no caer al abismo. 
 
    Le doy un suave beso en los labios que me sabe salado. 
 
    Después de un buen rato, cuando se ha tranquilizado, me siento en el suelo, entre sus piernas, con la espalda y la cabeza apoyadas sobre su pecho para que me rodee con los brazos. 
 
    —¿Qué te ocurre, Espartano? —susurro para destensar el ambiente, pues cierto es que acaba de correrse en mi interior y me resulta preocupante, pero no hasta el punto de llorar así. 
 
    —No sé cómo pedirte perdón por lo que acaba de ocurrir. Ahora mismo me odio, joder. 
 
    —Unai, te creo cuando dices que nunca lo has hecho sin protección y mañana tomaré los medios necesarios para que no pase nada, no te preocupes por eso. Hemos sido unos irresponsables los dos y no volverá a repetirse. Punto. 
 
    Parezco madura y todo, ¿a que sí? 
 
    —Es que cada cosa que hago contigo es como estamparme contra un puto muro una vez tras otra. No dejo de cagarla y me odio por ello —gruñe furioso entre dientes. 
 
    Está demasiado afectado. 
 
    —Bueno, no es todo culpa tuya; yo tampoco te lo estoy poniendo fácil, asumo mi parte. 
 
    —Pero tú tienes tus razones, te han hecho daño y te da miedo que te lo vuelvan a hacer; al menos, es lógico. 
 
    —Y yo te hice daño a ti. Empate técnico —le recuerdo. 
 
    —Viéndolo así, yo diría que salgo perdiendo. 
 
    —¿Sabes qué? Me estoy planteando hacerle caso a alguien que insiste en que pase página y viva el presente —susurro como si fuese un secreto—, pero no se lo cuentes, que no quiero que se entere. Creo que tú deberías hacer lo mismo. 
 
    Me besa la sien y aprieta su abrazo. 
 
    —Una vez leí unas palabras de Paulo Coelho que decían que hay que saber cuándo termina cada etapa de nuestra vida y aprender a cerrarla, no hay que permanecer anclado en ella más tiempo del necesario porque entonces te cierras a las cosas nuevas. No hay que aferrarse a tratar de entender por qué sucedió algo porque eso te desgasta y, además, mientras tú pierdes el tiempo en eso, todos a tu alrededor siguen adelante. No podemos estar en el presente añorando el pasado, hay que aprender a desprenderse de él y dejarlo ir. 
 
    —El dolor siempre deja huella, una huella que soy incapaz de borrar; por mucha página que quiera pasar, está ahí. No puedo confiar en nadie, pero voy a intentarlo —asumo. 
 
    —En la vida no jugamos con las cartas marcadas, Gema, tenemos que aprender a perder y a ganar sobre la marcha. No hay que volver donde ya no se encaja, entre otras cosas, porque tú ya no eres la misma; por lo tanto, no hay nada a lo que volver. Nadie ni nada es indispensable en nuestra vida porque has llegado a ella sola y te marcharás sola; solo te necesitas a ti misma para vivirla. Hay que caminar siempre hacia delante, sin mirar atrás; esa es la vida. 
 
    —Es fácil decirlo, pero no creo que tú hayas pasado página precisamente —le recuerdo. 
 
    —Creí que la había pasado hasta que, de repente, un día al salir de mi despacho, el pasado arrasó con mi presente. Entonces comprendí que había tratado de cerrar algo que nunca había terminado porque yo no he dejado de amarte ni un minuto de mi vida. 
 
    —Unai. 
 
    Él permanece en silencio, pero termina diciendo: 
 
    —Gema, ya sé que el concepto que tienes de mí no voy a cambiarlo de la noche a la mañana y que me costará mucho conseguir tu confianza, pero te juro que no soy el hombre horrible que supones. Solo tú logras que sea feliz, tan feliz como hacía años que no me permitía ser. Nunca había reído a carcajadas, solo contigo. Cuando me miras después de hacer el amor, veo reflejado en tus ojos al hombre que soy de verdad, el que no lleva máscaras. Tu mirada es mi salvación. Tú eres mi único destino y la única mujer que he amado y amaré hasta el día en que muera. He comprendido que mi meta en la vida es que me mires todo el tiempo como lo haces durante ese pequeño instante de éxtasis, porque ese es el Unai verdadero, el que te pertenece solo a ti. 
 
    Me levanto para arrodillarme entre sus piernas y, apoyando los codos en sus rodillas, me encadeno a sus ojos, esos ojos azules que reflejan amor, amor del bueno, y si me equivoco es que me he vuelto loca y ya no puedo fiarme de mi intuición. Nos besamos despacio, confesándonos sin palabras lo que aún nos queda por decirnos en voz alta. 
 
    —Unai, necesito saber qué ocurrió. Sé que ya estoy preparada. Nada va a cambiar lo que siento por ti. 
 
    ¡¿Lo he dicho?! 
 
    Me mira fijamente para cerciorarse de que es cierto. 
 
    —Era mi último curso de carrera —comienza—, el día que cumplía veintidós años, salimos todos los amigos a celebrarlo. Aquella noche de finales de mayo hacía un calor de mil demonios, todavía se podían hacer botellones en la plaza Mayor de Cáceres. ¿Te acuerdas de cómo se ponía aquello? 
 
    —¡Oh, sí! No se podía ni andar, estaba todo lleno de música y gente joven —comento recordando aquellos años con nostalgia—. Venga, no me líes, ¡ve al grano! 
 
    Sonríe, aunque sus ojos están tristes. 
 
    —Nunca fui demasiado popular entre las chicas, pero lo soportaba porque mis amigos me querían de verdad, pues siempre era el pringado que los ayudaba con los trabajos mientras ellos se acostaban con unas y otras. 
 
    —O sea, que eras el empollón de la clase. Pues no recuerdo que me codease con la élite, yo era más de fracasados musculitos —lo animo porque me estoy temiendo por dónde va la cosa. 
 
    —Después de terminar con la bebida, decidimos ir a la discoteca de moda, pero a medio camino tropezamos con la chica más guapa que había visto jamás; creo que en aquel preciso momento descubrí que la quería desde siempre. Todavía recuerdo como si fuese ayer su larga melena morena, sus enormes ojos verdosos de gata, que todavía resaltaban más por el bronceado de su piel, y cómo aquel vestido amarillo de tirantes marcaba sus increíbles curvas de infarto… ¡Joder, y ese culo de hierro que me volvía loco! 
 
    Recuerdo que yo tenía un vestido amarillo, pero le dejo que siga hablando. 
 
    —Se nos acercó con paso firme mientras babeábamos por ella sin disimulo. Se plantó en medio de todos nosotros y nos repartió las tarjetas del local del que era relaciones públicas, invitándonos a una copa. Dos de mis amigos, los más guapos y exitosos, trataron de tontear con ella, pero ni siquiera los miró. Una cría del instituto estaba toreando a su antojo a quince tíos de la universidad sin inmutarse. Mis amigos le dijeron que iríamos allí a cambio de que ella se pasara un rato, pero soltó un «No tenéis nada que me interese». Entonces yo, en un arrebato de valentía, le dije: «Por favor, que es mi cumpleaños». Ella me miró a los ojos como si fuese un insecto insignificante mientras a mí me daba un pasmo y soltó: «Perdona, pero ¿se supone que eso tiene que importarme?». Se volvió y, contoneándose a sabiendas de que todos la mirábamos, se marchó entre los vítores y silbidos de mis amigos.  
 
    —¡Vaya, qué hija de puta! —comento haciendo memoria al recordar mi época de relaciones públicas, que como trabajo era una mierda, pero en aquella edad se consideraba ser la reina del mambo porque tenías derecho a copas gratis para ti y tus amigos, y aquello significaba tener el poder. 
 
    —¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas aquel día? —pregunta intrigado. 
 
    Niego con la cabeza. Mucho me temo que aquella diosa cabrona era yo. 
 
    —Ese día en especial, no, la verdad, pero es que de momento no has dicho nada que tuviese que ser memorable para mí, más allá de repartir unas tarjetas a unos tíos —me excuso encogiéndome de hombros. 
 
    —Lo suponía. Da igual. Una vez que estábamos en el local al que nos habías enviado, donde todos fuimos con la esperanza de volver a verte, no nos vamos a engañar, apareciste. Resplandecías entre la gente como una estrella, eras especial, siempre lo has sido. 
 
    —Unai, eso era producto del alcohol —bromeo. 
 
    —Sabes de sobra que no. Eras la capitana de las animadoras, y hay una ley no escrita que dicta que tal posición te convierte en la reina del mundo; al menos, del mundo de los hombres. 
 
    —¡Venga ya! Vosotros erais chicos de universidad, estabais en otro nivel. 
 
    —Pues tenías a toda la discoteca pendiente de ti, al lado masculino por desearte y al femenino por odiarte; lo recuerdo a la perfección. Pero tú pasabas de los hombres, no mirabas a ninguno por muy guapo que fuese. Y, a día de hoy, creo que aquello era lo que más irresistible te hacía; aparte de tu prodigioso físico, por supuesto. 
 
    —¡Oh, venga ya! Yo no recuerdo aquellos años así. Es cierto que tenía éxito, pero tampoco tan exagerado como lo estás contando —le contradigo. 
 
    Suelta una risotada. 
 
    —Es asombroso comprobar cómo el mismo hecho resulta tan dispar a ojos distintos. 
 
    —Sí —asumo. 
 
    Y es asombroso comprobar los absurdos y ridículos complejos que tenemos la mayoría de las mujeres a lo largo de nuestra vida, que, cuando vemos una foto del pasado, pensamos: «Qué gilipollas era, que me veía gorda con lo buena que estaba». Si pudiese volver atrás… Pero no se puede y ahora estamos igual de buenas a ojos de tu yo de dentro de veinte años, por eso hay que amarse en el presente y disfrutar de él. 
 
    —Aquella noche transcurrió como todas, mis amigos ligaban con las chicas que querían o podían. Ellos sabían besar y sabían cómo hacer el amor, o, al menos, de eso fardaban cuando estábamos entre colegas; hoy en día lo dudo mucho porque eran idiotas que solo buscaban chicas florero. Yo siempre terminaba yéndome solo a casa, pero ya lo tenía asumido. 
 
    —Las mujeres estamos ciegas —señalo mirando el pedazo de hombre en el que se ha convertido hoy en día. 
 
    —El regalo de cumpleaños que decidiste darme cuando ya me iba fue coger el micrófono en medio de la pista de baile y cantarme el Cumpleaños feliz, pero en una versión bastante cruel. 
 
    —¡¿Qué dices?! 
 
    —Me llamaste cosas como patético virgen, enorme bola de grasa, feto marino, cara llena de granos rojos enormes llenos de pus y picha diminuta. 
 
    Cierro los ojos con fuerza, cagándome en mí y en mi poca empatía con el prójimo. En aquella época era una zorra sin remedio. 
 
    —Joder —musito muerta de vergüenza hacia mí misma—. Me acuerdo ligeramente de aquel día, pero… ¡¿aquel chico eras tú?! 
 
    En serio, ahora comprendo que no lo reconociera. 
 
    Él asiente. 
 
    —Aunque aquello no fue lo peor. Tuve que soportar que todo el mundo en el último mes de curso me cantase la cancioncita allá donde iba, convirtiendo mi vida en un auténtico infierno; hasta esos a los que creía mis amigos se burlaban de mí en vez de protegerme. Todo eso me marcó para siempre, tanto que tuve un par de intentos de suicidio, por lo que comencé a ir al psicólogo. 
 
    —¡Unai, lo siento! ¡Lo siento tanto! ¡Perdóname! 
 
    —No ha terminado la historia, tienes que saber el resto. 
 
    —Mañana —suspiro. 
 
    Cojo su rostro entre mis manos y lo beso con tantas ganas que hasta me duele. Miles de lágrimas resbalan por mis mejillas, no puedo estar más arrepentida. 
 
    —Hay veces que el camino que tomas para evitar tu destino es el que te lleva directamente hasta él —susurra contra mis labios, aunque parece que algo haya cambiado en él porque habla lleno de dolor. 
 
    —Unai —poso la frente contra la suya para poder mirarlo fijamente—, mírame y dime que me sigues viendo. 
 
    —Siempre he visto tu alma, Gema. Siempre. Y no imaginas lo que te necesito. Quiero hacerte recordar esta noche el resto de tu vida. 
 
    Me abalanzo sobre él, locamente enamorada, sin filtros ni máscaras, para terminar la noche amándonos. Creo que es la primera vez que hacemos el amor; en realidad, creo que nunca lo había hecho antes. De manera lenta, sin dejar de besarnos, mirándonos a los ojos y con caricias que dicen mucho más que las palabras. Y, efectivamente, recordaré esta noche el resto de mi vida. 
 
    Al final nos quedamos dormidos, tapados con los abrigos y abrazados. 
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    ¡QUÉ MALA SOY! 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 32 
 
    Invernalia   
 
    De pronto, siento muchísimo frío. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Veis???!!! ¡Os lo dije, os dije que iba a conseguir engatusarla!  
 
    Las voces de Vero consiguen despertarme. 
 
    —Tu amiga ya es mayorcita, pareces su madre —la regaña Brutus. 
 
    —¡¡¡No puede ser, aquí hay algo raro!!! ¡¡¡La ha violado!!! ¡¡¡Está drogada!!! —chilla Vero. 
 
    No sé dónde estoy, pero, al girarme para comprobar qué ocurre, todo el cuerpo me cruje. 
 
    —¡Oh, venga ya! Si acaso, se habrán violado mutuamente, ¿es que no los ves? ¡Me dan hasta envidia! —Ahora es la voz de Rachel. 
 
    Al abrir los ojos, lo primero que veo es a Babieca, que me observa intrigada, y después un enorme brazo que rodea mi cintura. Por último, miro hacia atrás y descubro a Brutus, Rachel y Vero abrigados hasta los dientes y observándonos uno con cara de orgullo, otra, de alegría y la última, horrorizada/decepcionada. 
 
    La escena me recuerda a los Stark en Juego de Tronos, ahí parados frente al establo, abrigados con sus pieles diciendo que se acerca el invierno, que básicamente significa que se va a liar parda. Solo nos falta la nieve, sangre por doquier, dragones y un lobo para que esto sea Invernalia. 
 
    —¡Ya te vale! —me reprocha mi amiga la energúmena antes de marcharse indignada dando zapatazos. 
 
    —¿Necesitáis algo, Gema? —pregunta Rachel—. Brutus venía a matar un pollo y hemos querido acompañarlo para comprobar que estabas bien, aunque ya lo hicimos anoche. —Deja escapar una risilla. 
 
    —Gracias, amor —contesto a mi amiga—. Lo único que necesitaba era abrir la maldita puerta —musito adormilada. 
 
    ¡¡¡Ya veo quién tiene todas las llaves del castillo!!! Pero… ¿¿¿TODAS??? 
 
    —Vale, pues nos vamos —se despide ella tirando del brazo de Brutus, que sigue contemplándonos con dulzura. 
 
    Una vez que nos quedamos solos, Unai levanta la cabeza para meter la nariz entre mi pelo, consiguiendo que miles de escalofríos invadan mi cuerpo. 
 
    —Me han jodido los buenos días que pensaba darte —gruñe. 
 
    —Recordaré nuestro primer despertar juntos para siempre. —Suelto una risa. 
 
    —Y yo. Me ha dado tanto miedo que he preferido hacerme el muerto, no sabía si tu amiga venía con una guadaña —se mofa. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —¡¡¡Oh, Dios mío, la han violado!!! ¡Han mancillado a la princesa! —imita la voz de Vero, y le doy un codazo. 
 
    —¡Cállate! Estaban preocupadas por mí, es normal después de lo que ocurrió anoche —las defiendo. 
 
    —Es broma. Me alegro de que tengas a alguien que te defienda así —dice ahora más serio. 
 
    Se levanta del suelo como si lo hiciera de un colchón viscoelástico, sin ningún esfuerzo, con todo su esplendoroso cuerpo al desnudo y tan pancho, como si no hubiese pasado la noche sobre unos tablones de madera. Va recogiendo la ropa del suelo para vestirse mientras yo trato de levantarme a duras penas, resonando en mi mente con cada movimiento un «¡Uf!» y después un «¡Ay!» hasta que consigo ponerme en pie y enderezarme. Los años no pasan en balde, y las hernias me lo recordarán durante esta semana.  
 
    Una vez que está vestido —porque yo me he limitado a ponerme el abrigo por encima, ya que mi intención es ir corriendo a la ducha—, me da un fugaz beso en los labios antes de emprender la marcha. 
 
    —Luego te llamo, cariño, tengo que pasar por casa a arreglarme antes de ir al despacho —se despide. 
 
    La palabra cariño me deja tan paralizada que no soy capaz de decirle ni un simple adiós. Me acabo de convertir en un cacho de carne con ojos en medio de un castillo perdido de la mano de Dios el día de Navidad. 
 
    Contemplo mientras se aleja, atontada, su ancha espalda, su andar grácil y felino, su ropa moderna en contraste con los arcos medievales de la plaza de Armas. Me falta babear ¿o lo estoy haciendo? 
 
    Los recuerdos de lo que ocurrió anoche pasan a toda velocidad por mi mente. Tequila. Celos. Bronca. Caballos. Sexo. Llanto. Llave. Heno. Confesiones. Sexo. Amor… 
 
    ¡¡¡¿¿¿Amor???!!! ¡Qué mal me sienta el tequila! 
 
    Cierro la puerta del establo para que no cojan frío los caballos y salgo corriendo hacia el interior del castillo, descalza y con mi ropa entre los brazos. Me dirijo directamente hasta mi habitación, saludando a Elvira y Benito por el camino, que me miran con mala cara. Para ellos debo de ser una libertina digna de quemar en la hoguera. 
 
    Al llegar a mi cuarto, cierro con llave, me desnudo y lleno la bañera de agua. Me pica todo el cuerpo como si tuviese pulgas. No puedo dejar de rascarme. Me miro al espejo y suelto un grito desgarrador al descubrir ¡¡que estoy llena de ronchas rojas!! Entro corriendo en la bañera y parece que el agua me alivia. 
 
    Nota mental: no volver a revolcarme con nadie en pelotas sobre la paja… ¡Ah!, ni sola tampoco, por si acaso se me ocurre, que nunca se sabe. 
 
    Ya que no me pica tanto, cierro los ojos para degustar el momento, pensando con nostalgia en lo que sucedió anoche. Una sonrisa idiota se dibuja en mis labios sin poder evitarlo. Si mal no recuerdo, ambos confesamos que nos hemos enamorado del otro, por lo tanto, ¿esto es una relación? 
 
    Una musiquilla comienza a sonar en mi mente y, aunque trato de detenerla, sigue sonando cada vez con más fuerza; de hecho, comienza hasta a sonar la letra: «De pronto canto, será porque te amo…» ¡Nooo, silencio! «Y siento el viento, que pasa por tus manos. Todo es distinto cuando te estoy mirando. No me comprendo, será porque te amo». ¡¡¡Cááállate, maldito subconsciente!!! Pero nada, ni caso, mi mente sigue a lo suyo, que si en pleno invierno es primavera: «Duermo y no duermo, pienso y no estoy pensando… Si tengo miedo, será porque te amo…». 
 
      
 
    Vuela que vuela y verás 
 
    que no es difícil volar. 
 
    Vuela que vuela y veré 
 
    al mundo loco de atar. 
 
    Vuela que vuela y veré. 
 
    Si canto, canto por ti, 
 
    por un amor que surge, 
 
    que nace y crece. 
 
    Será porque te amo. 
 
      
 
    Richi y Poveri se han adueñado de mí y termino cantándola en voz alta. 
 
    Hace tantos años que estoy fuera del mercado que ya no sé cómo se gestionan estos temas hoy en día. La última vez, Juan me preguntó si quería ser su novia, yo le dije que sí y ya está, todo lo demás se daba por entendido. Hoy en día con el poliamor, el multiorgasmo, los follamigos…, yo me pierdo. Él dijo que no le pusiéramos nombre, pero también que no iba a haber nadie más. ¿Entonces? 
 
    ¡Ostras! ¡Tengo que ir a una farmacia para comprar la píldora del día después! Que no se me olvide. 
 
    Sumida en mis pensamientos amorosos y llena de espuma me encuentro yo cuando, de pronto, alguien aparece en el baño. 
 
    —¡¡¡Joder!!! —grito aterrada al borde del infarto. 
 
    Él hace el gesto de silencio con el dedo índice de una de sus manos sobre sus labios y con la otra mano me indica que me calme. 
 
    —¡¿Qué coño haces tú aquí, Aritz?! ¿Y cómo has entrado? 
 
    —Ya estaba dentro cuando has llegado —susurra. 
 
    Compruebo nerviosa que, gracias a la espuma, no se me ve nada a través del agua. 
 
    —¡¿Estás de broma?! ¿Y se puede saber qué diablos haces en mi habitación escondido? ¡Lárgate ahora mismo! 
 
    —¿No era en lo que habíamos quedado? —pregunta. 
 
    —¡¡¡No!!! Hemos quedado en que tases mis cosas, nadie ha hablado de que te cueles en mi cuarto cuando me estoy bañando. 
 
    —No ha sido así. Gema, vengo por las noches a hacer mi trabajo, y tu armario no es un armario cualquiera, es un pasadizo secreto. 
 
    En serio, porque ahora mismo no es conveniente desmayarse, que si no, lo haría. 
 
    —¿Te importaría salir de aquí para que me seque y podamos hablar en condiciones? —le pido. 
 
    —Claro, perdona. —Sus ojos libidinosos me observan sin quererlo.  
 
    De repente, soy consciente de que, si quisiera hacerme algo, podría hacerlo sin problemas, pues nadie me garantiza que no sea un chiflado que me esté mintiendo. 
 
    En cuanto sale del baño, me apresuro a cerrar el pestillo, por supuesto, no sin resbalar por el suelo —parezco una anciana tratando de hacer equilibrio sobre una tabla de surf—, y por fin me siento a salvo. 
 
    Una vez limpia, seca y sin sabañones en el cuerpo, salgo del baño envuelta en una toalla para encontrarme a Aritz sentado sobre mi cama. Parece cansado, la verdad. 
 
    —¿Te importa girarte? Tengo que vestirme —le ruego. 
 
    —No eres la primera mujer desnuda que veo, tranquila. 
 
    —¡Pero sí será la última como te atrevas a mirar! —rujo. 
 
    —Vale, vale, fiera —bromea mientras se tapa el rostro con la almohada—. ¿Así está bien? 
 
    —Sí. 
 
    Me visto a toda prisa. Primero la ropa interior, que trato de ponerme sin que la toalla caiga al suelo, por si acaso hace trampa, consiguiendo que mi valeroso acto parezca el de un contorsionista del Circo del Sol; después, me pongo unos leggings negros y, por último, una maxisudadera malva, de esas llenas de bolas que tanto les gustan a mis amigas. Para rematar mi atuendo antihombres, me coloco las botas de peluche de andar por casa. 
 
    ¡Qué a gusto se siente una cuando no tiene que aparentar ser una top model! 
 
    —¿Ya puedo apartar la almohada? Estoy empezando a asfixiarme —bromea. 
 
    —Sí, ya está. 
 
    Me mira. 
 
    —¿Puedo confesarte una cosa? 
 
    —Claro. 
 
    —Te he visto desnuda antes. 
 
    —¡¿Eres gilipollas?! —Comienzo a hiperventilar, no sé si por la situación, por la vergüenza o porque quiero matarlo. 
 
    —Te prefería entre la espuma —comenta. 
 
    Cierro los ojos tratando de armarme de paciencia y, cuando los abro, soy un bálsamo de paz. 
 
    —Aritz, no tenemos este tipo de confianza. Por favor, dime a qué has venido y te piras —le pido. 
 
    —He venido a varias cosas. La primera, a desearte feliz Navidad —canturrea. 
 
    —En serio, vas a conseguir que llame a Brutus para que te descuartice —lo aviso. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Sé que entre Unai y tú hay algo más que negocios y he venido a advertirte, pero, antes de eso, te informo de que ya casi he terminado de hacer la primera parte de la tasación, creo que a mediados de enero podremos tenerlo todo para venderlo en varias fases. 
 
    —A ver, vamos por partes. —Pretendo centrarme y obviar el comentario sobre Unai—. No va a haber varias fases, debe hacerse todo en una, pues con una sola cosa que falte en el castillo a Elvira le dará un infarto; así que tiene que ser todo de golpe, sin medias tintas. Luego, ya nos las apañaremos para que no nos asesinen. 
 
    Él permanece pensativo un rato, parece que está haciendo números. 
 
    —Necesitaré entonces más tiempo y contratar una sala mucho más grande. Si se hace todo de golpe, es más fácil que nos pillen, Gema; el riesgo es mucho mayor, los compradores no estarán demasiado cómodos. 
 
    —Con los millones que vas a llevarte, estoy segura de que podrás apañártelas para hacer sentir cómodos a los compradores. Ese es el trato, no hay más opciones. 
 
    Si lo hacemos como él dice, antes de que saquemos un pie del castillo, nos aniquilarán. 
 
    —Pues creo que entonces a mediados de febrero podría estar, pero no te lo garantizo —me informa—. ¿Te dará tiempo a gestionar la venta del castillo y el pago de tus deudas en diez días? Porque, si mal no recuerdo, era hasta el 1 de marzo. 
 
    Me hago la tonta porque no quiero que sospeche que sospecho, pero nadie le ha dicho la fecha en la que se termina el plazo de pago, que yo sepa. 
 
    —¿Quieres decir que para finales de febrero habremos salido de este infierno? —pregunto. 
 
    —Si todo marcha bien, sí. 
 
    —¿Y qué puede salir mal? Tú haces una subasta, vendes toda esta mierda, yo pago la deuda y ¡todos felices! 
 
    Él se echa a reír. 
 
    —¿Ya le has dicho a tu novio que ese es tu plan? Porque el día en que se entere, te colgará de la secuoya. No es compatible vender con que todos seamos tan felices —señala—. Yo ya he pedido el traslado a otro país. 
 
    —¡¿Por qué?! ¡Este castillo y todo lo que hay en su interior me pertenece! Lo pone bien clarito en las escrituras: continente y contenido —recalco. 
 
    —Sí, sí, hasta ahí estamos de acuerdo, pero ni su familia ni él opinan lo mismo. —Sonríe victorioso. 
 
    —¿Su familia? 
 
    —¡Oh! Esta es la parte que llevo esperando toda mi vida —aplaude. 
 
    —¿Qué dices, Aritz? ¡No entiendo nada! 
 
    —¿No te ha contado nada sobre su familia tu querido abogado? No sé por qué no me sorprende —se lamenta de manera falsa. 
 
    —Me ha dicho que son gente humilde y poco más —miento un poco. 
 
    —Interesante. ¿Y por qué motivo no te habrá contado quiénes son? 
 
    —¿Por qué no los conozco, quizá? 
 
    —Ahí te equivocas un poco —gesticula con la mano. 
 
    Unos atronadores porrazos en la puerta consiguen que dé un salto del susto y que Aritz se meta a toda prisa en el armario para desparecer, como en Narnia. 
 
    —¡Abre ahora mismo! —se trata de Vero y, por lo que parece, no está demasiado contenta con algo. 
 
    Abro la puerta y la descubro verde de ira. 
 
    —¿Sabías que lo de la caldera fue un timo orquestado por el cabronazo de tu novio? —suelta. 
 
    —¡¡¡Calla!!! —le ordeno para que baje la voz porque las paredes oyen, y ahora más que nunca lo digo con conocimiento de causa. 
 
    —¡Ni calla ni hostias! —Mueve un papel delante de mi cara. 
 
    Me abalanzo sobre ella para tratar de taparle la boca con la mano, pero me esquiva y me pego un señor porrazo de campeonato contra la piedra del pasillo. 
 
    Sisí corre a lamerme la cara una vez que estoy tirada en el suelo quejándome del dolor y Vero también; bueno, Vero no me lame la cara, gracias al cielo. 
 
    —¡¿Estás loca?! ¿Qué ha sido eso, un placaje? —lloriqueo. 
 
    —El placaje ha sido el tuyo, que parecía que venías a degollarme —se defiende. 
 
    —¡Vaya reflejos de superviviente tienes, hija! —me quejo apartando al enorme san bernardo de mí como puedo. 
 
    —Y tú vas a tener un buen chichón en toda la frente. —Señala el lugar donde me he dado el golpe. 
 
    —Me lo merezco. 
 
    Y las dos estallamos a reír sentadas en el suelo. 
 
    —No, en serio, Gema, tienes que ver esto —susurra. 
 
    Me pasa el papel y lo miro. Se trata de una factura de veinte euros por haber puesto una goma en una junta de la caldera. 
 
    —¿Qué es esto? —pregunto. 
 
    —Se lo he sacado a Brutus del bolsillo del pantalón, se le olvidó dárselo a su madre ayer con tanto ajetreo. Está muy bueno, pero no es de mente ágil. —Se ríe. 
 
    —Vale, repito: ¿qué es esto? —Trato de no reírme por su comentario. 
 
    —¿No te das cuenta? Unai no pagó veinte mil euros a los que vinieron a reparar la caldera, de hecho, tardaron dos minutos en arreglarlo y se fueron —me cuenta—. Lo que pagó fueron veinte. 
 
    —Pero… 
 
    —Unai te contó un rollo para que salieras a cenar con él —me interrumpe. 
 
    —Pero las empresas a las que llamé me dieron presupuestos de esas cantidades y, además, tardaban mucho tiempo en venir. —Trato de comprender lo ocurrido. 
 
    —¡Pues ahí lo tienes! Porque tú preguntaste por lo que creías que había que reparar, pero Unai sabía de sobra que la avería consistía en arreglar una simple junta de la caldera, por eso llamó a esta empresa y vinieron al momento. ¡Qué gloriosa casualidad! —continúa explicándome. 
 
    —¿En serio? Y, entonces, ¿la explosión? ¿Y el hollín? 
 
    —Unai y Benito representaron el teatro de sus vidas, lo harían con petardos y carbón molido, yo que sé. —Se encoge de hombros. 
 
    —No puedo creerlo —suspiro. 
 
    —Ese lobo lleva un disfraz de corderito, Gema; me horroriza ser yo quien te lo diga, pero a las pruebas me remito. —Me mira con cara de pena. 
 
    Permanezco pensativa durante unos minutos. Me niego a admitirlo después de lo que vivimos anoche. Por fin he creído en su mirada y me he rendido a lo que siento, no puede estar fingiendo, no podría soportarlo. 
 
    —Dime una cosa, Vero. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Recuerdas esta canción? —Entono la bendita melodía—: «Feliz feliz en tu día, enorme bola de grasa que Dios te bendiga, feto marino que reine la paz en tu día, y que esa cara llena de granos rojos enormes de pus y tu picha virgen diminuta cumplan muchos más».  
 
    Ella me mira atónita. 
 
    —¿Y eso a qué viene ahora?  
 
    —Da igual, responde: ¿te acuerdas o no? —insisto. 
 
    No creo que mi mente, por muy privilegiada que sea, se haya inventado semejante canción en un rato. 
 
    —¿Cómo no voy a acordarme? Si fue el hit del verano, aquel año sonaba en todos los cumpleaños. Pobre muchacho, seguro que lo hundiste en la miseria. Es que mira que eras hija de puta, ya no me acordaba de aquello. Ahora ya no me das ninguna pena, ¡mereces que te hagan sufrir por mamona! —Se parte de la risa. 
 
    Si ella también lo recuerda, Unai no me ha mentido…, al menos, no en todo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 33 
 
    Será porque te amo[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    Han pasado unos cuantos días y seguimos incomunicados en el castillo, aunque unos señores muy majos de Protección Civil nos llaman a menudo para preguntar si seguimos respirando. Creo que les cuesta entender que podamos vivir bajo el mismo techo que Elvira sin aparecer degolladas. 
 
    Resulta que el día de Navidad se puso a nevar como si no hubiese mañana y nos dieron las uvas aquí metidos, de manera literal, pues hemos pasado el día de Reyes y hoy estamos a quince de enero.  
 
    Al principio fue todo tan bonito que parecía que estuviésemos metidos en una bola de cristal de las que giras y cae nieve sobre alguna figurita. Ver nevar en un catillo medieval no es algo que ocurra todos los días y resultó algo prodigioso. Todos estábamos asomados a las ventanas cada minuto como si estuviésemos viendo a Dios descender de los cielos o a Vero siendo normal. Pero, según iba aumentando el grosor de la capa blanca que cubría el suelo, nos fuimos agobiando porque aquello no paraba. 
 
    Menos mal que tenemos pollos de sobra para matar, gallinas que ponen huevos, cabras que dan leche y una inmensa despensa que ha resultado ser una fuente inagotable de hidratos de carbono, hecho que Elvira trató de ocultarnos hasta que el infalible olfato de Vero la encontró una madrugada mientras padecía un horrendo ataque de mono de azúcar o, lo que es lo mismo, síndrome menstrual a los cuarenta. 
 
    —¡He encontrado el paraíso, nenas! —nos dijo a la mañana siguiente con la cara todavía llena de restos de chocolate.  
 
    Podéis imaginar la reacción de Elvira, pero éramos mayoría, así que dio la batalla por perdida y la despensa, por conquistada. 
 
    Durante las mañanas, cada una se entretiene como puede, unas con el móvil, otras con la web del castillo, otras con Instagram…, pues gracias al cielo seguimos teniendo internet. No quiero ni pensar lo que hubiese ocurrido de lo contrario, Diana, seguramente, hubiese aprendido a volar para emigrar al sur. 
 
    Después de comer, nos juntamos en el salón para ver series o culebrones turcos y debatirlos, que es lo mejor de todo, pues hay días que nos dan las tantas de la noche discutiendo sobre si Cañaman se va a ir con la jefa o con la sirvienta, o sobre si el brujo en The Witcher termina con la rubia o la morena, o que si Lucifer es también inmortal. Como podéis observar, nosotras vemos las series por la elaborada trama que contienen, no por nada más. 
 
    Y, a todo este entretenimiento, debemos añadirle nuestras reuniones secretas de harpías, que hemos bautizado como aquelharpíarres —porque aquelarre estaba ya muy visto y porque tenemos demasiado tiempo libre— en las cuales organizamos el famoso motín, que consiste, básicamente, en debatir cómo robar la maldita llave a Elvira para abrir la trampilla y cómo vender los muebles y cuadros sin que se enteren.  
 
    Por cierto, el día en que le contamos a Vero que habíamos descubierto la trampilla y el motivo por el que se lo habíamos ocultado, no se tomó nada bien que dudásemos de ella, pero prometió que no se lo diría a Brutus y estamos tratando de creerla. 
 
    Como iba diciendo, barajamos varias opciones para conseguir llevar a cabo el motín: 
 
    El plan de Rachel consiste en que les expliquemos con bellas palabras a Elvira y Benito lo que ocurre. Según la lerda de mi amiga, ellos lo entenderán a la perfección, por lo que optarán por ayudarnos en todo lo que necesitemos mientras los arcángeles cantan gloriosos a nuestro alrededor. 
 
    El plan de Vero es un poco menos pacificador, pues insiste en que los encerremos en las mazmorras hasta que todo esté hecho. Por supuesto, siempre dándoles de comer y de beber. ¡Faltaría más, todo un detalle por su parte! El único problema que ve es que a su amado Brutus no cree que le hiciera demasiada gracia que su novia les hiciese eso a sus padres y se podría crear un pequeño conflicto con la familia política, dado que la suegra ya amordazó a Vero una vez. Así que ella sigue meditando sobre el tema para que no parezca una venganza. 
 
    Morticia, sin embargo, es la menos dada a las palabras y el entendimiento. Ella, en su tierna adolescencia, ha propuesto sacar la motosierra y terminar con el problema de raíz. «Hay mucho terreno donde enterrar sus pedacitos sin que los encuentren», creo que fueron las palabras textuales que soltó por su linda boquita antes de que su madre la castigase sin volver a nuestros agradables e interesantes coloquios. 
 
    ¿Y mi plan?  
 
    Al final, hasta voy a pensar que soy la más sensata del grupo y, como me venga arriba, se me va a ir la sensatez de un plumazo, que ya me conozco. En definitiva, que mi plan todavía no lo tengo demasiado claro, pues uno termina conmigo entre rejas —aunque muy enamorada, eso sí— y el otro me deja en libertad como los pajaritos, pero perdiendo al amor de mi vida.  
 
    ¿No resulta todo esto demasiado complicado para pensarlo ahora? 
 
    Por otro lado, el tasador se quedó encerrado en Narnia y no pudo huir, por lo que tenemos que inventarnos cada día una excusa nueva para que Elvira nos ponga una ración más de comida que luego nos llevamos a la habitación de manera misteriosa. No sé lo que se le pasará por la cabeza a la pobre mujer, pero desde luego debe pensar que nos hemos escapado de un manicomio o algo por el estilo. 
 
    Aritz sigue actuando entre las sombras y tasando cosas sin parar, o, al menos, eso dice porque no lo veo nada más que el rato en el que aparece para comer y se marcha en silencio. Ni siquiera sé dónde ni cuándo duerme. Diana sostiene que es un zombi, y yo tampoco pondría la mano en el fuego por negarlo. 
 
    Bueno, todo esto está muy bien, pero ¿qué ocurre con la historia de amor, que es lo que nos interesa? Vale, vale, os cuento que Unai no ha dejado de llamarme ni de mandarme mensajes ni un solo día. En la capital también ha nevado, pero no al nivel fin del mundo como aquí; es lo que tiene estar en una ciudad y no en medio del bosque, que la contaminación y el calentamiento global ayudan a que la nieve no cuaje varios metros sobre el suelo. 
 
    Yo, al principio, estaba un poco seca con él por el tema del timo de la caldera, pero en un inaudito arrebato de extrema madurez le di la opción de que me lo explicase y lo hizo: según su versión, llamó a una empresa contando lo que había sucedido por la mañana y el resto ya fue cosa de la compañía. De hecho, me obligó a llamar al hospital para que el médico certificase que Benito había sufrido un fuerte impacto por la explosión y que también inhaló gas.  
 
    Así que no tuve más remedio que creerle y seguir queriéndolo, lo que me fastidia bastante, no os creáis que no, porque esto de andar todo el día viendo unicornios bailando, flores cayendo del cielo, corazones flotantes y el mundo de color de rosa resulta agotador. Menos mal que está Diana para aportar su toque satánico a la vida. 
 
    Incluso suponiendo que todo hubiera sido mentira y que hubiera estado orquestado, como sostiene Vero, si pongo en una balanza, por un lado, el hecho de que me mienta para conseguir una cita conmigo y, por el otro, que yo quiera deshacerme de todas las cosas de valor de su amado castillo a escondidas, a traición y compinchada con el que parece ser su peor enemigo, podríamos considerarlo empate técnico, ¿no? 
 
    A lo largo del día nos mandamos algún mensaje en plan «yo más» y memes subiditos de tono que me sacan una sonrisa más tonta de la que ya de por sí llevo a todas horas pintada en la cara. 
 
    Pero por las noches es cuando la cosa se pone más tórrida, pues él, que es un semental desbocao acostumbrado a montar una yegua o dos al día, ahora lleva fatal lo del celibato invernal. Y yo, que solo con pronunciar su nombre entro en combustión espontánea, pues… Resumiendo, que las videollamadas de madrugada están resultando muy fructíferas; nunca había tenido orgasmos a distancia y con él siguen siendo maravillosos. 
 
    Lo último que me ha dicho después de nuestro polvo virtual ha sido: 
 
    Espartano: 
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    Espartano: 
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    Yo: 
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    Espartano: 
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    Después de dejar el móvil sobre la mesita de noche con una enorme sonrisa, vuelve a sonar otra videollamada que comienza con un «No puedo dormir porque solo pienso en tus ojos» y termina con un «¡Joder, no pares, no pares!». 
 
    Y así pasan mis terroríficos días, convirtiéndome, sin poder evitarlo y muy a mi pesar, en Unainómana. 
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 CAPÍTULO 34 
 
    Un bocadillo de chorizo [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Por fin ha llegado el día en el que podemos salir a la calle. El ayuntamiento ha tenido la gran deferencia de enviar hasta aquí máquinas quitanieves, que además echan sal, aunque creo que el alcalde lo ha hecho solo por aparentar ser buena persona; seguramente, se esté frotando las manos esperando que hayamos muerto de hambre o de aburrimiento, pero no, su gozo en un pozo.  
 
    —Parece que somos fotovoltaicas —exclama Vero cubriéndose los ojos con el antebrazo al ponerse bajo el sol por primera vez después de tantos días. 
 
    Rachel y yo nos partimos de la risa por sus bonitos palabros. 
 
    —Desde luego, era lo único que nos hacía falta ya, ser fotovoltaicas —me parto. 
 
    —¡Tú cállate! —protesta. 
 
    Nos despedimos de Rachel, Sisí, Brutus y Diana para montar en el coche y dirigirnos a la Real Casa de Subastas de Bilbao. 
 
    Vero, por su cuenta y riesgo, ha envuelto en papel de aluminio un cuadro que ha descolgado de la pared para que lo tasen de manera oficial, pues mi querida amiga sostiene que Aritz nos está timando y que el precio que nos está dando de cada objeto es muy inferior al real porque quiere «quedarse con la pasta». Así que allá vamos las dos energúmenas; ella, a demostrar que tiene razón y yo, a tratar de que no la encierren por envolver una obra de arte como si fuese un bocadillo de chorizo. 
 
    —Le he creado una cuenta en Tinder a Rachel y se ha enfadado por              que anoche le escribieron varios tíos… y tías —me cuenta como si nada durante el viaje. 
 
    —Normal, ¿no crees que deberías haberle preguntado antes? 
 
    —¿Para qué? Ya sabía la respuesta. Esa mujer necesita follar como agua de mayo, Gema. 
 
    —Tú lo solucionas todo con lo mismo, te pareces a mi madre con la chancleta, pero deberías respetar que no todo el mundo piense como tú. Cuando volvamos, le pides perdón. —Estar con Vero es como tener una hija de tu edad. 
 
    —¿Sabes la frase que puse como reclamo? —pregunta pasando de mí—. Guerrera sexi con castillo propio busca dragón para hacer realidad sus fantasías más fogosas. 
 
    Al final, consigue que me parta de la risa. 
 
    —¡Eres incorregible! 
 
    —No me digas que no mola. Con eso va a ligar un montón, va a tener hasta para elegir y, encima, se enfada —protesta de nuevo porque, realmente, no es capaz de entenderlo. 
 
    Yo me mantengo en silencio porque es tontería discutir con una pared. No me quiero imaginar una conversación entre ella y Forrest Gump. 
 
    —Vero. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Tengo que contarte algo —susurro. 
 
    —¡Joder, cuánto misterio! ¡Vamos, suéltalo! —exclama. 
 
    —No, que nos conocemos y eres una bocazas. Prométeme que no se lo vas a decir a nadie, ni siquiera a Brutus. 
 
    Ella suspira mientras conduce. 
 
    —¿Por quién me tomas, Gema? ¡Estoy harta de que me deis de lado por tener novio! Ya sabes lo que opino de los hombres, incluso de Brutus, son lo último en mi lista de prioridades, así que suelta prenda. ¿Qué me ocultas?  
 
    —Creo que estoy embarazada. 
 
    —¡¿Qué?! —Da un volantazo que casi nos salimos del camino—. ¡Serás hija de puta! —grita mientras trata de enderezar el volante de nuevo; después, da un frenazo para dejar el coche en medio del camino—. ¿Y por qué no me lo has contado? 
 
    Cuando he terminado de chillar por el susto, consigo contestar: 
 
    —Porque no estoy segura, pero el día de Navidad lo hicimos varias veces sin protección. Además, me siento… distinta. 
 
    —Vale, vamos a centrarnos —piensa—, ¿tú lo quieres? 
 
    —¿A quién? 
 
    —¡Al bebé, pedazo de lerda! Joder, a Unai ya se nota que sí, vaya chorrada —refunfuña. 
 
    La palabra bebé consigue que se me erice todo el vello del cuerpo. 
 
    —Sabes que lo he deseado toda mi vida, Vero —le confieso. 
 
    —Pues entonces no hay más que hablar. ¡¡¡¡Enhorabueeena!!!! —Me da un gran abrazo con los ojos llenos de lágrimas de emoción—. ¡Voy a ser la mejor tía del mundo! —celebra pensando como siempre en el prójimo. 
 
    —¡Estás como una cabra! ¡Todavía no sabemos si lo estoy o no! —Trato de separarla de mí, como hago con su perro. 
 
    —Se te nota en la cara y tienes las tetas más gordas, que me he fijado. Además, te digo una cosa, los perdigones que tiene que soltar el espartano no creo que fallen, esos dan en la diana a la primera, te lo digo yo. Y si no es ahora, será algún día. 
 
    Suelto un bufido seguido de una carcajada, y las dos estallamos a reír. 
 
    —¡Eres tan bestia! —murmuro entre los llantos que me produce la risa. 
 
    —Yo también te quiero. Vamos, que llegamos tarde. 
 
    Arranca de nuevo. 
 
    —¿Cómo que llegamos tarde? —pregunto. 
 
    —¿Todavía no sabes que no te atienden sin cita? 
 
    —Eres mi ídolo, en serio. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Los ojos del trajeado señor de unos sesenta años que tenemos enfrente no dan crédito a que Vero haya sacado el cuadro de semejante envoltorio. 
 
    —Se nos ha terminado la seda, lo siento —dice ella al ponerlo sobre la mesa dorada. 
 
    El señor toma asiento sin ni siquiera mirar el cuadro y clava los ojos en nosotras, se nota que está molesto. 
 
    —Sin duda, es un Manuel Mampaso —declara. 
 
    —¿Podría decirnos cuánto vale? —salta Vero. 
 
    Pero él pasa de su comentario y comienza a echarnos la charla: 
 
    —El castillo en el que viven ustedes se remonta a la Edad Media, cuando se construyó una torre sobre la antigua casa de los Butrón, fundada por el capitán Gamíniz en el siglo viii. Después, la torre fue transformada en un castillo inexpugnable. Sobre sus muros flotó siempre el temido estandarte de los Butrón, los caudillos más famosos de la comarca y los más fuertes y pendencieros banderizos del país.  
 
    Vero parpadea un par de veces, atónita. 
 
    —Aunque estoy seguro de que lo único que les interesa a ustedes es la leyenda sobre su tesoro —susurra con voz mística. 
 
    —¡¡¿Un tesoro?!! —exclamamos Vero y yo a la vez, mirándonos una a otra con cara de sorpresa. 
 
    ¡¡¡Ya sabemos qué hay en la trampilla!!! 
 
    —La fortaleza es del siglo xiii, por eso es más oscura que el resto, que es más parecido a un castillo de Disney porque lo terminaron mucho después, en pleno romanticismo. Todos los vecinos ayudaron a construirlo porque los dotaba de prestigio guerrero. Bizkaia es una tierra en la que abundan las casas-torre, sin embargo, los castillos brillan por su ausencia. Salvo el suyo, por eso es tan especial para todos nosotros —continúa hablando y no del tesoro.  
 
    —Vale, todo muy bonito, pero ¿qué decía de un tesoro? —insiste Vero. 
 
    —El castillo fue testigo durante siglos de continuas y sangrientas luchas, pero los Butrón nunca perdieron ninguna. Al terminar las guerras, el castillo fue abandonado y se fue deteriorando hasta que el marqués de Torrecilla, último propietario, encargó al político y arquitecto Francisco de Cubas su reconstrucción, que, junto con Gaudí, era el mejor de la época en cuanto a arquitectura neogótica se refiere. 
 
    —Un momento —lo interrumpo—, creo que está usted algo equivocado, pues el castillo nunca fue abandonado del todo. Los descendientes de los antiguos criados, que hoy siguen habitando allí, aseguran que jamás han salido del castillo. 
 
    —Así es, se rumorea que ellos han sido los encargados de guardar el tesoro a lo largo de los siglos, como una especie de templarios del Santo Grial. —Asiente—. El marqués construyó el castillo cuando solo los reyes tenían ese poder y quería que recordase a los palacios de Baviera; además, lo llenó de pasadizos secretos que comunican con el exterior. Pero lo que más destaca es la torre del homenaje, que es una copia exacta de la del Alcázar de Segovia, y me apuesto el cuello a que no saben ni lo que es un Alcázar. 
 
    —¿Esto es una clase de Historia? ¿Acaso nos va a enseñar a tasar o lo va a hacer usted? —pregunta Vero molesta. 
 
    —Para tasar algo se debe conocer su historia, joven —se queja el señor—. Y la forma en la que ustedes han traído envuelta esta magnífica obra de arte es un sacrilegio, lo que demuestra que son unas ignorantes. 
 
    A Vero se le nubla la razón. 
 
    —¡Y usted es un…! 
 
    —¡Tiene usted razón, señor! —interrumpo a mi amiga sujetándola por el brazo, pues ya se lanzaba a estrangularlo—. Y por eso mismo hemos acudido aquí, para que usted nos ilustre con su infinita sabiduría y podamos dar valor a todo lo que tenemos en el castillo, puesto que, como bien ha señalado, somos muy ignorantes.  
 
    Ahora parece que está más contento. 
 
    —¿Podría contarnos algo más sobre el tesoro? —añade mi amiga sin remilgos. 
 
    Él niega con la cabeza. 
 
    —Todo lo que les acabo de decir tiene que ver con el tesoro; si no han escuchado mis palabras, es su problema. En cuanto al cuadro que han traído, ha sobrevivido a un sinfín de sucesos; no merece que lo subestimen, señoras. Los objetos no solo tienen un valor económico. —Se levanta para marcharse, no sin antes añadir—: Mañana podrán venir a recogerlo y tendrán su tasación, pidan cita al salir. 
 
    Salimos de la Casa de Subastas y justo enfrente nos topamos con una farmacia, su cruz verde nos llama como si fuese una señal divina. Vero y yo nos miramos, y ella sonríe, pero a mí me entra el pánico, tanto que tengo que sentarme en el suelo porque de lo contrario me caigo redonda. 
 
    —¡Eh, nena! —Se agacha mi amiga para abrazarme—. Si no lo tienes claro, puedes pensarlo mejor; no tienes por qué hacerte cargo de un crío pudiendo entrar en la cárcel. Todavía estás a tiempo de echarte atrás. No pasa nada, nadie va a juzgarte; además, solo lo sé yo. 
 
    —Desde luego, eres única animando a la gente. —Utilizo su hombro para apoyarme y levantarme del suelo. 
 
    Entramos en la farmacia a comprar tres test de embarazo por si acaso uno está defectuoso y el otro se equivoca. 
 
    —El tercero nos sacará de dudas —le explico a Vero, que se limita a asentir con su cabezota. Por primera vez en su vida, no abre la boca, parece que está más nerviosa que yo. 
 
    Antes de marcharnos, le pregunto a la farmacéutica si la píldora del día después haría efecto veinte días más tarde y me informa que no. Vaya. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    —Gema, si quieres que me dé un ataque al corazón, continúa ahí dentro encerrada sin decirme nada —exclama Vero al otro lado de la puerta, a la que no deja de aporrear. 
 
    Pasa otro rato. 
 
    —¡Geeemaaa! —grita. 
 
    Después. 
 
    —Voy a llamar a la policía. 
 
    Los golpes en la puerta hace rato que no me molestan. 
 
    Hemos venido a una cafetería demasiado elegante como para poder tomar nada, así que, aprovechando la cola que había en la barra para pedir, nos hemos colado en los baños sin consumir. No quería hacerme las pruebas de embarazo en un baño cutre y sucio. Este recuerdo quería regalármelo bonito, como el precioso cubículo en el que me encuentro. 
 
    Abro la puerta y mi amiga clava sus oscuros ojos en mí. Sin necesidad de que le diga nada, me abraza con fuerza y rompemos juntas a llorar. 
 
    —Cariño, lo siento —dice al cabo de unos diez minutos, separándose un poco de mí para pasarme uno de los sedosos pañuelos que hay en el lujoso baño. 
 
    —Tenía mucho miedo, pero en el fondo me había ilusionado. —Me seco las lágrimas confesando la verdad—. No sé si quiero, Vero, estoy hecha un lío. —Me sueno los mocos en otro pañuelo. 
 
    —¿Cómo no vas a querer? Si ya estabas soñando con la cuna —me increpa—. Si Unai no quiere ser padre, puedes tenerlo sola. 
 
    —No lo hemos hablado, pero él ya tiene su vida resuelta, sin ataduras; no creo que le apetezca estar con una mujer que quiere quedarse embarazada. Eso contando con que podamos resolver esta mierda y no ir a la cárcel. 
 
    Ella me mira como un besugo colocado. 
 
    —¿Tú eres tonta? ¿Es que no has visto cómo te mira ese hombre? Joder, Gema, hay veces que me sacas de mis casillas. Mira, yo no digo que sea oro todo lo que reluce, porque me da a mí que algo oculta ese pollo, pero que pierde el culo por ti, vamos, eso me lo apuesto yo con quien sea ahora mismo y gano. Pero sí tienes que hablar con él que tú quieres ser madre y que si él no quiere ser padre, no tenéis futuro. 
 
    Hay veces que mi amiga parece lúcida y que, además, tiene su edad. 
 
    Permanezco pensativa durante unos minutos para pedirle a Vero una cosa: 
 
    —¿Me llevas a un sitio? Voy a declararme. 
 
    —¡Esa es mi chica! 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 35 
 
    Emagaldu  
 
    Vero ha dejado el coche en el parking del hotel Igeretxe y me espera allí para que no la multen mientras yo voy a casa de Unai a darle la sorpresa de su vida, o el disgusto más grande, vamos a verlo. 
 
    He llamado al despacho y su secretaria me ha dicho que hoy no iba a estar allí, así que doy por supuesto que estará en su casa, y si no es así, esperaré a que aparezca. 
 
    Mientras subo en el ascensor, me tiemblan las piernas como flanes. Me siento como una adolescente que va a contar a sus padres que ha hecho algo malo. Dependiendo de la reacción que tenga al verme aparecer en su recinto sagrado, de repente y sin ser invitada, le diré una cosa u otra: que quiero ser madre y que él sea el padre; o que pasaba por aquí y ya me iba. 
 
    Respiro hondo antes de que se abran las puertas del ascensor y, en cuanto aparezco en el rellano, me chocho de frente con ¡Edurne!  
 
    —¡Hija de Satanás! ¡Exhibicionista! ¡Emagaldu! —grita como si le fuera la vida en ello. 
 
    Yo corro hasta la puerta de Unai y llamo con desesperación mientras la vecina continúa increpándome, tanto que hasta han salido algunos vecinos a comprobar qué ocurre. ¡No he pasado tanta vergüenza en mi vida! 
 
    La puerta por fin se abre, pero quien está al otro lado no es quien yo esperaba. 
 
    Unos ojos preciosos y muy jóvenes que ya había visto antes se clavan en los míos. 
 
    —¿Quién eres? —pregunta en un tono molesto la tal Natalia. 
 
    La misma pregunta quiero hacerle yo, pero solo acierto a observar que lleva un mini camisón verde de raso muy corto a la par que sexi, que está despeinada, aunque esto no le reste un ápice de belleza, y que su cuerpazo bronceado me deslumbra. 
 
    Mira nerviosa hacia el interior de la casa y escucho a Unai preguntar: 
 
    —¿Quién es, nena? 
 
    Vuelve a mirarme, pero esta vez algo más enfadada. 
 
    —No soy nadie —sollozo con los ojos llenos de lágrimas mientras me dirijo de vuelta al ascensor. 
 
    —¡Puta! 
 
    Es lo último que escucho por parte de Edurne antes de que las puertas metálicas del ascensor me salven de cometer un asesinato múltiple, no obstante, no sabría si matar primero a la zorra que se folla a mi novio o a la zorra que me odia porque su marido se pajea pensando en mí. 
 
    El camino de vuelta al coche me resulta realmente escalofriante. Recapacito sobre lo que puede cambiarte la vida de un segundo al siguiente. Hace tan solo un rato, estaba soñando con formar una familia idílica junto a Unai y ser felices para siempre, algo que me había prohibido hacer desde que me divorcié y que por fin había superado gracias a sus… mentiras. Pero ahora mismo me dirijo hacia ninguna parte, perdida, sumida en la oscuridad, sin rumbo, con el corazón hecho trizas y sin poder parar de llorar desconsoladamente. 
 
    Cuando llego al parking del hotel, noto que me tiembla todo el cuerpo. Vero se apresura a socorrerme con gesto pávido, pues debe haber visto mi expresión y se ha asustado de verdad. 
 
    —¡¡¡Gema!!! 
 
    No recuerdo nada más. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 36 
 
    Ahora te llevaré a la luna [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    —¡Ha movido una mano! 
 
    Abro los ojos de manera muy lenta, pero veo todo borroso, no consigo enfocar nada a mi alrededor. 
 
    —¡Se está despertando! 
 
    —¡Apartaos, panda de marujas, que vais a agobiarla! —Reconozco la voz de Elvira. 
 
    —¡Tú sí que vas a agobiarla, bruja! A saber si no la has envenenado —se queja Vero. 
 
    Sí, estoy en casa, pero me siento muy débil. 
 
    —¿Queréis dejar vuestras idioteces para luego? —las regaña Rachel—. Está tratando de decirnos algo. 
 
    Cierro los ojos con fuerza y los abro, repitiendo este mismo gesto dos o tres veces hasta que comienzo a distinguir el rostro de Rachel, de Vero, de Brutus, de Elvira, de Diana, de Sisí y de… 
 
    —¡¿Qué coño haces tú aquí?! —Me incorporo sobre la cama como si hubiese visto a la niña de la curva. 
 
    —Hola. —La supuesta Natalia me saluda con aires de grandeza. Habrá venido a arrancarme los pelos. 
 
    —¿Por qué habéis dejado que entre? —increpo a mis amigas. 
 
    —Tiene algo muy importante que contarte, pero nos ha dicho que solo te lo dirá a ti —me informa Rachel. 
 
    —¡No! ¡Por encima de mi cadáver! —vocifera Elvira, a la que Brutus no tarda en sacar del cuarto contra su voluntad mientras grita—: ¡Natalia, no se te ocurra! 
 
    Una vez que han desaparecido, todas esperamos que comience a hablar. 
 
    —He dicho solo tú y yo —añade la joven. 
 
    —¡Y una mierda! —suelta Vero—. Yo no dejo a Gema sola con esta psicópata. 
 
    —No os preocupéis, chicas —nos calma Diana—, esta gatita no es de las que arañan. 
 
    Ambas se dedican una mirada muy extraña. Después de varios intentos por quedarse, Diana consigue que salgan todas del cuarto menos una, la gatita. 
 
    —Estaré al otro lado de la puerta, nena; a la mínima, entro —me avisa Vero, y yo asiento todavía confusa. 
 
    Una vez que todo permanece en silencio, Natalia se sienta en un butacón de cuero situado frente a la cama y se cruza de piernas clavando los ojos en mí. Me está estudiando con detenimiento, pero yo a ella también. 
 
    Lleva un vestido azul de punto, cortísimo, con leotardos y botas cowboy oscuras. Se ha recogido el pelo en una cola de caballo alta, por lo que sus perfectas facciones resaltan aún más. No se ha maquillado. Por todo esto, podría concluir que ha salido tan rápido de la casa de Unai que ni siquiera ha podido arreglarse y también que me subestima, pues para plantarte delante de la amante de tu novio/marido/lo que sea, siempre debes ir infinitamente mejor que ella; es una regla básica que toda mujer debe saber. Aunque con ese cuerpazo y esa cara perfecta, da igual el maquillaje que te pongas, la verdad. 
 
    —¿Y bien? —pregunto un tanto nerviosa, sentándome en plan indio sobre el colchón y mirándola con altanería. 
 
    —En primer lugar, me gustaría saber a qué has ido a casa de Unai —indica con voz tajante. 
 
    —¿Y a ti qué te importa? En primer lugar, tendrás que decirme tú a mí quién eres y luego ya veremos si te contesto —contraataco. 
 
    En serio, solo de pensar que soy LA OTRA me pone enferma, pero debo mantener la cabeza alta, no pienso derrumbarme delante de esta mocosa. 
 
    —Tú eres la que ha llamado a mi puerta, insisto en que me debes una explicación —solicita con soberbia. 
 
    ¿Su puerta? 
 
    «Gema, concéntrate, no te obceques», me regaño. 
 
    Si no avanzamos, podríamos estar así las dos eternamente, pues a cabezota no me gana nadie y, para colmo de males, mucho me temo que la extrema juventud de ella no le permitirá dar su brazo a torcer. 
 
    —Está bien, me he estado acostando con Unai —confieso. 
 
    —¿Solo acostándote? —Enarca una ceja. 
 
    —Sí —afirmo con un gran dolor que me oprime el pecho. 
 
    Me decido a contárselo porque a mí me gustaría que fuesen de frente con un tema tan escabroso y no con mentiras ni excusas. De esta manera, habrá menos sufrimiento para las dos, aunque ella no parece inmutarse. 
 
    —Eso me extraña mucho —apunta. 
 
    De todas las posibles reacciones que barajaba, esta era la última que me esperaba, la verdad. Es cierto que el amor es ciego y que tenemos una venda en los ojos cuando estamos enamorados, pero esta pobre chica la tiene con varias vueltas dadas. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? —inquiero. 
 
    —Porque Unai jamás lleva a sus fulanitas a nuestra casa —afirma. 
 
    La palabra nuestra se clava en mi corazón como un puñal. 
 
    —¡Perdona, bonita, pero fulana lo serás tú! —espeto—. La prueba la tienes en que la vecina me conocía. 
 
    Ella entorna los ojos, pensativa, al caer en la cuenta de que tengo razón. 
 
    No acabo de entender el motivo por el que le estoy dando tantas explicaciones en vez de echarla del castillo o lanzarla al foso de los cocodrilos y punto. En cierto modo, creo que siento ternura y pena por ella, aunque me la imagino encima de Unai y la pena se transforma en ganas de matarla. 
 
    —¿De qué color es el baño? —quiere saber. 
 
    —Blanco. 
 
    —¿Cuántas habitaciones hay? 
 
    —Ninguna. 
 
    —¿Cómo que ninguna? —Hace como que se burla de mí. 
 
    —Van apareciendo como si fuesen cajones —contesto hastiada. 
 
    —¡Está bien, te creo! —Se levanta de su sitio y pasea por la habitación como si fuese una diosa pensando si decapitarme o no. 
 
    —Premio para la mocosa —me burlo. 
 
    —Entonces, sí que es verdad que tú eres la famosa Gema —murmura mirando al suelo. 
 
    —¿Famosa? 
 
    —Sí. Famosa por destrozar el corazón de un hombre bueno y la vida de dos familias enteras —me reprocha cargada de rencor. 
 
    —Perdona, querida, pero ¡el que ha destrozado dos familias ha sido él! Yo no sabía que era un hombre comprometido, pues siempre me dijo que estaba soltero. De haberlo sabido, nunca me hubiese acostado con él, ¡¿por quién me tomas?! —me defiendo. 
 
    —No entiendes nada. No estoy hablando del presente, te estoy hablando del pasado, de hace veintidós años exactamente. 
 
    ¡Y vuelta la burra al trigo!  
 
    ¿Por qué no habrá una maldita máquina del tiempo para haber podido encerrarme durante mi pubertad? 
 
    —¿Y qué diablos te hice a ti? Porque en aquella época ni siquiera habrías nacido —indico con una risa irónica. 
 
    —Exacto. Nací justamente nueve meses después de que le destrozases el corazón y la autoestima para siempre al mejor hombre del mundo. Nací fruto de un arrebato de venganza, fruto del bullying que tú comenzaste aquel día, y fui criada por una madre que nunca me quiso porque veía en mí reflejado el rencor que su amado sentía cada vez que la miraba a la cara —exclama llorando—. Por eso ella se suicidó, y él no lo hizo porque alguien tenía que cuidarme, no por falta de ganas. ¡Y todo por tu culpa! ¿A qué has venido ahora que ya te había olvidado? ¿No tuviste bastante con hacernos todo aquello? 
 
    La puerta se abre de par en par y, tras ella, aparece Unai con la cara desencajada al vernos juntas; la misma que tengo yo. Lleva la corbata colgando del cuello, el traje sin chaqueta, la camisa por fuera del pantalón y el pelo despeinado. 
 
    —¡¿Qué coño haces tú aquí, Natalia?! —pregunta con la voz ronca, señal de que está muy enojado. 
 
    —¡Quería que me dijese mirándome a los ojos que no va a volver a destrozarte! 
 
    —Joder —ruge él, que abre los brazos para que ella acuda, se acomode sobre su pecho y rompa a llorar tan ricamente, como si yo no existiese. 
 
    ¿En serio? 
 
    —Gema, yo… 
 
    —¡No! —lo interrumpo—. Ya he tenido bastante con la escenita de los amantes de Teruel. Por favor, ¿seríais tan amables de iros a la mierda? —grito colérica. 
 
    Me levanto para salir de la habitación, pero él me intercepta soltándola a ella. 
 
    —Natalia, déjanos solos —le ordena. 
 
    —Pero… 
 
    —¡He dicho que nos dejes! 
 
    Ella asiente y se marcha dando un fuerte portazo al salir. 
 
    Rodeo la cama bajo su atenta mirada, esquivándolo y buscando una escapatoria. 
 
    —Gema —susurra. 
 
    —¡Ni se te ocurra dirigirme la palabra, cabrón! —rujo reteniendo las lágrimas. 
 
    Lo veo ahí, tan grande, tan poderoso, tan guapo… 
 
    —Gema, escúchame. 
 
    —¡No quiero escuchar ni una sola mentira más! 
 
    Salto por encima de la cama, pero él es más rápido y se lanza sobre mí antes de que me dé tiempo ni siquiera a llegar hasta la puerta, pues caemos sobre el colchón los dos. Se coloca a horcajadas sobre mí, sujetando con sus muslos mis piernas y con sus manos mis muñecas por encima de la cabeza. 
 
    —¡Suéltame! —grito como una loca tratando de que me libere, pero resulta inútil que una hormiga intente zafarse de un oso. 
 
    —¡Te quiero! Maldita sea, ¡te quiero, joder! —ruge contra mis labios mientras respira con fuerza. 
 
    Me quedo helada. 
 
    —¿Cómo puedes ser capaz de estar aquí diciéndome esto con tu novia al otro lado de la puerta? ¿Es que no tienes moral? —gruño entre dientes sin dar crédito a los límites que está alcanzando. 
 
    —¡¿Mi novia?! ¿Estás loca? ¡Natalia es mi hija! —espeta. 
 
    «¡Ay, Dios! Gema, eres tonta y cuando estás celosa más aún», me reprendo. 
 
    —¿Hija? 
 
    Mi cerebro se debate entre estallar o bailar la conga. 
 
    —Sí, es mi hija —admite dejando mis manos libres, de momento. 
 
    —Yo pensaba que… Como estaba en tu casa, en lencería, despeinada y desde dentro le dijiste «nena» —balbuceo avergonzada. 
 
    Sus ojos se tornan oscuros de repente. 
 
    —¿Qué acabas de decir? ¿Que estaba cómo, cuándo y con quién? —ruge. 
 
    —En tu casa… 
 
    Estoy metiendo la pata, seguro. 
 
    —¡Yo no he estado en casa en todo el día! Estaba con un cliente en Baracaldo — grita mientras se levanta de la cama a toda prisa—. Como haya metido a algún desgraciado en casa, la mato. 
 
    Yo rompo a reír al verlo en ese estado, lo que consigue que se detenga en seco. Me hace mucha gracia verlo en plan padre protector. 
 
    Aunque creo que rompo a reír más bien de felicidad, porque no me ha engañado, porque me ha dicho que me quiere, porque no me ha mentido y porque yo lo amo también con todas mis fuerzas. 
 
    —Ven aquí y deja a tu hija en paz, anda, que ya es mayorcita para llevar chicos a casa. Vaya padre plasta que estás hecho —lo animo. 
 
    —Con solo pensarlo me vuelvo loco —protesta enervado. 
 
    Él duda por un segundo si salir o no a regañar a su hija. Levanta la mirada hacia mí y sonríe cabizbajo para que no descubra su sonrisa, aunque está mucho más aliviado. Un cosquilleo en mi estómago vaticina que definitivamente va a lanzarse a besarme, como así hace, tan seguro de sí mismo como siempre, metiendo la lengua entre mis labios sin dudarlo, con la misma ansia que yo lo recibo. 
 
    Casi había olvidado lo que me gustan sus besos, pero en cuanto siento su sabor de nuevo, percibo su olor y sus ojos contemplan los míos, me vuelvo loca y pierdo la razón. 
 
    Él se echa a mi lado para cogerme con un solo brazo y plantarme sobre su cuerpo. Me coge la cara entre las manos para atraerme hacia sí y besarme como jamás ha hecho, sin lengua, sin muerdos ni lametones, solo besos de amor con los ojos cerrados que significan mucho más que cualquier cosa que pueda decirme. Me ha echado de menos tanto como yo a él. 
 
    Acaricio su rostro con dulzura mientras contemplo su belleza. 
 
    —Gema, no puedes hundirte en la miseria cada vez que tengas problemas imaginarios. Es de locos. Hay que preocuparse solo cuando sucedan las cosas, porque vivir angustiada «por si acaso» no tiene ningún sentido. Debes confiar en mí. 
 
    —No puedo —le confieso en un suspiro, dejándome caer rendida a su lado. 
 
    Él se coloca de costado sobre el colchón para mirarme, apoyando la cabeza sobre su brazo flexionado. 
 
    —Quiero despertarme cada mañana con el olor de tu piel impregnando mi almohada. Quiero que duermas enroscada a mi cuerpo y mirarte cuando duermes, feliz y relajada. Quiero que me falte el aire cuando el aroma de tu pelo inunde mis fosas nasales. Quiero abrigarte con el calor que desprendo al tenerte cerca. Quiero hundirme en ti a todas horas y volverte loca haciéndote el amor durante el resto de mi vida. Me desarmas con tu sonrisa y me matas cuando estás triste. ¿No lo ves, Gema? ¿No eres capaz de ver lo que siento por ti? 
 
    —Tengo miedo, Unai. 
 
    —Te aseguro que no más que yo, pero la vida es para los valientes, no podemos dejar de amar por miedo a que nos hieran, eso sería una mierda. 
 
    Siempre he oído que las cosas que no se dicen son las más importantes, y yo no voy a dejar que esto se convierta en lo más importante de mi vida. 
 
    —Te quiero, Unai. 
 
    ¡Ya está! ¡Lo he dicho! 
 
    —¡Oh, joder! —exclama dichoso—. Solo estaba esperando a que dieses el primer paso y ahora te llevaré a la luna. 
 
    Se abalanza sobre mí y nos hacemos el amor, como bien dice la frase, logrando que el otro sea consciente del amor recíproco que sentimos. 
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 CAPÍTULO 37 
 
    Esto no es lo que parece[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    Los rayos de sol me despiertan al impactar contra mi rostro como si de una linterna se tratase. No entiendo cómo no han puesto persianas en las ventanas, por muy medievales que sean. Me desperezo y escucho un gruñido procedente de mi espalda y, al descubrir un brazo enorme sobre mi cintura, me giro a toda prisa para comprobar que Unai duerme plácidamente junto a mí. 
 
    Lo contemplo durante unos minutos con una sonrisa tonta en el rostro mientras observo que todo a mi alrededor tiene más color de lo normal. Parece un niño bueno cuando está así de relajado, con sus labios carnosos perfectamente definidos, sus espesas pestañas oscuras y su poderosa mandíbula adornada con una incipiente barba. Acaricio su cara con dulzura y me sonrojo al recordar todo lo que hicimos anoche, pues creo que me ha borrado hasta el pecado original. 
 
    De pronto, sus ojos se abren, iluminando todo el cuarto de su azul intenso. Me mira todavía soñoliento, pero con una expresión que indica lo mismo que la mía: amor. 
 
    —Al final del arco iris —susurra medio dormido. 
 
    Yo frunzo el ceño. 
 
    —¿Estás soñando? —pregunto divertida. 
 
    —No —sonríe. 
 
    —¿Y qué dices del arco iris? 
 
    Todo el amor del mundo se refleja en sus ojos cuando me mira. 
 
    —Que cuando se disipa la niebla que rodea mis oscuros sueños es cuando te veo a ti, justo al final del arco iris, y ya no tengo miedo. 
 
    —¡Qué romántico te levantas! —Me río.  
 
    —Podría caminar sobre las aguas si me lo pidieses, Gema. 
 
    —Si hubiese sabido que eras así, no me habría hecho la dura —me burlo. 
 
    —Los dos sabemos que no confías en mí, por eso nunca podrás amarme como yo te amo a ti, pero cada día trataré de que eso cambie hasta que lo consiga. Y te advierto que, cuando un espartano se empeña en algo, lo consigue. 
 
    Suelto una risa y me besa con decisión. 
 
    —Nunca has dejado de creer en mí y por eso estamos aquí —musito contra sus labios. 
 
    —¡No, si verás como al final me tengo que casar contigo! —exclama. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que te diría que sí? —Le doy en el brazo. 
 
    —Los gemidos que salen de tus labios cuando te corres. 
 
    ¡Oh! Es que me enciende con solo hablar, el muy cabrón. 
 
    —El sexo se te da muy bien, Espartano, pero a mí se me da mejor fingir. 
 
    «¡Ni que lo digas!», pienso para mis adentros porque ahora mismo me salen corazones de los ojos y aquí estoy, como si fuese una estatua de hielo a la que no le afectan sus palabras. 
 
    Ahora es él quien suelta una sonora carcajada. 
 
    —Deseo dormir contigo cada noche y despertarme contigo cada mañana, nena, y así comprobaremos si finges tan bien como dices o tus gemidos son de verdad. 
 
    —Vamos, déjalo, ya sabes que no me gustas —bromeo. 
 
    —Será un secreto entre nosotros —susurra. 
 
    Justo cuando se coloca sobre mí para darme los buenos días como nos merecemos, un sonido procedente del interior del armario llama su atención. Se detiene para mirarme extrañado. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —inquiere. 
 
    —¡Se habrá caído algo! —miento vilmente temiendo lo peor. 
 
    Se levanta de un salto de la cama, con todo su esplendor en alto, para dirigirse hasta el armario y abrir las puertas de Narnia de par en par. 
 
    —¡¿Qué cojones hace este hijo de perra aquí?! —ruge Unai al descubrir a Aritz tratando de esconderse en su madriguera. 
 
    La escena que se sucede ante mis ojos es dantesca: Leónidas coge a su víctima por los tobillos como si de un conejo se tratase, tirando de él con fuerza antes de que desaparezca entre los oscuros pasadizos, que es lo que el otro pretende. Lo lanza hasta la mitad de la habitación mientras permanece en pelota picada. 
 
    —¡Cálmate, todo tiene una explicación! —suplica el pobre conejillo desde el suelo, aterrado bajo la enorme arma amenazante que Unai tiene entre las piernas, todavía erecta. 
 
    —¡Más vale que esa explicación no sea la que sospecho porque sabes que te mataré! —Unai está fuera de sí. 
 
    —Pues ya que a mí no me vas a creer, pídele a tu mujercita que te lo explique mejor —le propone la sabandija. 
 
    El abogado clava los ojos en mí, implorando en un velado ruego que mi traición no sea una realidad. 
 
    —Lo prometiste —brama entre dientes. 
 
    —Unai, iba a contártelo, de verdad. No tenía otra salida; si no vendo las cosas, iré a la cárcel en un mes —sollozo arrepentida. 
 
    Puedo sentir cómo algo se desquebraja en su interior. Su expresión es la misma que si le hubiesen clavado un hacha en el pecho, solo que aquí no hay sangre, solo dolor. 
 
    —¿Y luego te atreves a echarme en cara que tenga secretos contigo? ¿Cómo llamas tú a esto? ¡Porque no tiene otro nombre, solo traición! —Está fuera de sí. 
 
    No me quiero levantar de la cama porque paso de que Aritz me vea desnuda, aunque mucho me temo que habrá estado toda la noche mirando, así que tengo que permanecer metida entre las sábanas, con lo cual parece que me importa menos aún el tema. 
 
    —No es traición, es supervivencia —me defiendo. 
 
    —¿Supervivencia? ¿No te acostarías conmigo para mantenerme alejado de este mierda mientras campaba por aquí a sus anchas? —conjetura con rabia. 
 
    —¡¿En serio eres capaz de pensar eso de mí?! —grito indignada. 
 
    —¡Ya no sé qué pensar de ti!  
 
    Su voz desgarrada me parte el corazón. Me siento fatal, la más sucia del mundo. 
 
    —No le eches todas las culpas a ella, Romeo, que tú tampoco has sido el mejor ejemplo de transparencia romántica —nos interrumpe Aritz—. ¿O acaso ya le has contado a tu amada que Elvira y Benito son tus padres y que te han estado informando sobre todo lo que ellas tramaban desde que llegaron? 
 
    —¡¡¡¿¿¿Quééé???!!! —grito. 
 
    —Además, está tratando de entretenerte para que pasen estos tres meses cuanto antes y quedarse con el castillo, ¿eso tampoco lo sabías? ¡Se cree el ladrón que todos son de su condición! —añade Aritz con una sonrisa triunfal en el rostro. 
 
    Unai no lo duda, coge al pobre hombre por el cuello, levantándolo sin el menor esfuerzo, y lo empotra contra la pared dispuesto a estrangularlo. 
 
    Yo salgo de la cama a toda prisa para llamar a Brutus porque es el único que puede detener al Unai enajenado en el que se ha convertido. 
 
    Aporreo la puerta de Vero, rezando para que Brutus esté dentro, pero se abre sola al golpearla. La escena que me encuentro es…, la escena es…, quiero decir que es…, juzgadla vosotros mismos. 
 
    —¡Necesito ayuda con Unai, se ha vuelto loco! —les ruego entre asustada y atónita. 
 
    Un Brutus ataviado con un disfraz de sirvienta —si es que acaso pudiese llamarse así a una cofia, un sujetador, un plumero y un tanga— sale disparado hacia mi cuarto. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Vero asustada. 
 
    La miro sin dar crédito a lo que ven mis ojos, pues ella lleva puesta la ropa de Brutus, además de un arnés del que sale una polla negra enorme que me apunta directamente. 
 
    —Que Unai quiere matar a Aritz —balbuceo sin dejar de mirar su juguetito y, por mucho que trato de evitarlo, me los imagino a Brutus y a ella… 
 
    «¡Oh, no, borra eso de tu mente si no quieres traumatizarte para el resto de tus días, por Dios!», me ordeno. 
 
    —¿Quieres jugar un rato, Gemita? —me provoca al ver mi expresión de horror. 
 
    No me da tiempo a mandarla a la mierda porque Brutus pasa con el cuerpo de Unai inconsciente cargado al hombro. Vero y yo nos apresuramos hasta el pasillo para ver cómo el culo de Brutus baja las escaleras con el abogado colgando. 
 
    —¿A que está bueno? —comenta Vero apoyada en el marco de la puerta de brazos cruzados. 
 
    —¿Sabías que son hermanos? 
 
    ¡Toma! Como a ella le encanta joderme la vida, pues ahora es el mejor momento para cobrarme una sabrosa venganza. 
 
    Sus ojos se abren de par en par llenos de sorpresa para clavarse en los míos. 
 
    —¡¡¿¿No jodas que vamos a ser cuñadas??!! —exclama mientras se abalanza sobre mí para abrazarme sin dudar de mi palabra. 
 
    —¡Tía, quita esa mierda de mi vista! —grito asqueada porque el pollón negro me está rozando y os recuerdo que sigo estando desnuda. 
 
    A todo esto, la puerta del cuarto de Rachel se abre de par en par y de él salen Diana y Natalia desmelenadas. Sus rostros nos desvelan todo lo que habrá sucedido tras esa puerta sin necesidad de añadir nada más. 
 
    ¡Ay, Dios mío! 
 
    —La madre que me parió —musita Vero, a la que le llega la mandíbula al suelo. 
 
    Ellas nos miran a nosotras dos con la misma cara de incredulidad que nosotras a ellas. 
 
    Natalia carraspea. 
 
    —¡Esto no es lo que parece! —Señalo el enorme miembro de Vero mientras me separo de ella. 
 
    —¡Lo nuestro tampoco! —alega Diana, que coge a la hija de Unai por el brazo para tirar de ella hacia dentro. 
 
    —A Rachel le va a dar un infarto —balbuceo atontada. 
 
    —Pues no entiendo por qué, ya verás cómo a partir de ahora Morticia está mucho más suave. La pobre chica no sabría cómo salir del armario y por eso estaba amargada —augura Vero en un alarde de infinita sabiduría. 
 
    —Pero Natalia estaba con un chico ayer, no creo que sea lesbiana —le explico—, va a partirle el corazón. 
 
    —Vaya madrastra estás hecha —me reprende mi amiga—, ahora lo que se lleva es el poliamor, que no te enteras de nada, y Diana no es que sea una santita como se empeña en verla su madre, espérate que no sea ella quien rompa los corazones. De todas formas, esa niña lo que necesita son dos buenas hostias didácticas, una del derecho y otra del revés. 
 
    Brutus, esta vez sin la cofia, aparece de la nada para cogerme a mí también como si fuese un saco de patatas y colocarme sobre su hombro, por lo que grito como una energúmena mientras trato por todos los medios de que me suelte. 
 
    —¡¡¡Pero ayúúúdame, idiota!!! —le exijo a Vero lanzando puños y patadas a mansalva contra su novio, pero ella observa la escena como si tal cosa. 
 
    —No te preocupes. La criada sabe lo que hace. —Se parte de risa la muy cabrona. 
 
    Brutus recorre el castillo conmigo gritando como una posesa en bolas hasta que me suelta en medio de la mazmorra y sale a toda prisa de ella. Trato de seguirlo para escapar, pero cierra la reja de hierro con un enorme candado negro antes de que me dé tiempo a llegar. 
 
    —¡Maldito traidor, ábreme! —grito histérica, agarrándome a los barrotes de hierro con todas mis fuerzas para tirar de ellos como si pretendiese arrancarlos. 
 
    —No pienso abrir hasta que no solucionéis vuestros problemas, estoy harto de escuchar a Verónica preocuparse por ti a todas horas —sentencia el gigante travestido. 
 
    —¡Ja! ¡Esa sí que es buena! Verónica no se ha preocupado por alguien que no sea ella en su puñetera vida —chillo presa del cabreo que tengo. 
 
    —En eso te equivocas —me contradice con una voz muy pausada—, siempre está pensando en tu bienestar, aunque tú no lo valores. Vosotras sois su única familia. 
 
    Se marcha con el culo al aire y dejándome con la palabra en la boca.  
 
    Permanezco agarrada a los barrotes, con la mirada perdida en el lugar por el que ha desaparecido Brutus mientras pienso en sus palabras. Es verdad que la infancia de Vero no fue fácil, pero no sabía que pensara así y que se sintiera tan sola porque ella siempre disfraza de pasotismo sus sentimientos reales. 
 
    Un ruido a mi espalda consigue sacarme del aturdimiento en el que me encuentro sumida. Compruebo nerviosa de qué se trata, pues, teniendo en cuenta que me encuentro completamente desnuda y encerrada en una mazmorra, no es que tenga demasiado margen de maniobra. 
 
    —¡Mierda!
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 CAPÍTULO 38 
 
    El tiempo idóneo de tortura [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    La luz que ambienta la lúgubre mazmorra en la que me hallo es muy escasa, pues procede de la única ventana que hay en el pasillo y no es que esta sea demasiado luminosa, aunque es suficiente como para distinguir lo que tengo ante mis ojos.  
 
    El primer impulso que me invade es el de soltar a Unai de la máquina extraña de madera sobre la que se encuentra atado de pies y manos, pero después me lo pienso mejor y prefiero que esté ahí quietecito; al menos, hasta que aclaremos todo lo que tenemos que hablar y, sobre todo, hasta que tenga la llave para hacerlo. 
 
    El hecho de estar desnuda no me ayuda nada a pensar, así que cojo una de las sábanas viejas que Diana usa a modo de cuerpo de fantasma para enrollarme en ella y tapar mis vergüenzas. Con mucho asco, eso sí, porque a saber cuánto lleva esto aquí sin lavarse. 
 
    Me acerco de puntillas hasta él, como si fuese Papá Noel repartiendo los regalos la noche de Navidad, para comprobar que está dormido. Brutus ha debido asestarle un buen golpe para que pierda el conocimiento. 
 
    De repente, un brusco movimiento de sus manos tirando de las muñequeras que lo aprisionan con fuerza consigue aterrorizarme. Levanta la cabeza y grita como un salvaje, yo hago lo mismo por el repentino sobresalto; todo un cuadro. 
 
    ¡Qué susto! 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué cojones ha ocurrido???!!! ¿Dónde estoy? ¡Suéltame! —ruge con cada músculo del cuerpo en tensión y respirando con dificultad. 
 
    —No podría soltarte aunque quisiera. Tu querido hermanito nos ha encerrado y se ha llevado la llave —le explico. 
 
    —¿Cuál de los dos? —pregunta aterrado. 
 
    ¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 
 
    —¡¿Tienes dos hermanos?! 
 
    —¿No sabías que Aritz también es nuestro hermano? ¡Vaya, por lo visto no soy el único que tiene secretos! —ironiza enojado. 
 
    —No tenía ni idea… —murmuro pensando en el día de mi cumpleaños: cuando Aritz apareció en la fiesta y lo confundimos con un stripper, todos sabían quién era y se hicieron los tontos, pero desaparecieron de la fiesta y seguro que fue para avisar corriendo a Unai y no porque Brutus estuviera celoso. 
 
    —¡No te creo! —ruge. 
 
    —¡Bienvenido al club de los no creyentes! 
 
    —Si hubiese sido Brutus, te habría atado a ti, no a mí —conjetura. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No le parecería demasiado apropiado darle un golpe en la nuca a la dueña del castillo donde vive para que perdiese el conocimiento —me burlo—. Además, ¿crees que Aritz hubiese podido cargar contigo y después conmigo hasta aquí? 
 
    —A lo mejor has venido de manera voluntaria y esta es otra de vuestras trampas —supone con rencor. 
 
    —Paso de ti. 
 
    Se me ilumina la bombilla y me apresuro a comprobar si tras la máquina sobre la que se encuentra atado se halla la entrada al pasadizo en el que estaba la trampilla, porque por ahí podría huir. Trato de mover el enorme artilugio, pero a mí sola me resulta imposible, y mucho menos con él encima, que debe pesar noventa kilos. El enorme potro de tortura no se mueve ni un milímetro por mucho que lo empuje. 
 
    —Ya veo que conoces el pasadizo —murmura. 
 
    —Sí, y la trampilla —le confieso cansada de tanto secreto. 
 
    Se queda blanco. 
 
    —¿Por eso está aquí el desgraciado ese? ¿Para encontrar la joya de los Butrón? —ruge exacerbado de nuevo—. Espero que te merezca la pena volver a destrozarme la vida, aunque ahora en vez de por diversión sea por dinero. ¡Te vas superando! 
 
    No me contengo más y le propino una majestuosa bofetada en toda la cara. Él suelta un gruñido seco de ira en respuesta. 
 
    —Tranquilo, que tu hermanito no sabe nada de esa trampilla, solo nosotras. Y, como vuelvas a insinuar algo así, activo la máquina —lo amenazo. 
 
    —No tienes cojones —me provoca mirándome con los ojos rojos de rabia. 
 
    —¿Quieres comprobarlo? Te advierto que sé activarla, pero no apagarla —miento a ver si se acongoja. 
 
    —¡Hazlo! Ya me da igual todo. He vuelto a caer como un gilipollas en tus redes para que te rías de mí una vez más —ruge sin dejar de tirar de las argollas que lo sujetan. 
 
    ¡A tomar viento! Ya me he cansado de que me insulte. 
 
    Acciono una palanca con todas mis fuerzas, él creo que se acaba de cagar encima porque permanece inmóvil esperando a ver qué sucede, pero no ocurre nada.  
 
    —¡Ja! Ni siquiera sirves para torturar a un hombre desnudo y atado —sigue provocándome. 
 
    Pero, de pronto, la máquina chirría y las argollas comienzan a elevarse para estirar su cuerpo en direcciones opuestas. Yo suelto un grito por el susto y no reacciono. 
 
    —¡¿Quieres desactivar esto de una puta vez?! —aúlla acojonado. 
 
    Me apresuro a mover la palanca de nuevo, pero no ocurre nada, sigue tirando de las muñecas hacia arriba y de los tobillos hacia abajo. Unai suelta un alarido de dolor que consigue que me ponga a llorar por el miedo. ¿Y si la máquina es tan antigua que se ha estropeado y no se detiene? ¡Lo matará! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    ¡Madre mía! 
 
    Corro hasta la verja y grito con todas mis fuerzas: 
 
    —¡¡¡Brutus, ayúdame!!! 
 
    Pero no obtengo respuesta. 
 
    Vuelvo hasta él para tratar de soltarlo mientras grita, pero no soy capaz de sacar sus manos por el aro de metal que las rodea.  
 
    ¡Por Dios, qué idiota soy! 
 
    —Unai, Unai, mi amor, dime qué hago, ¡esto no se detiene! —exclamo rota de dolor al verlo sufrir. 
 
    Él me mira con odio. 
 
    —No hay dolor físico que se compare con el que me has hecho tú —gruñe entre dientes, soportando como puede su padecimiento. 
 
    —¡Perdóname, por favor! —le suplico mientras agarro su rostro entre las manos, como si así fuese a sufrir menos.  
 
    Pero, de repente, el aparato se detiene para volver a dejar a Unai en la posición normal.  
 
    ¡¡¡Gracias a Dios!!!  
 
    La próxima vez que quiera torturar a alguien, tendré en cuenta que la máquina es de efectos retardados y así calcularé mejor el tiempo idóneo de tortura. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto aterrada. 
 
    —¡Déjame! ¡No te acerques a mí! —Está fuera de sí y ahora comprendo que Brutus lo haya atado, y eso que el gigante no contaba con que fuera a torturarlo.  
 
    —Unai, los dos nos hemos mentido; tú tampoco eres ningún santo, no vayas ahora de digno —le recrimino. 
 
    —¿Vas a comparar una cosa con la otra? 
 
    —¡Pues claro que sí! ¡He estado viviendo con tus padres y tu hermano sin saberlo! ¡Me han espiado! ¡Te han pasado información! ¡Me has estado entreteniendo para que se pasen los tres meses y vaya a la cárcel! ¿Quieres que siga? —exclamo—. Yo, al menos, lo he hecho por no ir a la cárcel, pero ¿y tú? 
 
    Me revuelvo como una posesa alrededor de la mesa de tortura, estoy por volver a dar a la palanca. 
 
    —¡Todo eso es falso! ¿Cómo puedes creer semejantes falacias? —brama con violencia. 
 
    —¡¿Falso?! ¿Me vas a decir que Benito y Elvira no son tus padres? 
 
    —No. Eso sí es cierto. No te lo dije porque no os soportabais unos a otros —me explica a regañadientes. 
 
    —¿Y vas a negarme que todo cuanto hablaba con mis amigas no llegaba a tus oídos? Si hasta el día que me desmayé apareciste de repente —señalo. 
 
    —Eso también es cierto —asume. 
 
    —Entonces, ¡¡¿qué es falso?!! —grito cual energúmena en pleno brote. 
 
    Sus ojos se encuentran con los míos para mirarme fijamente. 
 
    —No te he entretenido para que pasen los tres meses. No voy a negar que ese fuese el plan en un primer momento, pero, en cuanto te vi enfrente de mi despacho, se vino todo abajo porque me di cuenta de que no había dejado de amarte ni un puto día de mi maldita vida y ese será mi castigo hasta que me muera. 
 
    Cierro los ojos con fuerza para tratar de pensar con claridad y salir de este bucle, aunque la energía sexual que desprende no me ayude demasiado. 
 
    —Si de verdad no quieres que entre en la cárcel, debería darte igual que venda todo para poder pagar las deudas —le explico. 
 
    —¿Es que no lo entiendes, Gema? ¡Este castillo es nuestra vida! Si lo vendes y te desprendes de las cosas de valor que hay en su interior, mis antepasados habrán vivido para nada. Todos y cada uno de ellos han arriesgado su vida, incluso la han perdido, por salvar este castillo y su tesoro. No puedo permitir que cometas tal sacrilegio contra mi propia sangre. 
 
    No lo comprendo. La única explicación a que se contradiga todo el tiempo es que su corazón luche contra la lógica. 
 
    —Perfecto. Así que, para que tus antepasados no hayan muerto en vano, nosotras iremos a chirona. ¿Es así como termina el cuento? 
 
    —¡No! ¡Joder! No tenía que terminar así. Estaba todo amañado con Richard en aquella maldita subasta. Me aseguró que el castillo sería mío por tres millones, que nadie pujaría más, ¡pero allí estabas tú para joderme la vida de nuevo! —suelta. 
 
    —¡¡¿Estabas en la subasta?!! 
 
    —¡Claro! ¿Por qué te crees que era una subasta a ciegas? Para que nadie pudiese pujar más que yo —me explica enojado. 
 
    —¿Y por qué no nos propusiste nada para quedarte con el castillo? ¡Nosotras no lo queríamos!  
 
    ¡La madre del cordero! 
 
    —Al veros tan contentas cuando os confirmaron que habíais ganado, entendí que lo queríais. ¿Quién coño en su sano juicio iba a pensar lo contrario? —se queja. 
 
    Exacto, nadie en su sano juicio. 
 
    —¡No puedo creerlo! —profiero. 
 
    —Ni yo. 
 
    Con lo fácil que hubiese sido todo. 
 
    Aunque no habría sucedido lo demás. 
 
    Nos mantenemos en silencio, cada uno pensando en sus cosas. Tengo mil preguntas que hacerle, como, por ejemplo, por qué Aritz intenta sabotear todos sus planes o qué ocurrió con la madre de Natalia, pero ahora mismo todo eso no tiene máxima prioridad. 
 
    —Unai, si tú tienes esos tres millones y quieres el castillo, podemos negociarlo; yo no lo quiero para nada. Entre las propiedades que vendimos Rachel y yo llegamos al medio millón, faltaría uno y medio, más o menos, para saldar la deuda; si lo tienes, aquí paz y después gloria.  
 
    —Cuatro millones y medio son demasiado, no lo tengo —reniega. 
 
    —Pero ¿no dices que hay un tesoro? Pues lo vendemos, pagas la diferencia y tú te quedas con todo —le propongo. 
 
    —¿Es que no escuchas cuando te hablan? —protesta—. Ese tesoro es como el Santo Grial de toda mi estirpe, ¿acaso crees que voy a consentir que salga de aquí? ¡Si eso ocurriese, sería por encima de mi cadáver! 
 
    —¡Pues yo no quiero ir a la cárcel y tú no me dejas vender nada para evitarlo! ¿Se te ocurre algo mejor? —grito cabreada. 
 
    —¿Cuál es el trato con Aritz? —inquiere tratando él también de mantener la calma. 
 
    —Está tasando las obras de arte y los muebles que puedan resultar de más valor para llegar al precio del castillo —le cuento. 
 
    —¿Tasando? —Suelta una carcajada irónica—. ¡Ese tiene todo tasado desde que nació! ¡Os está robando! 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —¿Sabes la cantidad de objetos valiosos que hay en las habitaciones que están cerradas, Gema? ¿Apostarías a que no falta ni uno solo de ellos? Porque yo te aseguro que se habrá llevado más de la mitad. 
 
    —¿Cómo? ¡Eso es imposible! 
 
    —Algunos de esos pasadizos dan al exterior. Son una salida para escapar en caso de peligro, ¿para qué si no crees que se construyeron? 
 
    Sus ojos me confirman que no miente. 
 
    —¡Mierda! —exclamo—. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? 
 
    —Eso mismo digo yo —añade. 
 
    —¡Oye! —me quejo. 
 
    —¡Me prometiste que no ibas a hacer tratos con él, Gema, y, por mucho que te advertí que no era de fiar, lo hiciste! ¡Encima, a escondidas de mí, y eso es lo que más me duele!  
 
    —Él me dijo lo mismo de ti, estaba hecha un lío —añado. 
 
    —Claro, y tú siempre estás deseando que te digan cualquier cosa mala sobre mí para creerla. 
 
    Tiene razón. Me agarro a un clavo ardiendo para encontrar cualquier excusa por la que dejar de amarlo, pero él las destruye todas. 
 
    —Lo siento —musito en bajito. 
 
    —Solo reza porque no haya encontrado la trampilla, ¡joder! 
 
    Necesito explicarle mis motivos, esto no puede quedar así, yo tampoco tenía demasiado margen de maniobra. 
 
    —Lo hice porque tú no movías un dedo y el tiempo corría, Unai. Una subasta requiere tiempo, incluso en el mercado negro. ¡¿No ves que no tenía escapatoria?! ¿Cómo iba a imaginar que me iba a engañar? —le echo en cara—. Afrontémoslo, al fin y al cabo, tampoco estaba tan equivocada porque tú lo único que quieres es quedarte con el castillo y sus pertenencias; el que yo vaya o no a la cárcel te importa una mierda. 
 
    —¡Te equivocas! 
 
    —Vale, supongamos que me equivoco, ¿cómo crees que termina esto, según tu versión? 
 
    —Estoy tratando de conseguir los dos millones que me faltan —lo suelta como si se avergonzase de ello. 
 
    Los dos nos miramos. 
 
    —Es que ya no me fio de nadie, Unai. 
 
    —Ni yo tampoco, Gema, pero no nos queda más remedio. El destino, el karma o la mierda de vida que nos ha tocado vivir nos han deparado esto; se trata de un salto de fe, no tenemos más salida que creer uno en el otro y saltar juntos al vacío. 
 
    Mi corazón hace tiempo que saltó, pero mi mente se resiste a hacerlo, necesita una explicación lógica. 
 
    —Si nosotras vamos a la cárcel, el castillo pasa a manos del gobierno, ¿me equivoco? —conjeturo. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Se haría otra subasta? 
 
    —Sí, pero esta vez no estaría amañada porque sería pública y no privada. 
 
    —¿Qué tienes tú que ver con Richard, el jefe de Vero? ¿Y por qué Aritz quiere fastidiaros? 
 
    Él cierra los ojos para armarse de paciencia y los abre de nuevo, decidido a soltar todo. 
 
    —Richard era el mayor accionista del hotel que quebró en el castillo y tuvo muchas pérdidas al comprarlo —me explica. 
 
    —Ya imagino que vosotros no tuvisteis nada que ver con aquella ruina —comento con sarcasmo. 
 
    —Mi madre es una experta en esas cuestiones, ya la conoces. Pero eso no viene al caso. El problema es que Richard compró el castillo sin que nadie se enterase, por lo que está demandado, y quiso recuperar las pérdidas en la famosa subasta. Mis contactos me informaron de todo esto y yo negocié con él a cambio de retirar la demanda. Todo tenía que salir según lo planeado ¡hasta que aparecisteis vosotras! 
 
    —Imagino tu cara al ver lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Créeme, no la imaginas. Cuando vi que eras tú, quise matarte. Todavía no sé cómo pude aguantarme —asume. 
 
    Suelto una carcajada que no logro retener y que hace eco por las tétricas paredes de la mazmorra. Él sonríe al recordarlo, por mucho que se esfuerce en no hacerlo. Niega con la cabeza. 
 
    —Has nacido para joderme la vida, lo tengo claro —asume. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¿Y qué tiene que ver Aritz en todo esto? —Es la única pieza del puzle que no encaja. 
 
    —Aritz es el hermano pequeño. Nunca ha querido vivir aquí ni tener nada que ver con todo esto. Pidió su parte de la herencia hace años, pero mis padres se negaron, pues ya sabes que no tienen dinero, pero sí mucho honor y demasiado orgullo.  
 
    —¡Y muy mala leche! —añado.  
 
    Pero él no me hace caso y continúa: 
 
    —Por eso movió cielo y tierra para entrar en la Casa de Subastas hasta que lo consiguió. Una vez allí, tenía luz verde para campar a sus anchas y tener contactos en el mercado negro. Su único propósito es encontrar el tesoro para venderlo. 
 
    —Me parece una venganza demasiado pasional como para que se trate solo de dinero —me aventuro. 
 
    —No vamos a entrar en detalles ahora. No quiero contarte más, no es el momento ni el lugar —se resiste. 
 
    —Sí, sí, claro que vamos a entrar en detalles porque muchas cosas dependen de ello. Cuenta, Espartano. 
 
    Supongo que trata de organizar su mente a ver cómo me lo explica. 
 
    —La noche en que me hiciste todo aquello que te conté, de camino a casa, me encontré con la novia de Aritz.  
 
    —¿Aritz también estaba en Cáceres? —pregunto con recelo, pues tampoco me acuerdo de él. 
 
    —Él estudió aquí en Bilbao. Al ser cinco años menor que yo, mis padres tenían otras circunstancias. Conoció a su novia porque venían aquí a veranear cada año —me explica. 
 
    —Ya… 
 
    —Aquella noche los dos íbamos un poco bebidos y ella insistió en felicitarme de una manera más especial, yo estaba cabreado con el mundo… 
 
    Me tapo la boca con las manos. Creo que por eso se sintió tan mal cuando lo hicimos sin protección, todo comienza a encajar. 
 
    —¿La madre de Natalia era la novia de Aritz? —inquiero. 
 
    —Sí. Pero no quiero hablar de eso ahora, solo quiero que te des cuenta de que ese bastardo hará todo lo posible por joderme. 
 
    Está bien, voy a dejar pasar eso, de momento. 
 
    —¿Y tú que eres abogado no puedes denunciarlo? —propongo. 
 
    —No tenía pruebas… hasta ahora. 
 
    —¿Quieres que declare en su contra a cambio de que me pagues la deuda? 
 
    —Más o menos. 
 
    —Lo cual demuestra que me has utilizado todo este tiempo —afirmo. 
 
    —¡Yo no te he utilizado, Gema! Tu amiga Verónica metió la papeleta en la subasta con esa cantidad precisa porque Richard la convenció para hacerlo a sabiendas de lo que iba a pujar yo. ¿A que eso no lo sabías? Su jefe la convenció de que tenía que acertar el precio justo del castillo, le dijo la cantidad exacta a modo de secreto, y ella picó como una tonta creyendo que le iba a tocar la lotería.  
 
    —No fastidies —me lamento. 
 
    En realidad no me extraña porque entre polvo y polvo le contaría cualquier milonga, ¡si es que es tonta! 
 
    —Los dos hemos sido objeto de una venganza y hay que salir de ella como podamos. No estamos utilizando a nadie, son las circunstancias. 
 
    —¿Y qué gana Richard con esto? 
 
    —Richard es el hermano de la madre de mi hija, es decir, mi cuñado y el tío de Natalia —suelta la bomba. 
 
    Me quedo muda. 
 
    —Entonces, ¿Aritz y Richard orquestaron todo esto? —pregunto anonadada. 
 
    Él asiente. 
 
    —Aritz le habló a Richard sobre el valor del tesoro, que es mucho mayor de cinco millones. El empresario supuso que yo lo estaba engañando al querer quedarme con la joya y esto, unido a la ambición de ambos, los convirtió en el equipo perfecto. Aritz vende el tesoro y se reparten las ganancias, así Richard recupera su dinero perdido y mi hermano nos jode bien.  
 
    —No puedo creerlo —musito. 
 
    —Y, para colmo de males, la venganza viene de la mano de la mujer que siempre ha sido mi amor platónico y mi perdición —añade.  
 
    —Vaya, me siento como la bruja mala de la novela —admito. 
 
    —En definitiva, mis opciones son: destruirte o devastar a mi familia para salvarte a ti. ¿No te parece una venganza excelente? 
 
    Me dejo caer para sentarme sobre la mesa donde él permanece atado. 
 
    —Esto no puede estar pasando —balbuceo incrédula. 
 
    —Gema, no voy a permitir que nada te aleje de mí y, si para eso he de vender mi alma al diablo, lo haré —sentencia con firmeza. 
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    ¿Todavía me querrás mañana?  
 
    Después de tratar de asimilar toda la información que me ha dado Unai, mi cerebro echa humo. ¿Cómo es posible que todo lo que crees que sucede delante de tus ojos sea completamente distinto a lo que ocurre en realidad? 
 
    «Estafarnos ha costado poco, las cosas como son. Da igual que resultemos ganadoras de un castillo, que nosotras ni siquiera sospechamos, nos quedamos tan contentas con el premio y punto», me recrimino con mi voz interior, haciéndome ver lo tontas que hemos sido. 
 
    Un fuerte sonido consigue asustarme. Me doy cuenta de que Unai, de un tirón seco, ha conseguido romper la cadena que lo mantenía preso, pero solo ha sido la derecha la que ha cedido. Entonces hago el ademán de incorporarme de un salto, pero me detiene, ya que su manaza me atrapa antes. Siento sus dedos alrededor de la muñeca como si palpitaran y quemaran. Por más que trato de soltarme, no lo consigo. 
 
    Tira hacia sí con fuerza, logrando que me gire y que impacte de frente contra su pecho. Lo desafío con la mirada.  
 
    —Tu comportamiento me saca de quicio, me pone de los nervios. Siempre he sido pacífico, el que más sentido común tenía en todo momento, el que sabía controlar sus instintos mejor que nadie. Y ahora, por tu culpa, estoy perdido. No puedo entender que sea tan fuerte lo que siento por ti. Soy incapaz de resistirme, y eso me cabrea demasiado —gruñe contra mi rostro. 
 
    Me suelta la muñeca para atraparme por la nuca de un único y certero movimiento, consiguiendo así atraer mi rostro hasta el suyo para besarme. A pesar de que forcejeo para escapar, su ávida lengua consigue convencer a la mía de que no se vaya. 
 
    Creo que el hecho de pensar que cada beso será el último, pues vete tú a saber qué ocurrirá después de esto, consigue que arda como si estuviese en el infierno y que saboree más cada una de sus caricias. Me detengo para contemplarlo: tiene el pelo revuelto, los labios hinchados, las pupilas dilatadas por el deseo y la piel perlada de sudor. 
 
    —Mira cómo estoy con solo mirarte. —Lleva mi mano hasta su enorme miembro erecto—. Todo lo demás se puede ir a la mierda. 
 
    Me subo de un salto sobre la mesa para colocarme a horcajadas sobre él mientras la única mano que tiene libre me arranca la sábana vieja que me envuelve, sin dejar de besarnos. 
 
    —Tengo los preservativos arriba —jadea. 
 
    —Pues yo no vuelvo a llevarme otro susto —afirmo con el aliento entrecortado por la excitación. 
 
    Vaya jarro de agua fría. Me moría por sentirlo dentro. 
 
    —Sube, ven, deja que te devore. —Trata de levantarme con el brazo para llevar mi sexo hasta su boca, pero me resisto por miedo a asfixiarlo.  
 
    ¡No os riais! No es que esta sea la postura más ideal para prácticas orales teniendo en cuenta las circunstancias y, además, cuando me dejo llevar, pierdo la razón. No me gustaría salir en las noticias con un titular tipo: «Una mujer asfixia con su clítoris a un pobre hombre, que además estaba atado a un potro de tortura medieval en una mazmorra». 
 
    Si le digo el motivo, se va a reír de mí —como es lógico—, así que me niego a hacerlo y punto, sin explicaciones. Cojo su miembro dispuesta a hacerle una felación, pues ver cómo disfruta también me hace gozar a mí, pero me detiene. 
 
    —No —decreta. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Tócate! —me ordena. 
 
    ¡¿Qué?! Si me da corte masturbarme sola, ni loca lo hago encima de su cuerpo; antes, me muero. 
 
    Se muerde el labio inferior y cierra los ojos soltando un suspiro mientras acaricia su propio miembro. Esto me pone mucho, no puedo negarlo. Me siento como una especie de voyeur, espiando su intimidad, aunque a la vez me encanta que sea tan abierto en el sexo, que no se corte —como hago yo— porque me da alas. Luego, vuelve a abrir los ojos para clavarlos en los míos, consiguiendo encenderme más aún al ser pillada. 
 
    —Nena, no hay nada que me ponga más cachondo que mirarte cuando tienes un orgasmo, hazlo. 
 
    Para mí esto es algo prohibido que nunca he hecho y que, a pesar de morirme de vergüenza, quiero hacer con él. Siempre empuja un poco la barrera de mis límites, y eso me vuelve loca porque consigue que piense que todos esos límites solo me los pongo yo misma. 
 
    Lleva la mano hasta una de las mías y la cuela entre mis muslos a la vez que me acaricia los pliegues con suavidad. 
 
    —Despacio —susurra—, disfruta. 
 
    Mientras degusto las caricias de sus expertos dedos, que saben perfectamente dónde está el clítoris, cierro los ojos porque de esta manera imagino que él tampoco me ve y así me atrevo a tocarme yo también, siguiendo su ritmo lento y acompasado. Noto sus dedos arriba y abajo, muy cerca de mi entrada. Muevo la cadera para invitarlo a que lo introduzca, pero no lo hace, solo está precalentando el horno. 
 
    Jamás había hecho esto antes. Nunca. Lo hago porque sé que a él le gusta, pero me sorprendo disfrutándolo cuando se me escapa un suspiro involuntario al sentir mis propias caricias. 
 
    Abro los ojos de golpe, que impactan contra los suyos. Unai me mira embelesado, loco de deseo. Su mano abandona mi cuerpo para acariciarse a sí mismo, con la misma maestría que hace un momento me tocaba a mí. Siento que me he quedado sola, con muchas más ganas que antes, así que ahora es cuestión de necesidad calmar mi apetito. 
 
    Deslizo un dedo hacia el interior y me penetro. Me estimula escuchar su respiración excitada y ver cómo me observa, expectante, mientras se masturba. Sus brazos, en tensión; su pecho, subiendo y bajando. No puedo desearlo más, es un acto demasiado íntimo. 
 
    Apoyo la otra mano sobre uno de sus potentes muslos para mover las caderas adelante y atrás y encontrar más fricción; entonces una corriente eléctrica me atraviesa entera y un gemido involuntario se escapa de mi garganta.  
 
    —Unai, no aguanto más, te quiero dentro —le pido intercambiando la cordura por el éxtasis. 
 
    Entonces él me introduce dos dedos en la vagina sin pedir permiso. Esta vez no hay caricias, solo embates cada vez más fuertes que consiguen que arquee la espalda y pierda la cabeza, gritando como una loca. Su cuerpo se estremece bajo el mío al verme en este estado. 
 
    —¡Joder! —gruñe de manera salvaje.  
 
    —Me corro —le digo entre nuestros jadeos. 
 
    —Y no va a ser la última vez que lo hagas. 
 
    Acelera sus embestidas a la vez que yo subo y bajo de sus dedos como una posesa, apoyándome sobre su pecho para tomar impulso. Esto es demasiado. El cosquilleo de un incipiente orgasmo comienza a nacer en mi bajo vientre hasta que, al final, me rompo en millones de pedazos en un clímax completamente devastador.  
 
    En cuanto comienzo a gemir recupera su masturbación con los ojos clavados en mí, hasta que él también explota soltando un tosco gruñido varonil. Voy deteniendo poco a poco el movimiento de mis caderas, exhausta y avergonzada por la salvaje en la que me convierto cuando tengo sexo con él. 
 
    Parece que adivina mis pensamientos, por lo que mete los dedos entre mi pelo para atraerme hacia sus labios y besarme con las ganas que siempre les pone a los besos. 
 
    —Eres demasiado buena para ser real —comenta todavía sofocado. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    —Unai, ¿qué pasó con aquella chica? Natalia me dijo que su madre se suicidó cuando ella era todavía una niña —musito al cabo de un rato mientras descanso sobre su pecho y él me acaricia el pelo. 
 
    —¿Te lo ha contado? —pregunta receloso. 
 
    —Sí, y me gustaría conocer tu versión. 
 
    Permanece un rato pensativo. 
 
    —Hay veces que creemos que no decir la verdad desde el principio por no causar daño es lo mejor, pero, al final, no es más que un dolor dilatado en el tiempo que va creciendo más y más, por mucho que trates de evitarlo. Es muy duro tener que decirle a alguien que no lo amas, porque sabes que le va a hacer daño. No resulta nada sencillo para el que debe tomar la decisión, pero aun así es más fácil que para el que recibe la noticia, que lo vive como una auténtica tragedia. Yo no pude aguantar más, ella siempre esperaba que terminase enamorándome al tener una hija en común, pero no fue así y el día en que se lo confesé, se suicidó. 
 
    Lo beso con dulzura sin poder imaginarme aquella horrible situación. 
 
    —Tú no tienes la culpa, espero que lo sepas. 
 
    Un par de lágrimas asoman a sus ojos. 
 
    —Tranquila. He ido muchos años a terapia, es algo que tengo superado; aunque no puedo evitar sentir pena por ella, era tan joven y Natalia la ha necesitado tanto. 
 
    —¿La has criado tú solo? —pregunto imaginándolo de padre soltero. 
 
    —Sí, con la ayuda de mis padres, por supuesto, porque con el despacho tampoco es que dispusiera de demasiado tiempo libre. Hemos tenido nuestros más y nuestros menos a la hora de educarla, pero creo que al final ha merecido la pena, es una buena chica. 
 
    —Creo que sí, aunque me odie —bromeo. 
 
    —Gema, es normal que todos los que me quieren te odien. Ponte en su lugar, solo me has traído desgracias —me explica. 
 
    —Bueno, mirándolo así…  
 
    Me besa con una sonrisa en los labios. 
 
    —No me gusta el hombre que soy cuando estoy contigo —ronronea. 
 
    —¿Y cómo eres cuando estás conmigo? —pregunto soñolienta. 
 
    —Me haces ser inseguro, tener miedos. Nunca he sentido eso con una mujer, siempre soy yo quien maneja la situación, y eso me hace ser distinto, como una especie de adolescente al que no logro controlar. 
 
    Suelto una risa. 
 
    —Esas canas tan sexis no son de adolescente —indico tocándole el pelo. 
 
    —Ni los orgasmos que te regalo —alardea. 
 
    —Ese comentario es muy de adolescente, sí —Sonrío. 
 
    —¿Ves? Si soy un hombre serio, ¿por qué digo esas chorradas? 
 
    Los dos nos reímos. 
 
    —Unai. 
 
    —Mmmm —ronronea acariciando mi espalda. 
 
    —¿Queda alguna cosa más que debas contarme? 
 
    —Creo que no. 
 
    —¡Oh, vamos! Ponte serio, no podemos seguir así, ya somos mayorcitos y una relación debe basarse en la sinceridad. 
 
    —Gema, cuando todo esto se solucione, debemos encontrar un espacio para nosotros porque si no, nosotros como pareja nos disiparemos como el humo y no pienso permitirlo. Además, el tiempo que compartamos ha de ser del bueno, tengo mil planes para el futuro. 
 
    —¿De verdad crees que esto va a solucionarse? —lo interrumpo. 
 
    —Claro, de una manera u otra, pero todo tiene solución, ya lo verás. Confío en que uno de mis clientes, un marqués de Granada, consiga un contrato millonario antes de un mes, ya te lo he dicho. 
 
    —¿Y si no lo consigue? 
 
    —Venderemos lo que sea necesario, ya está decidido —afirma mirándome con los ojos llenos de amor. 
 
    Siento tanta alegría de repente que me incorporo para besarlo con ansias locas. Él nunca se resiste a mis besos, es más, los fomenta como nunca antes me había ocurrido, moviendo la lengua con fluidez dentro de mi boca, encendiéndome tanto que hasta tiro de su pelo hacia mí para hacer los besos más intensos.  
 
    Antes de que sea consciente, Unai me agarra por las nalgas para levantar mis caderas hacia él, dejándome expuesta a su sexo. Todo me da igual porque las ganas esta vez me pueden y solo tengo que hacer un ligero movimiento para que su erección se introduzca en mí sin ningún problema. Dejo escapar un fuerte gemido al sentirlo dentro y él hace lo mismo, echando la cabeza hacia atrás, rendido a mí. 
 
    —¡Dios! —gruñe. 
 
    No puedo parar, siempre quiero más, no tengo suficiente. Me agarra la cadera para marcar el ritmo, pero le pido más, así que comienza a embestirme con fuerza y dejo escapar de mi garganta un grito con cada empuje. Siento la fricción de sus embates en el punto justo y me vuelvo loca. 
 
    —Quiero follarte toda mi vida —ruge extasiado. 
 
    —¿Eso es una declaración? 
 
    —Eso parece. 
 
    Subo y bajo sobre su miembro con desesperación, lo siento palpitar dentro de mí, los dos jadeamos. Todo su cuerpo empieza a tensarse, pero yo sigo subiendo y bajando sin parar buscando mi placer. Después de unos minutos, Unai ya no aguanta más y me aparta de encima para correrse sobre su estómago. 
 
    Como sabe que yo no he terminado, me coge del trasero como si fuese una muñeca para situarme con las piernas abiertas sobre su boca; esta vez sin preguntar, no vaya a ser que me niegue. Me agarro a la cadena que mantiene atada todavía su mano izquierda y al otro pedazo que ha quedado colgando para no perder el equilibrio.  
 
    Con su brazo me atrae hacia la boca con fuerza. Su lengua sabe de sobra lo que se hace y enseguida absorbe mi clítoris, después me penetra y luego vuelve a succionar, todo en su justa medida y al ritmo adecuado. Me está devorando con tanta ansia que deja escapar algún gemido, y eso consigue que yo estalle de nuevo con un alarido asombroso. 
 
    Como esto sea así siempre, no podré volver a salir a la calle porque es una especie de droga de la que no me quiero desenganchar. 
 
    —Entonces, ¿qué dices? —pregunta jadeante mientras me retiro de su cara y recobramos el aire. 
 
    —¿Qué digo a qué? 
 
    —Que si quieres que te folle el resto de tu vida. 
 
    Lo miro a los ojos, confusa, y parpadeo un par de veces. 
 
    —Me estás vacilando, ¿no? 
 
    —No. Esto es una declaración en toda regla. —Trata de contener una risa nerviosa. 
 
    La canción de The Shirelles acude a mi mente porque viene a reflejar el miedo que siento yo también. Cuando estamos juntos, estamos muy bien, sobre todo, cuando la pasión nos embarga; pero después me entran los miedos y la pregunta «¿Todavía me querrás mañana, después de esta noche?» expresa todo eso a la perfección.  
 
      
 
    Tonight you're mine, completely 
 
    You give your love so sweetly 
 
    Tonight the light of love is in your eyes 
 
    But will you love me tomorrow 
 
    Is this a lasting treasure 
 
    Or just a moment's pleasure 
 
    Can I believe the magic in your sighs? 
 
    Will you still love me tomorrow? 
 
    Tonight with words unspoken 
 
    You say that I'm the only one 
 
    But will my heart be broken 
 
    When the night meets the morning sun 
 
    I'd like to know that your love 
 
    Is a love I can be sure of 
 
    So tell me now and I won't ask again 
 
    Will you still love me tomorrow? 
 
      
 
    —¡¡¡Gema!!! —La voz de Vero interrumpe nuestro original…, no sé cómo llamar a este momento—. ¡¡¡Geeemaaa!!! 
 
    Me apresuro a coger la sábana del suelo para tapar a Unai como puedo. 
 
    —Jodido cabrón, vaya polla tiene, no me extraña que estés así de tonta todo el día, hija mía —salta mi amiga. 
 
    —¡No pienso hablarte hasta que no nos saques de aquí, traidora! —la recrimino cruzándome de brazos. 
 
    —Como tus gritos orgásmicos se han escuchado por todo el castillo, supongo que habéis hecho las paces, así que Brutus me ha dado la llave para liberaros —me explica mientras abre la reja y se acerca para soltar a Unai de sus ataduras. 
 
    —¡Oh! ¡Qué considerada! Cada vez que discutas con alguien, te voy a encerrar aquí, en la mazmorra de pensar, a ver qué te parece —me quejo. 
 
    —Si me encierras con un tío como este y encima atado, ¡empiezo a discutir con todo el mundo ahora mismo! 
 
    Unai suelta una carcajada y yo niego con la cabeza. Ella me pasa un albornoz que ha traído. 
 
    —¿Y Unai? —pregunto. 
 
    —Él que vaya desnudo, así disfrutamos las demás también —salta mientras se dirige hacia la puerta de salida. 
 
    Pero cuando lo miro para ver cómo reacciona, ya ha cogido la sábana fantasmal y se la ha enrollado alrededor de sus caderas. ¡Madre de Dios, no se puede estar más bueno! 
 
    —¿Qué pasa? ¿A qué venían esos gritos? —le pregunto a Vero cuando vamos subiendo. 
 
    —Creo que no os va a gustar nada lo que tenemos que contaros y, además, vais a necesitar estar sentados; pero si queréis un avance es que Rachel ha vuelto con el cuadro tasado, y el precio real es el triple del que te ha dado Aritz. Te ha estado timando, corazón. 
 
    —¡Será hijo de puta! —bramo. 
 
    —A mí no me sorprende en absoluto—añade Unai. 
 
    —Bueno, vamos, todos os esperan —nos dice Vero. 
 
    ¡Ay, Dios!  
 
    ¿No puedo tener ni un solo minuto de paz mazmorgásmica?
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    Gema The Queen  [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! —El aullido de Unai retumba por todas las paredes del castillo. 
 
    —¡Todo ha sido culpa de tu fulana! —exclama Benito, que hasta ahora parecía un santo—. Nunca había ocurrido nada hasta que han llegado estas mujeres. ¡Las mujeres son el diablo! 
 
    —¡¡¡Oye, fulana será tu madre!!! —me defiendo en un arrebato de clase y educación suprema. 
 
    Unai me sujeta para que me calme, y lo hago por él, a la vez que dedica a su padre una mirada recriminatoria para que no siga por ahí. 
 
    —¡Benito tiene razón, tú permitiste que anduviese por el castillo a sus anchas y a nuestras espaldas! Estoy muy decepcionada contigo, Gema —añade Elvira dolida. 
 
    —Bueno, a ver, tampoco os paséis con ella —los interrumpe Vero a todos—, que lo único que intentaba la mujer era liberarnos de ir a prisión y no tenía muchas más alternativas. El daño ya está hecho, ahora hay que buscar soluciones, de nada sirve estar aquí lloriqueando porque vuestro propio hijo os haya robado el tesoro. Lo hubieseis guardado mejor. 
 
    —¡¡¿¿Mejor??!! —Elvira se indigna—. Si tú no hubieses engatusado a Brutus con tus zarpas de osa, él no hubiese bajado la guardia para que Aritz le quitase la llave de la trampilla. ¡Seguro que estáis todos confabulados para vender la joya y repartiros la ganancia! —nos acusa. 
 
    —¡¡¿¿Qué??!! —grita Vero a punto de lanzarse sobre su futura suegra para estrangularla. 
 
    —¿Y si habéis sido vosotros? —interrumpe Diana, a la que Natalia echa un mal de ojo al sugerir semejante cosa. 
 
    —¿Qué dice esta niña? —se escandaliza Benito. 
 
    —Si vosotros mismos, con ayuda de vuestro hijo, vendéis la joya y nos acusáis a nosotras, tenéis el pretexto perfecto para quedaros con el dinero y sin nosotras. Pues, si consiguiésemos pagar la deuda, nos vais a tener que aguantar de por vida —alega Morticia, que a veces piensa la chica. 
 
    El ambiente se ha enrarecido, ellos dudan de nosotras y nosotras, de ellos. En cuanto se ha descubierto que los tres son hijos de Elvira y Benito, nos parece demasiada coincidencia que dos de ellos se hayan enamorado de nosotras, mucha casualidad. Y resulta evidente que ellos no se creen que la joya la haya robado Aritz por su cuenta y riesgo, sin que nosotras se lo hayamos encargado. 
 
    —Una cosa está clara, y es que el tiempo juega en nuestra contra —sentencia Unai tratando de mantener la calma—. Hay que darse prisa si queremos pillar a ese malnacido antes de que se desprenda del tesoro de los Butrón. Después, ya discutiremos quién tiene más culpa. 
 
    —¡Yo voy contigo! Quiero asesinarlo con mis propias manos —le indico. 
 
    —Nena, voy corriendo a cambiarme y después al despacho para hacer varias gestiones; si vienes, lo único que puedes hacer es entretenerme y ahora no nos va demasiado bien —me explica a la vez que me da un fugaz beso en los labios—. ¡Os iré informando en cuanto vaya sabiendo algo! 
 
    Desaparece por la puerta y el silencio se apodera de la estancia. 
 
    Elvira rompe a llorar para que Benito, Natalia y Brutus acudan a socorrerla, momento que aprovecho para indicar a mis amigas que me sigan hasta la habitación. 
 
    Una vez que estamos las cinco solas, pues Sisí es una más, cierro la puerta de entrada con el pestillo. 
 
    —Yo no pienso quedarme aquí sentadita a esperar que Unai haga algo —les digo desde la ducha mientras me lavo el pelo. 
 
    —¡Yo tampoco, me puede dar algo! —afirma Vero. 
 
    —¿Y qué proponéis? ¿Alguien sabe dónde vive Aritz? —pregunta Rachel, que todavía no termina de reaccionar. 
 
    —Nosotras no lo sabemos, pero creo que, si le contamos todo esto al amable señor que nos ha tasado el cuadro en la Casa de Subastas, estaría muy dispuesto a ayudarnos —expongo.  
 
    —¡Es verdad! Es un friki del arte, seguro que no le hace ninguna gracia que uno de sus propios compañeros haya cometido semejante sacrilegio contra una joya famosa. Mira cómo se puso con el papel de aluminio —explica Vero. 
 
    —¡Yo también me hubiese puesto así! —exclama Rachel riendo. 
 
    —Eso ahora no viene al caso —se defiende ella. 
 
    —Pero sin cita previa no nos atenderán, en eso sí que son estrictos —nos recuerda Rachel, que por lo visto fue la encargada de pedir la cita de Vero. 
 
    —A lo mejor un viejo amigo puede ayudarnos —les informo saliendo de la ducha a toda prisa para vestirme. 
 
    —¿Qué viejo amigo? —pregunta Diana. 
 
    —¡El alcalde! Seguro que tiene algún contacto. 
 
    —¿El alcalde no te odiaba? —inquiere Rachel. 
 
    —Sí, pero no perdemos nada. —Me encojo de hombros. 
 
    Me seco el pelo con el secador y salimos echando leches hacia la calle, pero Brutus nos interrumpe el paso. 
 
    —¿Qué coño haces? ¡Aparta! —le ordena Vero. 
 
    —No voy a permitir que huyáis con ese hijo de puta —balbucea con los ojos llenos de lágrimas, sin mirar a Vero a la cara. 
 
    —Ya le ha comido el coco la bruja —se queja ella mirando con rencor a Elvira, que se hace la enferma mientras nos mira de reojo—. Brutus, tenemos prisa, vamos a tratar de detenerlo. ¿Es que en todo este tiempo todavía no sabes cómo soy? 
 
    —Creía saberlo, pero me he dado cuenta de que me has engañado —solloza el gigante. 
 
    —Me entran ganas de abrazarlo —le susurro a Rachel. 
 
    —Y a mí, pobrecito —contesta ella. 
 
    —¡Malditas harpías traidoras! —se queja nuestra amiga—. Brutus, yo nunca te he engañado, maldito seas. Me he enamorado de ti y… ¡te quiero! 
 
    Brutus, Rachel, Diana y yo nos quedamos petrificados mirándola. 
 
    —¿Has dicho que me quieres? —parpadea él confuso e incrédulo. 
 
    —¡Sí, joder! —Ella llora como una magdalena—. Juré no decirlo nunca y mira lo que has conseguido —murmura entre lágrimas. 
 
    Brutus la coge como si no pesara nada y la besa con pasión mientras nosotras aplaudimos emocionadas.  
 
    —Si no lo veo, no lo creo —balbuceo enjugándome una lagrimilla de emoción. 
 
    —¡Si es que eres tonto! ¿No ves que te está volviendo a engañar? —le recrimina su madre. 
 
    —Pues, si me engaña, me arriesgaré, mamá; pero yo la amo y voy a darlo todo por ella, porque confío en que no me ha mentido —se defiende el gigante. 
 
    —¡Todos los hombres sois idiotas! —se queja ella desapareciendo a zancadas del salón. 
 
    —Brutus, ¿tú sabes dónde vive Aritz? —le pregunto. 
 
    —Ni idea, ¿por qué? —contesta. 
 
    —Vamos a ir a su casa para tratar de detenerlo, podrías sernos de gran ayuda para obligarlo a devolvernos la joya a la fuerza si no quisiera por las buenas —le cuento. 
 
    —Creo que mis padres me necesitan más, esta vez no puedo ayudaros, lo siento. 
 
    —Vale, lo entiendo —dice Vero—, ve con ellos. 
 
    Mientras se besan, nosotras bajamos las escaleras que dan a la plaza de Armas para salir a la calle donde el coche de Vero… ¡no está! 
 
    —¡¿Y mi coche?! —ruge ella a nuestra espalda. 
 
    —Se lo ha debido llevar Natalia —supone Diana. 
 
    —¡Pues me cago en tu novia! —grita Vero enervada. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! —chilla Rachel mirando a su hija, ojiplática. 
 
    —¿Tú eres imbécil? —le contesta la niña a mi amiga.  
 
    —Chicas, chicas, en serio, no hay tiempo —las interrumpo—. Ya aclarareis vuestras cosas después, ahora tenemos que irnos. 
 
    —¡Si no tenemos coche! 
 
    —¡Pero tenemos caballos! 
 
    —¡Estarás de coña! 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Los gritos de Vero se escuchan por todo el camino. Después de caerse cuatro veces de Bucéfalo. 
 
    —¡En cuanto lleguemos a casa, te voy a hacer jamón! —le grita ella mientras el caballo huye para que no vuelva a subirse a su lomo. 
 
    A este paso no llegamos nunca al pueblo. 
 
    Rachel tampoco es que vaya mucho mejor con Pegaso, pero al menos ella se agarra a su cuello como una garrapata y, por muchas cabriolas que haga el caballo para quitársela de encima, ella no se cae. Cada uno se gana el respeto del animal como puede. 
 
    Lo mío con Babieca ha sido muy fácil, dos terroncitos de azúcar y la tengo en el bote, más mansa que un peluche. 
 
    —Chicas, yo no puedo seguir a este paso, voy a adelantarme porque si no, hasta mañana no llegaremos, y el tiempo es oro —les explico. 
 
    —¿Y se puede saber desde cuándo montas tú a caballo? —se queja Rachel mirándome de reojo para no mover ni un ápice de su cuerpo. 
 
    —¡Eso, déjanos tiradas en nuestro peor momento! —gruñe Vero corriendo tras Bucéfalo; el que, por cierto, se lo está pasando en grande haciéndole quiebros, solo le falta reírse. 
 
    —Vero, no es eso, es que los animales te odian. —Trato de no reírme al verla dolorida por el último golpe y corriendo tras el rocín—. Si al menos la yegua te dejase montar, podría llevarte, pero es que tampoco quiere y vamos a perder todo el día intentando que montes encima de un caballo. 
 
    —¡No le hagas caso, Gema! ¡Venga, tú vete! —me anima Rachel—. Nosotras ya llegaremos y si no, llamamos un taxi. En cuanto sepas la localización de la casa, me la mandas al WhatsApp, ¿OK? 
 
    —No podéis llamar a un taxi y dejar los caballos aquí sueltos —protesto. 
 
    —Algo inventaremos, no te preocupes por los caballos ahora —me anima Rachel. 
 
    —¡Vale! ¡Suerte, chicas! —les deseo. 
 
    Espoleo a la yegua y sale corriendo a toda prisa por el camino. 
 
    Desmonto a Babieca al llegar al bar donde el alcalde pasa su vida, pero esta vez no está dentro, sino sentado en una silla junto a la puerta. Me mira con suspicacia. 
 
    —Ese animal nunca permite que nadie lo monte, y menos aún si no están Unai o Brutus —musita pensativo. 
 
    —Buenos días, Imanol, necesito su ayuda —suelto sin remilgos. 
 
    El edil se sorprende al llamarlo por su nombre. 
 
    —¿Mi ayuda? ¿Qué ha ocurrido? ¿Ha convocado al demonio y no sabe cómo desprenderse de él? 
 
    —Muy gracioso. Vengo de parte de Elvira —miento.  
 
    Se le cambia la cara, y eso confirma que no me equivocaba en mis sospechas, un antiguo amor. Lo supe en cuanto preguntó por su padre a Unai con ese tonillo de menosprecio y cuando solo le dio recuerdos para ella. 
 
    —¿Qué le ocurre a Elvira? —pregunta poniéndose en pie. 
 
    —Han robado la joya de los Butrón —le cuento sin saber ni siquiera si él es consciente de la existencia de dicha joya, aunque ahora vamos a comprobarlo. 
 
    Se queda blanco, pero blanco nivel lejía. 
 
    —¡No puede ser!  
 
    ¡Y nuevo punto para Gema The Queen! El alcalde sabía de la existencia de la joya. 
 
    «Uy, Elvirita, Elvirita, que me estoy oliendo yo que de mosquita muerta tiene poco, a saber qué tiene con el alcalde», pienso. 
 
    —Imanol, necesito que llame a la Casa de Subastas de Bilbao para que me faciliten la dirección de Aritz, porque no atienden a nadie sin cita previa —le cuento. 
 
    —Mi primo trabaja allí, pero ¿para qué necesita a Aritz? —quiere saber. 
 
    —Él es quien ha robado la joya. 
 
    El alcalde vuelve a sentarse porque, de lo contrario, se cae al suelo redondo. 
 
    —No puede ser. Aritz hace años que no pisa el castillo —musita atónito. 
 
    —Bueno, esa parte vamos a obviarla, ya se la contaré más despacio; cuando esto se solucione, nos tomamos un café y hacemos las paces. Ahora necesito saber el contacto de su primo para ir a la Casa de Subastas —insisto. 
 
    —Mejor aún —anuncia—, yo tengo la dirección de Aritz. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    El alcalde me ha prestado su coche, un Skoda Octavia del 63. No sé si llegaría antes andando, pero el pobre ha demostrado tanto interés que no me he podido negar. He puesto en el GPS del móvil la dirección que me ha dado y allá que voy. Creo que, con un poco de suerte y teniendo el viento a mi favor, en un par de meses llegaré a Bilbao. 
 
    Él me ha prometido ir a buscar a mis amigas con el coche de algún vecino, llevar a Babieca, Bucéfalo y Pegaso de vuelta al castillo y encontrarse todos conmigo en el domicilio de Aritz, de lo que he informado a Rachel para que esté al tanto. Aunque su respuesta no ha sido demasiado alentadora. 
 
    Rachel: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acompaña al wasap una foto de Bucéfalo y Pegaso pastando a lo lejos y Vero ataviada con unas flores, supongo que para darles de comer y poder montar a traición. ¡Madre mía! 
 
    A mitad de camino me entran muchísimas ganas de vomitar, así de repente y sin más, por lo que me veo obligada a detener el coche para echarlo todo en la cuneta del camino. Menos mal que todavía no había salido a la carretera porque no quiero ni pensar lo que hubiese ocurrido. Al volver a arrancar, un ligero espasmo se apodera de mi estómago porque no recuerdo exactamente qué día debería haberme bajado la regla, y no lo ha hecho. 
 
    «Ahora no es el mejor momento para pensar en eso», me digo a mí misma. 
 
    En una hora y algo llego a Bilbao. Aparco enfrente del lugar que me ha indicado el alcalde y salgo del coche. Alzo la vista para descubrir que Vero y Rachel levantan los brazos para que las vea, me están esperando manteniendo abierta la puerta del portal del edificio. 
 
    Me apresuro a reunirme con ellas y entramos. 
 
    Enseguida descubro al alcalde y a un guardia civil que porta una enorme bolsa de deporte, por lo que me quedo helada. 
 
    —Buenos días, agente —saludo mirando con recelo a mis amigas, pues a ver si al final nos incautan la joya y se la queda el Estado, que ya era lo que me faltaba. 
 
    —Buenos días, señorita —me devuelve el saludo con voz grave. 
 
    —¡Vale, si ella se lo ha tragado, que es una zorra vieja, el Aritz este se lo tragará también! —festeja Vero—. Venga, saca el arma de la bolsa, rápido —le dice al guardia. 
 
    Yo no doy crédito a que el agente saque de la bolsa una enorme ametralladora desmontable y se ponga a armarla delante de mis ojos. 
 
    —Pero ¿qué coño es esto? —pregunto alucinando. 
 
    —¡Es el stripper bombero de tu cumpleaños, Gema! —me explica Rachel partiéndose de la risa. 
 
    —Es que el disfraz de la ertzaintza lo está usando otro compañero esta mañana —comenta él. 
 
    —¡La madre que os trajo! —exclamo tapándome la boca con la mano. 
 
    Miro al alcalde y se encoje de hombros. 
 
    —Yo no digo nada —indica—, haré guardia aquí por si intenta escapar y vosotros subid a hacer lo que tengáis que hacer. No quiero saberlo. 
 
    —El sutil plan es el siguiente, Gema —expone Vero mientras subimos los cuatro en el ascensor—, vamos a amenazarlo por las malas directamente. Sabemos que el primo del alcalde, que se llama Iñaki, es el jefe de la sabandija ladrona y contamos con que nos dé la joya a la primera amenaza de despido; de lo contrario, sacamos el arma, ¿te parece? 
 
    —¿Y si no me parece? —Aprieto los dientes. 
 
    —Da igual, es lo que hay —zanja el asunto. 
 
    Salimos al rellano del tercer piso y nos plantamos delante de la puerta del susodicho. Me santiguo para encomendarme a Dios porque, si me encomiendo a Vero, no sé cómo terminaré. A lo mejor nos hubiese venido bien tener a un abogado presente, pero ni siquiera lo he avisado. Menos mal que nos hemos prometido no volver a tener secretos entre nosotros. 
 
    Rachel llama al timbre, pero no obtenemos respuesta. 
 
    Vero pega la oreja a la puerta. 
 
    —Se escucha ruido dentro —susurra—. ¡¡¡Abre, cabrón, que está aquí la Guardia Civil!!! —grita aporreando la madera. 
 
    —¿Este era el plan tan sutil al que has hecho referencia en el ascensor? —me mofo. 
 
    Se escucha jaleo dentro del piso y comienzan a temblarme las piernas por el miedo. ¿Y si está reunido con los de la mafia del mercado negro? ¡Podrían matarnos! 
 
    —A todo esto, ¿me recuerdas por qué no hemos llamado a los agentes de verdad? —le pide Rachel a Vero. 
 
    —¡Pues porque tenemos que vender nosotras la joya para no ir a la cárcel, no que nos la quiten los picoletos, so mema! —le explica ella. 
 
    ¡Ay, Dios, esto se me complica por momentos! 
 
    De repente, el stripper/bombero/agente pega una patada voladora a la puerta y esta se abre de par en par mientras nosotras tres gritamos despavoridas, abrazándonos unas a otras. 
 
    Nos encontramos a Aritz con una gran caja entre las manos, y no sé si grita más o menos que nosotras al ver a un tío de dos metros apuntándole con una metralleta a la cabeza. 
 
    —¡Pon las manos donde pueda verlas, maldito bastardo! —grita el stripper, que se ha metido de lleno en el papel. 
 
    El susodicho deja caer la caja que portaba para poner las manos en alto. 
 
    —¿Qué cojones estáis haciendo? —brama aterrado. 
 
    —¡No te hagas el tonto! ¡Has robado el tesoro de los Butrón! ¡Nos has estado engañando todo este tiempo! —lo acuso llena de ira. 
 
    —¡Yo no he robado nada! No voy a negar que lo haya estado buscando durante todo el tiempo, pero no lo he encontrado —explica. 
 
    —¡Iñaki, tu jefe, está al corriente de todo y ha dicho que, si no nos lo devuelves, te despedirá! —vocifera Vero. 
 
    Creo que ni ella misma se ha enterado demasiado bien de su propio plan, pues se supone que primero iba a amenazarlo con el despido y después con el arma. 
 
    —¿Iñaki? ¿Mi jefe? ¿Y vosotras por qué diablos habláis con Iñaki? ¡Que yo no tengo ningún tesoro! Podéis entrar y comprobarlo por vosotros mismos. Agente, enséñeme la orden de registro y podrá poner mi casa patas arriba si lo desea —sugiere conocedor de las leyes. 
 
    El agente se queda blanco y nos mira al mismo tiempo que le da un tic en la mano que porta la ametralladora, consiguiendo que salga de ella un ridículo chorro de agua que cae al suelo bajo nuestra turbadora mirada. La cara de Aritz es todo un poema al entender lo que ocurre. 
 
    —¡Joder! No se puede ser más inútil —se queja Vero, arrancando la pistola de agua de las manos del stripper para lanzarla por los aires, reprimiendo así las ganas que tendrá de asestarle un porrazo con ella en su enorme cabezota. 
 
    —¡Qué patéticas sois! —exclama—. ¿No me digáis que habéis permitido que os roben el tesoro en vuestra propia cara? 
 
    —¿Qué dices? —inquiero. 
 
    —¡Os han sacado a todos del castillo para tener vía libre! ¿Es que vosotras no pensáis? —se mofa. 
 
    Nos miramos unos a otros, confusos. 
 
    —¡Habla claro, pedazo de mendrugo, o te aplasto los huevos! —lo amenaza Vero con el glamour que la caracteriza. 
 
    —Elvira y Benito, o más bien Benito, mi padrastro, lleva orquestando todo esto desde hace tiempo. Nunca le perdonará a mi madre su romance extramatrimonial con el alcalde del pueblo y haber tenido un hijo fruto de ese amor, por cierto, un servidor. —Hace una reverencia mientras nosotras flipamos—. Por eso estaba aguardando al momento idóneo para poder esconder la joya y fingir su robo, cuya mayor custodia siempre ha sido Elvira, que, como ya sabréis, lleva la única llave que existe al cuello. 
 
    —¡Eso es falso! —lo contradigo—. Elvira dijo que Brutus también tenía una llave, que fue la que supuestamente robaste tú. 
 
    Él suelta una risotada. 
 
    —¡Otra mentira! ¡Qué fácil resulta engañaros! 
 
    —Pero ¿por qué ha dicho eso, entonces? —pregunto. 
 
    —Para poner a Brutus en contra de su novia —responde—, ese mastodonte no sabrá ni las llaves que tiene. 
 
    —¡Qué zorra es! —se queja ella—. ¡Vaya suegra vamos a tener! 
 
    —Lo que no entiendo —alega Rachel— es por qué no han vendido antes la joya para quedarse con el castillo. 
 
    —Él no quiere vender la joya, lo que pretende es que todos creáis que se la han robado —nos explica. 
 
    Todos guardamos silencio. 
 
    —Pero ¡¿para qué?! —preguntamos las tres a la vez. 
 
    —En primer lugar, para que vosotras vayáis a la cárcel y sus dos hijos, junto con el castillo, vuelvan a estar a su entera disposición. En segundo lugar, para aparecer como un héroe a ojos de Elvira cuando él mismo recupere su añorado tesoro para devolvérselo a ella. Y, en tercer lugar, para desprenderse de mí de una vez por todas, pues si me despiden con semejante acusación, tendría que marcharme de la ciudad. 
 
    La palabra patidifusa se queda corta en comparación con mi estado ahora mismo. Ya no sé a quién creer.  
 
    Pero, de repente, Rachel grita: 
 
    —¡Diana está allí! 
 
    —Rachel, no te preocupes, que Sisí la protegerá —la tranquiliza Vero. 
 
    La madre aguerrida mira a la perturbada que tiene al lado y exclama con mucho más miedo: 
 
    —¡¡¡Oh, Dios mío, Diana, tenemos que ir a salvarla!!! 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 41 
 
    #Yomesalvosola 
 
    El alcalde, el falso agente y Aritz se han quedado en Bilbao mientras nosotras vamos a toda prisa con el coche del vecino del pueblo hacia el castillo. 
 
    Llevo un buen rato llamando a Unai para contarle todo, pero no me contesta. El momento #Yomesalvosola se ha disipado y ahora lo único que quiero es acurrucarme entre sus brazos.  
 
    —Yo, de todas formas, hubiese buscado en la casa para asegurarme de que no lo tenía —protesta Vero mientras conduce. 
 
    —Ese era el plan, pero creo que se esfumó en cuanto de la metralleta salió agua y descubrió que tu amigo no era un agente de verdad —contesto abochornada. 
 
    —¿Y qué? Lo hubiésemos retenido a la fuerza mientras una buscaba por la casa —insiste. 
 
    —¿Sabes que eso es delito? —cuestiona Rachel. 
 
    —¡No te jode! ¿Y robar un tesoro de la tira de millones no lo es? —exclama Vero. 
 
    —Chicas, necesito ir a una farmacia —les pido. 
 
    —¿Justo ahora? —se queja Rachel nerviosa. 
 
    —Hay una ahí enfrente, será solo un minuto. Me duele muchísimo la cabeza —miento, aunque Vero me dedica una mirada cómplice por el retrovisor. 
 
    —Venga, date prisa —me alienta Rachel mientras me dirijo hacia el establecimiento. 
 
    No es que no se lo quiera contar a Rachel, es que ella se preocupa en exceso por todo y, de momento, ya tiene bastante. Cuando sea un sí o un no definitivo se lo contaré. 
 
    Vuelvo al coche enseguida y retomamos la marcha hacia el castillo. Durante el camino nos hemos dedicado a discutir quién cree a unos y quién a otros, pero, sobre todo, cómo diablos vamos a pagar la maldita deuda si no tenemos comprador del castillo, subasta furtiva ni tesoro. 
 
    Vero aparca haciendo un derrape frente a la puerta del castillo y salimos las tres del coche a toda prisa. 
 
    En cuanto entramos todo está en silencio, parece que no hay nadie. 
 
    —¡Hola! —chilla Rachel, que, al no obtener respuesta, sube hasta las habitaciones a buscar a su hija. 
 
    —Vero, llama a este número, que me estoy quedando sin batería; a ver si a ti te lo coge. —Le doy el número de Unai, ella me pasa el teléfono y contesta al primer tono. 
 
    —Unai Agorreta —indica con una voz muy seria. 
 
    —¡¡¡Unai!!! 
 
    —¡Joder, Gema, llevo llamándote todo el puto día! —ruge furioso—. ¿Dónde coño estás? No soy capaz de localizar a nadie, ni siquiera a mi madre. 
 
    Me ha soltado todo esto sin opción a réplica. 
 
    —La que lleva llamándote todo el día soy yo y no contestabas —le recrimino. 
 
    —Eso es imposible, no tengo ni una llamada perdida, comprueba tu móvil. 
 
    Tampoco descarto esa opción porque mi móvil es más viejo que Matusalén y de vez en cuando se queda pillado, como la dueña. 
 
    —Vale, que da igual, solo quería contarte que hemos ido a casa de Aritz y nos ha dicho toda la verdad: él no ha robado la joya, ¡ha sido Benito! 
 
    —¡¡¿¿Qué habéis hecho qué??!! —se revuelve lleno de ira—. ¿Tú sabes con qué tipo de gente se codea esa rata? ¡Estáis chifladas por haber ido allí! ¡¡¡Joder, Gema, no te puedo dejar sola, me doy la vuelta y la estás liando!!! 
 
    —Oye, que ya somos mayorcitas —me defiendo sin poder evitar que me haga gracia su preocupación excesiva. 
 
    —Y, encima, os cuenta que mi padre ha robado la joya ¡¿y os lo creéis?! 
 
    Por supuesto, voy a omitir el pequeño detalle de que no íbamos solas, sino acompañadas de un stripper y su metralleta acuática, que frente a la mafia rusa es lo más eficaz sin duda alguna. Unai está flipando, claro; si lo miras así, tampoco es tan descabellado pensar que Aritz nos haya mentido. 
 
    —Unai, nos ha contado toda la verdad sobre su infancia, que él es hijo del alcalde y que tu padre lo ha hecho por venganza —le explico echándole en cara ya de paso que una vez más no me ha contado todo. 
 
    —Vamos a ver, Gema, ¿dónde estás? Porque ahora mismo es lo único que me importa, que estés a salvo. Dime que has salido de ahí, por favor —me pide. 
 
    —Estamos en el castillo y aquí no hay nadie, se han ido todos —le explico. 
 
    —¿No está ni siquiera Brutus? —pregunta asustado. 
 
    —Nadie. Diana se había quedado aquí y mucho me temo que la han tomado de rehén —susurro para que Rachel no me escuche—. Tienes que hacer algo, Unai, tú tienes contactos y… 
 
    —¡No te muevas de ahí! Todo esto es una locura. Voy ahora mismo a buscarte. 
 
    Cuelga. 
 
    —¡No está! —Rachel aparece gritando y llorando—. ¡Diana no está por ningún sitio! 
 
    De pronto, unos ladridos en la segunda planta consiguen que salgamos corriendo las tres en su dirección. 
 
    —¡Sisí, mi amor! —va llamándola Vero para que ella continúe ladrando y sepamos dónde está siguiendo el sonido. 
 
    —A lo mejor está con Diana —trato de calmar a Rachel. 
 
    —Moriré si le ocurre algo —solloza—, todo es por mi culpa, nunca fui una buena madre. 
 
    —No se te ocurra volver a decir eso —la regaño. 
 
    Cuando llegamos a la segunda planta, no vemos nada, pero los gemidos de Sisí continúan sonando muy cerca. 
 
    —¿Dónde está mi chica? —la anima Vero para que no se calle. 
 
    —Creo que proviene de esta pared. —Señalo una rendija que hay en la parte superior. 
 
    Vero silba y las tres nos acercamos para comprobar que, efectivamente, los gemidos del animal vienen de esa rendija, el problema es que dicho agujero será del tamaño de una caja de zapatos y ya me explicareis cómo metes ahí a un san bernardo. Me temo lo peor. 
 
    —¿Cómo la sacamos de ahí? —pregunta Vero. 
 
    —La puerta que da a ese ventilador es una de las que están cerradas, como no derribemos la pared…  
 
    Antes de terminar la frase, Vero se ha lanzado cogiendo carrerilla cual jugador de rugby contra la puerta y la ha abierto, no sin caer al suelo y gritar de dolor. 
 
    Rachel y yo corremos a socorrerla muertas de la risa, pues la escena ha sido espectacular y, debido a los nervios, no podemos evitarlo. 
 
    —Entre esto y el puto caballo, mañana no podré levantarme de la cama —se queja mientras la ayudamos a incorporarse. 
 
    —Bueno, si llegamos a mañana, es porque la cosa no ha ido mal —añado. 
 
    —¡Cállate, Gema! —me ordena Rachel—. Ya bastante preocupada estoy yo sin tus comentarios apocalípticos. 
 
    —¡Sorry, cariño, son los nervios! —me disculpo. 
 
    Al volvernos, descubrimos que la habitación está llena de muebles, cuadros y cofres, todos ellos tapados de cualquier manera con sábanas viejas llenas de polvo. Un nuevo gemido lastimero de Sisí consigue llamar nuestra atención y nos dirigimos hasta el armario donde suponemos que habrá otra puerta a Narnia.  
 
    —¡Eureka, aquí está! —exclamo al descubrir un agujero en la pared. 
 
    Dicho y hecho, Vero se lanza al orificio, pero no le cabe el culo. 
 
    —¿Me puedes explicar cómo vas a darte la vuelta para volver? —le pregunto antes de que se ponga burra para meterse. 
 
    —No lo sé, lo único que quiero es salvar a mi niña. —Se escucha su voz con eco desde el interior. 
 
    —¿Y lo vas a conseguir muriendo asfixiada y taponando la entrada? —me mofo. 
 
    Entonces sale y me mira con cara de pocos amigos. 
 
    —Y, según Su Majestad, ¿qué coño hacemos? —inquiere. 
 
    —Tenemos que conseguir que Sisí venga hasta aquí, así que llámala para que encuentre la salida, esos túneles son muy oscuros, deberá guiarse por la voz, no sé si los perros ven en la oscuridad —propone Rachel. 
 
    Vero comienza a llamarla y enseguida la bola de pelo aparece, pero no con la misma efusividad de siempre, está como mareada y se deja caer sobre los brazos de su dueña en cuanto consigue salir. 
 
    —¿Se ha muerto? —pregunta Rachel desolada. 
 
    —¡No! —grita Vero—. No puede morir. 
 
    La abraza y la besa mientras llora. 
 
    —Vamos a llevarla al baño para mojarla, creo que está deshidratada —sugiere Rachel, que como es madre, sabrá estas cosas. 
 
    No creo que Sisí vaya a morirse, me niego, así que voy a hacer como si estuviese bien y a mantener la cabeza fría. 
 
    —Vero, pásame el móvil y la clave de la cámara que Sisí lleva en el collar; debe haber grabado lo ocurrido para darnos una pista de lo que ha pasado aquí. No podemos perder tiempo —le pido. 
 
    Ella obedece como un alma en pena mientras ambas llevan a Sisí en brazos hacia el baño. 
 
    —Nena, tranquila, que se va a poner bien, ya verás. —Le doy un beso a mi amiga. 
 
    Cuando consigo meterme en la aplicación, busco el momento en el que nosotras salimos por la puerta, este programa resulta muy curioso porque conoces el mundo desde el punto de vista de un perro. Le doy al play y observo cómo Sisí va al cuarto de Vero para dormir. Al rato, se escuchan voces y Sisí sale de la habitación, baja las escaleras y se ve cómo Natalia y Diana huyen a toda prisa por la puerta, a pesar de los gritos coléricos de Elvira para impedirlo. Brutus ayuda a las chicas a escapar mientras su madre lo pega con el palo de la fregona con fuerza y lo insulta. Pobrecito, no me quiero ni imaginar su infancia. 
 
    «Natalia volvería a buscar a Diana una vez que nosotras nos fuimos», conjeturo. ¿Sabría la hija de Unai todo lo que está ocurriendo o hablaría con Diana por teléfono y por eso vino a rescatarla? 
 
    Las imágenes no son demasiado nítidas, solo se ve que Elvira y Benito están metiéndose con el pobre Brutus, que no se defiende, solo permanece cabizbajo. De pronto, el gigante se acerca al perro y dice: «Verónica, no vengas a por mí, estaré bien. Salvaos vosotras. Salid de aquí cuanto antes. Llamad a Unai, él sabrá lo que tiene que hacer. Te quiero».  
 
    Todo se vuelve oscuro y no se ve nada más, solo se escucha a Benito maldecir al perro y a Sisí chillando de dolor, por lo que no quiero ni imaginar lo que ese maldito hijo de puta le estaría haciendo. Después, se oye «Púdrete, asquerosa, aquí no te encontrará nadie», el sonido de la puerta del armario y la puerta de la habitación cerrarse con llave. 
 
    Se termina el vídeo y lo borro rápidamente, no pienso permitir que Vero vea semejante cosa, ya bastante he tenido yo, que no puedo parar de llorar. Me apresuro al baño para comprobar el estado de Sisí, que ahora sé que no está deshidratada. 
 
    —¿Has podido ver algo, Gema? —me pregunta Rachel. 
 
    —Sí, cariño. Diana está a salvo, vino Natalia a rescatarla y se escaparon las dos con la ayuda de Brutus —explico. 
 
    —¡¡¡Gracias a Dios!!! —Ella comienza a llorar de la alegría y nos abrazamos—. Pero, y tú, ¿por qué lloras? 
 
    Miro al pobre animal, que respira con dificultad; solo ella y yo sabemos lo que ha pasado. Sus heridas no se ven, no hay sangre, es todo interno. 
 
    —Vero, tenemos que ir al veterinario, venga. —Pongo una mano sobre su hombro. 
 
    Vamos de camino a Bilbao de nuevo, con Sisí envuelta en una manta, tendida sobre las piernas de mis amigas en los asientos traseros mientras yo conduzco a toda velocidad. Hemos buscado por internet una clínica veterinaria que atienda urgencias. 
 
    Una vez que llegamos, la ingresan, y nosotras esperamos en una salita, sentadas cada una a un lado de Vero, apoyando nuestras cabezas sobre sus hombros y cogidas de la mano. 
 
    —Se va a poner bien —balbucea ella sin parar, con la mirada perdida. 
 
    Al cabo de una hora, que se me antoja eterna, el veterinario sale para informarnos de la situación. Las tres nos levantamos corriendo para escucharlo. 
 
    —Sisí permanece estable dentro de su extrema gravedad —indica—, ahora mismo está en coma, las siguientes horas serán cruciales. 
 
    —Pero ¿qué tiene? ¿Qué ha ocurrido? —quiere saber Vero desesperada. 
 
    —¿No lo sabe? —se extraña él. 
 
    —¡No! —Mi amiga me mira con inquina por no habérselo contado. 
 
    —Ha sufrido varias contusiones y los golpes han provocado daños en varios órganos, tiene una gran hemorragia interna que esperemos que se detenga.  
 
    —¡¿Tú lo sabías?! —me recrimina con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —No quería decírtelo antes de tiempo para ahorrarte sufrimiento —me excuso. 
 
    —Joder, Gema. ¡Solo dime quién ha sido! —me exige. 
 
    —Benito. 
 
    —¡¡Lo mataré!! 
 
    —¿Tienen alguna prueba? —nos interrumpe el doctor—. Porque debemos denunciar de oficio el maltrato animal, y si no hay pruebas, la responsabilidad recae sobre el dueño. 
 
    —No se preocupe, doctor, está todo grabado. Además, ese maldito bastardo no va a salir vivo de esta —grita Vero. 
 
    Yo trago saliva y paso de decirle que no está grabado, aunque no creo que eso sea menester ahora mismo. 
 
    —Nena, cálmate —trata de tranquilizarla Rachel—. Lo más importante es que se recupere, después ya veremos qué hacemos. 
 
    —Como se muera, moriré con ella —se rompe la grandullona sobre el veterinario, que no sabe dónde meterse ante el abrazo de la osa. 
 
    —Hemos extraído algo de su estómago —anuncia el chico aprovechando para separarse de ella. 
 
    Saca de su bata verde una pequeña bola del tamaño de una aceituna, envuelta en una especie de trapo y recubierta de cinta aislante para dársela a Vero. 
 
    —Pueden marcharse a casa, en cuanto haya novedades la llamaremos al número que nos ha facilitado —apunta. 
 
    —De ninguna manera, yo no me muevo de aquí —afirma ella tajante. 
 
    Él se encoge de hombros. 
 
    —Podrían ser días. 
 
    —No me importa, no me moveré —insiste ella. 
 
    —Como quiera. Buenas tardes, señoras. 
 
    Se marcha hacia la zona de quirófanos y vuelve a dejarnos solas en la sala de espera. 
 
    Vero enreda con la bola entre los dedos, pensativa. 
 
    —¿Qué piensas? —pregunto mientras nos sentamos de nuevo las tres. 
 
    —En cómo matar a ese cabrón. Voy a arrancarle los huevos y hacer que se los coma —ruge. 
 
    —Se va a curar, Vero, ya verás —la animamos nosotras. 
 
    Pasa otro rato sin que digamos nada. 
 
    —Gema, necesito que me des el número de Unai para poder contactar con Natalia y saber algo de Diana. Hasta que no hable con ella, no estaré tranquila y no contesta a su móvil —me pide Rachel. 
 
    —¡¡¡Unai!!! —exclamo—. ¡Me dijo que iba a ir a buscarme al castillo!  
 
    Saco el móvil del bolso de manera apresurada para comprobar que tengo como un millón de llamadas perdidas que no he escuchado porque lo tenía en silencio. 
 
    Nota mental: cambiar de móvil e inventarme una excusa creíble para que se la trague un abogado de prestigio. 
 
    —¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! ¡¡¡Joder!!! —grita Vero mientras da saltos con algo que brilla mucho entre las manos. 
 
    Rachel y yo no damos crédito. 
 
    —¡¡¡El tesoro!!! —exclamamos las tres. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    ¿LO VENDO O NO LO VENDO? 
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    El motivo de mi desesperación  
 
    —«La casa de Butrón fue un linaje de la nobleza feudal de la Corona de Castilla, descendientes de los monarcas de la dinastía de los Capetos de Francia, la dinastía Hohenstaufen de Alemania, la casa de Plantagenet de Inglaterra, la casa de Normandía y la casa de Uppsala. El apellido vasco Butrón procede de la palabra buitre» —lee Vero en su móvil—. Pero aquí no dice nada de ningún tesoro, solo que luchaban a todas horas y que el tal Gonzalo este al que tanto quiere la zorra de mi suegra murió sirviendo al rey Juan II de Castilla en 1423 y que pertenecía a la orden de Santiago. ¡Vaya coñazo! 
 
    —Tienes que buscar qué familia real estuvo en el Alcázar de Segovia durante aquella época, porque el tasador nos dijo que esa era la clave para conocer el tesoro, ¿te acuerdas? —le digo. 
 
    —Yo ya no me acuerdo de todo el rollo que nos soltó, pero espera, que lo busco, a ver. 
 
    Rachel continúa marcando el número de Unai desde mi móvil sin obtener respuesta, lo que me pone demasiado nerviosa, por eso me estoy centrando en averiguar de dónde ha salido la joya en forma de anillo que hemos descubierto. Más que nada, para hacernos una idea del precio que puede tener y que no vuelvan a timarnos, pero no aparece por ninguna parte. 
 
    —Gema, mira, aquí habla de un anillo compuesto de un solo diamante azul, «originario del reino indio de Golconda y que fue comprado por el rey de España Juan II a mediados del siglo xiv para entregárselo a un duque vasco como dote por su matrimonio con su hija. La joya perteneció a la Casa Real de Baviera y es de las más grandes de la época, con un peso de quince quilates» —lee el texto por encima. 
 
    —Podría ser este, cuadra con la descripción —conjeturo. 
 
    Buscamos si don Gonzalo se casó con alguna hija del rey, pero no obtenemos respuesta. Así que nos dedicamos a buscar tasadores de joyas ilegales, que así acabamos antes. Seguro que se anuncian en Google sin problema. 
 
    —¿Estás segura de que quieres deshacerte del anillo? Tú decides —me consulta Vero. 
 
    —Unai dijo que vendería lo que fuese necesario con tal de que no entrase en la cárcel, así que tengo su bendición —aseguro nada segura. 
 
    —Pero hacerlo a sus espaldas cuenta como traición, ¿no? 
 
    —¡No coge el teléfono! —Señalo a Rachel, que continúa intentando localizarlo. 
 
    —Pues voy a llamar a este número porque dice que te lo tasan en media hora —me informa Vero. 
 
    Nos dan cita para tasar el anillo en un hueco que tienen disponible en treinta minutos. Vero no va a moverse de la clínica. Rachel va a ir en un taxi a casa de Unai, con la dirección que le he facilitado, para comprobar si Diana y Natalia están allí. Así que la única que puede ir a tasar la joya soy yo. Estupendo. Miss Daisy paseándose por todo Bilbao con una joya de valor incalculable metida en su bolso roñoso. Ahora lo ideal sería que me robasen para rematar el cuento. 
 
    Llego a una especie de polígono industrial deshabitado a las afueras de Bilbao. Desde luego, acabo de confirmar mis sospechas de que soy idiota. Llamo al timbre de la dirección que Vero me ha indicado, que no es más que una nave gigantesca, y un negro de dos metros abre la puerta del garaje que tengo delante. 
 
    —Hola —tartamudeo con voz de mosca.  
 
    Él ni me saluda, solo saca una especie de linterna que pasa alrededor de mi cuerpo.  
 
    —Siéntate ahí —gruñe antes de largarse. 
 
    Mientras espero a que me atiendan en el antro donde me he metido, escribo a Vero a toda prisa. Primero, para mandarle mi ubicación actual por si ocurre algo que pueda venir la policía y segundo, para contarle una cosa importante que se me había olvidado con tanto ajetreo. 
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    No obtengo más respuesta. 
 
    —Gema Bueno Rodríguez.  
 
    Escucho mi nombre al otro lado de la única puerta pequeña que hay en la inmensa nave, pues todo lo demás son portones de garaje. 
 
    Me levanto temblorosa y entro pensando en la trata de blancas, en violaciones, secuestros… Mi mente, que siempre es muy oportuna.  
 
    Lo que hay al otro lado de la puerta es un pequeño despacho igual de cochambroso que lo demás. Imagino que en un sitio donde se mueve tanto dinero habrá que disimular. No quiero ni saber cómo diablos habrá encontrado esto Vero, ni qué habrá escrito en la búsqueda, porque no creo que haya un anuncio en internet que rece: «Tasadores ilegales, se paga en dinero negro». 
 
    Nota mental: si salgo de esta, no volver a entrar en locales ilegales, y mucho menos sola. 
 
    Un hombre de unos setenta años, con el pelo canoso y bastante elegante, me estrecha la mano al entrar y me invita a sentarme en la silla que hay situada frente a la mesa. El gigante negro permanece de brazos cruzados en un rincón. 
 
    El señor del pelo blanco toma asiento y me observa intrigado. 
 
    —Mujer de unos cuarenta años, embarazada y sola acude a un taller clandestino. ¿Puedo preguntarle el motivo de su desesperación? —argumenta de una manera muy serena. 
 
    Mis neuronas han hecho un cortocircuito. 
 
    —¿Embarazada? —balbuceo. 
 
    Él se echa hacia atrás en la silla para contemplarme y sonríe. 
 
    —¿No me diga que no lo sabía? —pregunta sorprendido. 
 
    —Lo que me pregunto es cómo lo sabe usted —musito, tratando de aparentar calma. 
 
    —George —señala al negro enorme— le ha hecho un escáner. ¡Enhorabuena! 
 
    De repente, me siento mareada. No sé si reír o llorar. No sé si salir corriendo de aquí porque lo único que quiero es informar al padre y que me abrace. Pero estoy sola. Soy una mujer valiente que debe afrontar que esta es la única solución que tengo y ahora, más que nunca, no pienso entrar en la cárcel. 
 
    «—Cariño, ¿sabes que un mafioso clandestino me dio la noticia de tu existencia a mami en una nave cutre mientras intentaba vender en el mercado negro la joya que todos tus antepasados trataron de custodiar con sus propias vidas? —le contaré algún día a mi retoño su peculiar venida al mundo». 
 
    —Gracias, pero tengo un poco de prisa —le informo nerviosa. 
 
    —Estoy esperando. 
 
    Saco el anillo envuelto en la mierda de pellejo antiguo en el que venía envuelto y se lo entrego tal cual, rezando para que me lo devuelva y que no me peguen un tiro para después tirarme al río. 
 
    El caballero se pone unas gafas que llevan una lupa y una luz muy potente incorporadas. Lo desenvuelve con extrema delicadeza y su expresión al verlo es cuanto menos de asombro máximo. 
 
    Clava los ojos en mí para preguntarme: 
 
    —¿Sabe la de muertes que ha provocado este anillo? —Lo sujeta entre los dedos como si fuese un trocito de Dios. 
 
    —Algo he leído, sí —miento. 
 
    —Esta joya ha estado perdida durante siglos. La última pista que se tiene de ella es que don Gonzalo de Butrón se la regaló a su amante, Luisa de Segovia, antes de morir en el campo de batalla —me cuenta antes de ponerse a examinarla con extrema minuciosidad. 
 
    Yo me quedo pasmada. Aunque, si he de ser sincera, ahora la joya me importa bien poco. Me doy cuenta de que tengo mi vientre abrazado. 
 
    —¿Cuánto cuesta aproximadamente? —pregunto al cabo de un buen rato. 
 
    —Teniendo en cuenta la dificultad que tendremos para vender una joya tan famosa en el mercado negro, podemos ofrecerle unos cuatro millones. 
 
    «Bueno, con eso nos faltaría menos para llegar a los cinco si le sumamos lo que ya tenemos», pienso. 
 
    —¡Ah, no! Espere, que esta piel de cordero está escrita. ¡Es la carta de autenticidad! —La observa atónito—. No puedo creerlo, está escrita de puño y letra por el mismísimo rey de Castilla, ¡es su firma auténtica! No he tenido un objeto semejante entre mis manos nunca y llevo más de cuarenta años en el negocio. 
 
    Hasta el guardaespaldas se sorprende de ver a su jefe tan emocionado. 
 
    —¿Y bien? —Carraspeo para que se dé prisa, porque quiero irme de aquí echando leches. 
 
    —¿Qué le parecen siete millones? —propone. 
 
    ¡¡¡Siete millones!!! Casi me caigo de la silla al suelo. Pero vamos a tantear, Gema, esto es como cuando compro bragas en el baratillo, hay que regatear. 
 
    —Me parece muy poco, teniendo en cuenta que la carta le salva el culo y que usted y yo sabemos que vale mucho más. —¡No puedo creer lo que acaba de salir por mi boca! 
 
    —Diez millones es mi última oferta, para que le dé un buen futuro a su bebé y a toda su estirpe durante unos cuantos años —sentencia. 
 
    —¿Y cómo se cobra esto? ¿Me hace un Bizum? —pregunto. 
 
    —Sí, claro, usted me deja aquí la joya y ya se la pagaré —dictamina. 
 
    Los dos nos miramos y al final termina riendo, lo que al tal George casi le provoca un infarto. 
 
    —Me produce ternura su inocencia, señorita, no la pierda nunca —se despide mientras desaparece por otra puerta con mi joya—. George, encárgate. 
 
    Vale, ahora es cuando me tiran al río. 
 
    George se agacha para coger un maletín de piel negro de debajo de la mesa y desaparece. Al cabo de dos minutos entra de nuevo, justo cuando iba a salir corriendo. 
 
    Coloca el maletín sobre la mesa y lo abre. Está lleno de billetes de quinientos, los famosos Bin Laden que nadie ha visto nunca. ¡Pues yo tengo todos los que existen en el planeta! 
 
    —¿Son verdaderos? —pregunto. 
 
    —Puede contarlos. 
 
    Cada fajo debe tener unos cien billetes, soy cajera, sé lo que me digo. En el maletín hay unos doscientos de estos, así que puede estar todo. Aun así, cojo uno de ellos al azar para comprobar que lo de abajo no son folios en blanco, que he visto muchas películas de gangsters con el idiota de mi ex. 
 
    —Está bien —señalo. 
 
    Él asiente, cierra el maletín y me lo pasa. Lo abrazo como si se tratase de un bebé y lo acompaño a la puerta, esperando a que me pegue un tiro en cualquier momento, pero eso no ocurre y me veo dentro del coche de algún amigo del alcalde de Gatika con un maletín lleno de billetes. 
 
    ¡¡¡¡Y embarazada!!!! 
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    Comienza a cacarear[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    He hecho una videollamada a tres con Vero y Rachel para contarles lo que ha ocurrido —obviando lo del embarazo, pues antes quiero confirmarlo con el test que llevo en el bolso—, y casi les da un infarto cuando les he dicho la cifra. Por ver sus caras y escuchar sus expresiones de júbilo ha merecido la pena todo el miedo que he pasado. 
 
    Después, Rachel me ha dicho que Diana y Natalia están a salvo en casa de Unai, pero que el abogado no contesta al teléfono ni cuando lo llama su hija. Esto ya no me gusta nada. 
 
    Vero me ha contado que Sisí ha despertado y que está mejor, poco más porque sigue enfadada. 
 
    Hemos decidido que hay que volver a Madrid para pagar la deuda en la notaría y poder continuar con nuestras vidas cuanto antes. El problema es que mi hogar ahora está aquí y no allí. Además, seguro que Vero tampoco estará dispuesta a marcharse sin Brutus, al menos, no sin antes saber qué diablos han hecho con ellos sus padres.  
 
    Con respecto a Unai, dudo que vuelva a hablarme después de haber vendido el tesoro de los Butrón, por mucho que me dijese en las mazmorras. Es un presentimiento que no logro desterrar. 
 
    Al llegar a la clínica, veo que Rachel y Vero están en la puerta. En cuanto me ven aparecer, mis dos amigas corren hacia mí para abrazarnos entre lágrimas.  
 
    —¡Lo hemos conseguido, chicas! —sollozamos juntas. 
 
    —Vero, lo siento, perdóname por haber borrado el vídeo, no quería que sufrieras —le ruego abrazada a ella. 
 
    Me cuenta que el veterinario va a presentar la denuncia contra Benito porque no le hace falta ver ningún vídeo para saber cuándo una persona ama a su perro, por lo que me siento mucho más aliviada. 
 
    —Gema, estamos seguras de que vuestros queridos suegros han hecho algo a Unai y a Brutus para hacernos chantaje, pero Natalia los defiende a capa y espada, a pesar de todo; así que ella no puede enterarse de nuestros planes —certifica Rachel. 
 
    —¿Nuestros planes? Perdonad mi ignorancia, pero es que yo he estado en la cueva de la mafia jugándome la vida para vender un anillo y por eso no sé a qué os referís —bromeo. 
 
    —Hemos pensado que lo mejor es que las chicas se queden de momento en casa de Unai, allí estarán a salvo. Y nosotras necesitaremos ir a casa de Aritz para que nos dé alguna pista de dónde se han podido llevar a Brutus y Unai —me explica Rachel. 
 
    Lo primero que pienso es que esas dos van a montar una bacanal en casa de Unai y lo segundo, que, paradojas del destino, al final Aritz va a ser el bueno. 
 
    —Ya es de noche, Aritz no nos abrirá después del numerito de esta tarde. ¿Y si no sabe nada? 
 
    —¡Me encanta tu optimismo de siempre, Gemita! —me recrimina Vero—. Vamos a cenar, que me muero de hambre. Coge un billete de esos de la maleta, que nos vamos a poner finas y después vamos a visitar al bastardo. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    La verdad es que ninguna tenemos hambre, así que nos hemos tomado una cerveza con unos pinchos y ahora nos dirigimos a casa de Aritz con el maletín a cuestas, pues, con la suerte que tenemos, seguro que nos roban el coche. 
 
    La cara de Aritz al abrir y vernos es todo un poema. Eso pasa por no comprobar por la mirilla quién viene a visitarte. Trata de cerrar la puerta a toda prisa, pero Vero se lo impide con el pie y pasamos al interior. 
 
    —No te preocupes, que no nos vamos a asustar si tienes la casa patas arriba —bromeo. 
 
    Entramos las tres al salón y nos sentamos en el sofá. 
 
    —Tomad asiento, por favor —ironiza. 
 
    La decoración es moderna y lujosa, aunque con un sofisticado toque bohemio; me gusta. 
 
    —Aritz, necesitamos tu ayuda —le digo. 
 
    —¡Ja! ¿Y me puedes explicar por qué debería dártela? —inquiere mientras toma asiento en el sofá que tenemos enfrente. 
 
    —Por esto. —Vero saca un fajo de billetes y se lo planta sobre la mesita baja de cristal que nos separa, delante de sus narices—. Venga, gallinita, comienza a cacarear, que es tarde y tengo sueño. 
 
    Él clava los ojos en mí. 
 
    —¿Habéis vendido el anillo? —tartamudea incrédulo. 
 
    —¿Tú qué crees? —respondo. 
 
    Se levanta y se revuelve el pelo, nervioso. 
 
    —¿Benito lo sabe? ¿Dónde están Unai y Brutus? ¿Y mi madre? —Parece realmente aterrado. 
 
    —Benito no sabe nada —lo tranquilizo—, todavía. Aunque no tardará en enterarse. Hemos venido en cuanto hemos podido para que nos digas dónde crees que han podido huir. No están en el castillo, no hay ni rastro de ellos por ninguna parte y, además, ninguno coge el teléfono —le explico. 
 
    —¡Joder! Espero que no sea demasiado tarde —exclama. 
 
    —Aritz, por favor, explícate. Dinos dónde están —le pido nerviosa. 
 
    —A ver, centrémonos. —Toma aire para volver a sentarse y mirarme fijamente—. Contamos con la ventaja de que Benito aún cree que la joya sigue escondida, aunque Elvira piense lo contrario, ¿no? 
 
    —Sí, todos están convencidos de que la has robado tú, menos el propio Benito, que es el que la cambió de sitio —afirmo—. Pero a mí me parece que tu madre también está metida en el ajo. 
 
    —¿Y puedo saber cómo diablos la habéis encontrado? Porque llevo buscándola toda mi vida —alega pasando de mi acusación contra su madre. 
 
    —Se la tragó mi perra —le cuenta Vero—, fin del misterio. Siento que la historia no sea más romántica. 
 
    Él la mira como si se hubiese convertido en una rana naranja. 
 
    —No preguntes. Venga —llamo su atención—, ¿dónde crees que están Unai y Brutus? 
 
    —Benito y Elvira jamás saldrán del castillo, a no ser que los maten. Han nacido allí y morirán allí. Para ellos ese castillo es su religión, su vida entera, y custodiar la joya, su razón de ser. La única arma que tienen para negociar con vosotras y que os vayáis de allí son sus propios hijos, y os aseguro que son capaces de cualquier cosa, sobre todo, Benito. 
 
    —Joder, nos van a matar —salta Rachel. 
 
    Recuerdo entonces las palabras exactas de Brutus: «Salvaos vosotras. Salid de aquí cuanto antes», lo que significa que él no iba a salir. ¿Esperaba lo que le harían sus padres? ¿No era la primera vez que hacían algo así? 
 
    —¿Y por qué hacen esto? Tanto Unai como Brutus se han portado siempre bien con sus padres, no se lo merecen —indago. 
 
    —De momento, imagino que solo será un aviso para que os asustéis y os marchéis. Algo ha debido acelerar el proceso, porque tampoco quedaba tanto para que fueseis a la cárcel por impago; no tenían un motivo aparente para inventar todo esto —supone. 
 
    —Bueno, el descubrirte a ti en el castillo seguro que tiene bastante que ver —alego. 
 
    —No es suficiente. Ellos debían saber que yo no había robado la joya porque mi madre tiene la única llave del escondite que nunca encontré. Es lo que me extraña, que ella haya entrado en el juego. A lo mejor está amenazada. 
 
    «¡¿La bruja?! Espérate que no haya sido ella la que ha ideado todo esto. Desde luego, no hay más ciego que el que no quiere ver», pienso. 
 
    Todos pensamos en algo que no llegamos a vislumbrar. 
 
    —Creo que el amor ha sido la gota que ha colmado el vaso —admite finalmente—. Toda la vida han controlado a esos dos idiotas, y ahora que se han liberado, mamá está celosa y a papá no le gusta ver así a mamá —asume con voz melosa. 
 
    —¿Crees que realmente serían capaces de hacer daño a sus hijos? —quiero saber. 
 
    —Cuando se enteren de lo de la joya, rezad para que estéis todos lejos. Ellos pensarán que sus hijos los han traicionado y cargarán contra ellos. No lo podéis comprender porque estas creencias medievales estaban demasiado arraigadas en la gente inculta. Ahora no se entiende algo así, pero ellos viven anclados en aquella época —nos cuenta. 
 
    —Vale, venga, dinos dónde crees que tienen a mi Brutus, que cada vez tengo más ganas de degollar al Benito —lo interrumpe Vero levantándose nerviosa del sofá. 
 
    —Hay un pasadizo que da a una pequeña cabaña en medio del bosque. Yo apostaría a que los tienen allí. 
 
    Saca una libreta y nos hace un mapa con un bolígrafo. 
 
    —Gracias, Aritz —le digo mientras me levanto. 
 
    Nos acompaña hasta la puerta y, antes de que cojamos el ascensor, pregunta: 
 
    —¿Os importaría contarme por cuánto lo habéis vendido y a quién? A lo mejor, algún día me interesa tenerla en mi colección, aunque solo sea por joder a ese cabrón de Benito. —Sonríe con malicia. 
 
    —Diez millones —suelto—. Nave cinco del polígono Deusto. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Qué buena eres! —festeja mientras cierra la puerta con una enorme sonrisa. 
 
    Al bajar, las tres coincidimos en lo poco que le importan a Aritz sus hermanastros, pues yo creía que se iba a ofrecer a ayudarnos, pero no. 
 
    Son las doce de la noche y acabamos de aparcar a un lado del camino para llegar hasta la cabaña que Aritz nos ha indicado. Hemos escondido el maletín entre unos matorrales cercanos al camino.  
 
    —Rezad para que nos acordemos dónde está —comenta Rachel. 
 
    —Mejor rezamos por salir con vida de esta —la contrarío. 
 
    —Y digo yo que si no sería bueno haber traído algo para defendernos —se queja Vero mientras nos escondemos tras los árboles y los arbustos del bosque—, no sé, una escopeta, un tanque…  
 
    —La mejor defensa es un buen ataque, Vero —susurro—. Contamos con el factor sorpresa y esa es nuestra única salvación. 
 
    De pronto, un fuerte golpe en la cabeza me hace caer al suelo y no recuerdo nada más.  
 
    Todo se torna negro. 
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    —¡Gema! 
 
    Esa voz consigue que abra los ojos inmediatamente. Todo está a oscuras, pero distingo entre la penumbra sus ojos. 
 
    —¡Joder! ¡Gracias a Dios! —exclama aliviado. 
 
    —¡Unai! —Al nombrarlo siento un intenso dolor en la cabeza, supongo que por el fuerte golpe que me han asestado. 
 
    Él me sonríe con tristeza. Compruebo que estamos tendidos sobre un suelo de madera, atados de pies y manos. 
 
    —¿Estás bien, mi vida? —pregunta. 
 
    —He tenido momentos mejores. ¿Y tú? 
 
    Señala con la cabeza hacia el lugar donde descubro a Vero y Rachel atadas también, aunque ellas continúan inconscientes, y a Brutus ensangrentado al otro lado de la cabaña. 
 
    —¿Están bien? ¿Qué ha pasado? —Las preguntas se agolpan en mi cabeza. 
 
    —Irán despertando poco a poco. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué le han hecho a Brutus? 
 
    —Se han cebado con él. Siempre lo han tratado como a un saco de boxeo, pero él los defendía y le restaba importancia. Esta vez han llegado demasiado lejos; en cuanto logremos salir de aquí, van a ver de lo que soy capaz. Esto no se lo perdonaré jamás. —La pena que lo invade se refleja en sus ojos.  
 
    Daría lo que fuera por poder abrazarlo.  
 
    Pienso un momento. 
 
    —Unai, es imposible que tus padres solos traigan aquí a tanta gente, no tienen fuerza para eso —le digo. 
 
    —Lo mismo he pensado yo, pero no he podido ver a nadie. Ni siquiera cuando os han traído a vosotras. Me han tapado la cabeza con un saco y hasta ahora no he conseguido desprenderme de él. Cuando me ha parecido percibir tu olor, me he vuelto loco. Tenía que saber si estabas bien. 
 
    —Esa gente sabe de sobra dónde dar un golpe para dejarte inconsciente sin matarte, tienen que ser profesionales. ¿No pueden estar tus padres metidos en algún asunto oscuro? —investigo tratando de no decir claramente que son los mayores hijos de puta con los que me he cruzado en la vida, a ver si él mismo se da cuenta. 
 
    —Desde luego, ahora sí que no lo dudaría. Han perdido todo mi respeto y el poco cariño que sentía por ellos al maltratar a mi hermano como lo han hecho —se le desquebraja la voz. 
 
    —Llevo todo el día tratando de localizarte para advertirte de que la versión de Aritz era cierta y que tuvieses cuidado —le cuento. 
 
    —¿Por qué va a ser cierta la palabra de ese malnacido? —Se le tuerce el gesto. 
 
    —Porque él no había robado el tesoro. 
 
    —¿Y cómo sabes eso? 
 
    —Porque lo hemos encontrado nosotras en el estómago de Sisí. 
 
    Su expresión no sé si es de sorpresa, pánico, alegría o ira. 
 
    —¿En serio? 
 
    Un fuerte golpe consigue que casi me dé un ataque. La puerta se abre de par en par y un inmenso hombre armado aparece, seguido de Elvira y Benito. 
 
    —Mira qué bien que esté despierta, así no tendremos que despertarla a leches —me saluda el cabeza de familia. 
 
    —¡Eres un desgraciado! —lo saludo yo. 
 
    —¡Como le hagáis algo, juro que os mataré! —ruge Unai revolviéndose en el suelo. 
 
    —Se me rompe el corazón al ver esto con mis propios ojos y que no tenga que decírmelo tu padre —solloza Elvira—. Antepondrías una mujer a tus padres, que lo poco que tuvimos te lo dimos para que pudieras tener unos estudios y una vida distinta a la nuestra, como tú querías. ¿Y todo para qué, para repudiarnos? ¿Así nos lo pagas? ¿No ves que el exterior es el mal, hijo? 
 
    —¡El exterior no es el mal! ¿Os habéis vuelto locos de repente? ¿Por qué hacéis todo esto? Nunca habrá vuelta atrás después de esto —le reprocha Unai. 
 
    —Efectivamente, querido hijito —interrumpe Benito con una voz tétrica—. El fatídico incendio que se producirá en la cabaña donde vosotros estaréis celebrando una fiestecita privada, de esas que tanto le gustan a la zorra de tu novia, será una pena que jamás podremos superar —sonríe. 
 
    —¡No serás capaz! —lo amenaza. 
 
    —A lo mejor me lo replanteo si la fulana que tienes al lado me cuenta dónde ha metido la joya —suelta. 
 
    «¡Mierda!», me lamento. 
 
    —La joya está en el estómago de Sisí, ¿recuerdas el animal indefenso al que casi mataste de una paliza gratuita? Pues el veterinario que la operó se va a hacer de oro porque se la regalamos como agradecimiento por salvar la vida a nuestra amiga —le informo. 
 
    —¡¡¡Mientes, bruja!!! —Se vuelve loco y coge una pala para golpearme en la cabeza con ella, pero Unai logra arrodillarse para protegerme con su cuerpo y recibe el fuerte impacto en su espalda; aunque retiene un alarido de dolor, compruebo en su rostro que lo siente pero que no va a darle el gusto de exteriorizarlo. 
 
    —Como te atrevas a tocarle un solo pelo, te mataré con mis propias manos —lo amenaza Unai. 
 
    Su padre le da con la pala de nuevo, una y otra vez, sin ninguna piedad, hasta que cae inerte. 
 
    —¡¡¡Nooo, déjalo!!! Te diré dónde está —le suplico entre lágrimas al ver el cuerpo de mi amor tendido sobre el suelo. 
 
    Elvira observa la escena impertérrita, como si estuviese drogada o presa de algún hechizo. Quiero pensar eso porque me resulta imposible aceptar que una madre permita que apaleen a su hijo, estando atado de pies y manos, sin mover ni un solo dedo. 
 
    —Cógela, Paco —ordena él al orangután. 
 
    —Gema —musita un Unai moribundo. 
 
    El gigante que antes ha abierto la puerta me coge como a un pelele, rompe con una enorme navaja que guarda en su cinturón las ataduras de mis pies y me saca de la cabaña a empujones, tanto que incluso pierdo el equilibrio y me caigo, soportando las risotadas de Elvira y Benito, que vienen detrás. 
 
    Al salir, compruebo que hay otro hombre haciendo guardia junto a la puerta. Avanzamos unos cuantos metros, y en mi última esperanza porque Elvira tenga sentimientos, intento una estrategia para garantizar mi vida. 
 
    —¿Sabéis que vais a volver a ser abuelitos? —suelto. 
 
    Ellos dos se detienen y se miran. 
 
    —Está mintiendo, Elvira, no la hagas caso. —Benito retoma la marcha. 
 
    —¿Y si no miente? —duda. 
 
    —Tú eres una mujer sabia, Elvira, sabes de sobra si lo estoy o no con solo mirar los cambios en mi cuerpo —la animo. 
 
    Ella me observa, indecisa, pero ambas sabemos que se acaba de dar cuenta de que es cierto y algo cambia. En las dos. 
 
    «Ya sé cuál es su punto débil: un bebé. Quieren un bebé para algo», me digo. 
 
    En este preciso momento y de un certero movimiento, saco el cuchillo del cinturón de mi captor y corro a la máxima velocidad que soy capaz, pues estos pocos segundos que les saque de ventaja hasta que su cerebro reaccione serán de vital importancia y los únicos que tenga de esperanza. 
 
    —¿Ves cómo no puedes ser tan blanda? ¡Toda la vida te han engañado! ¡Todos, menos yo! —le recrimina Benito mientras me persiguen. 
 
    A ellos dos los escucho más lejos, pero los pasos del matón los oigo muy de cerca. Entonces recuerdo que el día que vine con Unai por aquí a caballo me llamó la atención una especie de cortina formada por enredaderas que caían de la copa de un árbol. Si la encontrase…  
 
    ¡¡¡¡Ahí está!!!!  
 
    Cojo una gran piedra del suelo y la tiro hacia la izquierda para que haga ruido por allí mientras yo me lanzo hacia la derecha para desaparecer entre la vegetación y permanecer completamente congelada junto al tronco del árbol que me cobija, tratando de que no se escuche mi respiración agitada. Ahora el yoga me va a venir de lujo. 
 
    A plena luz del día se veía con claridad que las plantas caían de las ramas del árbol a modo de cortina rodeando su tronco, pero de noche no se distingue nada, y mucho menos si no conoces la zona. 
 
    Me falta hacer un baile de victoria en cuanto la enorme mole se dirige a toda prisa hacia la dirección en la que he lanzado la piedra. ¡Salvada! 
 
    Vale, ahora solo tengo que luchar contras dos matones de dos metros para hacer llegar el cuchillo a Unai y que se liberen. No parece tan complicado, ¿no?  
 
    Pasa un rato que utilizo para tratar de pensar en un plan cuyo guion no termine con nosotros muertos y, además, para que mis piernas puedan dejar de temblar. Como no consigo ninguna de las dos cosas, decido salir de mi escondite, pues el tiempo apremia; ya se me ocurrirá algo sobre la marcha, al fin y al cabo, mi vida es así. 
 
    Avanzo con paso lento pero seguro, escondiéndome tras la maleza. Consigo llegar sin ser descubierta hasta divisar la cabaña. De repente, una mano enorme me cubre la boca con fuerza y suelto un grito silencioso que detengo al instante al descubrir a… ¡Aritz! 
 
    Retira la mano de mi boca y hace una señal de silencio con el dedo al mostrarme que Diana y Natalia están a su lado. Abro los ojos de par en par. 
 
    —¡¿Qué hacéis vosotras aquí?! ¡Esto no es ningún juego! —las regaño a ellas—. No tenías que haberlas traído para ponerlas en peligro. —Ahora me dirijo a Aritz. 
 
    —Os dije que no le iba a gustar la idea —se queja él refiriéndose a ellas. 
 
    —¿Cómo? —pregunto. 
 
    —Hemos sido nosotras quienes hemos obligado a mi tío a venir, y no al revés —me explica Natalia—. No soy tonta y sabía que algo malo estaba ocurriendo. Mi padre jamás ha dejado de cogerme el móvil, ni siquiera estando en una reunión importante. Aritz nos ha contado lo que están haciendo mis abuelos, pero me niego a creerlo hasta que no lo vea con mis propios ojos. 
 
    Diana está en su salsa. Un secuestro, malos por doquier, posibles muertes…, toda una aventura. 
 
    —Tu padre corre un grave peligro, Natalia, además de mis amigas y Brutus. Esto no es ninguna tontería, cualquier movimiento en falso conseguirá que los maten. Tenemos que ir con mucho cuidado —le advierto. 
 
    —Pues hasta ahora no veo que hayas conseguido nada —me reprocha la mocosa. 
 
    —Estaba en ello —me excuso. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —¿Tenéis vuestros móviles? ¡Llamemos a la Ertzaintza! A nosotros nos han quitado todo cuanto traíamos. 
 
    —¡¡¿¿Todo??!! —pregunta Aritz refiriéndose al tesoro. 
 
    —No, todo no. 
 
    Suspira aliviado. 
 
    Natalia saca su iPhone 11 Pro plus súper no sé cuántas ediciones limitadas para llamar, pero no da señal. 
 
    —No funciona nada, ni la llamada de emergencia —nos avisa. 
 
    —Seguro que tienen un inhibidor de frecuencia, estos son profesionales —afirma Aritz. 
 
    —¿Los conoces? 
 
    —Conozco a los de su calaña. Si les han prometido el tesoro, estarán dispuestos a todo. 
 
    —Ya saben que lo tenemos nosotras, Aritz. 
 
    —¡Joder! Entonces, yo me piro; estáis perdidos. 
 
    —¡Tú no te vas! —Lo agarro del brazo—. Creen que lo tenemos escondido en el castillo, no que lo hemos vendido, así que todavía tenemos esperanza. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Has vendido el tesoro de los Butrón???!!! Nena, mi abuela va a estrangularte, y mi padre después —reniega Natalia furiosa. 
 
    —Nena —imito sus aires del Bronx—, tu abuela va a matar a su hijo si no mueves ese maldito culo perfecto que Dios te ha dado. El tesoro ahora me importa una mierda. 
 
    —Y después te mataré yo —añade. 
 
    —Vale, todos vais a matarme, lo asumo, pero primero saquémoslos de ahí, ¿os parece? —indico con ironía. 
 
    —Creo que yo os puedo venir muy bien como cebo —propone Natalia. 
 
    Miro a Aritz y se encoge de hombros. 
 
    —Si tú tienes un plan mejor —sugiere él. 
 
    Suelto un suspiro. 
 
    —Unai va a matarme por hacer esto, y si no lo hace él, será Rachel —asumo—. No me fío de que vayas corriendo a contarle a tu abuelita dónde estamos escondidos. 
 
    —No lo hará, Gema —habla por fin Diana—, está de nuestro lado. 
 
    Ambas se miran sonriendo con complicidad y me quedo muerta. 
 
    Definitivamente, Unai y Rachel van a matarme, si no es por una cosa, será por la otra. 
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Aritz y yo hemos llegado arrastrándonos entre la maleza hasta la parte trasera de la cabaña, donde permanecemos escondidos. La idea es que, con el revuelo que se monte con la llegada de la nietísima, aprovechemos para lanzar el cuchillo por la pequeña ventana que hay en uno de los laterales de la casita sin ser vistos. Diana asestará el toque de gracia desde su posición alejada entre los árboles. Lo demás corre a cuenta del destino. 
 
    ¡Y empieza la acción! 
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    Se me da fatal hacer de madrastra 
 
    —¡Abuela! —Escuchamos que exclama Natalia en un tono demasiado alto para que la escuchemos, tan feliz de la vida. 
 
    —Daría lo que fuese por ver la cara de Elvira y Benito ahora mismo —susurro reteniendo la risa. 
 
    —¡Venga, vamos! —me azuza Aritz. 
 
    Mientras bordeamos la casa, escuchamos la conversación. 
 
    —… pues es que aita lleva todo el día sin coger el móvil, y el GPS de su reloj me indica que está aquí, en esta casita. Ya sabéis que siempre le gusta controlarme, pero ahora lo estoy controlando yo a él. No estará ahí con la zorra esa de Gema, ¿no? 
 
    No escucho lo que le responden los abuelos porque deben estar diciéndole algo al oído. 
 
    Nosotros aprovechamos para hacer nuestra parte. Aritz me coge a hombros porque la dichosa ventanita está muy alta. En cuanto mis ojos pueden ver algo, descubro que uno de los gorilas está dentro de la caseta y que Vero y Rachel ya están despiertas.  
 
    ¿Y ahora qué hago? 
 
    Le cuento a Aritz lo que ocurre y me dice que lance el cuchillo de una vez y me deje de rollos, que él se encarga del resto, así que no me queda más remedio que hacerle caso. Tiro el cuchillo y cae justo delante de Vero. ¡No os podéis hacer una idea de las voces que comienzan a sonar en el interior! 
 
    Si es que ella es así de idiota. Estás atada de pies y manos, te cae un cuchillo del cielo y en vez de esconderlo para poder liberarte, te pones a gritar para que los malos te quiten el arma. En fin, hay que quererla así. 
 
    Aritz silba, que es la señal que estaba esperando Diana, y de pronto comienzan a soñar unas sirenas, seguidas de una potente voz masculina por un megáfono diciendo: «¡Estáis rodeados! ¡Estáis rodeados!». 
 
    Seguro que el plan hubiese salido a pedir de boca si acto seguido no hubiese sonado una canción de Shakira. 
 
    —¡Mierda! —profiere Aritz, que me baja al suelo y rodea la cabaña a toda prisa, dejándome sola. 
 
    «Ahora es cuando la protagonista se pone a huir escaleras arriba, teniendo la puerta de salida a la calle al lado», pienso muerta de miedo. 
 
    —¡Gema! —Las voces de Vero y Rachel consiguen hacerme salir de mi estado de tontez para correr hacia ellas, que huyen hacia el espesor del bosque como almas que lleva el diablo. 
 
    Cuando llegamos a una parte donde nos cubre la maleza, nos detenemos para agacharnos y abrazarnos como locas. 
 
    —¡Creíamos que te habían hecho algo! —sollozan nerviosas—. Después, Unai nos ha contado que habías ido con esos dos malnacidos al castillo para hacer tiempo. 
 
    Observamos entre las sombras lo que ocurre a lo lejos mientras hablamos. 
 
    —Unai está al borde del ataque al ver que tardabas tanto —añade Rachel—, debemos hacerle saber que estás bien. 
 
    —¿Y dónde está? —pregunto histérica. 
 
    —Se estaba soltando cuando ha entrado el otro de los malos, nosotras hemos salido corriendo en ese momento, cuando Aritz nos ha avisado —me explica Vero con la mano sobre el pecho. 
 
    —¿Y el otro  gorila que estaba dentro cuando he tirado el cuchillo? —averiguo. 
 
    —Unai se ha enfrentado a él para que mientras pudiésemos liberarnos nosotras —cuenta Rachel. 
 
    —¡¿Has sido tú la que ha lanzado el cuchillo?! —alucina Vero. 
 
    Rachel pone los ojos en blanco. 
 
    —¡Nooo, mujer! Ha sido Dios, ¿no te fastidia? —me burlo. 
 
    Justo en ese momento, vemos cómo Aritz y Natalia vienen hacia aquí corriendo. 
 
    —¿Esa es Natalia? —pregunta incrédula Rachel, que se huele lo peor. 
 
    Las sirenas vuelven a sonar, esta vez con más fuerza, hasta parecen de verdad. Y ahora la voz que suena por el megáfono habla en euskera y no la entiendo. 
 
    —Diana lo está haciendo muy bien —comento. 
 
    —¡¡¿¿Diana??!! —ruge Rachel. 
 
    —Han venido solitas, ¿eh? Yo me las acabo de encontrar en el bosque, la bronca se la echas a ella por no hacerte caso —me excuso al recordar que ella no sabía que su hija también estaba en plena batalla. 
 
    —¿Dónde está? —inquiere. 
 
    —Sigue el ruido de las sirenas y de Shakira, lo está haciendo con una aplicación de su móvil —le indico. 
 
    «Al final nos ha venido bien que tenga una hija rarita de narices, aunque haya sido para despistarlos un segundo», pienso. 
 
    Aritz y Natalia se dirigen hacia nuestro escondite porque Vero ha llamado su atención levantando los brazos. 
 
    —¿Y Unai, Natalia? —pregunto nerviosa. El corazón se me va a salir del pecho. 
 
    —Se ha quedado forcejeando con uno de los matones —me informa muy preocupada— para que Aritz pudiese liberarme de mis abuelos, que me mantenían sujeta para que no pudiera huir. 
 
    —¿Y por qué no ha venido con vosotros? —indago. 
 
    —Porque Brutus sigue inconsciente y no quería dejarlo solo. 
 
    Como la veo con los ojos llenos de lágrimas y temblorosa, la abrazo y se derrumba sobre mi hombro a llorar desconsolada. No deja de ser una cría. 
 
    —Es lo único que tengo en el mundo —solloza. 
 
    —Tu padre es un maldito espartano, Natalia, y los espartanos no se rinden. Sé que nunca te dejaría sola —la animo tratando de sonar creíble y no llorar yo también, aunque me resulte imposible. 
 
    Vero se apoya en mi otro hombro gimoteando también. 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? —le digo. 
 
    —Hoy he perdido a Brutus y a Sisí, no puedo soportarlo —hipa. 
 
    —¡No has perdido a ninguno! —me quejo por su excesivo cuento lastimero.  
 
    ¡Lo que le gusta un drama! 
 
    Aritz sale corriendo de nuevo hacia la cabaña sin que podamos impedírselo. 
 
    —¡No, Aritz! —gritamos las tres, pero ni caso. 
 
    —¿Qué ha pasado con tus abuelos, Natalia? —pregunto indignada. 
 
    —Me han cogido por el cuello para que mi padre detuviese su ataque. Ha sido horroroso descubrir que alguien a quien amas con todas tus fuerzas no te ama a ti de la misma manera. Yo creía que me querían y lo que ha contado Aritz ha sido… —Vuelve a darle otro brote de llanto. 
 
    Si lo sé, no pregunto. Se me da fatal hacer de madrastra. 
 
    De pronto, se escucha un tiro y después otro.  
 
    —¡¡¡¡Geeemaaa!!!! —El doloroso aullido de Unai consigue desgarrarme el alma. 
 
    Vemos cómo un cuerpo enorme cae al suelo. 
 
    —¡¡¡¡Nooo!!!! —grito desolada, sintiendo cómo mi corazón se rompe. 
 
    No puedo controlar el impulso que se apodera de mí, es algo mucho más fuerte que mi nulo instinto de supervivencia, pues consigue que mis piernas se muevan solas para correr a toda prisa hacia el lugar del crimen. 
 
    Al llegar a la cabaña, me encuentro con que varios agentes, acompañados por Diana, Rachel y el alcalde, están esposando a Elvira y a Benito, que nos maldicen en todos los idiomas.  
 
    —¡Yo estoy bien, agente, pero hay un hombre malherido en el interior de la cabaña! —informo a uno de los agentes para que lo atienda a él en vez de a mí, suponiendo que Brutus no habrá recobrado el conocimiento aún. 
 
    No encuentro a Unai por ninguna parte, solo el cuerpo inerte de uno de los musculosos hombres que nos vigilaban. 
 
    —¡No lo busques, perra! Si no es mío, tampoco será tuyo —sentencia la bruja a la vez que escupe al suelo con ira, clavando los ojos en mí a modo de maldición—. ¡Ninguno lo será! ¡Mis hijos son míos y los prefiero muertos que en vuestras garras! —grita como si estuviera poseída. 
 
    —Algún día volveremos para recuperar lo que es nuestro, ¡no vais a saliros con la vuestra! —bufa Benito retorciéndose mientras se los llevan a ambos a la fuerza. 
 
    Yo paso de ellos, solo tengo un objetivo. 
 
    —¡¿Y Unai?! —pregunto a Rachel por si hubiera visto algo. 
 
    —Se lo han llevado, Gema, estaba malherido y solo traían una camilla. Hay que atravesar el bosque a pie hasta llegar aquí y han salido corriendo cargados con él —me explica preocupada. 
 
    Yo me dejo caer al suelo, derrotada. No porque quiera, sino porque, de pronto, mis rodillas no son capaces de mantenerse firmes y se doblan solas. 
 
    Pero no tardo en sentirme arropada por Vero, Rachel, Diana, Natalia, incluso por Aritz, que me abrazan mientras lloro de manera desconsolada. 
 
    —¡Eh! Madrastra, que no vamos a permitir que le ocurra nada a nuestro hombre —me anima ahora Natalia tratando de ser valiente, aunque llora más que yo. 
 
    —Si le ocurre algo, moriré, no quiero que mi bebé crezca sin su padre —me lamento dejándome llevar por las hormonas y el disgusto. 
 
    —¡¿Qué?! —gritan todos al unísono. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 46 
 
    He vendido el anillo [image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\tacones.jpg] 
 
    Me duele todo el cuerpo de estar sentada en la incómoda silla del hospital, ya no sé cómo ponerme. He vomitado tres veces y me he mareado otras dos. Pero no me quiero separar de la cama de Unai. 
 
    Los agentes que lo trajeron ayer hasta el hospital me informaron de su gravedad cuando llegué, pues casi estaba al borde del asesinato múltiple si alguien no me contaba algo sobre mi… ¿Mi qué? 
 
    Al salir de la operación, el doctor me notificó que el impacto de bala recibido en la pierna no llegó a mayores gracias al torniquete que los agentes le practicaron justo a tiempo, evitando con ello que se desangrase. Además, añadió que tenía alguna costilla partida y le expliqué que fue debido a los golpes que le había propinado su querido padre. La conclusión a la que quiso llegar el médico era que a Unai pronto se le pasaría la anestesia, pero desde entonces se despierta unos segundos y vuelve a dormirse sin reconocerme, lo cual me hace estar cada vez más preocupada.  
 
    Natalia fue con Rachel y Diana a casa de Unai para que se duchasen y tratar de descansar un poco, pues no sabemos cuántos días vamos a tener que estar en el hospital, ya que Brutus se encuentra bastante grave; de esta manera nos turnamos, aunque Vero no se despega de su lado ni un segundo. Nunca hubiese imaginado que sería tan buena enfermera. 
 
    De repente, Unai abre los ojos despacio y sonríe al verme a su lado. 
 
    —Hola, preciosa —susurra sin fuerza. 
 
    ¡Por fin veo sus ojos, que son lo único que me reconforta! 
 
    Yo me levanto corriendo de la silla para abrazarlo con ímpetu y besarlo, pues lo que tiene mal es la pierna y no los labios, ¿no? 
 
    Él se queja al moverse, entonces recuerdo que también tiene las costillas rotas. Pobrecito, qué burrita soy a veces, me pierden las ganas. 
 
    —Creía que no volvería a verte nunca más —balbucea—, una vez que hubieses encontrado la joya. 
 
    Me separo de él para mirarlo con recelo, muy enojada porque piense así de mí, y entonces se le escapa una leve sonrisa que estaba reteniendo a pesar del dolor que padece. 
 
    —¡Oh! ¡Mira que eres idiota! —exclamo al darme cuenta de que está bromeado. 
 
    —Te dije que no dejaría que huyeses nunca de mí —ronronea. 
 
    —¡Y no lo haré! —De pronto, no siento miedo al afirmar tal cosa. 
 
    —¡¿Eso es un sí?! 
 
    Parpadeo confusa. 
 
    —¿Qué? —pregunto. 
 
    —¡Oh, venga, no me hagas ponerme de rodillas para declararme! —se queja señalándose los vendajes. 
 
    A mí se me escapa una risilla tonta y cambio enseguida de tema. 
 
    —Excusas baratas para no ponerte de rodillas —lo provoco a sabiendas de que sería capaz. 
 
    —¿Pretendes que lo haga? —Eleva una ceja. 
 
    —¡No! —lo regaño.  
 
    Poco a poco vuelve a quedarse dormido de nuevo. 
 
    Al cabo de unas horas vuelve en sí otra vez y me mira con ojos de cordero a la vez que sonríe como puede. 
 
    —Eres preciosa —susurra. 
 
    —¡Qué ganas tenía de que te despertases! ¡Te echaba de menos! —emito riendo de felicidad y volviendo a besar sus suaves labios, aunque esta vez mucho más despacio. 
 
    —Y yo, de saber que estabas a salvo. Tuve mucho miedo, Gema —musita. 
 
    —Sh, tranquilo. Debes descansar, cariño. —Le acaricio el rostro. 
 
    Está adormilado por la anestesia y no quiero que se esfuerce en exceso, así que lo tapo con las mantas y permanezco a su lado sin soltarle la mano. Pero él insiste en hablar a pesar de que le cueste. 
 
    —Al ver que no regresabas, me volví loco, pensé lo peor —se lamenta—. Perdóname por no haberme dado cuenta de lo que planeaban esos dos que decían llamarse mis padres. Sabía que eran personas complicadas, pero jamás imaginé que fuesen capaces de cometer semejantes barbaridades. 
 
    Sí, bueno; si con complicadas quieres decir psicópatas y asesinos, vale. 
 
    —Es normal, nadie piensa que sus padres podrían preferir la herencia de un fantasma a la felicidad de sus propios hijos. Pero ya ha pasado todo —lo calmo. 
 
    —¡¿Y Brutus?! —Su gesto se tensa de repente al recordar a su hermano. 
 
    Yo cierro los ojos, tratando de meditar qué le digo para que no empeore. Vuelvo a mirarlo con pena. 
 
    —Unai, Brutus está muy grave. Le dieron varios golpes en la cabeza y ha perdido mucha sangre —le informo con toda la delicadeza de la que soy capaz, obviando los detalles. 
 
    —¿Dónde está? —pregunta con los ojos encharcados. 
 
    —Está en la primera planta, Vero no se separa de su lado y me manda mensajes todo el tiempo para mantenerme informada. No te preocupes, Unai, tu hermano saldrá de esta, ya lo verás —intento hablar con un tono sosegado. 
 
    —Si no lo hace, mataré a Benito con mis propias manos —ruge. 
 
    —¿Serías capaz de matar a tu padre? 
 
    —Ninguno somos sus hijos verdaderos, Gema, todos somos hijos de Imanol; por eso estaba obsesionado con tener un hijo con mi madre —me cuenta. 
 
    ¡¡¡¡¿¿¿¿Cómo????!!!!  
 
    —¿Y tú lo sabías desde el principio? —le pregunto intrigada. 
 
    —No. Me lo confesó Aritz mientras ayudaba a Natalia a escapar. Por lo visto se lo confesó el alcalde cuando fuisteis a su casa. 
 
    No sé qué añadir, por eso él continúa: 
 
    —Supongo que pensaba que con el dinero del anillo tendría el poder de comprar un bebé o sobornar a alguien para hacerlo, a pesar de su edad. Estaba ciego —conjetura pensativo—, pero, ahora que sé esto, me cuadran muchas cosas.  
 
    —No lo entiendo, Unai. 
 
    —Según Aritz, Imanol le contó que su idea era tener una niña que les diese nietos y así perpetuar nuestro linaje. Cuando nació Natalia, fueron felices durante un tiempo. Me extrañó que se ofrecieran enseguida a criarla y ahora sé que fue para inculcarle todas esas absurdas ideas que ellos tenían. Pero el plan les salió mal porque, en cuanto mi hija creció, no quiso continuar con la estirpe medieval y por eso la repudiaron. Estaban obsesionados con los bebés —me explica—. Aritz hasta cree que tuvieron bastante que ver con el suicidio de la madre de mi hija. 
 
    —Entonces, la venganza de Aritz y Richard no era contra vosotros, sino contra tus padres —intuyo, y él asiente. 
 
    Sin quererlo, me abrazo el vientre al ser consciente del peligro real que hemos corrido. De repente, recuerdo lo del matrimonio concertado con la chica del pueblo. Elvira y Benito pensarían que a Brutus sí podrían controlarlo, no quiero ni imaginar el infierno que ha debido de vivir ese pobre hombre durante tantos años. 
 
    —¿Crees que tu madre era conocedora de todas las vejaciones hacia Brutus y que, encima, las permitía? —pregunto. 
 
    Él tuerce el gesto, dolorido por asumirlo. 
 
    —Yo nunca lo supe. Pero juro por lo más sagrado que me encargaré personalmente de que esos dos no vuelvan a salir de la cárcel —ruge furioso. 
 
    Lo beso con dulzura para que se calme y no haga esfuerzos. 
 
    —¿E Imanol nunca dijo nada sabiendo que erais sus hijos? —quiero saber al cabo de un rato. 
 
    —Por lo visto le juró a mi madre guardar silencio; ambos temían las represalias de Benito. Creo que, al fin y al cabo, sí que se llegaron a enamorar —murmura. 
 
    ¡Y parecía tonto el mayordomo! 
 
    —Pero ¿por qué tu madre no se casó con Imanol en vez de con Benito? 
 
    —Paradojas del destino, Benito es estéril, no puede tener hijos —contesta. 
 
    O sea, que Benito mandaba a su mujer a acostarse con otro hombre y luego decía que los hijos eran suyos. 
 
    Ambos nos miramos comprendiendo todo. 
 
    —Unai, he vendido el anillo —suelto. 
 
    —No quiero tener nada que ver —admite—. Esa maldita joya solo ha traído la desgracia a mi familia a lo largo de los siglos y no quiero volver a saber más sobre ella. 
 
    —¿Entonces? ¿No te importa lo que haga con el dinero? 
 
    —Lo único que me importa es que pagues la deuda y te vengas conmigo; todo lo demás me da igual, mi vida —afirma de manera contundente, mirándome con sus ojos llenos de amor. 
 
    Cuando me acerco para besarlo, llaman a la puerta y me levanto a abrir, pero Natalia aparece como un resorte, me da un fugaz beso en la mejilla y, en cuanto descubre que su padre está despierto, se abalanza sobre él gritando como una loca. 
 
    Ambos lloran juntos de alegría mientras yo los observo, orgullosa y sonriente, apoyada en una esquina. Parecemos una familia de verdad. 
 
    —Aita, ¿ya te lo ha contado Gema? —pregunta ella emocionada. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamamos Unai y yo al unísono. 
 
    La miro haciendo aspavientos con los ojos y la boca, como si me hubiese dado un ictus, pero ella pasa de mí. 
 
    —¡Lo del bebé! —añade tan feliz de la vida la muy…—. ¡Que voy a tener un hermanito! —insiste. 
 
    Lo más normal habría sido que, al ver que no se lo había contado, se hubiera callado, pero no, esta niña parece tonta… ¿O demasiado lista? 
 
    ¡¡¡La mato!!! 
 
    Los ojos de Unai se clavan en los míos y yo me quedo petrificada en plan «¡pillada!». Se incorpora de la cama como puede, haciendo varios gestos de dolor. Natalia y yo tratamos de evitarlo, pero nada lo detiene: avanza hasta mí, se arrodilla a mis pies y posa las manos sobre mi vientre para acariciarlo con veneración. 
 
    —¿Es cierto? —pregunta desde su posición con los ojos anegados en lágrimas. 
 
    La puerta de la habitación se abre de par en par antes de que me dé tiempo a contestar y Vero aparece gritando como una loca: 
 
    —¡Se ha despertado! ¡Brutus ha despertado! 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 47 
 
    Voy a desnudarme[image: C:\Users\solot\Desktop\Carpeta Segura Virus\TACONES Y MAZMORRAS\candado.jpg] 
 
    Hace algo más de tres meses que pagamos la deuda contraída con el castillo y por fin pudimos respirar tranquilas. Recuerdo que aquella noche dormí a pierna suelta después de tantas noches en vela, aunque primero nos fuimos todos de fiesta para celebrarlo, claro. ¡Me contó Unai que hasta ronqué! 
 
    Como podéis suponer, antes de todo eso, tuvimos que blanquear los diez millones y la única persona capaz de hacer algo así era Aritz, que lo hizo encantado en cuanto le dijimos la parte que le correspondería. Gracias a sus contactos, a su tío/jefe Iñaki y a la Casa de Subastas, lo pudo conseguir en un tiempo récord. 
 
    Lo primero que hice en cuanto nos libramos de la deuda fue recuperar las tierras de mi padre para devolvérselas. El pobre no pudo llorar más de la emoción. También pagué una reforma de su casa porque ya tenía muchos años, y mi madre no podía creerlo. Ver felices a mis padres después de una vida llena de sacrificios fue algo tan reconfortante… Por último, les ingresé en su cuenta mucho dinero para que nunca más volvieran a pasar necesidades. 
 
    Rachel con Diana, y Vero con Brutus, se quedaron en Madrid y compraron un pedazo de piso cada una en plena Castellana que alucinas. La última vez que hablé con ellas, hace unos cinco minutos más o menos, me contaron que estaban fenomenal. 
 
    Por mutuo acuerdo, pusimos las escrituras del castillo a nombre de los tres hermanos, pero ellos no lo quisieron. Lo rechazaron porque ninguno quería volver a saber nada de todo cuanto les recordase a sus padres. Unai los borró de su vida de un plumazo, imagino que lo sufriría por dentro. Por eso le cedieron el castillo al alcalde para que lo explotase como a él le pareciese oportuno, firmando así la paz con el hermano pródigo y labrando un nuevo futuro con su padre carnal. 
 
    Y volviendo al presente:  
 
    Estamos a finales de mayo. Mi quinto mes de embarazo me permite todavía moverme con agilidad, pues la tripa no representa demasiado inconveniente para poner algunas posturas. El que peor lo lleva es Unai con sus costillas, que mucho me temo que algún día se partirá otra. Hablamos de sexo, por si alguien no se ha enterado. Además, tengo las hormonas revolucionadas y, si antes veía a Unai como un aguerrido espartano y el ser más atractivo del mundo, ahora lo veo así, pero multiplicado por tres. Tengo ganas de él a todas horas, en cualquier lugar y circunstancia; nunca me sacio, y eso lo vuelve loco.  
 
    Creo que mi subconsciente sabe que vendrán épocas de vacas flacas una vez que haya nacido Lía y por eso quiere aprovechar cada segundo para dejarse embargar por la lujuria, lo que a mi aguerrido espartano le resulta celestial. 
 
    Unai me ha traído a pasar el fin de semana de su cumpleaños a Cáceres para recordar viejos tiempos y nos hemos alojado en Atrio, el mejor hotel del mundo, en pleno casco histórico de la ciudad.  
 
    Por supuesto, antes hemos ido a visitar a mis padres para que mi padre y él se conociesen oficialmente, ya que en este tiempo solo habían hablado por teléfono. Les hemos contado lo del embarazo y hemos estado llorando todos de la emoción. El momento álbum de fotos antiguas prefiero no recordarlo, gracias. Al marcharnos, mi padre le ha dado su bendición a Unai después de haber estado hablando a solas sobre algo que no me han querido contar ninguno de los dos. 
 
    Ahora nos encontramos sentados uno frente al otro en el prestigioso restaurante del hotel, que cuenta nada menos que con dos estrellas Michelín. 
 
    Lo miro a los ojos, me hace un guiño y sonrío.  
 
    —Cómo me gusta verte reír —musita obnubilado. 
 
    Esta noche lleva una camiseta azul con una americana de lino de un azul más oscuro y un vaquero con deportivas; siempre parece un modelo de ropa moderna. No termino de acostumbrarme a su belleza, a su olor, a su presencia. Esa seguridad en sí mismo que desprende me vuelve loca. 
 
    —Cuando estudiaba aquí, nunca se me hubiese ocurrido pensar que vendría a un sitio tan pijo —bromeo mientras bebo agua, que, por el precio que tiene, debe haberse obtenido por medio de ángeles y del manantial de Dios. 
 
    Lo primero que voy a hacer en cuanto dé a luz será emborracharme. 
 
    Cuando nos sirven los postres, el camarero coloca una vela sobre la mesa con disimulo. Unai se pone en pie y hace un gesto con la mano hacia alguna parte, entonces todas las lámparas del salón se apagan para quedarnos casi a oscuras, únicamente iluminados por la luz de la vela y alguna suave luminiscencia del techo. Me doy cuenta de que los comensales que nos rodean nos observan intrigados y me entran los nervios al ver su sonrisa contenida. 
 
    —¡¿Qué haces?! 
 
    —Han apagado las luces porque voy a desnudarme —susurra. 
 
    —¿Que vas a qué? —chillo. 
 
    —A desnudar mi alma. 
 
    Miro a mi alrededor alucinada y, cuando vuelvo a posar los ojos sobre Unai, me lo encuentro arrodillado a mi lado, por lo que suelto un gritito de sorpresa. 
 
    —Gema, aquí me tienes, rendido a tus pies; ya no puedes excusarte alegando que no te lo he pedido en condiciones. Desde que te vi, me enamoré de ti. Después, me destrozaste el corazón y me juré odiarte para siempre, pero, en cuanto volví a verte, se me olvidó el juramento; tu sonrisa pudo con él y con todos mis problemas. Los recuerdos malos pasaron a un segundo plano y mi orgullo desapareció porque inundaste todo con tu luz. Antes, mi vida pasaba muy despacio, solo pensaba en volver a encontrarte para vengarme; pero después, descubrí que mis sentimientos no tienen dueño, que van por su cuenta, y todo comenzó a ocurrir muy deprisa. Esos sentimientos son tan fuertes que nada ni nadie ha logrado detenerlos, ni siquiera el tiempo, ni siquiera tú y yo. Eres lo que he buscado toda mi vida. No he dejado de amarte ni un solo instante de mi puta vida. Moriría por un beso de tu boca. Te deseo tanto que hasta mi cuerpo me estorba. Tiemblo solo con la idea de rozar tu piel y de…  
 
    —¡Unai! —lo reprendo al ver sus ojos oscurecerse por el deseo, temiendo por dónde van a ir los derroteros del discurso en público, y él sonríe con picardía, mirando hacia abajo y negando con la cabeza, asumiendo su enajenación transitoria. 
 
    Se saca algo del bolsillo del pantalón y me coge la mano para colocarme con mucho cuidado un precioso anillo de oro blanco y diamantes en el dedo. Todos los presentes aplauden emocionados, y yo no puedo ni hablar por los nervios, me he quedado en shock. 
 
    —No te prometo que serás la más dichosa, dado el carácter que tienes —se ríe el muy cabrón—, pero sí te juro que moriré porque rías a carcajadas cada día. Gema, ¿te atreves a pasar el resto de tus días con un espartano que está loco por ti? 
 
    Observo el brillante anillo y después lo miro a él a los ojos. Su expresión es de amor profundo, y me doy cuenta por fin de que quiero pasar el resto de mi vida con él y el resto de mi eternidad también. Porque se ha convertido en el motivo de mi alegría y porque quiero que sea el padre de mi bebé en todos los sentidos. Quiero pasar con él cada segundo, sentir sus labios sobre mí y escucharlo jadear mi nombre de madrugada. 
 
    —Gema —llama mi atención—, no tengas miedo. Todo irá bien, yo cuidaré de ti y de nuestra hija.  
 
    —No quiero volver a casarme. 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas, me suelto de su mano y salgo a toda prisa por la puerta del restaurante bajo la decepcionada mirada del público mientras él permanece arrodillado en el suelo, cabizbajo y derrotado. 
 
    Una vez en el hall, hablo con el encargado para que me ayude a darle el regalo sorpresa de cumpleaños que le tenía preparado a mi amor, que ahora mismo debe estar pensando que he huido de él. Voy al baño corriendo para cambiarme de ropa mientras el encargado me trae un micrófono. Le paso el pen drive con la música para que lo ponga. 
 
    Las luces del restaurante se encienden de nuevo y yo aparezco con un vestido amarillo, no el mismo de hace veinte años, pero sí muy parecido. He comprado a una página que se llama Canciona una canción con el ritmo de All I´ve got to do, de The Beatles, que le gusta mucho a Unai, pero adaptada con la letra que les he escrito yo.  
 
    Hacer el ridículo delante de toda esta gente será mi redención.  
 
    En cuanto Unai levanta la vista y me ve plantada delante de él, le falta llorar de alegría. Continúa arrodillado y mirándome sin dar crédito. 
 
    Carraspeo para no hacer demasiados gallitos en cuanto comienza a sonar la melodía. Ahí voy: 
 
    —Tú me has enseñado que primero tengo que estar enamorada de mí para poder enamorarme de otra persona y, gracias a tus palabras y, sobre todo, a tus actos, he comprendido que valgo mucho, a pesar de lo que me hicieran creer en el pasado. A diferencia de mí, tú has perdonado a la persona que más daño te hizo, luchando contra todos, incluso contra ti mismo, por un amor que nunca dejaste de sentir. Tus ojos son la luz que ilumina mi vida cada día y la fuerza que necesito para seguir adelante. Me has enseñado que la vida es una locura que hay que disfrutar a cada instante y mi mayor locura eres tú. Además, me has dado lo que más ansiaba, el fruto de nuestro amor; así que yo voy a darte a ti lo que nunca tuviste, una familia. 
 
    Él se levanta para ponerse frente a mí, rodearme el rostro con sus enormes manos y besarme en los labios con esa ternura mezclada con furia que lo caracteriza. La gente aplaude y algunas señoras sacan pañuelos para enjugarse las lágrimas. 
 
    —Has nacido para joderme la vida —se queja soltando un bufido—, casi me da un infarto cuando te has ido. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Espartano! 
 
    —Has conseguido que el peor día de mi vida se convierta en el mejor. Eres el laberinto en el que me perdí hace años y ahora eres el lugar donde soy yo. 
 
    —Te quiero —musito a modo de secreto. 
 
    —Nunca sabrás lo que te necesito —susurra contra mis labios. 
 
    —Todavía no he dicho que sí —bromeo—, te he dicho todo eso para que no te tomases tan mal la negativa después. 
 
    —Me dijiste que sí desde la primera vez que me miraste a los ojos, lo que pasa es que te pone cachonda hacerte de rogar —ronronea, y me hace soltar una carcajada—. No hace falta que haya papeles ni iglesias de por medio, con tu palabra me basta. 
 
    —Sí, quiero. 
 
    Nos abrazamos y nos besamos como si no existiese nadie a nuestro alrededor, y es que en realidad no existen, solo estamos él y yo, el mismo corazón latiendo en cuerpos distintos, por siempre. 
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    SERÁ PORQUE TE AMO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
    Querida Gema: 
 
    Te escribo una carta para recordar aquellas que nos mandábamos de niñas llenas de faltas de ortografía y manchas de chocolate. Me ha parecido divertida la idea, lo que puede corroborar que me aburro como una ostra, y para serte sincera tampoco me apetece ni el huevo levantarme a por el móvil para enviarte un mail. Además, así mando a Brutus a Correos, que le hace mucha gracia meter cosas en los buzones. Lo último que le regaló al cartero fue una bolsa de gominolas porque dice que el pobre hombre pasa mucho calor y así le endulza la jornada. 
 
    El otro día fuimos al cine a ver la última peli de Jumanji en 3D y casi le da un infarto. ¡Estuvo todo el rato tratando de coger un bicho que salía volando porque pensaba que era de verdad! Gritaba como si lo estuviesen matando cuando salió el dinosaurio y se levantó cagado de miedo cuando el protagonista se lanzó por un barranco. Toda la sala riéndose, no sé si de él o con él, pero a mí hasta se me escapó el pis del ataque de risa que me dio cuando se encendieron las luces y lo aplaudieron. ¡Es como descubrir el mundo de nuevo, solo que esta vez a través de los ojos de un hombre medieval que ha viajado al futuro! No veas qué divertido. 
 
    Ahora en serio. Brutus en la ciudad es un peligro, Gema, se va encarando con la gente en el supermercado porque se cuelan, y es que el panoli no sabe ni lo que es una fila y se queda quieto en medio del pasillo esperando a que lo llamen. ¡Qué lastimita de cachorro!  
 
    La profesora que lo está enseñando a leer y a escribir afirma que es muy inteligente, pero creo que lo dice para que sigamos pagándole, porque en un mes no ha aprendido ni a escribir su nombre el muy mendrugo. Eso sí, a la hora de follar cumple como el primer día; si no, lo mando para el norte, al otro lado del muro, como en Juego de Tronos. 
 
    Espero que tú y la niña estéis bien. Mi cuñado ya sé que lo está; demasiado bien, diría yo… Joder, es una auténtica putada para el género femenino que te quiera tanto, tía. Hay veces que pienso en él mientras mi amigo Satis-Vero y yo jugamos juntos, espero que no te moleste, que son solo fantasías. 
 
    Respecto a mí, no aguanto más este pedazo de barriga que ha sustituido a mi torneado y musculado abdomen. Cada día sudo más, parezco una morsa saliendo del mar en lugar de una mujer, y si el roce hace el cariño, mis muslos deben querer follarse porque al andar me ha producido unas horribles ronchas; por eso tengo la excusa perfecta para no caminar, creo que me estoy fusionando con el sofá. Menos mal que mañana salgo de cuentas y podré volver a ser una mujer deseable. 
 
    Cuando salga este engendro del mal de mi cuerpo, que ya pesa como su padre, tendré que hacerme una lipoescultura de esas que se hacen las famosas para salir divinas del paritorio; aunque igualar mi figura les resultará imposible, ya que era un pibonazo insuperable. ¡Ah! Y también tendré que hacerme un lifting de chumino, ¿no crees? Porque si eso se da de sí, a ver si luego no voy a correrme y ahí sí que la liamos. ¿Tú te has operado de chumino? Llámame y me lo cuentas. 
 
    Ahora entiendo por qué te gastabas esa mala leche cuando diste a luz. ¿Recuerdas que le tiraste a Unai el jarrón de las flores a la cabeza cuando entró en la habitación del hospital? ¡Cada vez que me acuerdo de la cara de los médicos, me parto de risa yo sola! 
 
    Te escribo para ver si venís prontito a vernos a Madrid; tengo demasiadas ganas de achuchar a esa niña malvada, que es igual de guapa que su padre e igual de hija de puta que su madre. ¡Ay, Dios! Cómo va a sufrir ese abogado cabrón cuando la empotren contra la pared del portal… ¡Estoy deseando que llegue ese momento! Entrenaré a mi Brutus junior para ello. ¿Te lo imaginas? 
 
    El otro día hablé con la mojigata de Rachel y me contó que Natalia y Diana se van a ir a vivir juntas, aunque supongo que eso ya lo sabrás por tu maridito. Al final hemos encontrado la manera de ser familia las tres, aunque siempre lo fuimos de espíritu.  
 
    Ya me despido, nena, que tengo que salir a pasear a Sisí. Me hace gracia que se crea diminuta y que no le dé por pensar lo contrario con los ñordos que echa; vamos, que ni los de una vaca. 
 
    Espero que leas esta carta antes de que hayamos hablado por el móvil, que mucho me extraña; pero bueno, me resultaba gracioso escribirte y así te echas unas risas a mi costa, para no perder la costumbre. 
 
    Cuando los humanos se hayan extinguido y los extraterrestres encuentren este escrito, se darán cuenta de que éramos mucho más inteligentes de lo que pensaban y que la palabra escrita, a pesar de los avances tecnológicos, siempre perdurará en el tiempo, haciendo eterno el momento presente. ¡Uy! Qué profunda me he puesto de repente, a ver si esto va a empeorar y ahora voy a hablar así siempre, por Dios. 
 
    Te dejo, que llaman a la puerta y tardo como tres horas en levantarme. 
 
    Te quiero, monguer de mi alma, y te echo de menos cada día. No valoramos el tiempo que estuvimos juntas en aquel maldito castillo y ahora lo recuerdo como los mejores días de mi vida. Al final lloro, cabrona.  
 
    Voy a ver quién coño llama a estas horas de la tarde, hay que ver la gente, siempre porculeando. 
 
    [image: ]Besitos, 
 
    Verónica 
 
      
 
    P. D.: ¡¡¡Eras tú, jodía!!! ¡Vaya sorpresa me has dado!  
 
    P. D. 2: Aunque ahora mismo estés a mi lado mirándome con cara de cabra estreñida tratando de averiguar qué leches hago escribiendo en un cuaderno con tantas ganas y riéndome sola, me da igual; pienso mandarte esta carta para darte la sorpresa yo a ti también. Es como una especie de desdoblamiento en el tiempo, ¡si es que soy una genia! 
 
    P. D. 3: ¡Ah! ¡Me muero de ganas por ver tu reacción cuando te cuente que me ha tocado un transatlántico en un concurso de internet! 
 
    P. D. 4: ¡Ay, Dios! Creo que acabo de romper aguas… 
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 Nota de la autora: 
 
      
 
    De pequeños, nunca nos enseñan que el amor duele cuando termina. Y termina por varios motivos: porque simplemente llega a su fin, por una traición, por olvido, por despecho, por rencor, por aburrimiento, por desidia, por rutina, por agotamiento... Son infinitas las causas por las que el amor puede hacernos sufrir, muchas más que las causas por las que puede hacernos felices. Pero con un solo instante que el amor nos haga ver las estrellas y soñar con alcanzarlas, merece la pena arriesgarse a sentir todo el dolor que podría causar al irse. 
 
    Por supuesto, hablo siempre del amor sano, jamás hay que permitir que el amor duela en otros sentidos, como un maltrato, jamás. El amor no duele, eso no es amor, el amor es una palabra sagrada, es felicidad y si no es así, hay que dejarlo marchar. 
 
    El amor verdadero siempre encuentra la manera de abrirse camino para hacer ver a los amantes que existe una fuerza superior que actúa cuando dos almas gemelas están destinadas a estar juntas, tanto es así, que ni ellas mismas serán capaces de esquivarle. 
 
      
 
    No hay que temer al amor, debemos temer la falta de él. 
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Pues yo no pienso en otra cosa.
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Mis expectativas estan muy
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Gracias, Gemita, por sacrificarte
echando polvos salvajes con el dios
del sexo para que estemos
calentitas.
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Ahora en serio. En esta vida hay pocas cosas
mas importantes que irte a casa bien follada, asi
que deja tus gilipolleces a un lado y disfruta.
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Espero que estés bien. Si necesitas algo, llama.
Te quiero.
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No, gracias. No soy una puta,

prefiero morir congelada.
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Arréglate para i a cenar, eso me lo debes por la
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cobro los 20.000 pavos que acabo de pagar.
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Te dejo aqui mis labios porque me ha parecido
que te has quedado con ganas de ellos. Pero
cuidado con la pantalla, no la llenes de babas.
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lo que quieras.
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muslos. Creo que ha sido el mejor puto beso que me han
dado nunca. Espero que puedas perdonarme que no haya
sido valiente y me haya largado asi, pero... Esto no esté
bien.
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Le diré a Vero que convenza a Brutus para
que vaya a por ti. Pero no te preocupes, que algo
haremos, ti espera ahi.
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Ya pensaré algo. Mientras tanto,
prométeme que no vas a permitir que
ese malnacido pise de nuevo el castillo.






images/00053.jpeg
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le haga gracia volver a
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pensar en ti. {Ves por lo
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Pues ahora te hablo como abogado:
no puedo permitir que salga de ese
castillo ni una sola cuchara.
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Unai, ese hombre ha venido de la Casa de
Subastas porque yo estuve alli el otro dia.
Todavia no sé qué va a pasar, pero creo que
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Gema, no te fles de ese tio, es escoria. Cualquier
cosa que te haya prometido es mentira, Ninguna
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hacer nada.
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